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Dr. Carlos Berg + Ing. Santiago E. Barabino j Ing. Eduardo Huergo + 
_Dr, Valentín Balbín $ Dr. Carlos Spegazzini $ Dr. Enrique Ferri + 

Dr. Florentino Ameghino + | Dr. J. Mendizábal Tamborel + 


CONSEJO CIENTIFICO | a 


Ing. José Babini; Dr. Horacio Damianovich; Prof. Carlos E. Dieulefait; Dr. Juan A. 

Domínguez; Dr. Gustavo A. Fester; Dr. Joaquín Frenguelli; Dr. Josué Gollan (h.);- 
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JUNTA DIRECTIVA 
(1943-1944) 


Presidente ......o... a e Doctor Gonzalo Bosch 
Vicepresidente 1% ........ a Ingeniero Enrique Chanourdie 
Vicepresidente 2% ...... Ria Doctor Jorge Magnin 
Secretario de actas ......... Profesor José Y. Molfino 
Secretario de correspondencia. Doctor E. Eduardo Krapf 
MESONCLO La Sd ON a ado Ingeniero Edmundo Parodi 
Bibliotecario ..oooooooooo.o».. Ingeniero José M. Páez 


Doctor Reinaldo Vanossi 
Ingeniero Belisario Alvarez de Toledo 
Doctor José Llauró 
Ingeniero Juan B. Marchionatto 
Vocales ........ SS Ingeniero Carlos M. Gadda 
Cap. de Frag. Marcos A. Savon 
Doctor Carlos A. Bertomeu 
Ingeniero Alfredo G. Galmarini 
( Ingeniero Gastón Wunenburger 


Í Ingeniero Anecto J. Bosisio 
Ingeniero Héctor Ceppi 
Ingeniero Pedro Rossell Soler 
Doctor Elías A. De Cesare 
Ingeniero Juan B. Berrino 


Suplentes .......... ASADO 


j Doctor Antonio Casacuberta 


Revisores de balances anuales 
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SECCION OFICIAL 


DE LA 
SOCrEDAD CIENTIELCA ARGENTINA 


SECCION «SANTA FE » 


SESIÓN DE COMUNICACIONES DEL 11 DE MAYO DE 1944 


El 11 de mayo de 1944, en uno de los laboratorios de la Facultad 
de química industrial y agrícola, a las 18, tuvo lugar, bajo la presi- 
dencia del vicepresidente de la sección, Profesor Rolando Hereñú, 
una sesión de comunicaciones científicas organizada por la sección 
«Santa Fe > de la Sociedad Científica Argentina, y en la que se 
presentaron las dos comunicaciones cuyos resúmenes se publican 
a continuación. 


OBSERVACIONES SOBRE LA GEOQUIMICA DE LOS FILONES 
- VANADIFEROS 


Por GUSTAVO A. FESTER 


En una publicación anterior (+), a raíz del examen de yacimientos 
de vanadato de plomo en la provincia de Mendoza, se había des- 
arrollado el concepto, que el vanadio no tiene ninguna relación 
aborigen con el sulfuro de plomo, procedente del magna permo- 
triásico, sino que deriva de la eflorescencia posterior de rocas básicas 
y que había sido acarreado a la veta por aguas descendentes. Este 
concepto, sin alterar la hipótesis básica o sea el carácter epigenético 
del vanadio, hubo que ser modificado hasta cierto grado, después 
de haber examinado las vetas vanadíferas de la provincia de San 
Luis, donde no existen rocas básicas en la cercanía de los yaci- 
mientos. Se sotiene, entonces, que en este caso el vanadio procede 


de la eflorescencia del feldespato del gneis encajonante, aunque su 


(1) Revista Fac. Quim. $. Fe, t. IX y X, pág. 11. 


NOV 7 
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ley en este elemento es muy pequeña, o quizás también de un dique 
pegmatítico, que cruza la veta de los vanadatos. Siendo ésta de 
dimensiones considerables (1/4 km de largo, ancho máximo unos 
4 m), se puede bien estudiar una división zonal en el sentido ver- 
tical: 


1. Zona superior (entrando de manera cuneiforme en la se- 
gunda), la que por estar arriba del nivel hidroestático, contiene 
poco vanadio y consiste en mayor parte en carbonato de plomo con 
sulfato y galena inalterada. 

2. La zona principal, que consiste en vanadinita terrosa, en 
mezcla con ganga cuarzosa y materia arcillosa, procedente de la 
roca encajonante; la ley promedia en óxido de vanadio se puede 
apreciar en unos 3,5 %. 

3. La zona inferior de oxidación, que contiene la descloicita 
en estado compacto, de color negro. Por analogía con otros yaci- 
mientos, la ley de vanadio será considerablemente más alta que en 
la zona 2. | 


Más abajo, en una profundidad no alcanzada todavía, sigue 
probablemente la veta con sulfuros no alterados. 


SOBRE UN PROBLEMA DE DARWIN 


Por JOSE BABINI 


El autor parte del siguiente párrafo de Charles Darwin: « Se 
calcula que el elefante es el animal más lento para reproducirse 
entre todos los conocidos, y yo me he tomado algún trabajo para 
calcular su probable proporción mínima de aumento natural; se 
puede suponer con toda tranquilidad que empieza a procrear a 
los 30 años y sigue haciéndolo hasta los 90, produciendo seis hijos 
en el intervalo y sobreviviendo aún hasta los 100 años; en tal caso, 
después de un período de 740 a 750 años habría cerca de 19 mi- 
llones de elefantes vivos descendientes de la primera pareja ». (El 
origen de las especies por medio de la selección natural, Buenos Aires, 
1943, p. 77), y plantea el problema general de una especie que 
necesite p períodos antes de procrear, que durante los q períodos 
siguientes procree a razón de h parejas por período, y que muera 
después de otros r períodos. 
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Si u, es el número de parejas que nacen en el período n y o, el 
número total de parejas en ese período, llega a las relaciones ge- 
nerales 


Un, = h ALO a Un—p-+1 20 ed R ar Un ao pu) [1] 
Un = Un cd Un —1 an EOS Ala Un —p—q—r+1 [2] 


de manera que determinando la solución general de la sucesión 
recurrente [1] que dependerá de las raíces de una ecuación de grado 
p + q— 1 y fijando sus p + q — 1 constantes arbitrarias de acuerdo 
a las condiciones iniciales del problema, se obtiene mediante la [2] 
la solución del problema general. 

En el caso particular del problema de Darwin: p = 1; q =2; 


3 3 
a = y ¿“on los datos iniciales 4 = 1; us = y» $e llega a 


n n 
a— x 5 
e 9 E da: 
Un RON p) Un 2 Un Al la] 
Xi — Zo 3 


: 3 
siendo x1 y vz las raíces de la ecuación x? = E (x + 1). 


Para n = 25 (150 años) se obtiene aproximadamente para el 
número total de parejas de elefantes la cifra de 190 millones, 20 
veces mayor que la dada por Darwin. 


ASAMBLEA ORDINARIA DEL 11 DE MAYO DE 1944 


El 11 de mayo de 1944, a continuación de la sección de comu- 
nicaciones, los socios de la sección « Santa Fe» de la Sociedad 
Científica Argentina, se reunieron en asamblea ordinaria con el 
objeto de considerar la memoria de la presidencia y balance de te- 
sorería correspondientes al período 1943-1944 y elegir la nueva 
Comisión Directiva de la Sección. 

Damos a continuación la memoria y balance aprobados por la 
asamblea, así como la nómina de las autoridades de la sección 
para el período 1944-1945. 
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MEMORIA DE LA PRESIDENCIA CORRESPONDIENTE AL PERIODO 
1943-1944 


Señores Cconsocios: 


Someto a vuestra consideración la memoria correspondiente al 
- ejercicio 1943-44. h 

Aunque me pesa decirlo, debo reconocer que la labor desplegada 
por esta Sección se ha restringido más de lo esperado y que sólo 
se han realizado dos sesiones de comunicaciones. En anteriores 
períodos tuvimos oportunidad de asistir a otras actividades pero 
en el período que reseño, y por motivos que creo obvio discriminar, 
ellas no se han efectuado. | 

Las sesiones de comunicaciones a que me referí más arriba fueron: 
el 23 de septiembre de 1943, en la que se presentaron los trabajos: 
1) L. GISCAFRE y A. E. RAGONESE. — Rinitis y asma alérgica ocasionada por 


el polen del género « Ligustrum >. 
2) JosÉ Piazza. — Ensayos de precipitación de aerosoles. 


el 11 de mayo de 1944, en la que se presentaron los trabajos: 


1) Dr. Gustavo A. FesteErR. — Observaciones sobre la geoquímica de los filones 
vanadiferos. 
2) Ing. JosÉ BABINI. — Sobre un problema de Darwin. 


Movimiento de socios. — La cantidad de socios no ha sufrido 
mayores variaciones y sólo son de lamentar algunas renuncias, 
computando las cuales el número total actual de esta filial se eleva 
a cuarenta y un socios. 


Movimiento de Fondos. — De acuerdo al informe que presenta 
el Sr. Tesorero los ingresos forman una suma total de $ 1.413,25 m/n, 
de los cuales $ 315,25 m/n vienen del ejercicio anterior y $ 1.098,00 
m/n corresponden a la cuota de socios. Los diversos gastos y las 
remesas a la Sede Central de esta Sociedad insumieron la suma 
de $ 1.062,20 m/n, quedando en consecuencia un saldo en Caja 
de $ 351,05. 

Para terminar debo manifestar, en nombre de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina Sección Santa Fe, nuestro agradecimiento a las 
autoridades de la Facultad de Química Industrial y Agrícola por 
la prestación del local, aparatos de proyección y el personal puesto 
a disposición de esta Sociedad en los actos realizados. 

Santa Fe, mayo de 1944. 


E. A. VERGARA B. SANTINI 
SECRETARIO PRESIDENTE 
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COMISION DIRECTIVA 
Período 1944-45 


Presidente, Ing? Agr? Bruno Santini; Vice-Presidente, Prof. Rolan- 
do Hereñú; Secretario de actas, Ing? Aer? Arturo Rasonese; Se- 
eretario de correspondencia, Ins” Quim. Emilio A. Vergara; Teso- 
rero, Ing? Quím. Mario Schivazzappa; Vocales titulares: Dr. José 
Piazza e Ing? Quím. Carlos Christen; Vocales suplentes: Dr. 
Gustavo A. Fester e Ing? Civ. Francisco Urondo; Encargado de 
Publicaciones, Ing? Civ. José Babini; Encargado de Biblioteca y 
Canje, Ho? Quím. Rodolfo Rouzaut. 


LISTA DE SOCIOS 


Anadón, Leónidas Méndez, Rafael O. 
Ariotti, Juan Carlos Muzzio, Enrique 
Babini, José Nicollier, Víctor $. 
Berraz, Guillermo Nigro, Angel 
Bertuzzi, Francisco A. Niklison, Carlos A. 
Boss1, Celestino Piazza, José 

Cerana Miguel Piñero, Rodolfo 
Costa Comas, Ignacio M. Pozzo, Hiram J. 
Crouzeilles, A. L. de Puente, Nemesio G. de la 
Cruellas, José Rouzaut, Rodolfo 
Christen, Carlos Salaber, Julio 
Christen, Rodolfo G. Saleado, José 

Fester, Gustavo A. Santini, Bruno L.P. 
Giscafre, Lorenzo Schivazappa, Mario 
Gollán, Josué (h.) Simonutti, Atilio A. 
Hereñú, Rolando Spezzati, Carlos 
Hotschewer, Curto Tissembaum, Mariano 
Kleer, Gregorio Urondo, Francisco E. 
Mai, Carlos Vergara, Emilio A. 
Mallea, Oscar $. Virasoro, Enrique 


Mántaras, Fernando Zárate, Carlos C. 


ALGUNAS INVESTIGACIONES SOBRE CIRCULACION 
ATMOSFERICA 


POR EL TENIENTE DE FRAGATA 


EMILIO L. DIAZ 


(Conclusión *>) 


DEPRESIONES INDEPENDIENTES EN LA ZONA CENTRAL 


Queda aún por dilucidar un punto sumamente importante, esto 
es, la previsión de la ocurrencia del paso del tren ciclónico. 

El dato más fácilmente obtenible y más representativo, de ser 
exacta la teoría enunciada, lo constituiría la evolución de la pre- 
sión en la zona central mediterránea argentina. 

En efecto, si las invasiones de aire polar y la generación de los 
trenes cielónicos que las preceden son consecuencia de las oscila- 
ciones de la radiación solar, como acción indirecta, y habiendo ya 
establecido que el efecto directo se manifiesta como generación de 
una depresión térmica independiente en la zona central, era lógico 
buscar en estas últimas el «síntoma » precursor de aquellos fenó- 
menos. | 

Encarada la utilización de las observaciones de la presión en la 
región central de la República, se siguieron dos caminos para su 
análisis, el uno considerándolas en modo grueso, es decir, seleccio- 
nando las fechas de mínimos en Villa Mercedes (San Luis), esta- 
ción elegida para este cáleulo, que correspondían a presiones sobre 
la normal en Río Gallegos. El segundo, considerando los aparta- 
mientos con respecto a los promedios decadales de la presión en 
una serie de estaciones sudamericanas y en Orcadas, método que 
proporcionaba una mayor finura en los análisis al eliminar las 
ondas de gran período de la presión. 

Vamos a estudiar primero el proceso del «modo grueso ». 


* Ver Entrega anterior. 
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De la onda de la presión en Villa Mercedes correspondiente a 
los inviernos (abril a octubre) de 1940 y 1941 se obtuvieron las 
fechas de mínimos independientes de descensos en la región austral. 
Los resultados hallados som la consecuencia de 23 casos estudiados. 

Fijadas las fechas de ocurrencia de los mínimos independientes 
de la presión, se anotaron los valores de esta variable desde 5 días 
antes hasta 14 días después, promediándolos en forma análoga a lo 
que se hizo en los análisis anteriores referentes a invasiones de 
aire polar y trenes cielónicos, es decir, promedios de todos los va- 
lores correspondientes al día 5, luego, el promedio de los del día 4, 
y así sucesivamente. 

En forma similar se procedió para Río Gallegos. 

Como ya para esa fecha careciíamos de los valores diarios de la 
radiación solar que hasta febrero de 1937 nos proporcionó gentil- 
mente la Smithsonian Institution, se elisió la amplitud diaria de la 
fuerza horizontal magnética en Pilar (Córdoba) como variable co- 
nectada directamente con la actividad del sol. 

En el gráfico y cuadro de valores agregados se pueden ver los 
resultados de este estudio. Puede notarse que 5 días después del 
mínimo independiente en Villa Mercedes pasa el primer ciclón del 
tren polar por el sur de Río Gallegos. Puede también comprobarse 
que la caída de la presión en este último punto, entre los días 1 
y 5, es de 19 milibares, lo que indica que la exactitud de fecha 
de la previsión es muy buena, porque de no ser así, si hubiera os- 
cilaciones en el intervalo de fase, al promediar los 23 casos que se 
emplearon para el estudio aparecería una caída mucho menor en 
la onda resultante. 

Resumiendo, puede decirse que la generación de depresiones inde- 
pendientes en la zona central argentina es indicio seguro de la 
formación posterior (5 días más tarde en invierno de un tren de 
ciclones polares. El máximo de amplitud de la fuerza magnética 
horizontal precede ligeramente al mínimo de presión en Villa Mer- 
cedes, lo que estando ligado a una mayor actividad solar (*), vuelve 
a mostrar que esa depresión independiente es consecuencia de la 
acción directa del sol. 


(1) JEAN BOSLER. —< Cours d'astronomie astrophisique >». 
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EVOLUCIÓN DE LA PRESIÓN CORRESPONDIENTE A LA GENERACIÓN DE DEPRESIONES 
INDEPENDIENTES EN LA ZONA CENTRAL 


Inviernos 1940-1941 


Amplitud fuerza 


Días nn a mag. horizontal 
V. Mercedes Gallegos ie (aan) 
1 107 1005,7 56,7 
A 19,0 06,8 61,0 
a 19,8 08,7 64,5 
1109 20,5 la 62,9 
e] 18,6 13,9 63,4 
0 13,5 157 60,3 
1 20,0 14.4 59,9 
2 20,3 10,4 54,1 
3 17,9 06,0 54,6 
4 16,3 998,2 53,9 
5 18.3 95,3 54,6 
6 1 1000,3 56,3 
7 16,2 02,2 61,0 
8 15,4 03,8 62,8 
9 17,5 06,3 
10 17,6 04,4 
11 16,8 02,3 
16 18,4 00,8 
13 Sil 02,6 
14 17,6 04,2 


_ Pasemos ahora al segundo método de análisis, al de los aparta- 
mientos con respecto a las medias decadales de la presión. 

Se analizaron las depresiones generadas durante las primaveras 
(septiembre, octubre y noviembre) de los años 1932, 1934, 1935, 
1936, 1937, 1938 y 1939, auque no en todos los años enunciados 
para todas las estaciones empleadas, debido a que carecemos de los 
datos de aleunos de estos. El término medio es de 5 primaveras por 
estación (aproximadamente 23 casos). 

Fué aplicado idéntico medio de ¡nvestigación, promedios de apar- 
tamientos por días antes y después con respecto a la fecha origen 
(depresión independiente en la zona central). 

Se analizaron las curvas de la presión en las siguientes estaciones 
(primavera): 
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Juan Fernández - años 1936, 1937, 1938 y 1939; 19 casos. 
Villa Mercedes - años 1934, 1935, 1936, 1937 y 1938; 23 casos. 
Montevideo - años 1934, 1935, 1936, 1937 y 1938; 23 casos. 
Esquel - años 1934, 1935, 1936, 1937 y 1938; 23 casos. 

Río Gallegos - años 1934, 1935, 1936, 1937, 1938 y 1939; 29 casos. 
Orcadas - años 1932, 1934, 1935, 1936, 1937 y 1938; 29 casos. 


Con los valores promedios de los apartamientos con respecto a la 
media decadal, correspondientes a cada día, desde Y antes hasta 12 
días después, se constituyeron cartas que mostraban la marcha y 
evolución de las áreas de exceso y defecto. Por razones de espacio 
no se incluyen todas, se agregan solamente las más representativas, 
pero el lector si lo desea, puede confeccionarlas con la ayuda del 
cuadro de valores que se adjunta al presente trabajo. 

La deseripción de la situación barométrica, día por día, puede 


resumirse así: 


CE) == 88 


OE => 243 


Oña ne: 


diari 10: 


ia les 


O ZAS 


área de exceso sobre la zona central argentina (+1,6 
m.m.). 

el área de exceso corrida sobre la costa atlántica, lati- 
tud 458 y longitud 60W, intensidad aproximada 
ZO MO: 

el área de exceso centrada en lat. 48% y long. 622W, 
intensificada a +4.5 m.m. Un área de defecto sobre 
el Pacífico en lat. 35%S y long. 85W, aproximadamen- 
te de —2 m.m. 

área de defecto sobre la zona central mediterránea ar- 
eentina, lat. 305 y long. 652W, intensidad — 4.8 m.m. 
El área de exceso está al sur de Tierra del Fuego y 
parece extenderse de océano a océano. 

el área de defecto de lat. 28%S y long. 50%W, intensi- 
dad aproximada —3m.m. El área de exceso en el Pa- 
cífico austral en lat. 558 y long. 802W, intensidad 
+ 4 m.m. 

el área de defecto sobre el Atlántico en lat. 308 y 
long. 422%W, intensidad —1.5m.m. El área de exceso 
extendiéndose sobre la Argentina con centro sobre el 
Chubut, intensidad +1.6 m.m. 
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: el área de exceso (+0.7 m.m.) sobre el norte argen- 


tino. Un área de defecto comienza a aparecer en el 
Pacífico austral latitud 558 (—1.5m.m.). 


: el área de defecto se ha extendido hacia las Orcadas, 


intensidad aproximada — 2 m.m. 


- el área de exeeso situada sobre Río Grande del Sur en 


Brasil, aproximadamente + 1.5m.m. El área de defee- 
to se encuentra ahora mejor caracterizada al sur de 
Tierra del Fuego (—3m.m. aproximadamente). 


: el área de defecto está al sur de las Malvinas en lat. 


555, intensidad unos —3 m.m. 


: aparece otra área de defecto en el Pacífico Sur (— 2 


m.m.) latitud 605. 


: el área de defecto sobre Tierra del Fuego, intensidad 


—27m.m. Un área de exceso se manifiesta sobre Or- 
cadas (+ 2.2 m.m.). 


: el área de defecto entre Gallegos y Malvinas (— 2.6 


m.m.). Exceso sobre Orcadas, + 2 m.m. 


un área de defecto sobre la región central argentina, 
— 1.2m.m. Comienza a manifestarse una zona positiva 
en el sur del Pacífico, lat. 5928. 


el área de exceso avanza sobre la Argentina y está 
contratada sobre el sudoeste de Santa Cruz, aproxima- 
damente + 4m.m. El área de defecto parece haberse 
corrido hacia el sur del Brasil. 


el área de exceso sobre el norte de Santa Cruz y abar- 
ca toda la República, intensidad en el centro + 2.5 m.m. 
Hay un defecto de —1.7 m.m. en la presión de Orcadas. 


El lector podrá notar en el gráfico agregado que el proceso in- 


dicado es prácticamente coincidente con lo visto para los trenes 


ciclónicos e invasiones de aire polar, lo que equivale a decir que 


tenemos así encontrado un método para determinar las perspectivas 


del tiempo a largo plazo. 
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GÉNESIS Y SECUENCIAS DE LAS DEPRESIONES INDEPENDIENTES DE LA ZONA CENTRA L 
APARTAMIENTOS CON RESPECTO A LAS MEDIAS DECADALES DE LA PRESIÓN 


Primavera (Septiembre-Octubre-N oviembre) 


Días A M e Montevideo Esquel a Orcadas 
A OA 0950 al NS 0,8 
— 6 — 0,3 — 0,7 — 1,6 — 1,7 — 2,3 + 0,3 
LA 0,0 +0,6 0.0 0 03 El 
O a 0,0 0 0, +10 
OS +16 0% O +0,3 07 
A O O 6 OS AS IA 
A +0,5 ES 0 ed dl o 
ol o 406 + 0,7 Us A Ao 

1 + 1,33 + 0,2 — 2,0 +18 + 3,6 JE 
ESO e Ll —0,6 6 LL 0 

Sr Ol +04 0,0 O a O 04 
AOS +04 e 04 al iS 

5 + 0,1 0,0 il — 0,6 — 2,3 == 1,1 

e a pe + 0,8 +05 —0,6 28 0) 
OA 205 +03 O o) AS 

8 + 0,8 — 0,3 —.0,1 — 1,4 a 0 A 
O ¿68 0 == 0100 2448 O 
1010 06 o 0,4 0,0 04 + 0,8 
11 —0,5 0,0 E OL O) Ti 08 
12 0,0 A + 0,8 0 +22 7 


FORMACIÓN DE CICLONES DINÁMICOS EN EL NORTE DEL LITORAL 


El tiempo, en las regiones situadas al sur de los 40%S es con- 
trolado principalmente por la secuencia de los trenes ciclónicos 
polares. La influencia de estos últimos se deja sentir aún en lati- 
tudes más bajas, pero aquí aparecen ya dos factores de perturba- 
ción que impiden la aplicación simple y directa de las reglas esta- 
blecidas en base al mencionado proceso de los ciclones. 

Los dos factores de perturbación indicados son: 


a) la generación de depresiones térmicas independientes en la 
zona mediterránea central 
b) la generación de ciclones dinámicos en el norte del litoral. 


En el presente capítulo se abordará este último punto. 
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Se siguió un proceso de investigación en un todo análogo a los 
aplicados anteriormente, es decir, seleccionar las fechas de comienzo 
del fenómeno en estudio y luego anotar las observaciones de la 
presión en los días antes y después, haciendo luego los promedios 
por fecha relativa. En nuestro caso particular el lapso de tiempo 
fué elegido entre 15 días antes y 5 días después. 

Dos circunstancias fueron estudiadas para tener resultados com- 
parativos, una cuando el frente frío que había avanzado hasta el 
Uruguay se incurvaba y daba lugar a un ciclón dinámico, y la otra 
cuando dicho frente frío proseguía su camino hacia el Brasil con- 
servando su naturaleza originaria. 

La marcha de la presión fué estudiada en 7 estaciones en el pri- 
mer caso (ciclón dinámico): 


Posadas 

Salta 

Mar del Plata 
Villa Mercedes 
Juan Fernández 
Río Gallegos 
Orcadas 


y en las cinco estaciones en el segundo (frente frío en evolución 
normal : 


Posadas 

Mar del Plata 
Villa Mercedes 
Juan Fernández 
Río Gallegos. 


Los cuadros agregados resumen los resultados conjuntos de ene- 
ro a diciembre de 1940, y comprenden 18 formaciones de ciclones, 
y 19 frentes fríos respectivamente. 

En ellos puede notarse que la marcha de la presión es más o 
menos acorde en todas las estaciones (salvo los pequeños intervalos 
de fase debidos a la distancia entre ellas) hasta 5 días antes. A 
partir de esa fecha, si se trata del paso de un frente frío común, 
la evolución del barómetro continúa en forma sincronizada, pero sil 
ocurre la formación de un ciclón dinámico, las oscilaciones en Mar 
del Plata y en Posadas se defasan 180% fluetuando en oposición. 
El diagrama agregado aclara lo dicho. 
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Surge entonces, de la particularidad observada, que es posib!e 
prevenir la ocurrencia de los ciclones dinámicos. Si al seguir la 
marcha de la presión en Posadas y en Mar del Plata se observa 
una inversión en el sentido de la oscilación, del género que señala 
el gráfico, debe esperarse que tendrá lugar la formación de un 
cielón dinámico. El día O corresponde al comienzo de la formación 
del seno en la línea frontal (principio de la formación del ciclón), 
y el día 2 a su pasaje a la menor distancia de Mar del Plata, es 
decir que el método permite preverlo con unos 4 días de anticipa- 
ción. En la carta agregada puede verse la trayectoria media de 
este tipo de perturbaciones, el día O nace sobre Formosa, llegando 
un día después al Uruguay, y el día 2 se encuentra sobre el Atlán- 
tico a unas 400 millas al este de Buenos Aires. 


MARCHA DE LA PRESIÓN DBIGADA A PASAJES DE FRENTES FRIOS SOBRE MAR DEL 
PLATA (19 casos EN 1940) 


Apartamientos con respecto a la media del año 


¿ Dif. Pres. 

Elo et a sida e ia 
del Plata 
O 0,0 —0,3 OÍ AA 109 
ASA E 002 0,0 00 O 33 
13 08 == (07 O 019 + 2,0 0,0 
12 7, A 0,0 — 0,6 162 AS 
11 + 0,4 + 0,5 6 OS AE Dl 
LOA O 7 1 E Sd 09 
OS 20,2 112 200,4 + 0,5 O 
8 40,3 + 0,1 0d A 22018 008 
y 0,0 008 0,0 dl ER 20,2 
O 2 008 —0,3 + 0,2 — 01 22018 
85 250,6 —0,4 0/2 + 0,4 0 0,0 
E 4 006 —0,1 és 1073 a — 0 
a 310 001 A 016 0 + 0,9 O 
SOS O AS ao o 0,6 
1 06 510 02 212 — 5,6 A 
0| —2,5 A TA ES Ol 5119 
2nd —2,5 —3,0 AO +40 AS 075 
7 2 il 5 SS E 2,2 A] AL 
3 6 O 200 le La A 0 10 
2 4 + 1,9 + 3,5 AS + 0,7 o — 248 
Soo ra +06 + 0,5 0d 02 
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¡Se han incluído cartas demostrativas de la distribución de los 
apartamientos con respecto a la media del año correspondiente a 
diversas situaciones de los dos casos considerados. En ellas es fac- 
tible ver que en el caso de generación de un eiclón dinámico el 
área de defecto se forma en el morte argentino, mientras el exceso 
de presión demora en el sur y se extiende luego hacia el norte y 
esté abrazando en semicírculo al área ciclónica. 

En el caso del frente frío normal al área de defecto demora al 
este de la de exceso, mientras esta última pareciera « empujarla » 
hacia el acéano. 

Debe hacerse notar que en las dos condiciones ocurre el paso 
del frente frío sobre Mar del Plata, pero si bien en uno prosigue 
su comportamiento normal, en el otro tiene lugar luego la incur- 
vasión y la consiguiente formación del ciclón dinámico. 


EVOLUCIÓN DE LA PRESIÓN LIGADA A LA FORMACIÓN DE CICLONES DINÁMICOS EN 
EL NORTE DEL LITORAL (18 CcAsos EN 1940) 


Apartamientos on respecto a la media del año 


e Sul 3 El Dif. Pres. 
1 uan 10 
Días | Posadas | ¿4 al Men a es| Salta [morn e dezl Gallegos | Orcadas a 
y Plata 
O O 2 a O o E E 
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121201 1051 0 0 A a 0 
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Algunas veces no se trata de un verdadero ciclón dinámico, sino 
de una circulación cielónica atenuada resultante de una baja pre- 
sión a la altura de los 2098 - 25%S y un anticiclón sobre las costas 
de Buenos Aires, que provoca vientos del este sobre Uruguay y 
zona sur del Brasil acompañados, en ocasiones, de lluvias o lloviznas. 

A. los efectos de la utilización de las observaciones en la deter- 
minación de las perspectivas del tiempo, puede utilizarse la dife- 
rencia entre la presión en Posadas y la presión en Mar del Plata, 
haciendo luego la media móvil de 3 días de esas diferencias a fin 
de eliminar los casos accidentales. Se ha agregado a los cuadros 
las indicadas diferencias de presión entre Posada y Mar del Plata 
(Valores naturales) que muestra la evolución para el caso de pasa- 
jes de frentes fríos normales y de formación de ciclones dinámicos. 

Debe observarse en las cartas de formación de los ciclones, que 
estos ocurren econ presión marcadamente más elevada que la normal 
en Río Gallegos, es decir, en .las épocas en que se registran las 
orandes invasiones de aire polar que siguen al tren de elelones 
polares. Podemos, entonces, utilizar dicha cireunstancia en la de- 
terminación de perspectivas del tiempo en lo que se refiere a las 
épocas qu son más favorables para la ocurrencia de tal tipo de 
perturbaciones. 

Además, sli se tiene en cuenta que en invierno la influencia de 
las invasiones de aire polar se deja sentir hasta latitudes más bajas 
que en verano, surge de ello que los ciclones dinámicos serán más 
frecuentes de abril a octubre que de noviembre a marzo. 

En verano la diferencia media de presión Posadas-Mar del Plata 
es de unos — 2 mb., en invierno —1 mb. 


Buenos Aires, marzo de 1944. 


SOBRE REPRESENTACION ASINTOTICA DE FUNCIONES 
MEDIANTE INTEGRALES 


POR 


J. C. VIGNAUX 


INTRODUCCIÓN. — Se debe a H. Poincaré (') la importante 
teoría de la representación asintótica de las funciones f (2) reales o 
complejas, mediante series de potencias del tipo: 

Un 


A La 
0 


2 
Su extensión a las series dobles de potencias asintóticas 
(o. [o0] a 
f(t,w) dE y IR 
OO w*" 


y a las series simples y dobles de Dirichlet asintóticas 


SO 


pueden verse en nuestros trabajos anteriores. 

Todas estas representaciones asintóticas de funciones por medio 
de series están comprendidas, como caso particular, en una nueva 
representación asintótica de funciones de una y de varias variables 
que he propuesto, mediante integrales de Laplace (?) 


O 


Hs) Y 


Um, n 
E n' 


1) 
n* m 


20 -f oda Jen -f a ¿20 q (a, y) de dy. 
0 0 0 


1) Véase la bibliografía al final de este trabajo. 

) J. C. VIGNAUX, a) Sobre integrales de Laplace asintóticas. Anales de la 
Soc. Científica Argentina, t. CXXVI, pág. 1-18; db) Sugli integrali di 
Laplace asintotici. Rendiconti della R. Accademia Nazionale dei Lineel, 
t. V, Roma 1939, 
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Esta representación constituye, además, una generalización al 
continuo de las representaciones mediante series de los tipos ante- 
riores 

La presente memoria tiene por objeto continuar estas Investiga- 
ciones. Propongo algunos resultados y varias generalizaciones, así 
como también otras representaciones asintóticas. 

Comprede tres Capítulos: 

En el 1 Cap. se estudia la representación asintótica por medio 
de una integral de Laplace y se dan nuevos resultados. Luego se 
establece la relación que existe entre la transformación de Laplace 
convergente y su representación asintótica, demostrando un teorema 
de permanencia. Se proponen demostraciones simples de los teore- 
mas de Horn relativos al producto de dos transformadas y se 
dan otros nuevos; se define el cociente de dos transformadas y fi- 
nalmente se establece su relación con la representación asintó- 
tica. 

En el II Cap. se introduce la representación asintótica mediante 
integrales de Laplace-Stieltjes, la cual contiene como caso particular, 
no solamente la representación mediante integrales de Laplace sino 
también la representación por series de potencias y series de Di- 
richlet simples y dobles. 

Después de generalizar los resultados del Cap. anterior; finaliza 
éste con la representación asintótica de las funciones de dos va- 
riables mediante integrales dobles de este tipo. 

Finalmente, en el 111 Cap. nos ocupamos de la representación 
asintótica mediante integrales de Stieltjes del tipo: 


> p(o) [dy (2) 
ru —_————- da ru ——— 
$ (2) ñ a $(2) dE aro 


y termina el trabajo con el estudio de la 2¿ntegral doble de Stiel- 
tjes 


> dadyo lay) 
A 0 (+) (tg 


convergente y asintótica. 
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CAPITULO I 


I. —LA INTEGRAL DE LAPLACE ASINTOTICA 


2. Definición. — Dada la función f (2) holomorfa (1) de la va- 
riable compleja z, en el semiplano K (2) > 0; diremos que la integral 


de Laplace 
4 en oNONal 
0 


convergente o divergente, representa asintóticamente la función f (2), 
si la expresión 


Ba (e) = ez ' a. J 290) a o 


tiende a cero cuando R (2) —>+ «, para todo valor positivo de a. 
La función eq (+) debe estar definida para todo valor positivo de 
x e integrable en todo intervalo positivo. 
La relación [1] se puede escribir en la forma siguiente: 


1 = ero d+ Elo 
0 
donde: E, (2) —-0 para R(2) —+ o, y la indicaremos mediante 
la notación siguiente 


1) IO de. 


Teorema de unicidad. — La representación asintótica de una 
función f (2), si existe, es única en virtud del teorema siguiente: 

S1 E (2) es función real de la variable real positiva x, finita para 
x< +o y tal que existe un intervalo (0, a) en el cual E (x) tenga 


signo constante (E (n) > 0) y ] E (1) dx > 0, no puede ser 
0 


"0 a Ea 
0 


(1) La mayor parte de las conclusiones que siguen valen también si se supone 
que f (2) es función real o compleja de la variable real positiva 2. 
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En efecto; elegido a > «%« y fijado arbitrariamente a1, tal que 


0<a <a y isla) dar > 0;'se tiene spara e real 007 
0 


SS OO 


por tanto; según la hipótesis que ¿(x)= 0, en (a, a) y que É(x) 
sea finita en («, a), se tiene: 


ht SES) a E (x) dee]! (0) 0 
0 0 E a 


Llamando con M y N respectivamente los valores de las dos 
integrales del segundo miembro, se tiene 


a 
El ec) dr > tesina ENTE 
0 


siendo a — % > 0, para 2 suficientemente grande 


M— e e=ayz Ny > 1; 


luego 


lim a 2 (40) 0 => es 
0 


¿=> 0 


S1 ahora suponemos que 
fra, 10 cru ds 
resulta, según teorema II (pág. 31) 


on rte (460) de. E 
De aquí se concluye | 
o (2) —y (2) =0, 
en efecto; poniendo 
(0) =5()+i2()  (4=—1) 


las funciones £1 (2), Ez (1) siendo, por hipótesis, analíticas regulares 
para > 0, si son 4% 0, satisfacen, a menos del signo, a las condi- 
ciones del teorema anterior, en contra de la [3]. 


' 
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3. Operaciones fundamentales. — Vamos a demostrar cuáles 
son las operaciones fundamentales que se pueden efectuar sobre 
las integrales asintóticas. 


Teorema I. — St 


y. Jo=f[rrma sf cria 2 


a) 


se tiene 


“ao > [te a 13] 


mf(2) a memo) de, 14] 


donde m es un número cualquiera. 
La demostración es inmediata. 
Combinando estas dos propiedades, se obtiene la siguiente 


O aaa > [Emme ora 


cualesquiera sean los números m y n. 
Según esto, la representación asintótica constituye una operación 
funcional lineal. i 


Teorema II. — Con las mismas condiciones [1] y [2] se tiene 


10. 30- 1 a e 
donde 
P (1) - [erro - oa o (a —t) dt 


En efecto; de las hipótesis se tiene 


F(2) = o ola) do + E.(o).e 
a (a > 0) 
g (2) = / EU e ld e e 

0 


y 


donde 
E, (2) =>0, F¿(2¿)—=>0 para R()—=>>+0. 
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De aquí resulta 


$ (2) .9g (2) = | f,0" (x=) . ey (y) de dy + 


=f E, of EA cf entero (Ur) de A RS 
0 0 
Mediante la sustitución 
O ¿ ) Y sE E — les 


llamando D el paralelogramo del plano (t €) que tienen por vértices 
los puntos: 


O e O 0) 
fees. dx dy -// AED (E=D a 
o Jo da 


Descomponiendo el dominio D mediante la recta que une los 
puntos (o, a), (a, a) y llamando respectivamente con T, y T» los 
dos triángulos resultantes: 

T; == (0, 0) ) (0, a) > (a, a) 


iS (0, a) ) (a, a) ) (a, 2 a) 
resulta | | 


| eo+6=oar a > a [ero de 
Ti 0 0 
- eo (sas. | 
0 


ff, 7+.o y (8 — t) de de ACES 


donde se ha puesto 
A = [0460 a. 


Sustituyendo en [8], se obtiene (escribiendo nuevamente z en 
lugar de 8) 


gus ' e " 50 (a) de lo 


con 


2a a 
(INN en TIE) OA a Ia) / ED O =P 
0 Jo 


+ Fo a + p (1) de + E, .F, MA 
0 
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Sea, en el intervalo (0, a), | (2) | <m, | 1 (1) | < m; resulta 


jero dx < 7 po (2) | de < am, 
0 0 


(0, 
[eo diana) Sam. 
0 


Indicando con « un número tal que: 


<A ZO 
se tiene 
24 a ñ 24 
e aaa fa-0=5 (2) de | + [ano dal < 
a DO a 
< (a — a) am? + e 6-0 (2 a — a) am?. 
Por tanto 


Els <= O O a 
Para cada valor fijado de «a, resulta, para R (2) —- « que 
lím|R (a, 2) | < am (a«—a) 


y como se puede tomar a« — a arbitrariamente pequeño, se conclu- 


ye que 
a A =001 
R (2) => o 


Resulta de este modo demostrado el teorema. Combinando los 
teoremas I y Il, se obtiene el 


Teorema III. — Se tiene 
Obi +m e [mo (0) + 0460 de de 


cualquiera sea el número m. 
Recíprocamente, se tiene el 


Teorema IV. 
E > ca, (2) de 


donde 0, (x) representa la solución de la ecuación integral del tipo 
Volterra. 


0) = ano +5, 0 a 


AN. SOC CIENT. ARG. — T. CXXXVJII 3 
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Vamos a probar el siguiente 


Teorema V.— Si 


10) [eo de 


4 


resulta (para valores reales 2, 20, £) 


fro di—C— g (0) log - oa AAN de 


do 
donde C representa una constante que depende del valor atribuido 


O 20. 
Observemos ante todo que, siendo 


1 (00) 
— ip e%dzx, 
2 0 


la hipótesis se puede escribir también [Teorema 1, (5)] 


1007 [== —+(0) ds, 
o bien 


1007 = ent) —.0) 4 +2..e= 


Por tanto, indicando con T' un número positivo que puede tender 


a 0, 
y 1 T a 
[(ro=.07)a- a fome) das (==) 
- | e—e=) A E as (7 — 
0 0h 


donde «<' representa un número, en valor absoluto no mayor del 
máximo valor absoluto de «e en el intervalo (2, T). Haciendo tender 
T—=w, resulta: 


lro=, (0) + a [DAD as pa 


TY 
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donde «” tiende a O al mismo tiempo que <. De aquí, resulta final- 


po 0) =) a— fs (1) — e (0) +) epa 
- (soe) = 50 dt — q (0) a 


= ER o ps Mier az 
0 Y 


que demuestra la proposición. 
Inversamente, se tiene el 


mente 


Teorema VI.— Si cada una de las funciones f (2), f' (2) tiene re- 
presentación asintótica, es decir: 


¡0 2 e o a Emp ts) an 


se tiene 
y () =—xp (0) 


En efecto; si en la [11] se escribe en el lugar 
HO f(t)dt, (0) 
respectivamente 
A NO AO 
resulta entonces 


O f: ¿702 9 (2) de. 


4. Propiedades. — Veamos algunas propiedades. 
Teorema VI. —"8i 
1 era de 


se tiene entonces 


a a fa . dE 


donde k es una constante positiva cualquiera. 
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Por hipótesis 
10) ===> (0) de + En (2). 0%; (a>0) 
reemplazando en esta relación 2 por kz; se tiene 


f (kz) = ade al 0)) [1] 


y con el cambio de variable: xk = £, resulta 


(s kz o (2) do A p (+) e : 
Poniendo: b = ak, la [1] nos da 
F (kz) = 0 Q (+) - IS) eos 
donde £ (kz) 0 para R (2) + a : lo cual prueba el teorema. 


Teorema VII. — St 
o mí ¿39 (a) de 


y existe la derivada q' (x) en el imtervalo (0, a); se trene también 


Me) o to da 
0 Z | 


s2 9 (0) =0: 
Por hipótesis 


10 = [frota de + Eo 00s (0.70), 
0 
y la integración por partes nos da 
Q 1 : 1 a 
1 p (1) dr = —— q (a) e * + =/ a a (e) 0 
0 2 ¿EJo 
Luego la relación anterior se puede escribir 


f (2) = |. - ou(x) de + Fale) ene [1] 
donde 
Fa(2) = Bal) —— 910). 
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Como PF, (2) tiende a cero cuando KR (2) —-+o0, la relación. [1] 
prueba el teorema. 


Teorema VIIT. — St 
pt) > [meto da 
se tiene 


fe+wy aL a 


donde A es un número cualquiera. 
Por hipótesis 


$ (2) - [0 EU NO Ele) —>0; 
0 
reemplazando 2 por 2 +A; resulta 
ea / ¿HAD (2) de + Ese +) entero 
0 


Puesto que 


a a / 7p 
Me p(x) de = | ==. a de 


y E, (2 + A) 0 cuando R (2) —>+0; la relación anterior prue- 
ba el teorema. 


Teorema IX.— St 
po e fa ds 
resulta entonces 
O A > 00 [1] 
siendo 
da(2) = Y ED" a a) E, 
S n) 
con 


a "5 o 
0 


una trascendente entera, para cada valor de a > 0, 
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En efecto; por hipótesis 


1) = fro da +20 0 2 
además; se tiene 
e aa) 
d ja 2 e 0 


0 


y como la convergencia es uniforme para todo z del plano y x= del 
intervalo (0, a); resulta 


A a E 
| 


(9) ¿n a 
“Dv E eto de, 
¡ 


es decir 


(2) = LEVE 
1 . 


donde / | 
o) = [0 So) de. 
0 


De aquí, teniendo en cuenta la [2], resulta la relación [1]. 


Teorema X.— Si se verifica la relación 
er [f (2) — 0, (2)] => 0 R()—=0 [1] 


siendo 


3. (2) = Data) E 2] 
¡ 


una trascendente entera para cada a >0 y el problema de los mo- 
mentos 


On (0) - fo o(x) de [3] 


tiene solución; resulta entonces 


10 o fm Alo 
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En efecto; la [2] se puede escribir teniendo presente la [3] en 
la forma siguiente 


os 


[300 (Eeor 22) de - foot as 


De aquí resulta el teorema. 


Teorema XI. — St es 
1 foro de, 


entonces se tiene 


E 


Je) fer. re de 
0 


donde 
F (1) - fea. 
0 


En efecto; por hipótesis es, para cada a > 0, 
1) = f0-= o (0) de + Es (2) 07%; 1] 
y la integración por partes nos da 
(er MONA e IS 2er dx 


puesto que F (0) = 0. | 
Según la [1], se puede escribir entonces 


ED = A e: a 
Z 0 


donde 


Sa (2) == Eo () + FP (0), 


que tiende a cero por R (2) —+0. 
De aquí, teniendo en cuenta la [2], resulta la relación [1]. 


(Continuará) 


SEMINARIO MATEMATICO «DR. CLARO C. DASSEN » 


Durante el mes de junio, se han celebrado en el local de la So- 
ciedad Científica Argentina, cuatro reuniones en el Seminario Ma- 
temático Dr. Claro C. Dassen, que funciona bajo la dirección del 
ingeniero Rebuelto. Las reuniones tuvieron luear los días 6, 12, 19 
y 26 de Junio, asistiendo, entre otros, los doctores Vienaux, Biggeri, 
Barral Souto, Di Cesare y Baidaff; ingenieros Bonanni, Varela Gil, 
Capelli y Rokonitz; profesor Valeiras; señores Seltzer, Kotlar, ete. 

En la imposibilidad de reseñar con detalles todas las comuni- 
caciones presentadas, aleunas de las cuales serán objeto de nuevas 
exposiciones complementarias, indicaremos las siguientes, entre las 
que revisten mayor interés e importancia. 


En la reunión del 5 de junio, el Dr. Biggeri dió a conocer, en breve 
resumen, aleunos resultados generales y precisos, sobre diversos pun- 
tos de la teoría de funciones, a saber: nuevas propiedades de las fun- 
ciones modulares elípticas (directa e inversa); extensión del segundo 
teorema de Picard a las funciones analíticas que poseen conjuntos 
densos de singularidades esenciales; nuevos teoremas sobre las rec- 
tas de Julia de las funciones analíticas uniformes con punto singular 
esencial aislado, ete. Por ejemplo, el Dr. Biggeri resuelve el si- 
guiente problema: Sea f (2) una función analítica, uniforme o no, 
en cierto conjunto de puntos del entorno de un punto, zo, singular. 
Supongamos que, zo sea punto de acumulación de puntos regulares 
de f (2) y punto de acumulación de puntos singulares de f (2), y que 
estos puntos singulares sean, a su vez, puntos de acumulación de 
puntos singulares de f (2). ¿Bajo qué condiciones a imponer a la 
función f (2), esta función f (2) cumple la propiedad expresada 
por el segundo teorema de Picard, a saber: en todo entorno del. 
punto 20, la f (2) toma cualquier valor finito o infinito, prefijado, 
excepto, a lo sumo, eventualmente, dos valores ? La condición res- 
trictiva a imponer a f (2), obtenida por el Dr. Biggeri, es muy ge- 
neral y sencilla. El Dr. Biggeri probó que, sin imponer a la función 


40 
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f (2) ninguna condición restrictiva, si 2o es punto de acumulación 
de puntos regulares y de puntos singulares no aislados, no se cumple, 
en general, la conclusión del segundo teorema de Picard, aún en el 
caso que f (2) posea la propiedad que expresa la conclusión del teo- 
rema de Weierstrass. Para probar esto, el Dr. Biggeri se basa en 
propiedades especiales de las funciones automorfas. Además, se- 
ñaló el interés de relacionar este problema con los célebres resul- 
tados de Painlevé sobre las funciones analíticas con líneas de puntos 
singulares. Respecto de las rectas de Julia, dió condiciones suficien- 
tes, distintas de las que él mismo dió en trabajos ya publicados, 
para que una recta sea recta de Julia de una función analítica uni- 
forme con punto singular esencial aislado. Más aún: dió condiciones 
suficientes para que todas las rectas del plano, sean rectas de Julia 
para funciones holomorfas y uniformes en el entorno de un punto 
singular esencial aislado, así como su generalización a las funciones 
analíticas, uniformes o no, en el entorno de un punto crítico y su 
generalización a las funciones analíticas, uniformes o no, en cierto 
conjunto de puntos del entorno de un punto singular, zo, siendo zo 
punto de acumulación de puntos regulares y punto de acumulación 
de singularidades no aisladas. 

Como aplicación de sus teoremas, el Dr. Biggeri, dió ejemplos 
muy sencillos, empleando funciones «elementales >», tales que, 
toda recta del plano es recta de Julia para tales funciones. Las 
condiciones suficientes obtenidas a éste respecto por el Dr. Bigger, 
se refieren a acotaciones inferiores de crecimiento, lo que hace dife- 
rir tales condiciones de las que se refieren a cuestiones de carácter 
lagunar. 


En la sesión del 12 de junio, continuando con la exposición de 
sus trabajos, el Dr. Biegeri señala que las propiedades obtenidas 
por él en la teoría de la función modular, y dadas a conocer en la 
sesión anterior, se pueden aplicar, entre otras cosas, a demostrar 
brevemente el segundo teorema de Picard. 

En la sesión del 19 de junio, el Dr. Biegeri recordó que en 
trabajos ya publicados en los Anales de la Sociedad Cientifica Ar- 
gentina y en el Boletin Matemático, había demostrado el teorema 
sioulente : 


Si la función f (2) satisface a las siguientes condiciones (que se le 


imponen para demostrar por reducción al absurdo el segundo teorema 
de Picard): 
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a) existe un cierto número fijo positivo, e, tal que, en todo punto 
finito del recinto |2 | > e, f (2) es uniforme y holomorfa; 
b) en ningún punto finito del recinto | 2 | > e, se verifica: 


o e) 21 


c) el punto zo = vw es singular esencial (aislado) para f (2); 
entonces, cualquier determinación de cada una de las funciones: 


lea O 
Mira oo 1 
bl 2. q ON 
1 a oe y ON 


h (2) =1l0g8 [Y log f (2) + Y logf (2) 2x2] ; 


h (2) =1lo0g [g (2) + Vg (2 —1] ; 


O: 
o y log f (2) 251 —v log f (2) 
y log f (2) 2x0 + y log f (2) 
O: 
h (2) = log [ y log f (2) — 2x1 —y log f (2) ] : 
O. 


a Ch. | a. AN JE 


TL 


(ssendo: a +0, y, b, números reales o complejos cualesquiera, con 
b=1 


= entero); es uniforme en un entorno del punto zo = o. 


El Dr. Biggeri demostró, además, en trabajos ya publicados, 
que de las hipótesis anteriores, a), b), y, C), impuestas a la f(2), se 
deduce también que: zo = « es singular esencial para cada una de 
las Tunciones q (atar ete) ye e 

Siguiendo en este orden de ideas de la uniformación de ciertas 
funciones analíticas, el Dr. Biggeri afirma haber logrado demostrar 
el siguiente teorema: Supongamos que la función f (2) satisfaga a 
las tres condiciones, a), db), y, c), del teorema anterior. En tales hipótesis, 
cualquier determinación de la función: 


y (FR), 


siendo y (w) la función inversa de la función modular elíptica, es unt- 
forme en un entorno del punto zo = o. 
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El Dr. Biggeri probó también que de las tres hipótesis anteriores, 
a), b), y, c), impuestas a la función f (2), se deduce además que 20 = o 
es singular esencial para cada determinación de y (f(2)). 

Del teorema anterior, dedujo el Dr. Biggeri, una nueva y breve 
demostración del segundo teorema de Picard. Héla aquí: suponga- 
mos que f (2) satisfaga a las tres hipótesis, a), b), y, c), de los teo- 
remas anteriores. Formemos la función: 


h (2) = e? y FO) 


Cualquiera que sea la determinación tomada para y (f (2)), según 
el teorema anterior, la función h (2) es uniforme. 
Por otra parte, se tiene: 


ACIN = es 19:40, 
de donde: 
Me) ale 


Luego, según el teorema de Riemann, h (2) es holomorfa en el 
punto 22 = %. Caben dos posibilidades: que 2y = % sea un cero 
para h (2) o que no lo sea. Si za = w es un cero de h (2), y llamando 
p a su orden de multiplicidad, (p > 0), se tiene: 


FW) =p.1.logz+0.(), 


siendo y (2) uniforme y holomorfa en zo = %, lo que es un absurdo, 
pues v(f (2)) es uniforme. Si zp = w no es cero de h (2), existe 
límite finito de v(f(2)), para 2 —> w ,lo que también es un absurdo, 
por contradecir al teorema de Weierstrass. 


En la sesión del 12 de junio, el Dr. Bernardo Baidaff presentó 
aleunas consideraciones sobre la integral 


y ae Vil az e 
1 + 2? 


Informó que la obtuvo al margen de la lectura de una cuestión 
de trigonometría publicada en la Revista de Matemáticas y Físicas 
Elementales (Vol. I, 1919, pág. 131-133). A su vez esta cuestión 
se derivaba del estudio de una Memoria del Dr. Ramón G. Loyarte 
sobre « Las constantes de los imanes elementales de níquel y de 
hierro », publicada en las « Contribuciones al Estudio de las Cien- 
cias Físicas y Matemáticas, Vol. TI de la Serie Matemática, 1917, 
pág. 110. En la exposición actual, el Dr. Baidaff indicó la pos:- 
bilidad de proceder a la integración de la expresión propuesta uti- 
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lizando varias sustituciones algebraicas; y también por medio de 
funciones trigonométricas o hiperbólicas. Además, señaló finalmen- 
te la existencia de un método más sencillo que los anteriores, sin 
sustituciones, empleando solamente recursos aleebraicos elementales, 
y anunciando que oportunamente hará una exposición más detalla- 
da del mismo en el Boletín Matemático, de Buenos Aires. 


En la sesión del 19 de junio, el Dr. Baidaff trató un interesante 
tema de carácter aritmético; la descomposición egipcia, de cualquier 
número racional, en fracciones de numerador igual a la unidad. 
Esta cuestión ha sido tratada en diversas ocasiones, por los histo- 
riadores de las Matemáticas, entre otros por Florián Cajori en «<A 
History of Mathematies ». Señaló que también se ocuparon de cues- 
tiones afines con la que estaba exponiendo, los matemáticos Palamá, 
Mignoni, Padoa, Ciamberlini Giuseppina Biggiogero, etec., en el 
Bolletino di Matematica; Rendiconti del Seminario della Facoltá 
di Seienze della KR. Universitá di Cagliari; Rendiconti del Circolo 
Matematico di Palermo, y Periodico di Matematica, publicaciones 
en las cuales pueden seguirse las sucesivas investigaciones hechas 
sobre este asunto. Aeregó después otras referencias encontradas en 
la obra de Sylvester, en el Líber Abbací de Leonardo Pisani, y en 
un artículo de Bertolotti. Ultimamente — 1943 —, ha sido tocado 
de nuevo este problema en la « Historia de las Ideas Matemáticas » 
de Francisco Vera, tomo I, pág. 36 a 88. 

Terminó presentando la relación 

m Mi m Mi 


— = — + = NM 
n Mi n Ni 


que puede seneralizarse 


m Ma Ma Mm Mi Ma 
Y n1 Ye n 0 n 9 
m ma Ñ Mo L y M» AN 
n 1 Na Wo 
m Mm, M> Mp 
nn 0 0 


O a lao os 
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En la sesión del 12 de junio, el Dr. Vienaux presentó una breve 
comunicación «Sobre las integrales asmtóticas de Laplace ». 

Recordó que en un trabajo publicado en estos ANALES (*) y en 
otros lugares (7) el autor introdujo la noción de representación 
asintótica de una función mediante una integral de Laplace di- 
vergente. 

La función f(2) está representada asintóticamente por la integral 
de Laplace, si la expresión 


E. (e) = es Y (e men ae) de (0) 


tiende a cero cuando R(2)>0%w . 

En la presente comunicación se enuncian nuevas propiedades so- 
bre esta representación, y se establece la relación que liga a las 
integrales de Laplace convergentes con las asintóticas en el sentido 
definido anteriormente. 

Todos estos resultados se generalizan a las inteerales dobles de 


Laplace del tipo 
de J a dad, 
a 0 


estudiadas en otro lugar. 


En la sesión del 19 de junio presentó una nueva comunicación 
«Sobre la representación asintótica de funciones, por medio de in- 
tesrales de Laplace-Stieltjes. 

En un trabajo del autor, publicado en la Rendrconti della R. Acca- 
dennia Nazionale des Linces, Roma 1939, con el título Sugla imtegrals 
di Laplace Asistotica, ha precisado y generalizado varios resultados 
sobre representación de funciones mediante integrales de Laplace. 
En la presente comunicación da cuenta de los resultados obtenidos 
sobre las intesrales asintóticas de! tipo Laplace-Stieltjes 


f(2) - [<= de (Eu) 


(1) Sobre integrales de Laplace asintóticas. Anales de la Sociedad Científica 
Argentina. T. CXXVI, pág. 18, (1939). 

(2) J. C, VIGNAUX. — Sulla trasformazione di Laplace di due variabili. R. 
Accademia Nazionale dei Lincei, Roma 1933; Sur l%extension du théoréme de 
-Dirichlet aux intégrales doubles. Bulletin. Soc. Se. Liége, 1932; Un teorema sul- 
le imtegrali doppie di Laplace, R. Accademia N. dei Lincei Roma, 1933. — 
C. BIGGERL, Sobre las series e integrales dobles de Dirichlet, Revista, de la Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Madrid (1933). 
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Esta representación asintótica contiene, como caso particular, la 
representación asintótica mediante series de Dirichlet (2). 

La resolución de varias cuestiones nuevas que plantea, serán moti- 
vo de otras comunicaciones en colaboración con el Sr. Mischa Cotlar. 


En la sesión del 26 de junio, presentó el Dr. Vienaux varios. 
teoremas nuevos Sobre la transformada de la resultante de Laplace. 

Se llama resultante (< Faltuns » según Doetseh) de dos funciones 
p(x) y y(x) a la función definida así: 


slo - [10090 de 


En esta comunicación, el autor da demostraciones simples y di- 
rentas de los clásicos teoremas sobre la transformada del Faltuny 
y propone otros nuevos. 

Introduce además la noción de integral oscilante de Laplace y 
extiende el teorema de Horn relativo a dichas inteerales. 


Las comunicaciones del Sr. Mischa Cotlar, tuvieron lugar en las 
sesiones del 19 de junio y 26 de junio. En ellas resumió algunos 
resultados del trabajo que está desarrollando en colaboración con 
el Dr. J. C. Vienaux. Empezó recordando que en dos notas del 
año 1939 (?), este autor había introducido y estudiado las pri- 
meras propiedades de la integral de Laplace asintótica que define: 
en esta forma: 


f (2) admite el desarrollo asintótico 


ee e o (0 dl 


si se verifica para todo a: 


mess Y (2) = e p (£) dl = 0). 11] 
R()=>0w 0 

Evidentemente, [1] es la extensión al campo continuo de la de- 
finición de Poincaré de serie de potencias asintóticas, del campo: 
discreto. Así como al pasar de las series de potencias convergentes 
(campo discreto) a las integrales de Laplace convergentes (campo 
continuo), las particularidades de «continuo >» originan dificul- 


(1) J. C. VIGNAUX. — Sur les séries simples et, doubles asymptotiques de Di- 
richlet. Comptes Rendus de 1"Académie des Sciences. París (1938). 

(2) Rendiconti R. A. N. Lincer, V. XXIX, serie 6, fasc. 8, pág. 396, y en los 
Anales de la Sociedad Cient. Argentina del mismo año. 


SEMINARIO MATEMÁTICO < DR. CLARO C. DASSEN >» 47 


tades y cuestiones que no se presentaban en el caso de las serles, 
ocurre lo mismo con la integral asintótica [1]. 

En efecto, mientras que en el caso de las series asintóticas el pro- 
blema de identidad y el de inversión, tienen solución inmediata por 
el llamado algoritmo de Stieltjes, esos problemas parecen ser mucho 
más complicados en el caso de la definición [1] y presentan un 
campo de estudio que no se tenía en el caso de las series. El si- 
guiente cuadro comparativo indica las nuevas dificultades y cues- 
tiones que se origin al pasar del discreto al continuo: 


A) CONVERGENCIA ORDINARIA 


ide potencias con- 
lentes 


Eb) = a a 


lales de Laplace 


lergentes: 


J DEMO) 
KO) 


=L (9) 


asintóticas 


yr y NN 


lales asintóticas 


=/ eg (t) dt 
0 


TEOREMA 
DE UNICIDAD 


1) Si 


O) DA On 20 


es An = bn. Más general, sl 
F(2n) =0 y 2 —>0 


es a UIeLe: 


la) 


[esa = 7% y dt 
O 0 


implica q = q:. Más general 
se tiene el teorema de 
Lerch y otros, etc.... 


B) CONVERGENCIA ASINTÓTICA * 


15) La unicidad es con- 
secuencia inmediata del 
algritmo de Stieltjes 


1c) Faltan teoremas aná- 
logos a la). 


TEOREMA 
DE INVERSIÓN 


2) 
n=—1 
a (Y (a Ye 
Gn = lim a 
2 >0 2 
1 
de — pr (0) o E 
n-. Cc 
20) Si q(t) es varia- 


ción acotada se tiene la 
fórmula de Riemann 


c+1o 
o (1) -/ fet de 
c+1o 


y otras... 


2b) 
n—1 
; o—)» An 2" 
a O _ 
2 >0 2 


(algoritmo Stieltjes). 


2c) Faltan análogos a la 
fórmula de Riemann y 
otras. ? 


TEOREMA DE 
REPRESENTACIÓN 


3) Toda f (2) ho- 
lomorfa en un cír- 
culo | 2 | < R admi- 
te la representación 


 = a 


3a) No toda f (2) 
holomorfa en semi- 
plano admite una 
representación por 
integral de Lapla- 
ce. Condiciones de 
Bernstein, Widder, 
etc. 


30) El algoritmo 
de Stieltjes da la 
condición de repre- 
sentación. 


3c) Faltan análo- 
gos a las cuestiones 
A) 
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Como el trabajo está en elaboración no podrá todavía presentarse 
una solución más o menos completa de las cuestiones que sugiere 
este cuadro comparativo. Tan sólo se indicó el siguiente resultado 
que hemos obtenido en esta dirección : 


TEOREMA: 512 f (2) / et (t) dt y 9 (1) es lipschiteiana en to- 
Jo 


do intervalo finito (0, R), se tiene la siguiente fórmula de ¿inversión 
análoga a la de Riemann: 
: cH+inT (c, t) 
a) == loa. ye) ee de [Ri] 


n—>uo co jc—tnT (c, t) 


t 
En todo caso, si Dd (t) -/ p dt, se tiene 
0 


0 a c+inT (2) 
DTS a et de [Ra] 


n>wo c¿c—>o)cinT 


De [R»] resulta en particular el teorema de unicidad: Si es 
SAA es) ES O 


De este teorema podemos obtener una aplicación a las integrales 
de Laplace convergentes: si f (2) = L (9), se sabe que es limitado 
el orden de crecimiento de f (2) para 2 —>= ; podemos ahora completar 
esto, diciendo que tampoco f(2) puede decrecer muy rápidamente, 
pues si fuera para todo a, ef (2) —0, sería f(2) - L (9) con 
p1 = 0, lo que en virtud del teorema anterior da 9 = q =0.*. f (2) =0. 
Este resultado presenta cierta analogía con un teorema de Wiman, 
generalidado por Carlemán (les f. quasi analytiques, Note 1). 

Anunció una próxima exposición donde estudiará aleunas cuestio- 
- nes que se relacionan con el problema de Borel-Carleman para las 
integrales [1] y que ponen aún más en evidencia que estas integrales 
abren un nuevo campo de estudio, realmente dieno de atención. 
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ACTO CONMEMORATIVO DEL 12% ANIVERSARIO DE SU FUNDACIÓN 


El 28 de julio tuvo lugar en el gran salón de actos « Florentino 
Ameghino », la reunión conmemorativa de un nuevo aniversario de 
la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA. Fundada, como es sabido, en 
1872, cumplía en la fecha setenta y dos años de laboriosa existencia 
dedicada continuamente, a través de tan largo período y en medio 
de muy diversas situaciones, al estudio, divulgación y fomento de 
las ciencias puras en la República Arcentina. 

Antes de que se dispusiera del edificio propio actual, los actos 
conmemorativos tenían lugar en las grandes salas de espectáculos 
públicos, y constituían reuniones selectamente concurridas por los 
más altos valores intelectuales de cada época. En ellas pronunciaron 
interesantes conferenciac Ameghino, Holmbers, Gallardo, Kyle, ete. ; 
actualmente, el aniversario se celebra en el propio local, lo que con- 
tribuye a intensificar la jerarquía científica del acto, dándole el 
carácter de una verdadera fiesta íntima, de la gran familia de es- 
tudiosos argentinos. 

El programa a que se dió cumplimiento, se inició con el diseurso 
del Sr. Presidente de la SociIeDaD CIENTÍFICA ARGENTINA Dr. Gon- 
zalo Bosch, continándose con la entrega de medallas a los señores 
Ingenieros Jorge W. Dobranich, Juan José Carabelli, Rodolfo San- 
tangelo y Arturo Hoyo, quienes habían cumplido cuarenta años de 
socios en la institución, después de lo cual, el Dr. Bosch hizo un 
brevísimo resumen de los antecedentes del Prof. Dr. Oscar Ivanisse- 
vich. 

Ocupó después la tribuna el Dr. Ivanissevich, quien después de 
acallados los aplausos con que lo recibió la concurrencia, dió prin- 
elipio a su erudita y a la vez amena disertación sobre « Los Progre- 
sos de la Cirujía », que en el presente número se transcribe íntegra. 
Fué acompañada con proyecciones luminosas, que contribuyeron a 
aumentar el interés con que fué escuchada, y jJustificaron sobrada- 
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mente las manifestaciones de elogio y aprobación que mereció al 
final. 


Frente del edifieio ocupado por la Sociedad Científica Argentina 


Entre las personalidades presentes, aparte de un gran número de 
Profesores universitarios, se encontraban el Dr. Miguel Angel Maz- 
za, en representación del Vice-Presidente de la Nación; el Dr. Al- 
fredo de Labougle, Presidente de la Universidad Nacional de La 
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Plata; el Contraalmirante Pedro S. Casal, Presidente de la Socie- 
dad Argentina de Estudios Geográficos, ete. 

Por último, nos es muy grato destacar que la fiesta conmemora- 
tiva de nuestro 72% aniversario, ha tenido auspiciosos ecos en el 
interior del país; reproducimos más adelante algunos comentarios 
periodísticos aparecidos en publicaciones de Rosario, Mendoza y San 
Juan, elegidos entre las diversas reseñas dedicadas a la SOCIEDAD 
CIENTÍFICA ARGENTINA, con motivo de cumplir un año más de vida. 


PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 
Doctor GONZALO BoscH, EN EL 712% ANIVERSARIO DE SU FUNDACIÓN 
28 DE JuLio DE 1944 


Hace hoy un año, en esta misma casa, y honrándome ya como 
Presidente de la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, hice la historia de 
ella, señalando que surgió de una conferencia de don Estanislao 5. 
Zeballos con don Justo R. Dillon, estudiantes ambos de ciencias 
exactas. El clima propicio, lo había preparado especialmente aquel 
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eran sembrador de ideas que se llamó Domineo Faustino Sarmien- 
to. Un mes después de aquella conversación, el 28 de Julio de 
1872, se fundó la SocIEDAD. ¡ | 

Desde entonces, y a través de los 72 años que hoy se cumplen, 
la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, nos presenta una vida magní- 
fica. Su advenimiento muestra el ansia de perfección de aquellos 
hombres que tanto han sienificado en el proceso evolutivo de nues- 
tro saber, que sin nombrarlos, por la índole escueta del discurso, 
viven en la memoria y en la eratitud del pueblo argentino. 

Como ya lo dije en la oportunidad recordada, esos estudiosos, 
preocupados de aprender y de enseñar, fomentaron una corriente 
de inmieración intelectual. 

La misión de la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA es eminentemen- 
te social. En ella nacieron nuestras primeras exposiciones industria- 
les; por ella se efectuaron expediciones de estudio e investigación ; 
ayudó al desarrollo necesario de las obras públicas; colocó las ba- 
ses de organismos como el Instituto Geográfico, y todo nuevo eo- 
nocimiento de valor lo difundió en sus Anales, publicación que 
hoy constituye un archivo de inagotable sabiduría. 

Su obra múltiple y variada, comprende la organización de con- 
eresos, conferencias, exposiciones, desde su tribuna prodigó ciencia 
y sabiduría, y toda otra manifestación que pueda surelr de nues- 
tro mundo científico. 

Aspira ser siempre mejor, como decana de nuestras institucio- 
nes científicas, colocándose en el ritmo del progereso, y es ya, única 
en su género por su constitución heterogénea. Es argentina en su 
sentir, pensar y actuar; esto sienifica que consulta las necesidades 
del país, y aunque acepta, desde luego, la universalidad de la ciencia, 
procura su aplicación en nuestro medio, y ojalá sea aleuna vez el 
centro consultivo con el que puedan contar todas las instituciones 
nacionales, porque el servirlas dará oportunidad para que pueda 
comprobarse la capacidad de los miembros que la constituyen y 
nuestro amor por la nación, que deseamos siempre grande y res- 
petada, cumpliendo su parábola como la estrella de Goethe, sin pri- 
sa y sin pausa. 

Evoco desde esta tribuna de paz y de trabajo a los hombres que 
la formaron, los evoco en este salón que lleva por nombre Floren- 
tino Ameghino, nombre conspicuo en el acervo de la ciencia, ilus- 
tre miembro de la Sociedad, y amparo de nuestras inquietudes y 
anhelos de obreros intelectuales. 
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La SOocIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA alza hoy su voz para saludar 
a sus asociados y reconocer sus méritos y virtudes, lo mismo que a 
los que nos prestan con su presencia el calor humano de adhesión 


a la obra que realiza. 
Cuatro de sus socios han cumplido cuarenta años en la SOCIEDAD, 


y es éste el momento en que recibirán las medallas que reconocen 
su valor y su trabajo. Haré de cada uno de ellos la historia de su 


labor, sumariamente, como lo exige el acto. 


ING. JORGE W. DOBRANICH 


Obtuvo su título de ingeniero civil en la Facultad de Ciencias Exactas, Fí- 
sicas y Naturales, de Buenos Aires, con diploma de honor y felicitación espe- 
cial de la Asamblea de Profesores. 

Su actuación docente es vastísima: Ha sido profesor titular de matemá- 
ticas en el Colegio Militar de la Nación y en la Escuela Industrial «Otto 
Krause ». Más adelante (1921-1932) profesor en la Escuela de Arquitectura 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires. 
Además, ha ejercido sus delicadas funciones de maestro en otras instituciones 
de enseñanza del país. 

Ha sido consejero en distintas Facultades, vicedecano y decano después, en 
la Facultad de Ciencias Físicomatemáticas de la Universidad Nacional de La 
Plata, aleanzando igualmente esta última categoría en la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad Nacional de Buenos Aires, 
durante el período 1936-1940. En este tiempo, fué delegado al Consejo Su- 
perior de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 

Miembro de numerosos jurados de alta ¡jerarquía científica, cuyo detalle 
omito por su gran extensión. 

Entre sus cargos técnicos merecen destacarse el de Jefe de la División In- 
geniería Civil del Ministerio de Marina, que desempeñó en los años 1912 a 1920, 
y el de representante del P. E. en la Comisión Nacional de Transportes. 

El mérito de sus proyectos en concursos, y el número de obras arquitectónicas 
realizadas, que todos conocemos como superiores, es también enorme. 

Entre sus cargos honoríficos debemos destacar el haber sido Presidente de la 
SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA durante tres brillantes períodos. Académico de 
número de la Academia de Ciencias de Buenos Aires; miembro de la Comisión Na- 
cional de Cultura; miembro permanente del Comité del Instituto de la Universidad 
de París en Buenos Aires, y consejero del mismo. Por último, ha sido miembro de 
casi todos los Congresos y Conferencias vineulados a su especialidad, que se han 
llevado 3 cako en nuestro país. : 

Para terminar, sus conferencias, trabajos y publicaciones son numerosos y del 
mayer valor. 
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ING. JUAN JOSE T. G. CARABELLI 


El ingeniero Juan José T. G. Carabelli fué alumno de la Escuela Industrial de 
la Nación, y egresó de la misma integrando el primer grupo de sus graduados, 
para inscribirse en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la 
Universidad Nacional de Buenos Aires, donde reveló su eapacidad y condi- 
ciones de estudio al terminar su carrera de seis años que señalaba el plan 
de estudios, en sólo cinco, no obstante tener que costearse sus estudios como 
empleado de la administración nacional. En ella hizo también una hermosa ca- 
rrera desde el cargo de auxiliar técnico en la Comisión de Estudios de Napas 
de Agua y Yacimientos Carboníferos, que pasó a depender después de la Di- 
visión de Minas, Geología e Hidrología, en cuyo seno llegó a una ¡jerarquía 
importante, pasando después al Ministerio de Obras Públicas, donde obtuvo pro- 
gresivas designaciones en su calidad de ingeniero capaz, habiendo llegado a 
vicedirector y director interino de la Dirección General de Navegación y Puer- 
tos, hasta su retiro en 1942, 

Intervino en muchos trabajos delicados de su especialidad, y en esto vale la 
pena destacar que tuvo a su cargo el dragado y conservación de los canales 
de acceso al puerto de la capital, al de La Plata y casi todos los de esta zona. 

Es autor de numerosos dictámenes técnicos de la mayor importancia, y como 
Inspector General de Navegación y Puertos, entre otros trabajos, le corres- 
pondió la construcción de nuevos puertos y ampliación de los existentes. 

En la misma Escuela Industrial de la Nación, de la que, como he dicho, fué 
alumno fundador, actuó en la enseñanza, siendo su profesor de Construcciones. 

En la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, ha sido en diferentes períodos, Re- 
dactor de sus Anales, tesorero, vocal, bibliotecario y secretario de actas. 

En el extranjero, es miembro vitalicio de la Asociación Internacional Per- 
manente de los Congresos de Navegación, con sede en Bruselas. 


ING. RODOLFO SANTANGELO 


En 1906, egresó de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
Buenos Aires con su título de ingeniero y diploma de honor. 

Hizo su carrera administrativa científica en el Ministerio de Obras Públicas 
de la Nación, retirándose en 1933, después de sucesivos y merecidos ascensos 
como ingeniero jefe de la Dirección Nacional de: Vialidad. 

Entre los cargos desempeñados, está el de presidente del Primer Congreso 
Panamericano de Carreteras, reunido en Buenos Aires en 1925, y el de vice- 
presidente del tercer Congreso Argentino de Vialidad, en 1937. 

De sus cargos en la enseñanza, debo señalar el de profesor de Complemen- 
tos de Matemáticas; Geometría analítica y Cálculo infinitesimal, y de Ca- 
minos. 

Los gobiernos le han confiado tareas de responsabilidad y confianza, ha- 
biendo sido en los años 1941 a 1943 miembro de la Comisión Interventora del 
Concejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires. 
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Ha desempeñado y desempeña otras funciones delicadas, y en la SOCIEDAD 
CIENTÍFICA ARGENTINA ha sido bibliotecario y secretario de actas. 


ING. ARTURO HOYO 


Se diplomó a los 21 años de edad, de Ingeniero Civil, en nuestra, Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Ha desempeñado cargos públicos de la mayor jerarquía científica, entre ellos 
el de vicedirector de Puentes y Caminos de la Provincia de Buenos Aires, y 
subjefe de Obras Públicas del Puerto de Mar del Plata. 

Es grande el número de sus iniciativas, y entre ellas está una que auspició 
la misma SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA relativa a la creación de una Fede- 
ración de Gremios Intelectuales. Fué precursor en nuestro país de la Organi- 
zación Científica del Trabajo, colaborando en conferencias y publicaciones. 

En la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, ha sido miembro de su Junta Di- 
rectiva, como secretario y como tesorero. 

Quiero señalar que no son éstas las únicas inquietudes - espirituales del In- 
geniero Hoyo, porque le conocemos también como un delicado artista, habiendo 
merecido distinciones de categoría, nada menos que en música, dibujo y 


pintura. 


Antes de presentar al Profesor Oscar Ivanissevich, permitaseme 
que la SOCIEDAD CIETÍFICA ARGENTINA, manifieste su adhesión a los 
homenajes que en estos días se están realizando en Buenos Aires, a 
la memoria del Ingeniero Guillermo White, que fuera miembro in- 
olvidable de la SOCIEDAD CIENTÍFICA ÁRGENTINA y su Presidente, 
con motivo del centenario de su nacimiento. 


PRESENTACIÓN DEL PROF. DR. OSCAR IVANISSEVICH 


Desde su título de Doctor en Ciencias médicas, que le acordó 
nuestra Facultad en el año 1918, hasta las últimas distinciones y 
títulos honoríficos que le han discernido gobiernos extranjeros, el 
doctor Oscar Ivanissevich ha alcanzado, sucesivamente, a lo largo 
de su brillante carrera, los mejores premios, siendo actualmente 
Profesor Titular de Clínica Quirúrgica en la Facultad de Ciencias 
Médicas de Buenos Aires. : 


También su carrera de hospital abarca todos los matices más 
Interesantes de un eran cirujano, a partir de su cargo de praeti- 
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cante menor externo en el Hospital Pirovano hasta su elevada fun- 
ción de Director del Instituto de Clínica Quirúrgica. 

En lo que respecta a su actuación docente, es inmensa la canti- 
dad de cursos dictados desde 1918 y hasta hoy, demuestran su de- 
voción por la enseñanza y sus condiciones admirables de maestro, 
claro en la exposición, profundo y sólido en sus conocimientos. 

Realizador de conferencias de intercambio universitario en el país 
y en el extranjero; en este último, en muchos lugares, se ha cono- 
cido la ciencia areentina por sus conferencias y lecciones, como las 
que impartió el año pasado en los Estados Unidos de Norte América. 

Casi todas las Sociedades Científicas de valor, le cuentan entre 
sus miembros mayormente señalados, aquí y mucho más allá de 
nuestras fronteras. 

Por la especialidad de este maestro eminente, son la Academia 
Argentina de Cirueía y los centros quirúrgicos, los que han tenido 
más a menudo el privilegio de escuchar el relato de sus trabajos, 
cuyo número es igualmente copioso. 

No dejaré de recordar su obra científicosocial. En esta parte, su 
esfuerzo es brillante en la profilaxis de la hidatidosis; y como fun- 
dador de la primera Escuela de Cirueía Plástica en Sud América. 

En cuanto a su obra original, su descripción de las venas esper- 
máticas del lado izquierdo, destruve los errores de los tratados clá- 
ticos, y ha sido confirmada por distineuidos médicos en Buenos 
Aires y en varios otros países. En técnica quirúreica, la operación 
de Ivamssevich para curar el varicocele, se ha difundido y utilizado 
en Chile, Uruguay, Brasil, Perú y Méjico. Como si esto fuera poco, 
Pieot en París y Chauvin en Marsella, han publicado casos y los 
han presentado a la Sociedad de Cirugía de París y Marsella. 

En Ivanissevich no se sabe qué admirar más, si su preparación 
como clínico quirúreico, hábil en el diagnóstico, o sus excepcionales 
condiciones de artista que busca y realiza la belleza con su bisturí. 
Lo he de llamar hoy, por su arte, cirujano de las almas, porque 
aunque parece que éstas no se cortan, nadie negará que enfermas 
buscan, a veces la belleza, y el cirujano estético a ellas con todos 
los recurso de su ciencia y de su arte. 
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ISE LEO. kE 50: DE. LA. CUR UG 1 A 
POR EL 


Pror. Dr. OSCAR IVANISSEVICH 


Con frecuencia oímos decir: « La cirugía progresa; la medicina 
se mantiene atrasada ». ¡Profundo error! Como ocurre en otras 
ramas de la actividad humana, las apariencias ocultan o deforman 


la realidad. Sólo percibimos habitualmente lo que se impone a nues- 
tros sentidos. De ahí la conclusión equivocada. 

Reflexionemos. 

S1 separamos las enfermedades, poniendo a un lado las que son 
pasibles de tratamiento médico y del otro las que se benefician con 
el tratamiento quirúreico, constituiremos dos erupos desiguales. El 
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erupo de las enfermedades médicas es el más numeroso. Abarca las 
cuatro quintas partes del total. Queda así sólo una quinta parte 
pasible de tratamiento operatorio. En el ancho campo de la medi- 
cina, la cirugía tiene, pues, una pequeña parcela. 

De este modo los médicos clínicos deben luchar contra un ene- 
migo más numeroso y más difícil que los cirujanos. Más difícil, 
decimos, porque tienen que afrontar el problema de las enferme- 
dades que afectan todo el organismo, perturbando sus múltiples 
funciones. Es natural, pues, que las dificultades se multipliquen y 
los fracasos sean más frecuentes, no sólo por el número de enfer- 
medades, sino también por la dificultad del diagnóstico precoz y 
por los insalvables tropiezos que derivan de la medicación; medi- 
cación que debe concordar simultáneamente con los distintos órga- 
nos alterados en sus funciones. De aquí provienen las incertidum- 
bres y las ansiedades que comparte el médico con los enfermos de 
miocarditis, nefritis, fiebre tifoidea, escarlatina, tuberculosis, ete., 
ete. Los pacientes, impacientes y los deudos, también inquietos, «li- 
cen entonces: «¡Qué atrasada está la medicina!». Y agregan sen- 
tenciosamente: «Si esta enfermedad pudiera ser tratada con una 
operación, se curaría en ocho días ». 

Coinciden así, sin saberlo, con Voltaire, quien, cansado de las 
imprecisiones de sus médicos, decía: « La terapéutica es el arte de 
dar remedios que no se sabe lo que son, a enfermos que no se sabe 
lo que tienen ». 

Las enfermedades médicas son en eran número funcionales. No 
es posible verlas; hay que presumir por deducción sus caracterís- 
ticas y su eravedad. 

La cirugía abarca, en cambio, un pequeño erupo de males cuyo 
carácter distintivo es siempre la expresión local. Enfermedad ceir- 
eunseripta o localizada, generalmente visible. Sólo en las últimas 
etapas compromete al resto del organismo. El cirujano llega, ve, 
toca, estima, aprecia, caleula, decide, opera y cura espectacularmen- 
te en pocos días. | 

Todos hemos vivido personalmente la ansiedad prolongada de 
muchas enfermedades médicas y hemos asistido en cambio a las 
curas rápidas y en apariencia mágicas de la cirugía. La conclusión 
fluye espontánea: ¡atraso de la medicina; progreso de la cirugía! 
Sin embargo, no es así. 

La medicina y la cirugía progresan armónicamente. Los médicos 


EL PROGRESO DE LA CIRUGÍA 59 


y los cirujanos, ayudados por los bacteriólogos, los químicos, los fí- 
sicos, los biólogos y por todos los hombres con ansiedad de perfee- 
ción, cualquiera sea su actividad, trabajan entinuada y eficazmente 
para el progreso de la medicina. La cirugía como técnica, como 
oficio manual, progresa poco. La medicina, en cambio, progresa 
comparativamente más que la cirugía, tanto en el diagnóstico como 
en el tratamiento. De los progresos de la medicina general saca 
ventajas extraordinarias el cirujano porque perfecciona los resul- 
tados de sus operaciones en calidad y cantidad, alejando los fraca- 
sos y las sorpresas. No se trata, pues, solamente del número de 
las operaciones felices sino de la calidad de los resultados y de su 
duración en el tiempo. Por otra parte, con las nuevas conquistas 
que los biólogos ofrecen a los médicos y a los cirujanos, no sólo 
progresa la medicina en cuanto al diagnóstico y a la terapéutica 
sino que, como una consecuencia natural de mejores y más nume- 
rosas curaciones oportunas, se reduce el número de enfermos que 
deben operarse y además se reduce la magnitud y gravedad de la 
operación que debe practicar el cirujano. Por ejemplo: antes del 
uso de las sulfadrogas operábamos, en el Instituto de Clínica Qui- 
rúreica, una pleuresía purulenta por semana. Desde que se hace 
uso racional de los sulfamidados, sólo vemos una o dos pleuresías 
por año, y la operación que se impone, ahora en general es la pleu- 
rotomía mínima. es decir, una operación simple, que puede praeti- 
carse en la cama del enfermo. 

Se confirma así que el progreso de la medicina reduce el campo 
y la importancia de la cirugía. De la cirugía como acto operatorio. 
La medicina amplía su horizonte; la cirugía lo reduce. No hay más 
que recordar lo que ocurre con la mayor parte de las enfermedades 
infecciosas producidas por los eérmenes llamados piósenos. Todos 
ellos son eficazmente combatidos ahora por las sulfas, la penicilina, 
la vivicilina, la eramicidina y un sinnúmero de antibióticos que se 
eestan hoy en los laboratorios del mundo y que han de asombrarnos 
en poco tiempo más. Las osteomielitis, artritis e inflamaciones en 
seneral, han pasado ya en gran número, y seguirán pasando cada 
día con más razón, al campo de la medicina. 

En la tuberculosis, ese gran mal de la civilización, las aplicaciones 
de la cirugía se reducen en número de importancia. Sólo quedan 
para el cirujano aleunos casos, de las llamadas formas de curación 
espontánea, en las que una operación puede contribuir a propiciar 
las fuerzas naturales del enfermo. 
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En el cáncer, la cirugía sigue siendo el arma más eficaz para com- 
batirla. Pero el radio y los rayos X la han desplazado en aleunas 
localizaciones, y en otras han limitado sus exéresis. Ejemplos de esta 
afirmación, el cáncer del cuello uterino y el siminoma del testículo. 
Las grandes operaciones de Wertheim y Chevasu ya casi no se prae- 
tican. 

Por otra parte, como poco a poco se impone el diagnóstico precoz 
y los tumores se reconocen en su comienzo, las mutilaciones son na- 
turalmente mucho más limitadas. 

En la lepra triunfa, como en la tuberculosis, la profilaxis. El tra- 
tamiento médico oportuno reduce continuamente el número de los 
estiematizados. Las operaciones se hacen cada día menos necesarias 
en los leprosarios bien oreanizados. 

La sífilis aporta cada vez menos enfermos al cirujano. Si se con- 
firman las comprobaciones últimas, con el empleo de la penicilina 
ya sólo por excepción veremos las lesiones destructivas de la cara y 
de otras regiones tan difíciles de reparar. Los aneurismas, que an- 
tes constituían un capítulo importante de la cirugía vascular, han 
desaparecido casi de la patología quirúreica por el tratamiento anti- 
luético. : 

En los palúdicos, la esplenectomía queda relegada a la historia de 
la cirueía. Lo mismo en los leucémicos. 

Las alteraciones cutáneas y mucosas de las leishmamiosis, que tan- 
tas operaciones nos obligaron a practicar hace años, ya no las vemos 
sino por excepción. El tratamiento médico oportuno evitó las ero- 
seras deformaciones y destrucciones que veíamos antes. 

En las actinomicosis, el timol y otras medicaciones han reducido 
al mínimum el acto operatorio. 

La higiene, la profilaxis y la vacunación redujeron la tifoidea en 
todas sus proporciones, y ya rarísima vez tenemos que operar una 
perforación intestinal de orisen tífico. 

En la disentería amebiana el progreso también es notorio. Al prin- 
cipio de nuestra carrera veíamos en el hospital de Clínicas un caso 
de absceso amebiano todas las semanas. Ahora sólo vemos dos o 
tres por año, y todos en períodos más precoces; es decir, más fáetl- 
mente tratables. Las operaciones en estos casos eran antes la regla; 
ahora, una rareza. 

En las enfermedades infecciosas de la imfancia, la higiene, la pro- 
filaxis y las sulfadrogas han reducido a un mínimum insignificante 
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las complicaciones quirúrgicas del sarampión, de la varicela, de la 
escarlatina, de la parotiditis, de lá osteomielitis y de todas las neu- 
MOCOCCias. | 

De la gonococera, cuyos estragos conocen hasta los profanos, ya 
no llegan a las salas de operaciones sino el uno por 10.000. Antes 
llegaban el 15 ó el 20 %. Han desaparecido así para el cirujano las 
orquiepididimitis, los abscesos urinosos, los abscesos prostáticos, las 
artritis plásticas anquilosantes y todas las complicaciones genitales 
femeninas, que nos obligaban antes a mutilar eroseramente a las en- 
fermas. Dentro de las enfermedades por carencia, déficit vitami- 
nico, el megaesófago y el megacolon son enfermedades destinadas a 
desaparecer poco a poco de las salas de cirugía. La profilaxis y la 
dietología triunfarán en este capítulo. Por ahora debe considerarse 
el megaesófago y al megacolon como estados terminales de un largo 
proceso ignorado o mal atendido que el cirujano debe tratar todavía 
de tanto en tanto. 

La distribución geográfica de la úlcera del estómago, del duodeno 
y su mayor difusión en la clase pobre hacen pensar con fundamento 
que también en esta enfermedad la higiene y la dietética resolverán 
el problema. Entre tanto, la cirugía limita en esta enfermedad sus 
indicaciones y las precisa cada vez mejor. 

La litiasis bihiar y la litiasis renal siguen siendo tributarias de la 
cirugía. Se comprende sin esfuerzo que ante la enfermedad consti- 
tuída la medicina ya nada puede. El tratamiento es fundamental- 
mente quirúreico. Hay que sacar las piedras lo más pronto posible. 
La cirugía exige Operar apenas hecho el diagnóstico de calenlosis, 
pero también sugiere para el futuro la posibilidad de evitar, por la 
higiene alimenticia y la terapéutica conveniente, la formación de 
los cálculos. 

En la ginecomastia puberal las indicaciones operatorias han cedido 
su lugar a la terapéutica hormonal. 

De la frondosa cirugía del simpático y de la llamada cirugía an- 
tálgica sólo quedan muy pocas operaciones racionales limitadas a in- 
dicaciones muy precisas. 

Del bocio exoftálmico se han desterrado todas las operaciones 1n- 
directas: simpaticectomías, ligaduras arteriales, inyecciones de agua 
caliente, ete., ete. La roenteenterapia quita también muchos bocios 
a la cirugía. ) 

Nadie trata ya quirúrgicamente la epilepsia esencial, ni las ptosis 
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viscerales congémitas, ni las oclusiones duodemales por compás de la 
mesentérica. La cirugía de la constipación ha quedado reducida a 
indicaciones dimitadísimas y aun muy discutibles. ¿Dónde se prae- 
tican ahora las colectomías totales? En ningún servicio de cirugía 
que merezca el nombre de tal. Las seudo artrosis, complicación de 
las fracturas, antes tan frecuentes por tratamientos defectuosos y por 
la insuficiente información sobre el proceso de formación del callo, 
son ahora excepcionales. 

No deseo agotar la paciencia de mis oyentes. Por eso recuerdo que 
en total son no menos de 50 las enfermedales que se han evadido de 
los dominios de la cirugía y han de evadirse muchas más con los pro- 
eresos de la medicina. Como única compensación ha ingresado a la 
terapéutica quirúrgica en el año 1937 el tratamiento de la persisten- 
cia del Ductus arterioso de Botal. 

La terapéutica médica triunfante ha reducido y reducirá cada vez 
más el campo de la cirugía. 


Por otra parte, el progreso médico en el diaenóstico, la precisión 


y la precocidad en las indicaciones, permiten ofrecer al cirujano los 


casos iniciales, incipientes, con lo cual se reduce también la magni- 
tud y la eravedad de las operaciones. Las mutilaciones son y serán 
cada vez más pequeñas. 

Si el campo de la cirugía se reduce, al de la medicina se ensancha. 
Es natural, pues, que los médicos se enfrenten cada día con un ma- 
yor número de problemas. Por eso los vemos restringir su actividad 
a sectores especializados, en los cuales pueden ahondar sus eonocl- 
mientos y aumentar su experiencia. 

Tratan así, perfeccionándose, de escapar a la crítica de Austrege- 
sile, prestigioso neurólogo brasileño que ha clasificado a los médicos 
en tres grupos. En el primer grupo coloca a los médicos clínicos; 
en el segundo, a los cirujanos, y en el tercer grupo reúne a los obs- 
tetras y a los psiquiatras. El Dr. Austregesilo dice: « Los médicos 
clínicos lo saben todo, y no hacen nada. Los cirujanos no saben nada, 
y lo hacen todo. Los obstetras y los psiquatras no saben nada y no 
hacen nada ». 

La verdad es también que los médicos clínicos tienen en su contra 
otro factor importante. Mueren en efecto muchos más enfermos de 
enfermedades médicas que de enfermedades quirúrgicas. Otra vez la 
apariencia en contra de los médicos. 

Pero volvamos a la cirueía. ¿Progresa o no progresa? Ya lo he- 
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mos dicho: progresa armónicamente llevada «de la mano por la cien- 
cla del diaenóstico y por la terapéutica clínica. ¿En qué consiste su 
progreso específico? Para contestar a esta pregunta hay que tomar 


un punto de referencia, y es natural que no debemos remontarnos a 


la época neolítica, ni tampoco a la eivilización de los incas, porque 
toda la cirugía anterior a la anestesia y a la asepsia se confunde con 
la fantasía y el empirismo. Gustavo Martínez Zuviría ha referido 
con ironía fina la cirugía de aquella época y su desplazamiento por 
la medicina actual. Dice textualmente: « En las cavernas de Lozere 
se han contado hasta 170 cráneos con trepanaciones, cuyos bordes 
estaban cicatrizados; es decir, que los pacientes habían curado ». 

«La extraordinaria frecuencia de una operación tan grave en 
aquella época, no solamente revela portentosa habilidad en los ciru- 
janos sino que la realizaban como un conjuro para hacer salir un 
espíritu malieno oculto, que producía tal vez una jaqueca persis- 
tente >. 

Nuestros cirujanos actuales no osarían hacer una trepanación pa- 
ra curar un dolor de cabeza. Verdad es que ahora tenemos el acetil- 
paramidofenetol, vulgo geniol ». 

El Dr. Martínez Zuviría muestra, pues, irónicamente a la cirugía 
desplazada por el geniol; es decir, por la medicina. 

No es posible, pues, tomar como punto de referencia para apreciar 
el progreso de la cirugía, sino el que corresponde a la era científica 
en que, al conjuro de la anestesia, de la asepsia y de los rayos X, 
la cirugía adquiere el nivel real de una ciencia y un arte. Ciencia 
por el método; arte por la intuición y la imaginación que ella invo- 
luera. Y arte también por la persuasión, fuerza sutil que penetra, 
triunfa e impone una conducta. 

No hablaremos de los balbuceos de la anestesia, en 1846, con ¡Mor- 
ton y Wels. Ni de los de la antisepsia y asepsia de 1870 a 1895, con 
Lister, Pasteur y Terrier. Tampoco nos referiremos al descubri- 
miento de los rayos X, en 1895. Nuestro punto de partida debe ser 
marcado en el momento en que la cirugía aprovecha científicamente 
la anestesia, la asepsia y los recursos de la radioscopía y de la ra- 
diografía. Esta época se puede concretar alrededor del año 1900; 
es decir, hace unos cincuenta años. 

La cirugía verdaderamente científica tiene, pues, apenas medio 
siglo de existencia. Comprendemos que esta fijación tan precisa, al 
comienzo de este siglo, es artificial, pero es al mismo tiempo la única 
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manera de utilizar jalones precisos para comparar y percibir los 
adelantos. 

Cuando ya la anestesia había hecho aleunos progresos y estaba 
imponiéndose la antisepsia, Sedillot decía, en la Sociedad de Cirugía 
de París, en 1877: « Nosotros hemos asistido a la concepción y al na- 
cimiento de una cirugía nueva, hija de la ciencia y del arte, y que 
será una de las maravillas de nuestro siglo a las cuales los nombres 
de Pasteur y de Lister quedarán eloriosamente unidos ». 

Pocos años después, Terrier, presidente del Conereso Francés de 
Cirugía de 1896, decía: « La asepsia tiene para mí una cualidad 
que espero no os parecerá discutible. Ella es esencialmente france- 
sa, porque se puede decir que ha nacido en el laboratorio de Pas- 
teur. Es allí donde ha tomado una forma conereta, y de allí ha pa- 
sado a la práctica quirúrelca; primero de una manera indirecta, por 
intermedio de Lister, y después de una manera directa ». Terrier 
ereó una escuela, obtuvo en la Asistencia pública de París una or- 
canización hospitalaria de acuerdo con las nuevas ideas y puso en 
marcha la cirusía aséptica que perdura hasta hoy. 

Es indudable que antes de Pasteur, Lister y Terrier, la cirugía 
estaba limitada en su desarrollo por los peligros de la infección. 

Dice Vallery Radot que los que atravesaban una sala de heridos 
durante la guerra de 1870, y especialmente los estudiantes de me- 
dicina, han conservado de aquella época un recuerdo tal de ese es- 
peetácule, que sólo hablaban de él con horror. « Todos los heridos 
supuraban. Un olor acre y fétido nos envolvía y nos perseguía como 
una maldición ».. Berneuil, en un acceso de desaliento, exclama: 
< Cuanto más, indicaciones absolutas; cuanto más, precisión racional, 
mutilaciones restrineidas o radicales, debridamientos precoces o con- 


secutivos, extracciones precoces o tardías de los proyectiles; ¡todo 


es fracaso; nada sale bien! ». 
¡Nelaton ofrecía una estatua de oro a quien triunfara de la infec- 
ción purulenta! 


uU 


La respuesta no se hizo esperar. Pasteur triunfó, y Lister y Te- 


rrier dieron las normas. 

Desde ese momento la cireuía despliega su alas. Tiende su vuelo 
atrevido y majestuoso por todos los campos de la medicina. Parecía 
que nineún repliegue orgánico, por recóndito que fuese, podría es- 
capar a la bendición del escalpelo. El número de cirujanos aumenta 
en todas partes, y los éxitos operatorios se propagan por las trom- 
petas de la fama. 
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La cirugía extiende sus dominios. Avanza eanando territorios has- 
te entonces en manos del médico. Se desborda conducida por el afán 
de erandes soñadores. Se empleza entonces a ver sus yerros y a fi- 
jar mejor las indicaciones. Por un momento parece detenerse. « Ya 
no progresa », dicen muchos. ¡Otra vez el error! Impresión errónea. 
No avanza en extensión, pero progresa. No se xtiende, pero se per- 
fecciona. Vuelve poco a poco sobre sí misma y, tomando partido del 
progreso creciente de la medicina, de la bacteriología, de la quími- 
ca, de la física, de la anestesiología, de los rayos X y de toda la 
industria, fija mejor las indicaciones, las oportunidades, la técnica 
y construye instrumentos y aparatos más racionales, más humanos. 
Reduce su campo de acción, pero perfecciona sus aplicaciones y las 
simplifica. Haciéndose cada vez más conservadora, se humaniza. Ce- 
de sus derechos, no por incapacidad, sino por razonamientos. Para 
tener una idea aproximada de lo que era la cirugía hace cuarenta 
años, vamos a proyectar ahora una película de las operaciones del 
célebre cirujano Doyen en el año 1905. 

Hemos dicho ya muchas veces, pero conviene repetirlo, que, a pe- 
sar de reducirse cada día la amplitud de las exéresis, la cirugía 
todavía conserva el pecado original de ser cruenta y mutilante. 
«Por otra parte, no responde, ni podrá responder nunca, al postu- 
lado rígido de que la terapéutica, para ser eficaz, debe ser etiológica 
y no sintomática. La cirueía, en la mayor parte de sus indicaciones 
actuales, trata los síntomas y no las causas. Extirpa un tumor, pero 
¡enora su causa. Extrae los cáleulos, pero no puede evitar que se 
reproduzcan. Quita, un riñón tubereuloso, pero no puede impedir 
que se enferme el otro ». 

« Si es posible evitar una operación, todos deseamos evitarla. Ha- 
bla aquí la conciencia oscura de las vísceras que defienden su inte- 
eridad porque tienen horror a la agresión. Por este camino los mé- 
dicos avanzan; los cirujanos retroceden. Los desbordes del río deben 
encauzarse; los desbordes de la cirugía deben evitarse ajustando las 
indicaciones operatorias a un razonamiento estricto, científico y hu- 
mano. ¡No hay mejor medida que la del propio dolor! Si yo fuera 
el enfermo, ¿me dejaría operar? (*). 

< ¿De qué vale la más brillante de las operaciones en un bocio, an- 
te la acción de la profilaxis, que impide que el bocio se prdouzca ? 


(1) Oscar Ivanissevich - Conferencia inaugural de Clínica Quirúrgica - 23 de 
abril de 1942 (Boletín del Instituto de Clínica Quirúrgica). 


AN. SOG. CIENT. ARG. — T. CXXXVIII 5 


66 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


¿De qué sirve la más completa de las operaciones para tratar un 
quiste hidatídico, ante la sabia prevención que evita la enfermedad 
con un simple decreto? ¿De qué vale la más admirable esplenectomía 
en la anemia perniciosa, si la anemia perniciosa se cura con el prin- 
cipio hepático inyectable? Sobran los ejemplos La cirugía supone 
siempre una mutilación, y a todos nos gustaría llegar a la vejez sin 
perder una sola célula de nuestro organismo. Nineuna sobra, y to- 
das tienen su función. ¡Hasta la mutilación mínima que resulta de 
le caída del cabello y de los dientes nos preocupa! Tenemos horror 
a todos los cercenamientos, sean éstos materiales o morales » (*). 

Hasta la cirugía de guerra esencialmente mutilante, se hace cada 
vez más conservadora. Hasta el leneuaje cambia. Ya no se dice sim- 
plificar una herida. Se dice limpiar una herida. 

El progreso de la cirugía debe, pues, fundarse en la reconstruec- 
ción del organismo, en los injertos, en los transplantes de tejidos y 
de órganos. El progreso consiste también en reducir el tamaño de 
las incisiones y en la sutura prolija de todas las heridas para evitar 
en lo posible el estigma de la cicatriz. Por eso repetimos siempre, y 
hasta lo escribimos en las paredes de las salas de operaciones: 


ANTES DE COMENZAR LA OPERACION, 


¡ ESPERE | 
Conteste a estas preguntas: 
—¡ La operación que va usted a practicar, 
es la mejor terapéutica para su enfermo? 
—¡Se la dejaría hacer usted mismo? 
Y al empezar la operación, 


¡ RECUERDE! 

Anestesia perfecta y convemente. 
¡Ni un solo dolor más! 

Incisión necesaria y suficiente. 
¡Ni un milímetro más! 

Hemostasia completa y diligente. 
¡Sangre! ¡Ni una gota de más! 

Sutura prolija y eficiente. 
Teual que la sutura natural. 


Esta ultrasíntesis dice bien de nuestro concepto del progreso de la 
cirugía y de la necesidad de reducir su aplicación a los casos en que 
todo tratamiento conservador haya fracasado. 


(1) Loc melte 
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El campo de la aplicación quirúrgica se restringe así y se restrin- 
oirá cada vez más, pero la cirugía progresa constantemente en efi- 
ciencia. El progreso es téenico y de organización. La técnica de cor- 
tar y suturar, diéresis y síntesis, poco puede modificarse. Sus prin- 
cipios y leyes son inmutables. No creemos que la mejor máquina de 
coser pueda sustituir a la sutura hecha por la mano del hombre. La 
industria del vestido contesta por nosotros. Las máquinas de coser 
tejidos humanos son hasta la fecha malos instrumentos. Su lugar está 
en las vitrinas y en los museos. Nadie las usa. 

La organización, sí, es importante. ¡Muy importante! La organi- 
zación de un servicio de cirugía supone, además de un jefe, un erupo 
médico de preparación sólida, un equipo completo de anestesistas, 
ayudantes, enfermeras especializadas, radiólogos y laboratoristas. 
Exije además mesas de operaciones cuya última palabra no se ha 
dicho aún por la escasez de recursos financieros. ¡Qué contradicción ! 
Vimos en las fábricas de material de guerra, en Estados Unidos, 
enormes plezas metálicas ponerse en marcha con sólo oprimir un 
botón. Se desplazaban así en movimiento suave, conducidas dócil- 
mente para encajar con precisión milimétrica en otras piezas del 
avión o del tanque. Nos preguntamos entonces cuándo llesaría el 
día en que el cirujano manejara al enfermo en su mesa de la misma 
manera, sin tener que contrariarse durante la operación porque el 
enfermero maniobra torpemente una mesa que se llama de opera- 
ciones, pero que es aún una mesa de tortura. El equipo quirúrgico 
no ha aleanzado en ese y en otros aspectos el nivel del prosereso me- 
cánico. A los que dicen que nosotros los cirujanos pedimos mesas 
muy complicadas, los invitamos a recostarse, solamente unos minu- 
tos, en cualquiera de las mesas de operaciones actualmente én uso. 
La mesa en la que se va a practicar una operación debería acojer al 
enfermo como si lo abrazara tiernamente, El enfermo debería estar 
en ella más cómodo que en su cama. En general ocurre lo contrario, 
y además suelen producirse desplazamientos bruscos, amén de com- 
presiones dolorosas y molestas en los miembros, cuando no paresias 
y parálisis. 

Alguna vez tendremos los cirujanos un equipo completo goberna- 
do por un ojo eléctrico que pondrá a la mano instrumentos, gasas, 
compresas, y hará funcionar el aparato de rayos y el bisturí eléc- 
trico sin que el operador se desplace de su sitio. 
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Entre tanto, la organización actual es la que ha permitido el pro- 
greso científico y téenico. En ese sentido hay que rendir homenaje 
a los hombres de excepción que, como el Dr. Arce, comprendieron el 
problema y trataron de aleanzar una solución, aunque fuera preca- 
ria, con los medios que consiguieron en lucha tenaz con la ineom- 
prensión. No es fácil de explicar en pocas palabraes cuánto sieni- 
fica para el progreso de la ciencia una organización como la que he- 
redamos del profesor Arce. Todos los elementos del diagnóstico y 
del tratamiento están allí agrupados, todo está dispuesto como en 
un taller, en el cual hay además una biblioteca y un archivo. Todos 
los enfermos, absolutamente todos, dejan consienada la historia de 
sus padecimientos, y es en ese prontuario, prolijamente archivado y 
clasificado en grupos homogéneos, donde se aprende la patología y 
se documentan los errores y los aciertos. El archivo de historias elí- 
nicas, radiografías y piezas anatómicas se aprovecha para la ense- 
nanza y para las reuniones elínicas, en las que aleanza su más alta 
jerarquía y perfección el diagnóstico y el tratamiento. 

Hay, pues, que propender a facilitar el desarrollo y la multipli- 
cación de los centros que, como el Instituto de Clínica Quirúrgica, 
son las verdaderas escuelas de cirugía científica. En efecto, el in- 
tercambio y el control permanente entre numerosos cirujanos expe- 
rimentados despierta la emulación y perfecciona el nivel general. 

Un Instituto en que se operan treinta enfermos todas las mañanas 
atrae, por otra parte, una eran cantidad de profesores y colesas del 
mismo país y de otros países, que ejercen una fiscalización perma- 
nente y aumentan las oportunidades de discutir e informarse. 

Por otra parte, la labor diaria, en colaboración efectiva, de un 
erupo de colegas responsables crea un espíritu de cuerpo que con- 
viene destacar. Ese espíritu es el que ha permitido rescatar del in- 
cendio último una eran parte de los documentos. Todos los médicos, 
practicantes, empleados y enfermeros que habían formado con su 
esfuerzo esa maenífica colección, sin recibir más orden que la que 
les nacía en su alma se entregaron sin descanso a la tarea de recu- 
perar una por una más de cien mil historias y radiografías. Pocas 
veces podrá apreciarse una expresión más ostensible de solidaridad. 
Es éste el fruto de la oreanización, que da la más alta jerarquía a 
la responsabilidad. 

El progreso de la cirugía es en apariencia contradictorio. El 
progreso consiste en reducir el campo de aplicación, reducir el ta- 
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maño de las mutilaciones y reducir los estigmas que deja el paso del 
escalpelo al través de los tejidos. Todo este progreso es hijo del 
progreso general de la medicina y también de los errores compro- 
bados por los cirujanos. La cirugía ha pagado su deuda a los mé- 
dicos mostrándoles cuan deleznables suelen ser sus disquisiciones 
teóricas. Acercándolos a la realidad en la mesa de operaciones, los 
ha puesto a ellos también en el camino de la perfección. 

Así los cirujanos y los médicos han aprendido juntos a no perder 
tiempo, a actuar oportunamente en colaboración estrecha. La gue- 
rra es adelantarse a lo irreparable. ¡Velocidad, rapidez! La trans- 
fusión de sanere y de plasma, otra conquista ya consolidada, exige 
también la aplicación de este concepto. Usar el plasma y la sangíe 
oportunamente. Toda la sanere y el plasma que pierdan los enfer- 
mos, los heridos y los operados deben ser sustituídos inmediata- 
mente. La misma sulfamidoterapia debe actuar de entrada, un se- 
eundo después de la herida desinfectante. ¡No perder tiempo, ade- 
lantarse siempre! El progreso se funda, pues, en lo que hemos 
llamado el síndrome mínimo y la sospecha sistemática. ¿Qué se 
ofrece para el futuro? En la conferencia inaugural del año 1942 
dijimos que para propiciar el verdadero progreso de la ciencia de- 
bíamos aplicarnos a perfeccionar la técnica de los injertos y del 
transplante de óreanos. No hay nada imposible para el que siente 
vocación y fe! Dios nos puso muy pronto en el camino. Un odon- 
tólogo paraguayo, el Dr. Molas López, recibido en Burdeos, nos vi- 
sitó una mañana en el Instituto, y nos dijo que él había reimplan- 
tado con éxito los dientes humanos arrancados por accidente. Nos 
pidió autorización para practicar esas reimplantaciones. Se la otor- 
amos. Poco tiempo después nos mostraba maeníficos ejemplares de 
dientes reimplantados. Era éste un resultado interesante, aunque 
ya conocido. Aleunos meses más tarde nos propuso implantar dien- 
tes de cadáver. En efecto, como en aleunos casos no podía relm- 
plantar los dientes tratados porque estaban muy destruidos, resol- 
vió sustituirlos por dientes de cadáver previamente estirilizados. 
Las reimplantaciones de esta clase ya se han realizado más de cien 
veces y los éxitos han sido numerosos. Los dientes de cadáver re- 
viven en la encía de los vivos. He aquí sin duda un hecho nuevo 


y extraordinario que conviene destacar, porque abre el camino a 


nuevos estudios. Una vez más, un odontólogo hace progresar a la 


70 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


cirugía. No olvidemos, en efecto, que gracias a Morton y a Wels, 
dos dentistas, se hizo posible la anestesia general. 

La perfección téenica y los progresos de la química y de la biolo- 
gía nos permitirán seguramente en el futuro transplantar erandes 
trozos de tejidos y es posible que también podamos hacer lo propio 
con órganos enteros. Hemos trasplantado con éxito en el Instituto 
la uña de un dedo del pié con su matriz a un dedo de la mano. Los 
heehos no pueden negarse. 

Hemos dicho aleuna vez que la medicina trata de defender el 
destino precario de los hombres. En ese camino hemos vencido ya 
2 muchas enfermedades; hemos aumentado el término medio gene- 
ral de la vida, se ha hecho ella más agradable por la reducción del 
sufrimiento inútil. De esta manera la medicina es la única profe- 
=sión liberal que conspira contra sus propios intereses. La única 
profesión que lucha para hacerse innecesaria. La cirugía, hija de 
la medicina, heredera de tan noble anhelo, funda toda su ansiedad 
de perfección en reducir sus agrestones y aumentar su capacidad 
reconstructiva. 

Esto es lo que debe enseñarse en las escuelas de cirugía. Debe- 
mos llevar a imponer el doctorado en cirugía como una demostración 
del progreso y al mismo tiempo un certificado de la vocación decr- 


dida, que es la condición indispensable para triunfar en la ciencia 
y en el arte. 


Buenos Aires, julio 28 de 1944, 


ECOS DE NUESTRO ANIVERSARIO 


«LA CAPITAL» (ROSARIO DE SANTA FE - 1? DE AGOSTO DE 1944) 


El hecho de que una institución como la Sociedad Científica Argentina ha- 
ya aleanzado los setenta y dos años de existencia tiene una gran significación 
en nuestro medio, poco propicio, hasta hace poco tiempo, al cuitivo de las 
disciplinas intelectuales cuyo conjunto constituye la ciencia. 

Supone ésta una cultura muy evolucionada y centros de estudio de larga 
tradición, en los que, casi exclusivamente, puede formarse ese tipo peculiarí- 
“simo do intelectual que es el científico, hombre que escapa a las definiciones, 
pero que presenta como notas características más sñaladas la capacidad de 
observación y de organización de los conocimientos, y el desinterés. 

Sin caer en el absurdo de un pensador europeo que afirmó que sólo en su 
país era posible la ciencia, puede afirmarse que investigadores tales como los 
que caracteriza Thompson sólo se dan todavía en muy pocas partes; más el 
cultivo de la ciencia y el enriquecimiento de sus dominios se realiza en donde- 
quiera que se establecen grupos de estudiosos decididos a trabajar por un 
ideal común, en alguna especialidad. Así, un país nuevo como el nuestro, posee 
figuras extraordinarias en muchos campos de investigaciones, y ha podido efee- 
tuar aportes positivos a diversas ciencias particulares. 

En la formación del espíritu científico argentino, que se opera lenta y segu- 
ramente, ha tenido principal papel, junto a las universidades, la Sociedad 
Científica Argentina, entidad que, fundada por unos pocos estudiosos llenos 
de entusiasmo, ha sabido reunir en su seno a cuantos es sienten sinceramente 
inclinados hacia las difíciles tareas de la ciencia, y estimular en distintas for- 
mas la iniciación, e intensificación de los estudios, no sólo en Buenos Aires, 
sino en el país. 

Ha contado para ello con más libertad que las universidades, pero ¡justo es 
también destacar que ha tenido a su disposición recursos enormemente meno- 
res, no obstante lo cual su obra ha sido vasta y provechosa. 


« VICTORIA > (MENDOZA - 3 DE AGOSTO DE 1944) 


Con diversos actos públicos celebró el 28 de ¿julio el 72% aniversario de su 
fundación la Sociedad Científica Argentina. En el transcurso de los mismos 
se procedió a hacer entrega de sendas metallas de oro a los socios señores 
ingenieros Jorge W. Dobranich, Juan José Carabelli, Rodolfo Santángelo y 
Arturo Hoyo, con motivo de cumplir cuarenta años de actuación en la entidad. 

Destacadas proporciones alcanzó también la eonferencia pronunciada por el 
profesor Dr. Oscar Ivanissevich, quien ante auditorio numeroso abordó el 
tema « Los progresos de la cirugía ». 
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Cabe señalar, aprovechando tan fausto acontecimiento que la misión de la 
Sociedad Científica Argentina es eminentemente social y trascendente, no es 
un reducto intelectual ni una peña selecta enquistada en su sapiencia, sino 
un organismo de acción pública, en cuyo seno se ha contado siempre con 
nobles espíritus agrupados por algo más que una simple afinidad intelectual, 
y orientado hacia el bien del país en todos sus aspectos. Bastará recordar 
que bajo su impulso nacieron y desarrollaron las primeras exposiciones indus- 
triales, la primera, en 1876, tuvo lugar en los altos del Teatro Colón: se echó 
la simiente del Instituto Geográfico, se propulsaron expediciones exploradoras, 
se influyó en las conquistas de extensiones incivilizadas, se contribuyó al de- 
sarrollo de las obras públicas, se difundió desde sus «Anales», que en la 
fecha llega a 137 tomos, los estudios de todo género. Se organizaron congre- 
sos, conferencias y en su tribuna debatieron y debaten los técnicos más repu- 
tados, tocando con exactitud y ajuste los problemas mayormente significativos 
de importancia nacional, que han tenido repercusión en nuestro desenvolvimien- 
to histórico. Los hombres de ciencia argentinos y extranjeros igualmente pres- 
tigiaron con sus conferencias su tribuna y sus colaboraciones en sus < Anales » 
han contribuído en alto grado al sólido prestigio de que hoy día goza la 
ciencia argentina en el mundo entero. 


«TRIBUNA > (SAN JUAN - 31 DE JULIO DE 1944) 
UN NUEVO ANIVERSARIO DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


El viernes 28 ppdo. la Sociedad Científica Argentina cumplió 72 años de 
existencia. 

Cabe señalar, aprovechando tan fausto acontecimiento que la misión de la 
Sociedad Científica Argentina, es eminentemente social y trascendente; no es 
un reducto intelectual ni una peña selecta enquistada en su sapiencia, sino un 
organismo de acción pública, en cuyo seno se ha contado siempre con noble 
espíritu agrupado por algo más que una simple afinidad intelectual, y oriem- 
tando hacia el bien del país en todos sus aspectos. Bastará recordar que bajo 
su impulso nacieron y desarrollaron las primeras exposiciones industriales, la 
primera, en 1876, tuvo lugar en los altos del Teatro Colón; se echó la simiente 
del Instituto Geográfico, se propulsaron expediciones exploradoras, se influyó 
en las conquistas de extensiones incivilizadas, se contribuyó al desarrollo de 
las obras públicas, se difundió desde sus < Anales » que en la fecha llega a 
137 tomos, los estudios de todo género. Se organizaron congresos, conferencias 
y en su tribuna, debatieron y discuten los técnicos más reputados, tocando 
en exactitud y ajuste los problemas mayormente significativos de importancia 
nacional, que han tenido repercusión en nuestro desenvolvimiento histórico. 
Los hombres de ciencia argentinos y extranjeros igualmente prestigiaron con 
sus conferencias su tribuna y sus colaboraciones en sus < Anales» han contri- 
buído en alto grado al sólido prestigio de que hoy día goza la ciencia argen- 
tina en el mundo entero. 


Además de los grandes diarios metropolitanos, reseñaron también el acto 
conmemorativo de nuestro aniversario no menos de cuarenta publicaciones del 
interior del país. 


LA METALURGIA FISICA, EN EL ESTUDIO DE LAS 
FRACTURAS METALICAS 


POR 


JUAN B. DE NARDO 


GENERALIDADES. — Los cristales o eranos de que está constituído 
un metal tienen determinadas características físicas y mecánicas, 
perfectamente diferenciables en los distintos tipos de estructura. Por 
tal razón sometiéndolos a tensiones que ocasionen su rotura, tales 
cristales o granos, presentarán superficies de factura más o menos 
típicas y de grandísima utilidad práctica para establecer en forma 
cualitativa ciertas propiedades del material, y deducir los trata- 
mientos térmicos y mecánicos a que fué sometido. En la 2* parte 
del trabajo se incluirán los resultados de aleunos centenares de ex- 
periencias, efectuadas por el autor en el Laboratorio de Ensayo de 
Materiales de la Aviación Naval, con fracturas por «separación »., 
y por « deslizamiento ». | | ? 

Teniendo en cuenta la estruetura de los metales y el hecho de 
que estos son constituídos por una eran cantidad de eristales o 
eranos que tienen direcciones metalográficas diferentes entre sí, 
podremos explicar los fenómenos producidos cuando el metal está 
sometido a una tensión. Consideraremos primero los cristales indi- 
vidualmente para pasar luego a estudiar su estructura. 

Notemos también que aquellas clases de retículos regulares a los 
que pertenece el hierro alfa, no han sido bien definidas aun con 
respecto a las leves que rigen los fenómenos de la deformación elás- 
tica y plástica. 

Tal deformación, es debida al desplazamiento del retículo a lo 
lareo de los planos cristaloeráficos, de donde se deduce que la na- 
turaleza de la misma tendrá diversas relaciones, seeún la dirección 
del esfuerzo con respecto a los planos de deslizamiento. 
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Haciendo actuar en un eristal una tensión P, podremos descom- 
ponerla en dos componentes: Una fuerza S paralela a la superficie 
de desplazamiento del retículo cristalino, y la otra perpendicular 


N. Llamando q el áneulo entre la dirección de la tensión P y la 
superficie , tendremos que: 


S =P sen q. cosq, o sea: 
S=Y P sen 2 y 
N =P sen? p 


resultando que S es máximo y por lo tanto la tendencia a la defor- 
mación y al desplazamiento también lo será, cuando 2 q = 907, es 
decir cuando la superficie de desplazamiento esté a 45% con respecto 
a la dirección de la tensión. 

Ha sido establecido desde hace mucho tiempo que los planos eris- 
talográficos preferidos para la producción del deslizamiento son 
aquellos que contienen el mayor número de átomos y que también 
los deslizamientos se efectúan en direcciones cuyos retículos contie- 
nen mayor cantidad de átomos. 

Se sigue inmediatamente, que la menor isotropía de un eristal con 
respecto al otro se refleja también en las propiedades mecánicas de 
un eristal individual, originando enormes diferencias seeún el án- 
eulo que la tensión actuante forma con el eje del mismo. Así es 
que eristales exaeonales (zine, cadmio, magnesio, ete.) presentan 
entre sí variaciones muy erandes en los valores de la plasticidad. 


Sehmidt encontró en un eristal de magnesio diferencias del 4000 al 


5000 %, mientras que para un eristal de aluminio regular de menos 
isotropía tales anomalías fueron apenas del 80 %. 

Para que estos desplazamientos se produzcan es necesario aplicar 
una fuerza superior a una resistencia mínima bien definida, que en 
muchos materiales ha sido calculada, y depende de la orientación 
del cristal. En la figura 1, se indican las etapas sucesivas de la 
deformación por tracción de un eristal único, en el cual los planos 
de deslizamiento son perpendiculares al de la figura y se encuen- 
tran a 45 erados con respecto al eje de la pieza. 

Durante la acción de la tensión los planos de deslizamiento no 
permanecen en su posición inicial y tienden a sufrir modificaciones 
importantes, orientándose en la dirección del esfuerzo, por cuya ra- 
zón se flexionan o curvan. Estas dos últimas deformaciones aunque 
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no introduzcan cargas superiores al límite de elasticidad tienen un 
efecto muy agudo en la resistencia a la deformación, acción que es 
muy compleja en el caso de los eristales regulares por el hecho de 
que en ellos existen varios planos con la misma capacidad para dar 
lugar a los fenómenos de clivaje, y por lo tanto antes que un plano 
llegue a la dirección de la tensión los otros habrán entrado en 
acción, y el estado final es aleanzado cuando todos los sistemas se 
encuentran dispuestos simétricamente con respecto a la dirección 
mencionada. 

Al tratar el estudio metalosráfico con rayos X volveremos sobre 
este punto. 


ETAPAS SUCESIVAS EN ¿A DEFORMACIÓN 
DE UN CRISTAL UNICO 


FIG. 1.— Deformación de un cristal por tracción (Gough). 


VISCOSIDAD SÓLIDA. — Para terminar, expondremos el concepto de 
viscosidad sólida considerando que el flujo de material es constante. 

En tal caso la elongación en función de la temperatura se puede 
representar empleando las constantes de flujo, (k) y (b) de acuer- 
do a la fórmula siguiente: 


L=Lo [1+0 (t)»] ext 


donde L es la loneitud final de la probeta, Lo la inicial, b un coe- 
ficiente de flujo cristalino que aumenta con la temperatura, k otro 
coeficiente de flujo que es cero a bajas temperaturas; e la base de 
logaritmos neperianos, y t la temperatura. 
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La relación entre los coeficientes k y bd respectivamente con la 
fuerza deformante, para distintas temperaturas está indicada en 
la Fig. 2. La relación entre los coeficientes indicados y la tempe- 
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FIG. 2. — Flujos sólidos en función de la fuerza deformante, para varias temperaturas. 
(Smitells). 
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FLuTo 


TEMPE PITORA 
FIG. 3.—- Flujos sólidos en función de la temperatura y para distintas condiciones del 
metal. 


ratura se representa también en el eráfico de la figura 3 para un 
material trabajado en frío y el mismo material recocido. 

Estos fenómenos elementales se están estudiando intensamente 
para relacionarlos con las características de fatiga, pero hasta ahora 
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ES 


las conclusiones a que han llegado distintos investigadores son con- 
tradietorias y por lo tanto no las expondremos en este trabajo (*). 


LAs FRACTURAS Y SU INTERPRETACIÓN. — Á continuación indicare- 
mos las características más importantes observadas en el aspecto de 
laftractura: 

Las ilustraciones incluídas corresponden a fracturas típicas se- 
leccionadas por los profesores Cowdrey y Adams, quienes efectua- 
ron cuidadosas dedueciones para cada tipo de los casos expuestos. 


B LU 


FIG. 4. 
Hierro forjado - fractura fibrosa. 
- Acero de aleación tratado term. - fractura cónica. 


Acero de aleación tratado term. - fractura de roseta, 
Duraluminio tratado term. - fractura de corte, 
- Fundición gris - fractura granulada. 


Mood 


FRACTURAS DE TRACCIÓN. — La figura 4 muestra la fractura de 
varias probetas que son de carácter fundamental. 


(1) Una interesante descripción se encuentra en el II tomo de “ Strength of Materials ”, 
Timoshenko. Van Nostrand. N. York 1941. 
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La probeta A como se ve está « desearrada » y corresponde a la 
fractura del hierro pudlado. El aspecto es debido a la presencia 
de escoria ocasionada por el proceso de manufactura. Una escoria 
aparece depositada a lo largo de la superficie abierta. Es por razón 
de estas inelusiones que el hierro pudlado casi nunca origina el tipo 
de fractura de « vaso cónico », común en los aceros con alto porcen- 
taje de carbono, que corresponden al material que más se asemeja 
al de la probeta anterior. 


FiG. 5. — Fractura tenaz en FIG. 6. — Fractura tenaz en 
un acero de aleación. un acero de aleación, me- 
(Guzzoni) nos dúctil que el anterior, 
notándose heterogeneidad 

radial. 


La probeta B tipifica una fractura perfecta de la forma vaso y 
cono, cuyo aspecto más común se ve en las figuras 5 a 9, dejando 
partes del labio del vaso en cada lado de la rotura. 


Las proporciones geométricas características de las fracturas ex- 


puestas anteriormente son con un «cuello» de carácter decidida- 
mente local, y grano fino, sugiriendo con mucha probabilidad que 
corresponden a un acero, cromo níquel o cromo vanadio, tratados 


térmicamente. 
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Las fracturas en «roseta» o «estrella », de la probeta €. no 
puede ser confundida. Esta indica siempre un acero en condición 
sorbítica, como resultado de un eorrecto y cuidadoso tratamiento 
térmico, y está asociada en eran escala con los aceros de aleación. 
Con este tipo de fractura se incluye gran resistencia a la tracción 
y tenacidad, indicando un acero que soportará admirablemente 1m- 


e 


pactos, vibraciones y sobrecargas. 


FIG... 7. — Acero austenítico. FIG. 8. — Acero martensítico 
Fractura típica de gran durísimo, frágil, indicando 
alargamiento uniforme, y fractura instantánea, y es 
poca estricción. tructura columnar primaria. 


La fractura de la probeta D (Fig. 4), puede aparecer en varios ma- 
_teriales que posean un grado de tenacidad y ductilidad relativamente 
elevado, particularmente en aquellos de carácter no ferroso. En el 
centro de la fractura se observa una débil indicación de cono el 
cual termina casi en un vértice perfecto en lugar de fracturarse 
como es común en los aceros dúctiles. La apariencia general es la 
de corte a lo largo de un plano a 45% con respecto al eje longitu- 
dinal de la probeta. Esta fractura es especialmente típica del dura- 
luminio tratado térmicamente, y al mismo material pertenece la 
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probeta indicada. Un estudio cuidadoso de la porción cilíndrica 
mostrará pequeñas deformaciones loneitudinales en la superficie, las 
cuales aparecen también generalmente en ciertos latones y bronces 
forjados, particularmente en el bronce Tobin después de trabajado 
mecánicamente. 

Lia fractura eranular del hierro fundido como se ve en la probeta 
D es típica en casi todos los metales frágiles, y el efecto aparece 
aun en ciertas fundiciones de bronce. En tales fracturas el material 
se rompe con separación, la que se produce casi totalmente en los 
límites de los eranos y con pequeña contracción local. 


FLUJO METÁLICO. —$S1 el desplazamiento de los granos ocasiona 
esfuerzos de corte limitado a los planos de elivaje inclinados apro- 
ximadamente 45 respecto al eje, las fracturas tienden siempre a 
producirse según los tipos A, B, C, D, F y G (Fig. 9).: Tal acción 


FIG. 9. — Fracturas de tracción, de un acero con porcentajes crecientes de carbono. 
(Codwrey). 


estará invariablemente presente, cuando exista una deformación con- 
siderable antes de la fractura. De ninguna otra manera podría efee- 
tuarse allí, un desplazamiento relativo de los granos individuales en 
el metal sin interrumpir su continuidad. Haciendo caso omiso del 
tipo de carga con la que está relacionado, el flujo metálico puede 
producirse solamente como un desplazamiento de corte. Con tal des- 
plazamiento las moléculas individuales pueden ser movidas relativa- 
mente, sin quedar fuera del aleance en que sus atracciones mutuas 


| 
| 
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mantienen la continuidad del sólido. Estudios microscópicos de tales 
fracturas confirman esta hipótesis. 

Los desplazamientos relativos que causan la separación de los 
eránulos en una dirección aproximadamente normal a sus supertfi- 
cies adyacentes, colocan rápidamente esas caras fuera del alcance 
de la tracción molecular produciendo la fractura total instantánea, 
y en general, no precedida por un flujo metálico apreciable (7). 

La fractura obtenida en una pieza de bronce se indica en la figura 
10, e ilustra 'el último aspecto del desplazamiento de corte en los 
eránulos, resultando en la fractura del tipo vaso y cono, con el cono 
terminado en vértice. 


Ai NREAS 


FIG. 10.— Tipo de' practica cónica, característica de 
gran deformación en- el lente de fluencia. 


En aleunos casos pueden intervenir factores ajenos que influen- 
cien la fractura. En la fundición gris por ejemplo, existen millones 
de delegadas láminas de carbón erafítico. Estas interrumpen la con- 
tinuidad de la matriz metálica en la cual están embebidas, formando 
miles de puntos con una menor resistencia local en los cuales puede 
comenzar la fractura. Por otra parte sus lados agudos actúan como 
discontinuidad tendiendo a concentrar la tensión interna, y ayudan 
a establecer la fractura. La rotura se produce entonces en nume- 
rosos centros y se propaga a lo largo de las caras de los cristales, 
_Ocasionando entonces la típica rotura eranular. 


FLUJO RESTRINGIDO. — Se puede pues, en base al análisis ante- 
rior llegar a la conclusión, que el tipo de fractura está influenciado 
por la forma como se desplazan los gránulos durante la deformación 


(2) *“Gránulos ”, “ceristaloides ”? o pequeños cristales. 


AN. S00, CIENT. ARG. — T. CXXXVIIL 6 
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del material. Es evidente, que las propiedades inherentes al mate- 
rial bajo condiciones normales, determina si la falla se produce por 
desplazamiento en el límite de los granos, o inicialmente por des- 
plazamiento de corte. Esto es decir que la forma fibrosa en la 
fractura de cono o la granular en la fractura de corte en cireuns- 
tancias normales, están relacionadas con la calidad del metal y sus 
condiciones correspondientes. 

Cualquier causa que tienda a restringir el flujo del metal, tratará 
de disminuir la cantidad de deformación de corte antes de las frae- 
turas aumentando la tendencia a la producción de una rotura de 
naturaleza eranular. 

Esta última conclusión conduce a suponer que el aspecto de 
la fractura puede ser ¿mdicativo de las circunstancias relacionadas 
con la aplicación de la carga, y la forma de la pieza, más bien que 
de las propiedades inherentes del metal o sus condiciones estrue- 
turales. 

Un ejemplo, lo constituye el hecho de que un remache de ace- 
ro se romperá bajo condiciones normales con fractura del tipo 
vaso y cono, y tendrá estructura fibrosa. Si a tal pieza se le efee- 
túa un rebaje anular de tal manera que el diámetro del filete sea 
la mitad del original, formando una pequeña probeta, se nota que 
el flujo metálico es grandemente reducido. No habiendo oportu- 
nidad de que se produzcan desplazamientos de corte en la reslón 
de máxima tensión, la rotura se establece como consecuencia del 


movimiento de los granos en una dirección aproximadamente per- 


pendicular a su superficie. Por lo tanto, el aspecto parcial de la 
fractura es totalmente eranular. También, la restricción del flujo 
modifica aleunas propiedades mecánicas. 


EFECTOS DEL PORCENTAJE DE CARBONO. — En la prueba de aceros 


comunes al carbono en condición recocida se producen fracturas 
características de acuerdo al porcentaje de carbono contenido. En 
la Figs. 9 se indican siete series de fracturas correspondiendo a 
probetas con porcentaje creciente de carbono, desde el material de 
la barreta A que es un acero con poco carbono para remaches, hasta 
la probeta G cuyo contenido está próximo al de los aceros para 
herramientas. 

Partiendo de la fractura del tipo vaso y cono, con pequeño erá- 
ter plano, se ve que la profundidad del vaso disminuye hasta que 
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en la probeta G- se nota apenas el borde del vaso en la fractura 
casi plana. El diámetro de la parte deformada aumenta a medida 
que disminuye la profundidad del vaso. Desde que el punto de 
vista expuesto anteriormente, el desplazamiento de corte para la 
probeta A es muy grande; y para la G prácticamente despreciable, 
con todas las posibilidades intermedias entre ambos casos extremos. 

Existe por lo tanto, una neta transición que consiste en etapas 
bien marcadas por su tenacidad, duectilidad y resistencia a la trae- 
ción de los aceros con bajo porcentaje de carbono, hacia la fragili- 
dad y resistencia de aquellos aceros con alto porcentaje de carbono. 
Tan realmente típicas son estas fracturas que aún econ poca expe- 
riencia se puede hacer una apreciación sobre el contenido de catr- 
bono si las roturas corresponden a aceros que han. sido recocidos. 

Reciprocamente, si el análisis químico corresponde a los aceros 
citados y no se producen en el ensayo las fracturas ilustradas, se 
pone en evidencia inmediatamente de que ha existido aleún elemen- 
to modificante en el proceso anterior de manufactura del material. 


FRACTURAS DE COMPRESIÓN. — La figura 11 muestra aleunos as- 
pectos típicos en las fracturas de metales producidas por cargas de 
compresión en metales dúctiles y frágiles respectivamente. 


FIG. 11. — Tipos de fracturas por compresión. 


- Un acero común de construcción con 0,15 % a 0,20 % de carbono, 
se ve en la probeta Á cuya área recta es aproximadamente 6,5 em” 
antes de la prueba, y la probeta B después de comprimida hasta 
cerca 140.000 ko. En estas condiciones que caracterizan un metal 
muy dúetil, la resistencia a la compresión no tiene ningún sienifi- 
cado, pues el flujo del metal produce un aumento de la sección recta 
sin ocasionar una fractura total. 
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Cualquier metal de esta clase sufrirá una apreciable deformación 
cuando la tensión en cualquier fibra alcance el valor del límite de 
fluencia. La deformación es casi siempre irregular debido al hecho 
mevitable de la excentricidad de la carga aplicada, y frecuente- 
mente a la acción de fuerzas laterales. Por lo tanto una deforma- 
ción tal como la producida en el límite de fluencia, destruirá lla 
alineación y probablemente ocasionará el colapso de la estructura. 
En consecuencia resulta claro, que para un material que se compor- 
te como el de la probeta B con cargas de compresión, la caracte- 
rística más importante estará dada por la tensión en el límite de 
fluencia. 

La fundición eris de hierro, sometida a tensiones de compresión 
que produzcan su rotura, ofrece fracturas del tipo indicado en las 
probetas D y E. Los conos de corte simétrico en D, representan el 
caso límite. Generalmente estos conos se forman imperfectamente 
como muestra la probeta E, donde la formación parcial de los mis- 
mos puede ser puesta en evidencia en el plano de corte. 

Bajo la acción de la compresión en el caso del hierro fundido, 
las láminas de grafito no tienen un efeeto muy nocivo, pues la masa 
total mantiene su integridad hasta que los desplazamientos de corte 
se producen entre y a través de los eránulos metálicos. Entonces 
se ocasiona en ellos un pequeño flujo del metal comprimido, y 
puede determinarse el punto de fluencia de acuerdo al método des- 
eripto para la prueba de compresión. Este valor es muy superior 
al de la resistencia a la tracción del mismo material. 

La fractura en una probeta de aluminio fundido (Al 92%. Cu 
8%) se indica en €, y es intermedia entre la correspondiente a 
un acero muy maleable, y la obtenida en una fundición frágil. 

Los planos de corte a 45” con respecto al eje longitudinal están 
bien definidos, y pueden abarcar toda la superficie fracturada. 


FRACTURAS POR DOBLADO EN FRÍO. — Varias piezas dobladas en frío 
se indican en la figura 12, que muestra aleunas de las probetas 
utilizadas en la generalidad de las pruebas para forjado. 

La probeta C ha sido doblada de acuerdo a lo expuesto en las 
especificaciones tecnológicas correspondientes. 

La probeta D indica la prueba de un acero de remaches, para 
el que las especificaciones requieren se efectúe un «doblado plano. 
Se ve que aunque no es perfecto, resulta prácticamente aceptable, 
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considerándose que el material ha sido doblado sobre su propio 
plano. | 

Las fracturas de las figuras 12 A y B, muestran los doblados en 
el caso de aceros. 

En la probeta A el acero fundido que no ha sido recocido pre- 
senta una tosca fractura eranular ocurrida a llegar a los 45% apro- 


FIG. 12. — Fracturas por flexión (doblado) en frío . 


ximadamente en el doblado. Después del recocido el mismo mate- 
rial, se observa en B, una estructura más fina cuya fractura se 
produjo a 120% aproximadamente. 


FRACTURAS EN PRUEBA DE DOBLADO CON MUESCA O INCISIÓN. — Las 
especificaciones para hierro pudlado, establecen generalmente la 
prueba de doblado sobre una probeta en la cual se ha practicado 
una incisión o una muesca. Tal fractura se indica en las fisuras 
13 A y B. La muesca en este caso se produjo por incisión en frío, 
y la rotura se ha establecido al doblar un ángulo de 90% aproxi- 
madamente pudiendo observarse una estructura fibrosa y libre de 
Sranos. 

En la figura 13 B se ilustra una prueba similar realizada en un 
bulón de acero. Aun suponiendo que el material fuese un acero con 
bajo porcentaje de carbono, la fractura aparece puramente eranu- 
lada sobre toda la superficie, lo cual es otro ejemplo de estas rotu- 
ras que se ocasionan por restricción del flujo metálico en la zona 
afectada. Tal restricción de flujo no es posible para el metal de la 
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probeta A, donde las inelusiones de escoria varían la continuidad 
del metal en tal grado que prácticamente este se encuentra sepa- 


FIG. 13. — Fracturas por doblado: A) Hierro pudlado (fibrado). B) Hie- 
rro común (liso). 


rado por láminas que pueden desplazarse una sobre otra, a cierta 
distancia del plano de tensión máxima. 


* 


FIG. 14. — Fracturas típicas de torsión: A) para metal dúctil. B) en metal frágil. 


Esta prueba permite por lo tanto distineuir debido a la fractura 
fibrosa, el hierro pudlado del acero con bajo porcentaje de carbono, 


aunque el análisis químico no establezca una evidencia suficiente. .| 
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FRACTURAS DE TORSIÓN .— Las fracturas típicas de torsión se ven 
en la figura 14. La probeta B representa el caso común de una ro- 
tura por torsión que es típica en metales dúctiles. La falla co- 
mienza casi siempre en una pequeña discontinuidad de la superfi- 
cie, propagándose hacia adentro y alrededor de la pieza en forma 
continua. La última parte en fracturarse está generalmente pró- 
xima al centro como se ve en la Fig. 14 B. Todo el proceso se 
realiza en un pequeño intervalo de tiempo pero no es de ninguna 
manera instantáneo. 

Durante la propagación de la fractura se produce un apreciable 
movimiento entre las superficies fracturadas, cuya fricción ocasiona 
generalmente suficiente calor local para oxidar esas áreas, como se 
ve en la región ennegrecida de la figura B. La parte del metal 
que sufre la fractura final está sujeta como se puede observar a 
considerables tensiones de tracción y corte. La tracción produce 
un saliente que a veces tiene tendencia a presentarse como fractura 
de vaso-cono. 

La rotura producida en un material más frágil se ve en la pro- 
beta A cuyo contraste respecto a la B es evidente. En este caso 
el metal presenta una gran resistencia a las deformaciones plásticas 
de corte. Conjuntamente con las tensiones de corte desarrolladas en 
un plano perpendicular al eje de la barra, actúa (seeún de la excen- 
tricidad) una tensión de tracción en un plano a 45” erados de la 
anterior dirección. Evidentemente la fractura se establece según 
este plano, y su carácter es decididamente eranular, indicando ade- 
más, que se produjo una tensión más o menos normal a cierta .por- 
ción de los granos. La resistencia al corte, ha excedido entonces a 
la tensión en el plano de corte, mientras que la tensión en el plano 
a 45” aleanza un valor superior al de la resistencia a tracción del 
material a través de los límites de los eranos, que ocurre eoinei- 
diendo aproximadamente con ese plano, originando esta fractura tí- 
pica de todos los materiales frágiles. 


(Continuará) 
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CicLO DE CONFERENCIAS DE 1944 


En la entrega correspondiente al mes de abril del corriente año 
(pág. 184), se dió a conocer el Programa de Conferencias sobre 
temas de índole general, que se había preparado para desarrollarlo 
durante el año 1944. Comprendía veintinueve conferencias a pro- 
nunciarse en el salón de actos « Florentino Ameghino », los días 
martes y viernes a las 18.30. ral 

El ciclo se inició el 18 de abril, ocupando la tribuna el Presidente 
de la Sociedad Científica Argentina Dr. Gonzalo Bosch. Previamen- 
te, el Ino. Joree W. Dobranich, ex-presidente de la Sociedad y actual 
Presidente de la Comisión de Conferencias, pronunció aleunas bre- 
ves palabras en el acto inaugural del ciclo. 

Aunque la Sociedad Científica Argentina, publica en volumen 
aparte el texto ínteero de las Conferencias, creemos útil que quede 
constancia en los ANALES, de: tan interesantes disertaciones, por lo 
cual, empezaremos con las presentes, a transeribir en resumen las 
conferencias ya dadas. | 


PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL PRESIDENTE DE LA COMISION 
DE CONFERENCIAS, ING. J.. W. DOBRANICH, EN EL ACTO DE 
APERTURA DEL CICLO. 


Señor representante del Sr. Ministro de Marina, señoras, señores: 


La SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA da hoy comienzo al cielo de 
conferencias formulado para el corriente año; cielo que comprende 
los temas más variados, tanto de indole científica como de caráe- 
ter general, cuyo desarrollo estará a cargo de autorizados hombres 
de ciencia y de intelectuales destacados. 

Programa, el de este ciclo, formulado tratando de cumplir con 
los fines culturales que se propuso la entidad desde que las iniciara 
regular y metódicamente en 1942, cuales fueron los de difundir 
cultura como la entendió Montaigne cuando expresó: 
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«No es acopio de conocimientos. Cultura no es solamente reflejo 
del mundo en nosotros, sino expresión de nuestro espíritu. Cultura 
es visión de lo universal en lo particular y conocimiento de los 
otros en nosotros ». 

Hemos podido contar, para el cielo actual, como en años anterio- 
res, con la desinteresada colaboración de un núcleo de reconocidos 
especialistas de una Repartición técnica nacional; en esta oportu- 
nidad, con aquéllos de la Administración de Y.P. F, 

La preparación del plan 'a desarrollar, realizado con suficiente 
antelación, ha permitido darlo a conocer antes de su comienzo. 

Por el programa publicado os habréis impuesto que la primera 
conferencia, cuyo título es: « Asistencia de los alienados en el país », 
será pronunciada por nuestro prestigioso Presidente, el Dr. Gon- 
zalo Bosch, quien, al interés que el tema en sí encierra, por ser 
local, agrega el que su autoridad de psiquiatra le asegura y aquél 
que le imprime su exposición flúida, clara y elegante. 

S1 bien se acostumbra a preceder toda conferencia de la consa- 
bida presentación, he renunciado a ella, en este caso, por jJuzearla 
innecesaria, dada la personalidad del disertante, restándole así me- 
nor tiempo a su esperada disertación. 

La Comisión de Conferencias que me honro en presidir, declara 
por mi intermedio, inaugurado en este acto, el cielo del año actual. 


ASISTENCIA DE LOS ALIENADOS EN EL PAIS 


(Resumen de la Conferencia dada por el Dr. Gonzalo Bosch el 18 de abril) 


El conferencista se ocupó de la asistencia de los alienados en el 
país, arrancando desde 1782, cuando los religiosos de Córdoba asis- 
tían a los enfermos. Luego discurrió sobre aleunos antecedentes 
del siglo pasado, 1813-1819, época en que existían lugares secretos 
y el cepo con herrajes, que duraron, dijo, hasta 1863. 

Trató sobre la reclusión de los insanos, que se hacía en la policía 


y en los conventos, hasta 1870 en que ya se mandaban a los man1- 


comios de Buenos Aires. : 

Se ocupó del censo de 1869, que arrojaba las cifras de 4.003 
alienados y 4.223 idiotas, para lueeo continuar haciendo el estudio 
asitencial de los enfermos, hasta dar con la pavorosa cantidad de 
58.500 alienados y 300.000 niños anormales que, a juicio del con- 
ferencista, deben existir actualmente en el país. 
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Dió el dato ilustrativo, citando los dos erandes hospitales con 
que cuenta Buenos Aires: Hospicio de las Mercedes y Hospital 
Nacional de Alienadas, con sus colonias dependientes, en Luján y 
Lomas de Zamora, afirmando, con datos a la vista, que hospedan 
12.633. Observó el conferencista que en un trabajo suyo, publicado 
el año 1931, contando los alienados que se asistían en el país, te- 
niendo en cuenta los hospitales nacionales e institutos particulares, 
aproximadamente se llegaba a la cantidad de 14.000. 

Hoy día, el aumento progresivo es alarmante. Citó para demos- 
trarlo, que a los 12.633 ya mencionados, deben agregarse: los de 
la Colonia de Oliva, 3399; de Melchor Romero, 2182, 1238 hombres 
y 944 mujeres. Caleulando 2.000 más para los varios establecimien- 
tos pequeños de la República y los 1.370 frenasténicos de la Colo- 
nia Torres, se llega a los 21.584 asilados. 

Para probar que aún la asistencia de los alienados está como 
antes de la reforma de Pinel en aleunas provincias, exhibió pruebas 
documentadas fotográficas, por las que se comprueba que hoy, en 
una provincia argentina, se usan cadenas para los enfermos. 

También hizo resaltar el Dr. Bosch, que carecemos de servicios 
para asistencia de epilépticos, alcohólicos y toxicómanos. 

Después de citar aleunos proyectos de levisladores como los de 
los ex diputados Pita y Barrionuevo, se ocupó de los proyectos y 
plan asistencial tratados en la Primera Conferencia Nacional de 
Asistencia Social, que inspirara, siendo ministro, Saavedra Lamas. 

Continuando, insistió sobre la necesidad de formar un criterio 
preciso sobre la asistencia de alineados y sobre enfermedades y 
anomalías psíquicas que tienen enorme repercusión social, que, de 
acuerdo al conferencista, se producen en terrenos preparados por 
herencia, en la que influyen factores realizadores diversos, de indole 
ambiental, tóxicos, infecciosos y traumáticos. 

De la matriz social, dijo, surge el anormal y éste contribuye al 
mismo tiempo a la imperfección de la matriz social. 

Señaló la importancia de estudiar prolijamente todas las corrien- 
tes de sangre que entran al país, punto que indudablemente ha sido 
descuidado entre nosotros. Consideró el problema y la forma cómo 
debe encararse la solución. 

La higiene, con su método preventivo, la higiene mental, en una 
palabra, tiende a combatir las causas que producen las enfermeda- 
des mentales. En este sentido, se ocupó de la obra que realiza la 
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Liga Argentina de Higiene Mental, en forma precaria por falta 
de recursos. No obstante, sólo el año 1943, prestó asistencia, en sus 
consultorios externos, a 12.816 enfermos. 

Hizo notar la importancia que se le da en el Estado de Nueva 
York, que para 12.000.000 de habitantes tiene un presupuesto de 
38.000.000 de dólares. 

Hablando de la parte económica, aconsejó que lo producido por 
los alienados debe ser aplicado en beneficio de ellos mismos. Bajo 
el régimen de la ley 4825, se acordaba la utilización del cien por 
ciento para ese fin. Posteriormente, la ley 12.345, facultaba a in- 
vertir el 75 %, y desde 1939 ese beneficio quedó sin efecto. 

La campaña asistencial, agregó, tendrá que hacerse extensiva a 
toda la República, creando centros de higiene mental con consul- 
-torios externos, dispensarios y preventorios. Hospitales psiquiátri- 
cos como los proyectados en su oportunidad por la H. Comisión 
Asesora de Asilos y Hospitales Regionales; colonias para crónicos 
donde se practique laborterapia, y anexos psiquiátricos en los hos- 
pitales generales. 

Pronto se inaugurarán los nuevos locales con que cuenta el ser- 
vielo médico social del Hospicio de las Mercedes. En esa ocasión, 
manifestó el conferencista, tratará la importancia del mismo; y 
terminó su exposición en esta forma: 

Bosquejado así, en grandes líneas, el método preventivo y asis- 
tencial que surge de necesidades y anhelos impostergables, debe 
llegarse a una finalidad práctica. Abrigo la profunda convicción 
que la Dirección Nacional de Salud Pública y Asistencia Social, 
que tiene a su frente al Prof. Galli, cuya inteligencia y laboriosidad 
son conocidas, y que cuenta con colaboradores de primer orden, 
resolverá el pavoroso problema de la asistencia de alienados en 
nuestro país, teniendo en cuenta el aspecto económico, científico y 
social. 


SEMINARIO [MATEMATICO «DR. CLARO C. DASSEN > (*) 


Durante el mes de julio, se han continuado celebrando los días 
lunes, las acostumbradas reuniones en el Seminario matemático <« Dr. 
Claro C. Dassen », que funciona en el local de la SociEDAD CIENTÍ- 
FICA ARGENTINA. Concurrieron, entre otros, los Dres. Vienaux, Big- 
geri, Barral Souto, De Cesare y Baidaff; ingenieros Bonanni, Va- 
rela Gil, Capelli y Rokotnitz; profesores Valeiras y Alessi; señores 
Selzer, Cotlar, ete. 

Fueron presentadas y discutidas numerosas comunicaciones, acer- 
ca de algunas de las cuales, se dan detalles a continuación. 


En una reunión anterior del 26 de junio el Dr. Biggeri em- 
pleando la función gamma de Euler y la función zéta de Rie- 
mann, construye una cierta función entera de 2, sea G(2), tal 
que: es condición necesaria y suficiente para que el último teo- 
rema de Fermat sea cierto que dicha función entera se anule en 
los puntos 2 =3, 4, 5, 6, 7,... Aplicando aleunos de sus teoremas, 
dados a conocer en la sesión del 5 de junio, el Dr. Biggeri demues- 
tra que toda recta del plano es recta de Julia para dicha función 
entera G(2). Además, el Dr. Biegeri determina las rectas de Julia 
de varias funciones enteras y meromorfas, que se presentan en la 
teoría de números. Finalmente, el Dr. Bisseri extiende el resultado 
anterior a la generalización del último teorema de Fermat. 


En la reunión del 3 de julio el Sr. Cotlar en colaboración con el 
Dr. Vienaux enuncian aleunos resultados que han obtenido sobre 
problemas relacionados con el teorema de Borel-Carleman para se- 
ries asintóticas. 


(1) Ver en estos ANALES, pág. 188, Entrega IV del tomo CXXXVII, abril 
1944; y pág. 40, Entrega 1, tomo CXXXVIII, julio 1944. 
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Borel ha probado en su tesis que si D es el semicírculo 
O < el 
a ES argx <m/2' 
existe para cualquier sucesión He. y una F() holomorfa en D y 


que verifica para todo 2: 


n—1 
= lim ny (E) Y) a o 
x—>0 


) 
eb 


vamos a expresar esto simbólicamente así: 
fede, 


Carleman demostró que para todo a < «, si D, está definido por 
/ Dl 


existe una f(x) analítica en D, que verifica 
LT. ar <argr < ar 


0) Xd a, Y" 


Por otra parte Carleman indicó que si es 27 Y C,, 2” entonces 
es f (x) holomorfa en  = 0 y la serie 2 C, x” converge en D,; de 
modo que el problema de Borel no siempre admite solución para D , 

Los teoremas de Carleman sugieren estas otras cuestiones: 

Wir il 


a) Si D,* está definido por < ; 
Un alos elitare <a los [| 


hallar una f (x) analítica en D,* que verifica 
6 Day “il Cn eds 


b) En el teorema de Carleman se construye para cada «a una 
$ (x), pero esta f (2) varía con «. Se presenta naturalmente el pro- 
blema si existe una misma f(x) para todas las a, O sea una f (1) 
analítica en D. que a todo «4 < «+ verifica 


Ma a 


c) Los dos problemas a) y b) están incluídos en este más ge- 
neral: Hallar una f(x) analítica en D., y que para cada qu < o 
verifica 


e A 


Los problemas de Borel-Carleman y sus generalizaciones a), b) 
y c) quedan incluídos como caso particular en el problema siguiente: 
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PROBLEMA: Dada una a (1) arbitraria, a variación acotada en 
todo intervalo (O, FR), ¿existe una f (2) holomorfa en el semiplano 
R (2) > 0 y que verifica 


103 oras (1) 2 


donde £ indica que para todo ángulo A de Stoltz se verifica para 
todo a > 0: 
e l (2) =¡ endo 0 = 0 
ze A,Rz => o JO : 
S1 a(t) es escalonada la integral se reduce a la serie de Dirichlet 
»c, e 1? y haciendo e *=x el problema c) se obtiene para 2,= n. 


Por otra parte en este problema está incluído el problema de 


Borel para las integrales de Laplace asintóticas, que corresponden al 
1 


caso en que es a (£) = o (t) dt = abs. continua. 
0 


Hemos demostrado que este problema es siempre posible obtenién- 
dose así un teorema que contiene al de Borel-Carleman y varias 
de sus generalizaciones. El procedimiento que hemos seguido para 
la solución es análogo al de Carleman y sólo difiere sustancialmente 
en un punto: Carleman se limita en la demostración con aproximar 
por una función continua, nosotros aproximamos con una función 
analítica que permite así el paso a hojas sucesivas. 

En una próxima exposición indicarán aleunas derivaciones de 
este problema y su vínculo econ los teoremas clásicos de Watson, 
Nevanlinna, Carleman y las fracciones continuas de Stieltjes, aná- 
logamente a lo que ocurre en el problema correspondiente del campo 
discreto. 

En la misma reunión del 3 de julio, el Dr. Vignaux expuso una 
nota Sobre imtegrales asintóticas de Streltjes. 

Extiende a las integrales : 


do o (1) a y —Á 
o 2 +2 o t+2 


la noción de convergencia asintótica. La f(2) tiene la representa- 
ción asintótica de StieltJes 


a 
0 lb +2 
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s1 


2 


A e A para R(2) —- wo 
o 0 


y todo a >0. 

Enuncia el teorema de unicidad; estableve las propiedades fun- 
damentales y la relación existente con la integral asintótica de La- 
place. 


En la reunión del 17 de julio, el Dr. Barral Souto expresó algu- 
nos teoremas sobre funciones continuas. 


I) Si f(x), es una función continua y definida para a<zx<b 
y siendo; 


f (a) = F(b) [1] 
existen dos puntos 0 , (Bn tales que 
F(0n) —f (am) = 0 [2] 
siendo 
dnd > o a << 6 0 LO] 


Para demostrarlo basta observar que la función 


b=— a 


ae = sa ha IS 14] 


a 
es continua en el intervalo cerrado (a Jr o bien se anula 


él 


en los extremos o bien toma sienos contrarios. En ambos casos 
resulta probada la existencia de un punto «1, perteneciente al in- 


pos 
tervalo, y de otro f, = a + E 


que satisfacen a las dos prime- 


ras lgualdades escritas. | 
Reiterando el procedimiento para puntos an-1 y Pn-1, que por hi- 
pótesis satisfacen las condiciones [2] y [3], se concluye la existen- 


; : DR 
cia de un punto an perteneciente al intervalo (am, y de 
9n-1 


OLEO 3, = On => ab 0 


+ con locual queda demostrado por inducción 


el teorema. 
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II) Una generalización que conduce a un teorema análogo al 
del valor medio se obtiene prescindiendo de la condición [1] y 
considerando la función continua 


OO.) 15] 


ALL 


que se anula para =a y x2=b. En virtud del teorema prece- 
dente' existirán pues puntos 'Pn y Qn tales que 2(P.—2(0,) =0, 
o sea 


16) —1(2) — $60) —1(0) 
o ea 00 


[6] 


siendo 


e [7] 


Otra de las actividades cumplidas en el Seminario durante el 
mes de junio, ha sido el desarrollo de un Curso de exposición y. 
aplicaciones de la Teoría de los Grupos Topológicos. 

Se ha elegido como texto directivo el libro de Potrjasin sobre 
«Grupos topológicos », encareándose de su exposición y comenta- 
rios el señor S. Seltzer. En la reunión del 5 de junio se trataron 
los postulados y teoremas elementales; el análisis del concepto de 
elase seeún un suberupo; el erupo de matrices de orden n y el de 
matrices ortogonales. 

En la reunión del 12 de junio, se procedió a una comparación 
de los postulados de Potrjagin con otros sistemas equivalentes, pro- 
bándose dicha equivalencia. Se continuó con la demostración rigu- 
rosa de la existencia de unidad y de los inversos en grupos no abe- 
lianos: siguiendo después con la definición de subgrupos normales 
y de grupo cociente, de todo lo cual se mostraron ejemplos parti- 
culares ilustrativos. 

Durante la tercera reunión, el 26 de junio, se trataron los con- 
ceptos de isomorfismo y homomorfismo entre grupos; automorfismo 
y antomorfismo interior; teoremas fundamentales del homomorfiz- 
mo; isomorfismo entre el erupo aditivo de los números reales y el 
multiplicativo de los números reales positivos. Se definieron tam- 
bién los conmutadores y se establecieron las condiciones que permi- 
ten asegurar que ellos forman un grupo. 


COMPAÑIA DE SEGUROS 


li Domereial e Industrial de Avellaneda 


SOCIEDAD ANONIMA 


Incendio Cristales 
Avda. Mitre 429 (piso 1>) : lada — U., T. 22- 7941 y 22- 9138 


Escritorio: 


Caseros 3121 


U.T. 61-0212 


SUD AMERICA 


Av. R. SAENZ PENA 530 - BUENOS AJRES 


La más poderosa y . 
difundida en el pais. 


CAPITAL $ 1.000.000 m/m 


HR 


CRISTALERIAS 
MAYBOGLAS 


Sociedad de Responsabilidad Limitada 


ENVASES DE VIDRIO - TUBOS DE VIDRIO 


BLOQUES PARA PISOS Y TABIQUES 


Fabricas 


Tabaré 1630 


U. T. 61 -3800 


$ 389.014.976 "/ 


Reservas Técnicas: 


$ 61852.525 "/. 
Pagados a Asegurados y Beneticianmos desde 1923: 


$ 118.849.516 "/1 


e. o PS ES 
4 sE _ ra NA Po 
A IM IRSE 


-24 HORAS DIARIAS! 


Sin detenerse un solo segundo, nuestra 


vasta organización, con máquinas y 
equipos complejos controlados por téc- 
nicos especializados, permanece día y 
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COMISION NACIONAL DE CULTURA 
Reglamentación de Becas de Orientación Técnica 


Art. 12 —La Comisión Nacional de Cultura crea 18 becas anuales tituladas 
de « Orientación Técnica », con el propósito de contribuir a la formación de 
la conciencia técnica nal necesaria para asegurar la recuperación econó- 
mica y la autonomía industrial del país. 

Art. 22 — Los temas fundamentales a que deberán sujetar los becarios sus 
estudios, trabajos e investigaciones son los siguientes: 

4) Problemas técnicos, económicos e industriales; aladas a la organi- 
zación de la defensa nacional; b) Instalación y desarrollo de la industria. pe- 
sada; c) Descubrimiento y explotación de las fuentes de materias primas de 
aplicación industrial; d) Minería; €) Aviación y medios modernos de comu- 
nicación; f) Manufactura de artículos industriales; gy) Perfeccionamiento de 
la maquinaria de producción industrial; »h) Fomento de las industrias regio- 
nales; ¿) Organización del transporte nacional; j) Proyecto de legislación y 
administración vinculados al perfeccionamiento y desarrollo de las industrias 
nacionales y provinciales; »X) Enseñanza de la tecnología y formación de una 
conciencia técnica nacional. 

Art. 32 — Antes del 30 de mayo de cada año, la Comisión Nacional de Cul- 
tura invitará a las diversas Universidades nacionales para que escojan, según 
el sistema de selección que consideran más adecuado una nómina de candidatos. 

Art. 4? — Juntamente con el nombre de los aspirantes propuestos se deberá 
remitir antes del 31 de julio a la Comisión los antecedentes de cada candidato 
a beca, la nómina de los trabajos que haya publicado y demás elementos de 
juicio así como una exposición de motivos y un plan cireunstanciado de la labor 
que proyecta realizar. 

Art. 5% — Los planes de estudio e investigación formulados por los candi- 
datos deben encuadrarse dentro de los temas enunciados en el art. 2%, espeia- 
lizándose en un aspecto particular de los mismos. 

Art. 62 — Los candidatos deberán ser argentinos nativos, de probada compe- 
tencia en su especialidad, acreditada a través de antecedentes debidamente 
documentados. Deberán ser graduados en los institutos técnicos respectivos, pu- 
diéndose prescindir de esta condición solamente cuando hayan demostrado su 
especialización y su autoridad en la materia a través de sus trabajos persona- 
les. Estas becas no se otorgarán a estudiantes ni para completar cursos de gra- 
duación. 

Art. 7?— En el plan propuesto, el candidato deberá contemplar la eventual 
aplicación útil de sus conclusiones a los problemas del país y a la finalidad 
determinada en el Art. 1* de este reglamento. 

Art. 8? — Una vez remitidas por las Universidades las nóminas de los can- 
didatos, la Comisión Nacional de Cultura seleccionará de las mismas 18 aspi- 
- rantes, antes del 30 de agosto de cada año, otorgándoles la beca correspon- 
dierte. Como criterio definitivo para esta última selección, la Comisión tomará 
en cuenta aquellos candidatos que exhiban mejores antecedentes y aquellos pla- 
nes más acordes con los temas enunciados en el Art. 2%. de aplicación más práe- 
tica y directa a los problemas nacionales. Estas becas podrán ser declaradas 
desiertas. La Comisión podrá por su parte designar directamente los becarios 
cuando así lo hagan oportuno el excepcional valor del candidato y la importan- 
cia del tema propuesto. 

Art. 9% — Los becarios deberán presentar a la Comisión cada tres meses, por 
intermedio de la Secretaría, un informe detallado acerca del estado de sus 
investigaciones y trabajos. Deberán presntar asimismo un informe general al 
expirar el plazo de la beca. La Comisión Nacional de Cultura puede retirar el 
beneficio y el carácter de becario por razones de no cumplimiento. 

Art. 10.— Terminadas las tareas del becario, la Comisión, si lo considera 
pertinente. remitirá sus conclusiones a las reparticiones técnicas nacionales y 
provinciales interesadas en el problema, o a cualquier otra organización respon- 
sable en condiciones de darles aplicación útil. 

Art. 11. — Estas becas son dotadas por una asignación de $ 4.000 c/u. y 
el pago será mensual a contar desde el 1% de Enero y su ejercicio por el mismo 
becario podrá ser prorrogado si a juicio de la Comisión cumple con sus fines 
de utilidad pública. 

DISPOSICION TRANSITORIA 


Por este año se suspende la aplicación de los plazos establecidos en este re- 
glamento, y se encomienda a la Secretaría adopte las medidas pertinentes para 


que las Universidades propongan los candidatos y se otorguen las becas en el | 


eurso del presente ejercicio. 
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SOBRE REPRESENTACION ASINTOTICA DE FUNCIONES 
MEDIANTE INTEGRALES | 


POR 


J C. VIGNAUX 


(Continuación *) 
1. — LA TRANSFORMADA DE LAPLACE 


5. En esta parte vamos a estudiar las relaciónes que existen entre 
las integrales asintóticas y las integrales de Laplace convergentes. 
: e | » : 
En primer término se demuestra el teorema de permanencia y 


se introduce la noción de serze asintótica [B]. 


Q 


[B] 


J (2) . 2 ¿n+1 

Luego hacemos una exposición simple y damos algunos teo- 
remas que completan y simplifican notablemente la teoría de las 
transformada de Laplace en uno de sus puntos esenciales; la validez 
y generalizaciones del clásico teorema de Horn sobre la transfor- 
mada de Laplace del producto de composición (según Volterra) de 
dos funciones generatrices. 

Estos resultados se obtienen utilizando un lema simple y los 


teoremas sobre producto de integrales convergentes y sumables 


con los procesos de Cesaro y de Riez. 
Finalmente, se estudia el cociente de dos transformadas de La- 
place convergente y su relación con la representación asintótica. 


6. Teorema de permanencia. — 82 la integral de Laplace 


Me) = ] Cero (1) di=Llo(o)] [1] 
0 


* Véase Entrega I, Tomo CXXXVIITI. 
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converge en el semiplano R (2) =>x0 [e =x + 1y), ella representa 
asintóticamente la función f (2) cuando 2 permanece interior a un 
ángulo de Stolz de vértice xo. 

En efecto; de la convergencia de (1) en el semiplano R (2) > %0, 
se puede escribir 


Fe) = [0 di + ore di 


0 


para todo a > 0. De aquí resulta: 


[ro LA 0 ae] z e pe A 
0 a 


E, (2) = esoo; 


es decir 


y cambiando la variable, resulta: 
" EL) al et o(a +1) de (2] 
0 


luego la [2] es una integral de Laplace que tiene la misma abscisa 
de convergencia r = Zo. 


Considerando ahora un ángulo de Stolz (- s <q < 2) resul- 


ta entonces lím E, (2) = 0, cuando R (2) —> «o, y el punto 2 
permanece en dicho ángulo, según un conocido teorema. 


7. Series asintóticas [B]. — Dada la serie de potencias 


= 0 
A — [1] 
0 ¿n+l 
convergente o divergente; sea q (1) una función analítica regular 
para x = 0, de modo que si ponemos o 0) => We dla 2300 20) 


resulte para un entorno de zx 


co 


a - y Tor. [2] 


e. 


A esta serle se llama, serie asociada de la [1]. Consideremo aho- 
ra, la integral de Borel-Laplace 


1 > e 
al c=o(H) dx A e (Nos 
£ J0 2 0 
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la cual puede ser convergente o divergente. En el primer caso define 
una función holomorfa de 2 


oe m EL 


se dice entonces que la serie [1] es sumable Borel o también conver-- 
gente (B) con suma f (2) y pondremos 


(0.2) 


o EE Bl 
0 


¿n+1 


En el caso que la integral de Borel diverge diremos que la serie 
[1] es divergente (B). 

Toda serte convergente es también convergente (B) con igual suma. 

La noción de integral asintótica permite introducir, para las 
series del tipo [1] convergentes (B) o divergentes (B) una noción 
de representación asintótica, análoga a la dada por Poincaré en 
el caso de la convergencia ordinaria. 


8. Definición. — Diremos que la serie divergente 


00 
y 
0 ¿n+l 4 


converge asintóticamente (B) a la función f (2), si la integral de La- 
place converge asintóticamente a f (2) 


AS / e 9 (2) dz, [2] 


donde y (x) es la función. asociada de la serie propuesta, y pondre- 
mos 


[02] 


N0-» 
0 


Un 


[B]. 


Esto significa que la expresión 


E, (2) = ce lo 0 ns p (=) d | 


tiende a cero cuando R (2) — + «% para todo a > 0. 
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Se tiene: 


TEOREMA XII. — S2 la serie [1] es convergente (B) con suma 


=>) 


16 = NS 


ella es también asintótica (B), y se tiene: 


[0.0] 


MI 


Un 


[BJ]. 


¿n +1 


En efecto; por hipótesis la integral de Laplace 


o) 1 ie 


es convergente; por tanto en virtud del teorema de permanencia 


resulta también 


eE 0 Eo dr 


TeoreEMA XIII. — S7 la serte 


co 


o [1] 
0 


2¿n +1 


es convergente, ella es también asintótica (B) y se tiene 


[00] 


O 
0 


De la hipótesis resulta la convergencia (B) con igual suma 


$ (2) -/ e p (1) de 


de la serie [1]; y según el teorema anterior, se tiene entonces: 


(o. 


6 y e 


a 
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La noción de convergencia asintótica (B) contiene por tanto la. 
convergencia ordinaria y la convergencia (B).. 

Según la definición de H. Poincaré, la serie [1] representa asin- 
tóticamente la función f (2) y se escribe 


[o.0) 


o 
10) 


S 


aL (2) — y pe J>0 cuando  l2|—=+ 0. 
, | 


¿n+1 


S3 la [1] es convergente con suma f (2) resulta también 
EA ] 
eo» — [1 
0 ¿n+1 


En cambio de la convergencia (B) de la [1]; es decir, de la con- 
vergencia de la integral 
A eo) dx [2] 
no resulta necesariamente la convergencia asintótica de la serie [1] 
en el sentido de Poincaré. En efecto; S. Pincherle y Norlung han 
probado que sz la ¿ntegral [2] converge, así como también los inte- 
grales 


"o o (x) dx (NDS O) [8] 
0 


para R (2) > xo; entonces la función f (2) definida por [2] admite 
la representación asintótica [1]. 

Como la convergencia de las integrales [2] y [3] implica la suma- 
bilidad total (B) según la definición de Sannia, podemos enunciar 
el resultado anterior así: 

S13 la serve de potencias 


nz 
0 pil 
es sumable totalmente (B) con suma f (2), esta función tiene el des- 
arrollo asintótico de Poincaré 


2n 


co 


An (n) 
$(2) y donde a, =90. 
ont 
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9. Operaciones fundamentales. — Vamos a probar ahora que 
también se conservan aquí todas las operaciones fundamentales 
de las series asintóticas ordinarias. 


Teorema XIV. — Sí | 


10 -= y MO O 2 
E E e AA 
se tiene 
10+10- E Bl 
0 
donde 


Cn = An + Dn 


La demostración es inmediata. 


Lema de Borel. — Sí u (x) y v (x) son las funciones asociadas 
respectivamente de las dos serves 


y dE 
0 0 
la función asociada H (x) de la serte 
0-0 +0ñ+...+%W,.+... 
donde 
Wa == Wo da aa Un VO 


está dada por la integral 


no ENE 


Si en esta integral se hace el cambio de variable 
Y 2H RE 


la igualdad anterior resulta 


H (x) = e WO Ea >0) Cl. 


0 


En esta forma útilizaremos el lema 
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TEOREMA XV. — S: 


10) - YE —[Bl, [1] 
y co 
gl -=)» La [B] [2] 
0 ¿n+ 
resulta entonces 
10.160) -= YE —B] 
Oia 


CON 
Ca = Cod. + 01 d2-1 +... 3 Un Do, 


donde el segundo miembro es la serie producto de las serves [1] y [2]. 
En efecto; se tiene 


HO) a foma (1) de [8] 
0 
g(2) le 0 dx [4] 
0 
donde 
E > Un DA E 


son las asociadas de las series dadas. 
Por otra parte, hemos demostrado que 


teja) =/ ente. Hi (xo) de | [5] 
donde 
| n= [ura 
0 


Según el lema de Borel citado, la función $H (x) es la asociada 
de la serie 


0+ y 


es decir 
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y como su derivada 


co 


H()= y] Em 


O mM ! 


es la asociada de la serie 


Cn A 
¿n+1 


: 


de aquí resulta que la serie 


A : 1 
tiene por asociada a —. H' (x). 
2 


Finalmente, de la [5] resulta (Teorema VII) 


Oo > Ba: 


0 2 


teniendo en cuenta lo anterior ella nos da: 


[0.2] 


Cr 


Os -» 
0 


lo cual prueba el teorema. 


TEOREMA XVI. — S2 


[02] 


HO O 
0 


resulta entonces 


1 (dB 
2 1 


NEAR 


Tomemos como definición, la integral 


1 - / “¿72 g (a) de, 
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cuyo límite inferior es 1; se tiene entonces 


des (2) de a Coma pa de, [3]. 


donde y (x) es la asociada de la [1]; es decir 


02 
ZA 


1? + Pelea (ay = 0) 


o (1) = a+ a 


1 


De aquí resulta: 


p (2) A o 
2% 10 21 0 


e integrando entre 0 y x > 0, se tiene 


x 2 3 
A [4] 
e 1 21602 Se 


La función 6 (x) es, por tanto, la asociada de la serie 


1 00 
A 
2 2 1 


Teniendo presente la [4] la relación [3] nos da: 


== (a O Al 
ES 2 1 


[e.0) 


¿poe EZ 


por tanto 


2 nz" 
es decir la [2]. 


TEOREMA XVII. — S12 se tiene 


o o 
o £ oO € 


entonces la serie [2] es la serie derivada de la [1]. 
La demostración se obtiene aplicando el teorema de la integra-- 
ción como en el caso ordinario. 
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10. Producto de integrales. — Dadas dos integrales: 
1] J dE ad ds [2] 
0 0 
-se llama producto de éstas a la integral 


[une [3] 
0 
donde 


0 0 


w (x) = fue di = [Couto di 


La función w(x) suele llamarse producto de composición (Vol- 
terra) o Faltung (Doetsch) de las dos funciones u (x) y v (1) y se 
indica así: 


u(x) *v(x) - Puro de. 


0 


La existencia del Faltung ha sido probada por Doetsch con diver- 
-sas hipótesis muy generales. 

El Faltung tiene gran importancia en la teoría de la transfor- 
-_mada de Laplace en virtud del teorema de Horn según el cual, y 
bajo ciertas condiciones, la transformada de Laplace del Faltung 
o (2) * 10 (1) de dos funciones, es decir de la función definida por 
la relación 


o (20) +9 (2) SDE: 


0 


«coincide con el producto ordinario de la transformada de Laplace 
de 0 (1) y de y (1); en símbolos 


L lo (2) + 9 (2)] = £ lo (2)]. E [o (2)1. 


Este teorema (Faltungsaatz según Doetsch) ha sido demostrado 
con hipótesis cada vez más generales (1). 

Vamos a probar en primer lugar que, todas ellas se pueden ob- 
“ceso con un proceso uniforme y simple. 


(1) G. DorrscH, Theorie und anwendung der Laplace-Transformation, Berlin, 
1937. 
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Lema fundamental. — El producto de dos integrales de Laplace 
(1 / “op (0) de, he 07 y (a) de (2 
0 0 
es Otra integral de Laplace 


' e7z2 0 (x) dt 
0 


donde 0 (2) es el Faltung de las funciones y (x) y Y (2) | 
0 (a) = oro 
0 


En efecto; si en la definición de producto de dos integrales 


Poe A Poe 
0 0 


hacemos 
aa) e oa) ula) ere dle) 
resulta 
e e o (E) es6=0 y (0—0 di 
0 
= ono y 0 di 
0 
al cm 20 ea 
0 
es decir 
ia et O) 
luego 


Puna 
0 


e ena da 
0 
relación que prueba el lema. e 

Teniendo presente este lema y los diversos teoremas sobre pro- 
ducto de dos integrales de H. Hardy (%), resultan los siguientes 
teoremas. 


(1) G. H. HarDy, The multiplication of condicionally convergente series. Lond. 
Math. Soc. Proc. 1908, pág. 410. 
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TroreEMA XVIII. (Horn).— 87 las transformadas L [o(x)] y L [v(x)] 


convergen absolutamente para 2 = 2o, la transformada L [9 (x) x Y (e)] 
converge absolutamente para 2 = zp y es igual a L lo (x)]. L [o (x)1. 


En efecto; aplicando el teorema de Hardy: si: u = / UNT 
0 


0 = ' v(x) dx son absolutamente convergentes, la integral producto 
0 


w= / w(x) es absolutamente convergente y vale: w =uv, a las 
0 , 
funciones: 
ME O 0 lO) 


y teniendo en cuenta el lema anterior, el teorema queda demos- 
trado. 


TroreMA XIX. (Amerio).—5% las transformadas L [y(x)] y L[v(x)]; 
converge absolutamente y simplemente para 2 = zo respectivamente; 
la transformada Llg(x) x y (2)] converge simplemente para 2 = 2p 
y es igual a Llo(x)1.L [0 (x)]. 

Se prueba aplicando el siguiente teorema de Hardy: sí una de 


las integrales u = i EN O / v (1) dx, converge absolu- 
0 JO 


[0.2] 


tamente y la otra simplemente, la integral producto w = 0 w(x) dx 
E 


converge simplemente donde: w =uwvw, a las funciones: 
u (a) = e pla) y v(1) = e 0) 


y teniendo presente el lema anterior. 


Teorema XX. (Doetsch). — 82 £ [9(x)1, Ll v(x)] y L lo * Y] son 
convergentes para 2 = zo, se hrene: 


L lo + Y] = L le]. L lo]. 


Resulta de aplicar el siguiente teorema de Hardy: si las integrales 


UN / au(o) dx, v =/ v(x) dx ylasntegral producto w =Í, w(x) dx 
JO 0 0 


son convergentes se tiene: w = uv, a las funciones u (x) = e ES) 
De) end ay a) re oa) E y teniendo pres 
sente el lema anterior. 


— 12 
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Daremos ahora los teoremas siguientes: 


Teorema XXI.— Sí las transformadas L [9(x)] y L[v(x)] convergen 
para 2 = 20 R (20) > 0, y sus generatrices son acotadas en (0, + o) 


to a O 
entonces L [9 (x) + Y (2)] converge para 2 = 20 y €s ¿igual a: 
L lo (o)]. £ lo ()]. 
Se tiene; llamando R (20) = e > 0 
[ez .zo(a)] <rlo tr) let <zecrt. A (x > 0) 


y como la función: ze", (E, > 0), se mantiene acotada en el 
intervalo (0, + «%) resulta finalmente: 


alte eS ME AO) [1] 
en (0, o). 
Análogamente resulta: 


| a (ez y (2))] <N (WN > 0) [2] 


Por otra parte G. Hardy ha probado que: sz las integrales: 
Y - ua) de to = v (x) dx, son convergentes y lx u(x)|<A, 
0 0 


lzo (2)] < B, en (0, + 0) la integral producto w ll w (1) de es 


convergente y: W = UV. 
Aplicando este teorema a las funciones: 


u (1) = e pla) , v (e) = ent y (1) 


las cuales satisfacen a las condiciones del teorema según las des- 
igualdades [1] y [2] y teniendo presente el lema fundamental el 
teorema queda demostrado. 


Corolario. — El teorema subsiste con las mismas hipótesis y las 
condiciones: 


Marron 0 lima di (e). 0. 
CO rr —>ow 
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TroreMA XXII. — Sz las dos integrales de Laplace: 
1 10=- eran, s0- ero 
convergen, la integral 
Poesoe, 10 =,0:0 
0 


es asintótica y se verifica 


10.90 - p "6-20 (2) de. [3] 


0 


En efecto; teniendo presente la hipótesis y el teorema de per- 
manencia, se tiene: 


10 IES NO IES 
0 0 


y aplicando a estas integrales asintóticas el teorema del producto 
el teorema queda demostrado. 


Observación: Resulta entonces que, con la convergencia simple 
de cada una de las integrales de Laplace [1] y [2], solamente se 
puede afirmar la convergencia asintótica de la transformada del 
Faltung y la relación [3]. 


11. Cociente de dos transformadas. — Dadas dos integrales 
de Laplace 


[1] Pe) =Lletol , yg) =£Llo(2)l, [2] 
llamaremos cociente de f (2) por g (2) a la transformada de Laplace 
k (2) = E [w (2)] 

tal que verifique la identidad: 


L lo (2)] = Ely (2)]. Ll[w (2)], 


es decir 


Porno de peo y (x — E) dt | dx. 
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De aquí resulta formalmente 
o (2) = [uorr—0. 
0 


donde y (x) y y (x) son funciones conocidas. 

La generatriz w (x) del cociente es por tanto solución de una. 
ecuación integral de Volterra (1). 

Si las funciones y (1) y Y (x) son continuas y q (0) =.0, la ecua- 
ción integral tiene una solución única, y por tanto existe una sola 
transformada cociente 

la eTz2 ww (x) de 
0 


la cual puede ser o no convergente. 
En el caso que las tres transformadas f (2), g (2) y k (2) tengan 
abcisas finitas de convergencia, entonces se verifica la igualdad 


$ (2) 
a 5 
O (2) [5] 


en el semiplano interferencia de las tres anteriores. Si F (2) es 
función holomorfa y nulo en el infinito; la generatriz w (2) de 
la transformada ( 


ro (a) de, 
0 


se puede determinar con la fórmula de inversión de S. Pincherle (?) 


T 2 


A o [ro ett di. 
2 C 


Cuando la transformada cociente no converge, se tiene entonces: 


ES. 
o 0) dh ezzz q, (2) de 


donde w: (x) es solución de la ecuación integral de Volterra. 
(0 =ma + rr—0.00 
0 


m es una constante cualquiera distinta de cero. 


(1) Véase E. GOURSAT, Cours d* Analyse Math. T. TIT, pág. 324. 
(2) Sull "inversione degli integrali definite. Mem. Soc. Italiana della Se. T. 
15, (1908). 
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12. — A continuación propongo un método simple para resolver 
la ecuación integral 


o (2) - uns di [1 


0 


que determina la generatriz w (t) de la transformada cociente. 
Supongamos que las funciones q (2), Y (1) y w (x) sean funciones 

analíticas, cuyo campo de regularidad contenga en su interior el 

.semieje real positivo. Como deberá ser u (0) = 0, pongamos 


q(1)=ax + a... dilo) = bo + biz + bazo) 20) 021 
wWÍ(1) =C0O+CaAr+asr+... [8] 


Derivando ambos miembros de la [1], teniendo presente que el 
extremo superior de la integral es variable, resulta 


o! (2) = 9(0) 10(2) + [ve—0wwa 
0 
Análogamente; se deducen 
e" (2) = 40) w' (2) + 4 (0) w (2) + E Y (e—1) w(0 di 
0 


TOO O QA OOO OO ORO OOO OOOO RO PROMO OS SOS OOO OA O OO OO O OO OO 


IA eS as e 0 0) te) 


q ] " y6+D (od) 0 (0) de 
0 


Haciendo x = O en estas relaciones; se obtiene 
¿rd (0) 4.00) (0) Mor 0 O O el 
(a e) 
según [2]; se tiene: 
AI O a AO > ay E) = a. 
Por tanto 


das = Do Ca e Dc A O A) 


relación que determina los coeficientes Co, C1, Ca, .. de la serie [3]. 
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Así: 
AS MC ES Co = — (do + 0) 


ho A — 01 bi j 


be OO 


a = hoc, + h,Co ARS C1 = 


La serie de potencias [3] que define la función w (+) converge en 
un cierto intervalo (*). 


13. Integrales de Laplace oscilantes. — Vamos a introducir 
la noción de 2ntegral de Laplace oscilante y probar algunos teoremas. 
Diremos que la integral de Laplace 


Je ez y (x) de 
0 


es oscilante con límites de oscilación f, (2) y fa (2), sí los límites superior 
e infertor 


lím 18 nao la dai) 


0 —> o 0 


Tan as o o 
0 


0 —> o 


son finitos. 
En el caso de la convergencia estos dos límites coinciden: 


MN O 


TEOREMA XXIII. — $2 las integrales de Laplace. 
M1 0= femsa, / ey (a) de [2] 
0 0 e 


son convergentes y oscilantes respectivamente para 2 = zo siendo g1 (20) 
y Y2 (20) sus límites de oscilación; la integral 


[eme ; 10-040 


0 


es oscilante con límites de oscilación: f (20) + 91 (20), $ (20) + ga (20). 


(1) E. GOURsAT, Cours d*Analyse Math. T. 1. 
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En efecto; se tiene: 


lím June (6) da lia o o (2) dx + 


w —> o 0 o —> 0 0 


po d ¿7% y (2) de = $ (20) + y (20). 
0 


ww —=> o 


Análogamente 


lím de erza 0 (x) de = f (20) + 92 (20). 


0 —> 0 0 


TroreBMA XXIV. — $2 la integral de Laplace 


Fé) = e ¿2 y (2) de 
0 


converge absolutamente y la integral 


o e=zz y (x) de 
0 


es oscilante, con límites de oscilación gi (2) y g2 (2) para 2 = 20, 
R (2) >0 y y (1) es acotada en (0 + o), la integral 


oa , 0) =>9(0)+4() 
0 


es oscilante con límites de oscilación: f (20) . g1 (20), f (20) . ga (20). 
Haciendo: 


O A O, 


resulta 
tii e 


y por ser y (x) acotada, existe un M >0 tal que | 9 (2) | < M; 


luego: a 
Mi srt E) => > 0. 


Por tanto, fijando un e > 0, resulta |o (x)| < e para x sufi- 
cientemente grande, es decir 


lim". v(x) > 0, 
rt—> o 
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Aplicando ahora a las funciones Y (1) y v (1) e siguiente teorema 


de Hardy: si la ¿integral u = ] u (x) dx es absolutamente conver- 
0 


gente y la l v(x) dx es oscilante con límites de oscilación finitos 
0 


yv y lím v(x) =0, la integral producto 
ES) 


una y, w(2) =u(0) =o(2) 
0 


es oscilante y sus límites son: uv, y uv»; el teorema queda demos- 
trado. | 


14. Sumabilidad de integrales. — M. Chapman () extendió 
la noción de sumación de Cesaro a las integrales divergentes y tam- 
bien los teoremas análogos a los de las series divergentes sumables: 
con este proceso. Se dice que la integral 


de UNE) dz 11] 
0 


es sumable Cesaro de orden 3 >= 0 Ó convergente (C, 3) con valor u, si 
existe y es finito el 


w Xx ro) 
lím ' ( al E 0 12] 
ww —> w 0 (0) 


La convergencia (C, 0) coincide con la convergencia ordinaria. 

La noción de sumabilidad absoluta de Cesaro (C, 3), introducida 
por M. Kogbetlianz (?) para las series, se extiende también a las 
integrales sumables (C, 3) (*). 

Diremos que la integral [1] es absolutamente convergente (C, 3) 
(3 > 0) o convergente | C, 3 | si se cumple la relación [2] y la función 


zx ENS 
IA a OE (a > 0). 


(1) CHAPMAN, On Non-Integral Orders of Summability of Series and Inte- 
grals. (Proc. Lond. Math. Soc. 9 (1910). 

(2) KOGBETLIANZ; Comptes Rend. (1924) p. 295; Bull. des Sc. Math. 49 
(1925). 

(3) VIGNAUX; Sumación de integrales con el método de Riesz. Academia de 
Ciencias de Buenos Aires, sep. 1937. 
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es a variación acotada en el ¿ntervalo (a, + «w) (a > 0). Esta con- 
dición equivale a la convergencia de la integral. 


Pinot lo =0) 


Damos a continuación una demostración simple del teorema 
Doetsch y otros nuevos que generalizan a éste. 


Teorema XXV (Doetsch) (1). — S2 las integrales de Laplace 
1) = ' 0-2 q (2) de, 11] 
0 


E ñ "¿7 (2) de [2] 
0 


son convergentes (C, 3) y (C, 3”) respectivamente para 2 = 20, la trans 
formada 

h (2) = e-s0(0) de 5 0()=e0:9 (0). 8 

0 

es convergente (C, 3 + 8 +1) con valor: h (20) = f (zo) . g (20). En 
efecto; haciendo: 
[4] ula) = e 9, 0 eE) [5] 
aplicamos el siguiente teorema de Chapman: sz las integrales: 


Y a U(e)Jaro = v (x) de son convergentes (C, 3) y (C, 3”, 
0 0 


respectivamente, la ¿imtegral producto w = úl w(x) dx es convergen- 
0 


te (C,3+ 39 +1): w=u05 y teniendo presente el lema an- 
terior, el teorema queda demostrado. 


Corolarto. — Si las integrales [1] y [2] son convergentes, la integral 
[3] es convergente (C, 1) con valor: h (20) = f (20) . g (20). 


(1) DorrscH; Loc. cit. 


SOBRE REPRESENTACIÓN ASINTÓTICA DE FUNCIONES MEDIANTE INTEGRALES 117 


Teorema XXVI. — Si la integral de Laplace 
10-/ omo (1 
es convergente (C, 3) (3 =>0) y la integral: 
a = ory aa [2] 
es absolutamente convergente; para 2 = zo, la integral 
h (2) a 0 (ade, 0(0)=e(0):*0(0) [3] 


es convergente (C, 3) y h(20) =f (20) . 9 (eo). 
Se demuestra aplicando a las funciones u (x) y v (x) el lema an- 
terior y el siguiente teorema (1) de Hardy y Littlewood: 


¡Si la integral u = / u (x) dx es convergente (C, 3) (3>0) y la 
0 
y = / v (x) dx es absolutamente convergente, la integral produc- 
0 


0.) 
to w = | w(x) dx es convergente con valor w = uv. 
0 


Con las mismas notaciones de este teorema probaremos los si- 
guientes: 


Teorema XXVII. — Si las ¿integrales [1] y [2] son convergen- 
Cy NC Sl para 2 = 20, la integral [8] es convergente 
NH 0 ly RE) =3 E). g (e): 

En efecto; aplicando a las funciones: u (x) y v (x) definidas por 
por [4] y [5] el siguiente teorema : sí las ¿integrales u = / Uia)dao 
y = ' v (1) de convergen | C, 3 | y | C, 8' |, respectivamente, la inte- 

. ; 
gral producto w = | w (x) dx, converge |C,3+38'] y w=u0; y 
0 
teniendo presente el lema fundamental el teorema queda demos- 
trado. 


(1) Proc. of the Lond. Math. Soc. V, IL, 35, 1913, pág. 461. 
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Este teorema contiene como caso particular: 


si 3 = 3 =0 el teorema de Horn 
si 3>0ys=0 el teorema XXVI. 


TeEorREMA XXVIT!. — Sí las ¿integrales y [1] [2] son convergentes 
(C, 8) y y |C,3]|, respectivamente, para Zo la integral [3] es 
convergente (C,5+8') y h (20) =$ (20) . g (20). 

Se prueba aplicando a las funciones u (1) y v (x) definidas por 


[4] y [5] el siguiente teorema si la ¿integral u = / u (x) de 
0 


converge (C. 81 y la v = 1 v (x) dx converge 
0 


[o.) 


producto w =! w(x) dx converge (C,3+ 8) y w = uv. 


0 
Como caso particular, resulta 


si 3 = 3” = ( el teorema de Amerio 
15. Sumabilidad Riesz. — La noción de sumabilidad de Riez 


de las series fué extendida a las integrales por Hardy (*) en la 
siguiente forma. La integral 


da (e) de [úl 
0 
es sumable (R, A, 3) con valor u, si 
co o) 
Hna pi Malo A | o [2] 
a 0 A (w) 


Si la función A coincide con la variable independiente, el método 
de Riesz coincide con el proceso de Cesaro de orden 3. 

La noción de sumabilidad absoluta Riesz, introducida para las 
series por M. Obreschkoff (2) y los teoremas relativos, se extienden 
también a las integrales convergentes (R,A, 5) en la siguiente 
forma: 


(1) Proc. Lond. Math. Soc. t. 9 (1910); RieTz, Comp. Rend. t. 149 (1909) 
p. 909; KOGBETLIANZ, Mémorial des Sc. Math. Fase. LY (1931) p. 61. 
(2) Matematische. Zeitz, (1939) pág. 375. 


/ 


CO. 3 Wa enteonal 
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La integral [1] es convergente absolutamente (R, A, 3) O conver- 
gente | R,hk, 3 | si existe el límite [2] y la integral 


furor (a > 0) 


es convergente, donde 


a. PJ di (3. > 0) 


M2 


Razonando análogamente que en el caso de la convergencia 
(C, 3), se generalizan a la convegencia (KR, 1,3) de las integrales 
de Laplace, todos los resultados obtenidos anteriormente. 


NOTA. — En un trabajo en curso de publicación con el título « Series e inte- 
grales asintóticas » en las Contribuciones, ete. La Plata; se establece la rela- 
ción entre las integrales asintóticas de Laplace con las series asintóticas de 
potencias y factoriales. 


(Continuará) 


SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


CICLO DE CONFERENCIAS DE 1944 


CLAUDIO GAY: SU OBRA INMORTAL 


(Resumen de la conferencia dada por el Dr. José Liebermann el 28 de abril. 
El orador fué previamente presentado por el Dr. Julio Pinto). 


El disertante inicia su conferencia con la vuelta de Gay a Chile, 
en 1863, después de una ausencia de 20 años. Cita los homenajes 
realizados en Chile con motivo del centenario de la « Historia Fí- 
sica y Política de Chile », la obra cumbre de la Historia Natural 
de América. Estudia luego el valor del trabajo de Gay en la biblio- 
erafía sudamericana, señalando las inmensas dificultades que tuvo 
que vencer el autor para el logro de su magna empresa. Se refiere 
brevemente a sus dos antecesores, Dauxion Lavaisse y Lezier, que 
fracasaron en su intento. Destaca el impulso tradicional de la eul- 
tura chilena, desde Molina en adelante. Analiza los viajes de Gay 
a través de Chile y señala la trascendencia de una obra deseriptiva 
de las riquezas naturales de un país. Expone el ambiente cultural 
del siglo XIX y sus enormes aportes a la eivilización humana. Es- 
tudia luego la génesis de la obra de Gay, cita sus descubrimientos 
científicos, su pasión por las ciencias naturales y por las de Chile 
especialmente, sus colaboradores en la obra, su valor en el cuadro 
general de las ciencias naturales. Señala que Gay dejó en Chile 
el culto por las ciencias naturales y por el estudio de la naturaleza 
en sus propias fuentes. Habla asimismo de la vida personal de (ay, 
analiza su tragedia íntima y trata de explicar el desencanto final 
de su vida. Coloca a Gay en primera fila de las personalidades 
humanas, ejemplo digno para la humanidad. Finalmente estudia 
brevemente la obra, señalando su inmenso valor bibliográfico. Al 
terminar evoca las orientaciones argentinas en sentido de la creación 
de una obra similar, recordando que ya Rivadavia creó, para tal 
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fin, en 1812, el Museo Nacional de Historia Natural, que oreanizó 
en 1824 y al que un decreto de 1924 encomienda la preparación 
de la « Historia Natural de la República Argentina ». Cita diver- 
sos ensayos argentinos, como la obra de Moussy, encargada por el 
General Justo José de Urquiza, la de Napp, en 1876, la del .censo 
de 1895, en la que Eduardo Ladislao Holmbergs hizo la parte de | 
historia natural y finalmente la iniciativa del Instituto Lillo, que 
aspira a editar una Flora argentina de la que ya apareció el pri- 
mer tomo. Destaca finalmente las continuas gestiones del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales, desde Gallardo en adelante, para 
obtener los fondos que permitan iniciar la obra ordenada por el 
decreto de 1924 y dice haberse informado que para el presupuesto 
del año próximo se solicitan los fondos para iniciar su publicación. 
Considera que la obra es urgente, como necesidad de fijar las posi- 
bilidades económicas de la naturaleza argentina y como expresión 
del adelanto que aleanzaron las ciencias naturales en el país. 


NUEVA INTERPRETACIÓN DE LA HISTORIA ARGENTINA 


(Resumen de la Conferencia dada por el Dr. Enrique de Gardia el 9 de Mayo. 
El orador fué presentado por el Dr. Carlos A. Bertomeu) 


El conferenciante presentó la historia argentina como una lucha 
entre los principios liberales y absolutistas que en todos los tiem- 
pos y países han luchado por el predominio político. A su juicio 
la revolución en las ideas comenzó en España cuando los reyes 
Borbones substituyeron a los Asbureos. El despotismo francés 
introducido por los Borbones echó por tierra el viejo liberalismo 
español del siglo XVI y XVII. Comenzó la oposición y esta lucha 
de ideas pasó a América, donde se desarrolló en forma más o menos 
oculta, pero fácil de descubrir en los escritos y en la vida social del 
pueblo. Los métodos arbitrarios y despóticos de los v'obernantes 
españoles partidarios del absolutismo fueron ereando, en el siglo 
XVIII, el caudillismo y el federalismo. En su contra se hallaban 
los españoles de ideas liberales que deseaban librar a las ciudades 
de los mandones locales. Así nacieron el federalismo y el unitaris- 
mo un siglo antes de 1810. Cuando Napoleón invadió España, los 
absolutistas se declararon partidarios de la intervención extranjera, 
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y los liberales organizaron la revolución que arrojó a los franceses 
de España. La lucha de los afrancesados y de los liberales pasó a 
América. Los primeros terminaron por declararse también en contra 
de Napoleón, pero se opusieron a la creación de Juntas locales de 
gobierno, pues deseaban que el mando estuviese en una Junta Cen- 
tral que no tenía ningún derecho para atribuirse todo el gobierno 
del imperio. Los segundos o sea, los liberales, afirmaban que es- 
tando Fernando VII! preso, el poder volvía automáticamente al 
pueblo y que el pueblo debía gobernarse hasta que el rey ocupase 
de nuevo su trono. Eran partidarios de los derechos naturales del 
hombre. Las votaciones populares que se hicieron en Buenos Aires 
y otras ciudades de América dieron en gran parte el poder a los 
liberales. No hubo, en este sentido, ninguna revolución. Lia revo- 
lución la hicieron los absolutistas, o sea, los que hoy los historiado- 
res llaman realistas o españoles y eran en realidad españoles y 
americanos de ideas absolutistas. Así se originó la guerra civil. Su 
fin era el de imponer en toda España y América o el sistema abso- 
lutista o el sistema liberal. Ni uno ni otro bando pensó en la inde- 
pendencia o separación de las provincias americanas. Los hombres 
nacidos en América, más atrasados en sus ideas, eran en su mayoría 
absolutistas. Los españoles, en cambio, más avanzados en sus lee- 
turas, eran de ideas liberales. Cuando los liberales comprendieron 
que no era posible dominar en España, donde ya había vuelto al 
poder Fernando VII revelándose como un feroz absolutista, enton- 
“ces pensaron en independizar al Nuevo Mundo. Hasta entonces, las 
ideas de independencia sólo habían existido en contadas personas, 
por lo común dirigidas por extranjeros. En la Argeentina los pri- 
meros hombres en pensar en la independencia política de esta parte 
de América fueron unos militares catalanes, en 1807, a raíz de las 
invasiones inglesas. Se llamaron Felipe Sentenach y Gerardo Es- 
tebe y Llac. También pensaron en la independencia, al mismo 
tiempo, Martín de Alzaga y otros vascos. Pero la historia, basán- 
dose en las declaraciones contrarias de los mismos personajes, que 
afirmaron su fidelidad al rey cuando se vieron descubiertos y esta- 
ban por ser ejecutados, ha creído que fueron acusados injustamente. 
La verdad es que ellos — catalanes y vascos — fueron los prime- 
ros, en el Río de la Plata, en concebir la independencia de la Ar-. 
eentina. Luego no se habló de independencia hasta 19 años después: 
«en 1816. 
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NUEVOS METODOS METALURGICOS PARA LA OBTENCION 
DE ALEACIONES ESPECIALES 


(Resumen de la conferencia dada el 18 de mayo por el Ing. Juan B. De Nardo. 
El orador fué presentado por el Dr. Casimiro Lana Sarrate) 


El Ins. De Nardo se refiere en primer término al estudio general 
de los más recientes métodos de fabricación de las aleaciones pesa- 
das, y las inecrustadas, analizando primeramente el estado de la in- 
vestigación científica para la realización de las mismas. 

Desde el punto de vista científico expone .los factores y variables 
que definen el problema de la producción de tales tipos de alea- 
ciones, y relata el enorme esfuerzo desarrollado en los laboratorios 
de ensayos e investigación metalúrgica. Paralelamente examina los 
aspectos del problema, en base a la producción industrial, llegando 
a la conclusión que: Los progresos actuales de la aviación son 
principalmente una consecuencia de las investigaciones metalúrgicas. 
Es decir que la industria metalúreica y la industria aeronáutica 
son deudoras entre sí, y en realidad cada una ha contribuido en 
elerta forma al impulso de la otra, estimulando la producción de 
las modernas aleaciones especiales. 

Después de estas aclaraciones, describe el estado actual de los 
estudios en metales y aleaciones analizando las características de 
dos grandes grupos fundamentales, de acuerdo a los modernos con- 
ceptos sobre la materia. La enorme diversidad de las características 
de los metales ferrosos y no ferrosos que se encuentran en la cons- 
trueción aeronáutica, son discutidas con relación a un nuevo con- 
cepto, en que prevalece la necesidad de obtener una elevada resis- 
tencia en función del peso específico del material. 

Califica las propiedades de cada metal, en base a sus módulos de 
elasticidad para visualizar el efecto de la duetilidad, y poder eon- 


juntamente con el factor peso específico y establecer un orden de 


uU 


mérito desde el punto de vista del ingeniero aeronáutico. 

¡Menciona las nuevas aleaciones de berilio, la obtención del caleio 
metálico, la fundición al vacío, las aleaciones de magnesio con tela 
embebida en la misma; métodos todos éstos que tienen como obje- 
tivo el aumento del límite de fatiga y la duetilidad. 
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Finalmente detalla por primera vez en el país, las aleaciones in- 
crustadas, que han permitido la obtención de durezas, y pesos espe- 
cíficos excepcionales, realizando un « desideratum » de hace pocos 
años. Así es que, hoy se fabrican las aleaciones autolubricadas, 
las porosas, las pigmentadas, ete., que han revolucionado la me- 
talurgia. 

Tales métodos de inerustación permitirán en el futuro, la fabri- 
cación de piezas fundidas, sin maquinado subsiguiente reduciendo 
más aún el tiempo de producción. La dureza superficial podrá 
alcanzar valores extremos, y estima que se llesará a aumentar en 
un 500 % la vida o período de utilización de los mecanismos some- 
tidos a deseaste friecional o abrasivo. 

Y por último se refiere a las nuevas aleaciones con los llamados 
metales raros, y contempla en tal sentido las futuras posibilidades 
de industrialización de las recientes aleaciones, de acuerdo a las 
investigaciones efectuadas principalmente en EE. UU., Inglaterra 
y Alemania. 


LOS FENOMENOS GEOMAGNETICOS COMO INDICES DE 
LA ACCION SOLAR EN LOS PROCESOS GEOFISICOS 


(Resumen de la conferencia dada por el Dr. Otto Schneider el 26 de mayo. 
El orador fué presentado por el Ing. Alfredo G. Galmarini). 


El conferenciante se refiere a la acción más manifiesta del sol, 
su radiación térmica y luminosa con las influencias decisivas que 
ejerce en el clima y los procesos meteorológicos; existen otros menos 
visibles, pero de sumo interés como posibles factores activos en la 
vida de nuestro planeta. Aleunas de estas manifestaciones solares 
obedecen al cielo undecenal, tan conocido como rasgo característico 
de las manchas solares. Sin embargo puede demostrarse que no to- 
das las emanaciones de esta actividad solar provienen de las manchas. 

Como las altas capas de la atmósfera terrestre interceptan casl 
toda la radiación ionizante del sol, tanto ultravioleta como corpus- 
cular, no puede esperarse una acción directa de la misma en los 
procesos meteorológicos. Por otra parte, la ciencia dispone de va- 
rios métodos eficientes para analizar los fenómenos característicos 
que se producen en aquellas alturas; entre ellos se cuentan el aná- 
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lisis espectroscópico y fotogramétrico de las auroras, los sondeos ra- 
dioeléctricos de la ionosfera, y el estudio analítico de cuantas varia- 
ciones sufre el magnetismo terrestre. 

En particular estas últimas investigaciones revisten un interés 
destacado ya que las fluctuaciones periódicas e irregulares de esta 
fuerza natural acusan un gran número de influencias extraterres- 
tres, y se prestan especialmente para tal análisis por que existen 
lareas series de observaciones efectuadas sistemática y continua- 
mente en muchos observatorios del mundo. Precisamente este ca- 
rácter sistemático de los registros magnéticos es el que los hace tan 
adecuados como índices de la actividad solar, dado que las investi- 
vaciones deben forzosamente recurrir a métodos estadísticos. La 
razón de ello está en la gran irregularidad de las influencias solares 
cuyo estudio escapa casi por completo a los procedimientos elásicos 
de los gabinetes físicos. En efecto no nos es dado intervenir en 
“este eran laboratorio de la naturaleza, pero podemos aprovechar 
las variaciones propias de las condiciones externas que han sido 
llamadas gigantescos experimentos realizados en nuestro planeta 
por las fuerzas extraterrestres. 

Entre los problemas cuya relación puede ser facilitada erande- 
mente por comparación con los fenómenos geomagnéticos, deben 
mencionarse en primer término las anomalías en las comunicaciones 
radioeléctricas, ya que su origen ha de buscarse en esas mismas 
capas atmosféricas cuyos procesos se hallan tan íntimamente afec- 
tados por la acción solar. 


LAS FRONTERAS Y LA SOBERANIA DE UNA NACION 


(Resumen de la conferencia dada por el General de División (R.) Jorge A. 
Giovanelli el 30 de mayo. El orador fué presentado por el Presidente de la 
Sociedad Científica Argentina, Prof. Dr. Gonzalo Bosch) 


Es evidente, empezó diciendo el conferenciante, que en las dos 
erandes guerras del siglo XX —la de 1914-18 y la actual — han 
surgido no sólo enseñanzas militares y científicas de gran valor, 
sino una serie de interrogantes o dudas sobre lo que en el futuro 
será la vida de relación de los pueblos, y muy especialmente, sobre 
el valor real que deberá atribuirse a las fronteras terrestres, aéreas, 
marítimas y fluviales que definen la soberanía nacional. 
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Mucha razón existe para ello; todos hemos visto temblar el orden 
de cosas montado por el derecho internacional público y privado, 
al extremo de que, cada vez más, parecieran una profecía aquellas 
palabras que Chateaubriand pronunciara el año 1818 en el Congre- 
so de Verona: « En política no hay principios absolutos ». 

Cuando llegue la paz y los espíritus se serenen, la revisión de 
todo lo existente sobre el derecho internacional se impondrá como 
una necesidad de primera urgencia. 

Pero de ahí a que se pueda dudar sobre el concepto de la so- 
beranía nacional, y consecuentemente, sobre el valor real de las 
fronteras que la definen en sus cuatro derechos inviolables y sa- 
erados —la independencia o libertad; la conservación y defensa 
del patrimonio nacional; la igualdad con las demás naciones del 
universo, y el derecho de propiedad — media una eran diferencia. 
El derecho de soberanía nació con el hombre para ser eterno. 

S1 de acuerdo con los grandes autores definimos a la oeografía 
como a la ciencia « que describe científicamente la superficie de la 
tierra en sus relaciones con el hombre >»(*) concluiremos afirmando 
que no se puede violar lo que la geografía le ha enseñado a este 
último, desde que la humanidad es humanidad, en el sentido de 
que las fronteras entre los países no se pueden suprimir y que a 
los que intenten hacerlo, guiados por ideas tan elevadas como erró- 
neas, les ocurrirá lo que al que viola cualquier ley o principio de 
la naturaleza: al final tendrá que reconocer su error y volver al 
punto de partida. 

Lo que en realidad ha ocurrido en los últimos tiempos es, a 
nuestro juicio, que se vino a cumplir lo que calificados tratadistas 
de derecho internacional previeron a comienzos del presente siglo: 
prácticamente el concepto de la soberanía nacional ha evolucionado, 
haciéndose un tanto más elástico, pero sin que por ello la soberanía 
nada haya perdido, ni en su esencia, ni en el significado con que 
la historia universal de todos los tiempos la interpreta y la con- 
sagra. 

La soberanía nacional ejercida en el territorio que limitan las 
fronteras de cada país ha sido y seguirá siempre siendo una nece- 
sidad impuesta por la geografía y un derecho impuesto por la ci- 
vilización. 


(1) Doctor F. M. Pasanisi: « Texto de Geografía », Roma - Milán 1912. 
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Pero el creciente progreso técnico en los diferentes medios mo-. 
dernos de comunicación ha facilitado en tal forma la mezcla de los 
intereses recíprococos de todo orden, de todos los pueblos del mun- 
do, que forzosamente el derecho internacional no podrá ser ejercido. 
en el futuro con la misma severa realidad de antaño. 

Con el empleo de la aviación, de la radiotelefonía, radoitelegrafía 
y medios de transporte cada vez más perfecionados, los intereses 
internacionales se han vuelto más estrechos e íntimos; el aislamien- 
to dentro de las propias fronteras cada vez será menos posible. 

Como consecuencia lógica de este orden de cosas, que natural- 
mente se ha ido poco a poco creando en las relaciones internacio- 
nales, la vida de los pueblos modernos ha llegado a ser más per-- 
fecta; el «standard » de vida del hombre, tanto material como es- 
piritual, ha mejorado en forma tan superior con respecto a los 
tiempos antiguos, que aquél ya no puede prescindir de materias, 
elementos, noticias e ideas que le llegan de todas: las partes del 
mundo. 

Esta aspiración tan humana de perfección individual, a cuyo ser- 
vicio el hombre ha puesto lo mejor de sus energías o de su inteli- 
gencia, ha repercutido en la familia y en los pueblos, e insensible- 
mente ha ido estableciendo un orden de relaciones internacionales 
tan estrecho, tan inseparable, que el mnndo moderno es a todas 
luces «un mundo de relación ». Los pueblos se necesitan los unos. 
a los otros, tanto en el sentido de la subsistencia material como del 
perfececionamiento espiritual. 

Ante esa realidad de los tiempos modernos, que sin duda acrecerá 
en el futuro, el derecho internacional tiene forzosamente que evo-- 
lucionar, adaptándose a ella. 

En cambio, en los tiempos antiguos las fronteras sirvieron para 
aislar no sólo el territorio nacional, con sus riquezas materiales, 
sino también a los hombres de los diferentes pueblos, con sus ca- 
racterísticas raciales, costumbres, religiones, ideas, sentimientos y 
todo lo que se vincula con la vida espiritual de los pueblos. 

En esas condiciones era posible que las fronteras terrestres y ma- 
rítimas, las únicas de entonces, fueran consideradas como las ver- 
daderas y exclusivas puertas de entrada al propio país, en las que: 
se podía ejercer a voluntad un contralor tan severo a todo lo que: 
procediera del exterior, fueran personas, mercancías e ideas, que el. 
aislamiento de los pueblos era factible. 
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Consecuentemente, la defensa nacional se veía simplificada, entre 
otras causas, porque el sentimiento nacional era más cerrado; el 
peligro de su destrucción por la propaganda enemiga casi no existía. 

¡Cuán diferente el cuadro que nos presentan los tiempos moder- 
nos, con naciones que perdieron la guerra en el interior del propio 
territorio, antes de que sus fuerzas armadas tuvieran ni siquiera 
tiempo ni oportunidad de combatir en la frontera o más allá de la 
frontera! 

Una propaganda enemiga que no reconoce fronteras y que por los 
conductos más insospechados y múltiples se introduce al interior del 
país, para minar el sentimiento de una gran masa de la población 
y destruir de un golpe la unidad nacional, que es la mayor fuerza 
para la guerra. Propaganda realizada por un servicio de espionaje 
que tiene escuela o centros propios, perfectamente organizado en sus 
menores detalles; que cuenta hasta con ciudadanos del propio país 
vendidos al enemigo; que se propaga por la prensa, el libro, el cine, 
exposiciones, conferencias, asociaciones, ete. 

Desembareos sorpresivos en el interior del país de numerosas fuer- 
zas transportadas por aire que impunemente franquean las fronte- 
ras terrestres y marítimas, para desorganizar las comunicaciones y 
sembrar el pánico en el interior, perturbando la conducción serena 
de las operaciones, conforme a los planes preparados por los estados 
mayores. 

Borbardeos aéreos de potencia y rapidez inusitadas, que apenas 
iniciada la euerra llevan la desolación y la muerte a las poblaciones 
del interior del país, destruyendo o paralizando las industrias, los 
ferrocarriles y todo lo que se relacione con la vida de los ejércitos 
y de la población. 

El cabotaje a las industrias, a la navegación y al comercio, pre- 
parado y ejecutado en la forma más criminal! 

Pero, ¿pueden todos estos aspectos de la guerra moderna modifi- 
car el concepto que universalmente se tiene “sobre la soberanía na- 
cional, como así también sobre la importancia de las fronteras que 
la limitan y dentro de las cuales esa soberanía se ejercita? 

En forma aleuna; el derecho de soberanía permite ejercer la de- 
bida vigilancia y el más severo contralor. 

Las fronteras comprometen, pues, intereses múltiples, fundamen- 
tales y complejos de la nación que mal podría considerarse a sw de- 


CICLO DE CONFERENCIAS DE 1944 129 


fensa o protección como un problema exclusivamente militar. Por 
sobre toda consideración y antes que todo, la protección de fron- 
teras es un problema del Estado, que debe ser encarado y resuelto 
en su «aspecto integral >, murtar, político, social, económico, etc., co- 
mo una alta previsión de la defensa nacional. 

La protección militar de las fronteras es evidentemente, la parte 
más importante en el sentido de que, cuando el derecho de sobera- 
nía no se haya podido sostener por el imperio de la razón ,con la 
fuerza, representada por el poder armado de la nación, se procu- 
rará hacerlo en la frontera misma, y, si fuera posible, aún más allá 
de la frontera, para no cederle al enemigo ni un palmo del suelo pa- 
trio, e impedir, a la vez, que los estragos de la guerra lleguen al 
territorio nacional. 

Pero la protección integral de las fronteras requiere medidas de 
otra naturaleza. 

A través de las fronteras, aérea, terrestre y marítima, pueden tener 
su origen males que atenten contra la seguridad del estado, y que 
no se pueden remediar con medidas militares, sino con otras de ca- 
rácter político, económico, industrial, social, ete., que igualmente se 
deben adoptar en tiempo de paz. 

Males que, como lo prueba la historia del mundo, han llegado en 
ciertos casos a asumir proporciones eraves e insospechadas, al ex- 
tremo de afectar en su raíz misma a la soberanía nacional. 

En este orden de ideas, corresponde en primer término señalar 
que la legislación civil de las principales naciones que intervinieron 
en la eran guerra de 1914-18 y de otras que sin haber intervenido 
han procurado sacar enseñanzas de esa experiencia mundial, ha sido 
revisada y completada en estos últimos años, con un alto espíritu 
de previsión para el futuro. | 

En lo que respecta a la seguridad de las zonas adyacentes a las 
fronteras, tanto las leyes que risen el derecho de propiedad, como 
las que rigen la expropiación con fines de utilidad pública, han ex- 
tremado los recursos para que el Estado pueda disponer de esas tie- 
rras, en la forma que mejor convenga a la defensa nacional. 

A raíz de la gran guerra, Francia completó su vieja ley de expro- 
plación del 3 de mayo de 1841, con otra dictada el 17 de junio de 
1921, que amplía las facultades del estado, en forma concordante 
con lo aconsejado por esa gran experiencia. 
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El 24 de enero de 1935 se dictó en Alemania la denominada « Ley 
de Zonas de Defensa », que establece limitaciones a la propiedad in- 
mueble, siempre que razones de defensa del Reich lo justifiquen. 

La mismo ocurre con todas aquellas leyes que tienden a impedir, 
en todo lo posible, que las zonas de fronteras puedan con el tiempo 
convertirse en «Zonas de influencia » de una nación. vecina o de 
una potencia extranjera, que desarrolle una acción pacífica, lenta, 
disimulada, pero sistemática y con un propósito visiblemente per- 
Judicial para los intereses del Estado. | 

Podríamos citar ejemplos para demostrar que, en algunos países, 
más por inercia y lamentables descuidos de los gobiernos que por 
la fuerza de un completo y laborioso proceso histórico, la influencia 
extranjera, tanto desde el punto de vista social, como económico e 
industrial, ha sido tal que con el tiempo casi se ha llegado a formar 
una nación adentro de otra nación. 

De nineuna manera esto quiere decir que las medidas a aplicar 
para el resguardo y gobierno de las regiones fronterizas de la nación, 
deben servir de obstáculo a lo que la geografía impone como nece- 
sidades naturales y vitales de pueblos vecinos, que imperiosamente 
ellos tienen que satisfacerlas a través de la frontera común. Violen- 
tar esas necesidades sería provocar a sabiendas un conflicto. 

Tampoco la protección de las fronteras terrestres, marítimas y 
aéreas, que constituye a la vez un derecho y un deber nacional, po- 
drá ser un obstáculo para que la civilización y el progreso de los 
pueblos, que exige mantener las más estrechas relaciones con todas 
las naciones del universo, siea el proceso natural que corresponde. 

La ciencia, en lo técnico, biológico, físico y químico; el arte, que 
trasunta las más excelsas y variadas manifestaciones del espíritu 
humano; la economía y el comercio; la cultura individual, todo, ab- 
solutamente todo reclama el concurso universal y, por ello, se opone 
a las fronteras rígidas, sistemática y arbitrariamente cerradas. 

En consecuencia, las leyes de referencia deberán armonizar ese 
punto de vista con el de la seguridad del Estado. 

La instrucción pública que se imparte en las regiones de frontera 
tiene capital importancia; su orientación acertada influirá podero- 
samente para que entre los habitantes del interior y los de la fron- 
tera exista verdadera unidad nacional, y no se produzcan esas dife- 
rencias espirituales que con tanta frecuencia se perciben en aquellas 
regiones. 
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Debe tenerse presente que tanto la historia como la geografía po- 
lítica enseñan a considerar la importancia de las fronteras con vis- 
tas al futuro, con una idea clara del porvemwr, y a no quedarse corto 
en la apreciación, contemplando los intereses que ellas encierran, 
úmcamente con relación a las circunstancias precarias del presente. 

En cuanto a las comunicaciones a través de la moderna frontera 
aérea, cada país tiene su propia legislación, por la que establece el 
régimen a que deberán someterse todas las aeronaves que vuelen 
sobre el territorio, o aterricen o acuaticen en el mismo. 

Por lo que atañe a la parte penal, puede asegurarse que, después 
de la guerra de 1914-18, las principales naciones han procedido a 
completar sus códigos respectivos, con leyes especiales para repri- 
mir el espionaje, combatir la propaganda, así como los demás erí- 
menes y delitos contra la seguridad del Estado. 

Los códigos penales anteriores a esa guerra, tales como el argen- 
tino, quedaron muy por debajo de lo que la realidad exige. 

Por esas razones, Francia completó su código penal con la ley die- 
tada el 26 de enero de 1934, completada, a su vez, con un decreto-ley 
del 17 de junio de 1938. 


LA INFLUENCIA DE LA INVESTIGACION CIENTIFICA 
SOBRE LA FILOSOFIA 


(Resumen de la conferencia dada por el Dr. Hans A. Lindemann, el 6 de junio, 
El orador fué presentado por el Dr. Enrique Mouchet). 


El conferenciante explicó que de la filosofía, que comprendió al 
principio entre los griegos todo el saber humano, se separó pronto la 
metafísica como « filosoría primera », una disciplina de puro racio- 
namiento, para fundamentar y unir todo el saber que las ciencias 
particulares habían elaborado. Dió aleunos ejemplos de sistemas me- 
tafísicos del pasado y explicó que el carácter lógico de estas meta- 
físicas es el de « Juicios sintéticos a priori» mientras que las cien- 
clas empíricas solo elaboran « juicios sintéticos a posteriori ». Como 
una metafísica destruye siempre la anterior para ser destruída por 
su sucesora, ya temprano los filósofos críticos se preguntaron 
si no sería tal vez mejor eliminarlos completamente para conseguir 
la unidad duradera del saber humano. El conferenciante informó en 
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forma esquemática sobre esta tendencia filosófica desde los sofistas 
eriegos hasta nuestro tiempo. Kant colocó por primera vez los « Jul- 
cios sintéticos a priori » en el foco de su « crítica de la razón pura », 
demostrando su imposibilidad en la filosofía y consiguiendo por eso 
la fama del gran « destructor de la metafísica ». No obstante creía 
que la matemática se basa sobre esta clase de Juicios sintéticos y tam- 
bién elaboró su tabla de categorías a priori a base de la lógica defi- 
ciente de Aristóteles separando al mismo tiempo de su «razón pu- 
ra» una «razón práctica » que podía permitirse muchas cosas pro- 
hibidas a la « razón pura ». Por eso mismo sus sucesores, los román- 
ticos Fichte, Schelling y Hegel volvieron de nuevo a sistemas meta- 
físicos aún más fantásticos que antes y que tuvieron sucesores eclée- 
ticos en nuestro siglo: Bergson, Scheler, Heidegger, Hartmann y 
otros. En contra de estas metafísicas de la filosofía universitaria de 
las escuelas eclécticas se levantó en Inglaterra el empirismo moder- 
no, en Norte América el praematismo y en Viena el empirismo ra- 
dical. Todos estos movimientos anti-metafísicos han desarrollado en 
el último siglo un instrumento más eficaz: la lósica matemática o 
logística. El empleo del simbolismo matemático en la solución de los 
antiguos problemas fundamenetales de la filosofía ha creado una 
situación nueva y definitiva pues las investigaciones lógicas nos han 
revelado al fin el carácter fundamental de todos los simbolismos 
humanos, esto es, un lenenaje incluso la matemática, reconociendo y 
demostrando su carácter puramente analítico. 

El disertante caracterizó en grandes raseos el desarrollo enorme 
que ha tomado la nueva lógica refiriéndose también al último Con- 
oreso Internacional de Filosofía en París (1935) donde unos 170 
pensadores de más de 20 países trataron los problemas de la filoso- 
fía científica moderna resolviendo la edición de una enciclopedia de 
la Ciencia Unificada que aparece en Chicago. 

Finalmente dijo el conferenciante, en adelante la filosofía cien- 
tífica trabajará al igual que las ciencias sobre una base segura de 
cooperación de todos los pensadores exactos del mundo, que se con- 
trolarán mutuamente al igual que los investigadores científicos. 
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EL DETERMINISMO EN LA FISICA MODERNA 


(Resumen de la conferencia dada el 13 de junio por el 
por el Dr. Hans A, Lindemamn). 


El conferenciante expresó que el concepto más importante para 
las ciencias empíricas es sin duda el de la causa y del determinismo. 
Sometió este concepto a una crítica epistemológica demostrando 
que es un hecho fundamental que existen regularidades y leyes en 
la natúraleza, pues si no fuera así, ni podríamos diferenciar objetos 
ni orientarnos en el mundo. Sólo mediante experiencias continuas 
basadas en leyes naturales los oreanismos aprenden constantemente 
a evitar peligros y sobrevivir. El primer filósofo quien criticó a fon- 
do-el concepto de la causalidad fué David Hume destruyendo el uso 
metafísico del concepto causalidad como fuerza eficaz y necesaria, 
reemplazándolo por el concepto de la dependencia funeional de pro- 
cesos naturales, como decimos hoy. El disertante demostró el desa- 
rrollo del concepto del determinismo en el tiempo posterior a New- 
ton para eliminar el concepto de la « fuerza >». Subrayó la diferencia 
que existe entre las leyes universales de las ciencias exactas en cu- 
yas ecuaciones tiempo y espacio sólo entran como variables y las 
leyes particulares de las ciencias menos exactas. 

Luego pasó revista a la última etapa de la física moderna y al 
problema de conseguir medidas exactas en la física que nos llevó 
directamente a la teoría de la relatividad y a la de los cuantos. Cri- 
ticó las diversas posiciones de físicos conocidos respecto al determi- 
nismo y el así llamado indeterminismo en la física moderna, el de- 
terminismo metafísico de M. Planck, el apriorismo de Kant, el con- 
vencionalismo de H. Poincaré, la metafísica de A. S. Eddington y 

de James Jeans para caracterizar el fin el determinismo como 
- generalización a base de la experiencia cotidiana y como tal significa 
el instrumento más eficaz de la investigación a pesar de que la fí- 
sica de los cuantos y del átomo nos demostró en su última etapa que 
lleramos a miero-procesos donde los instrumentos de investigación 
ponen cierto límite a nuestras medidas y donde hay que reemplazar 
el concepto de la ley clásica por una estadística particular. La fa- 
mosa «relación de incertidumbre » de Heisemberg lejos de permi- 
tirnos interpretaciones metafísicas fantásticas sólo nos demuestra 
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que tenemos que reemplazar los conceptos elásicos por conceptos : 


complementarios (onda partícula) y aplicar estadísticas especiales 
a estos procesos (la estadística de Bose-Einstein para fotones y la 
de Fermi-Dirac para electrones) .Tampoco es nuevo que la probabi- 
lidad y la estadística entren en la física moderna, pues ya la termo- 
dinámica empleó la estadística en su teoría de la entropía. 

El conferenciante terminó diciendo que el determinismo está hoy 
más reconocido que nunca como instrumento más eficaz de la inves- 
tigación científica; sólo tenemos que revistar el concepto del «.ob- 
Jeto físico » en el sentido clásico reemplazándolo por el aspecto com- 
plementario de « partícula-onda » en los últimos micro-procesos de 
la naturaleza. 


LA ACCION PATOGENA DE LOS POLENES 


(Resumen de la conferencia dada el 16 de junio por el Dr. Guido Ruiz Moreno, 
presentado por el Dr. E. Eduardo Krapf). 


El conferenciante dijo que se llama « polen » a la partícula esfé- 
rica, microscópica, que se origina en las flores masculinas de los 
vegetales que pertenecen al ramo de las fanerógamas. El polén desem- 
peña en el reino vegetal idéntico papel que el espermatozoide en 
el reino animal. Es un agente de reproducción, el gestor de los ca- 
racteres hereditarios masculinos, encargado de unirse a la partícula 
femenina originada en las flores de ese sexo, para generar una nue- 
va planta. Para ir de una flor a la otra, por carecer de movimiento 
propio, el polen debe ser transportado por el viento o los insectos o 
el agua, los pájaros, ete. Al respirar, el ser humano introduce sin 
poder evitarlo y en forma inconsciente gran cantidad de polen en 
sus vías respiratorias. 

Algunos pólenes pueden enfermar al hombre y otros no lo afec- 
tan o si lo hacen ello ocurre en forma excepcional. En la República 
Argentina las plantas cuyo polen ha resultado ser las que mayor 
número de enfermos producen son: Ambrosia Tenwfola (« Altami- 
sa >»), Lolium Multiflorum (« Rayeras >»), Chenppodinm Spp. («Pal- 
co»), Amaranthus Spp. (« Yuyo colorado »), Salsola Kali var. Tra- 
gus («Cardo ruso »), ete. De los árboles parece ser el «tala > el 
que mayor número de enfermos produce; seguirían en orden de 
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importancia, el « Plátano » y el « Acer ». El « Plátano » produce ma- 
yor cantidad de molestias por la acción irritante de partículas de 
- las hojas, que por acción del polen por mecanismo alérgico. 

Continuó diciendo el conferenciante que a la colectividad interesa 
más el conocimiento de los pólenes que producen endemias y epide- 
mias que aquellos capaces de enfermar a las personas en estrecho 
contacto con flores (floristas, decoradores, etc.). En la Argentina 
hay tres épocas de epidemia de polinosis: cuando florecen los árbo- 
les, cuando florecen las gramíneas (en la primavera) y cuando toca 
el turno a las plantas de verano. 

Después de hacer aleunas consideraciones continó diciendo el Dr. 
Ruiz Moreno que hay muchos miles de enfermos en el país; no se 
han hecho todavía estadísticas que abarquen todo el territorio na-. 
cional y sean incuestionables. Para llevar a tenerlas será necesaria 
la colaboración de los médicos y botánicos que actúan en el medio 
rural y en las ciudades del interior del país. 

Las enfermedades producidas por. los pólenes (Rinitis, Asma, Bron- 
quitis y Eezema), no matan pero hacen la vida muy desgraciada 
y disminuyen transitoriamente la capacidad de trabajo, provocan 
ausentismo de las fábricas y oficinas públicas. Por eso interesa al 
Estado la lucha contra esas enfermedades. La manera más eficaz 
de llevarla a cabo es creando en la Capital una Institución Central 
encargada de esa lucha, con « Centros de alergia » en puntos estra- 
tésicos del país, para el estudio, tratamiento y profilaxis. 


EL DETERMINISMO EN LA BIOLOGIA Y EN LA 
PSICOLOGIA 


(Resumen de la conferencia dada el 23 de junio por el 
Dr. Hans A. Lindemanmn). 


El conferenciante caracterizó primero los fenómenos biológicos - 
y psicológicos y dijo que hoy ya no es posible — como en el tiempo 
del animismo primitivo — explicar los procesos inorgánicos mediante 
el mundo orgánico, sólo nos queda el camino opuesto. Como no nos 
es posible todavía explicar todos los procesos vitales mediante la fí- 
sica-química hay investigadores que sostienen que el mundo inorgá- 
nico estará siempre separado por un abismo del mundo orgánico y 
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que los organismos están dominados además de las leyes de las cien- 
elas exactas por fuerzas vitalísticas de variada índole. Este vitalis- 
mo y más tarde el neo-vitalismo de Hans Driesch fueron sometidos 
a una crítica severa demostrando que las explicaciones vitalísticas 
carecen de fuerza explicativa, nos dan un concepto nuevo en vez 
de una explicación. Hoy el abismo entre el mundo inorgánico y or- 
eánico se cierra siempre más, parece que el virus es un eslabón im- 
portante entre estos dos mundos. Es hoy muy probable que, una 
vez enfriándose la tierra se constituyeron primero los elementos quí- 
micos, las moléculas inoreánicas y orgánicas, las proteínas, las nú- 
cleo-proteínas, cromoproteínas, los virus, los fagos y los genes con 
sus mutaciones, ete. 

La segunda parte de la conferencia, el Dr. Lindemann la dedica 
a los fundamentos epistemolósicos de la psicología y a la función 
del determinismo en esta ciencia, limitándose la exposición al pro- 
blema fundamental del libre-albedrío. Demostró que no se debe con- 
fundir la libertad con la contingencia y que «ser libre» significa 
siempre ser libre de algo o de aleuien. Por eso no es permitido usar 
el concepto de la libertad .en forma metafísica como lo han hecho 
muchos pensadores. Sólo el hombre actúa según las leyes de su pro- 
pia personalidad, es el hombre más libre. Libertad absoluta no existe 
en niguna parte. Cuando se levanta el grito de la « Libertad >» siem- 
pre hay que preguntar: ¿«libre >» sí, pero para qué propósito? Por 
eso cada hombre tiene que conquistar su libertad todos los días de 
nuevo. 

El conferenciante coneluyó con una característica eeneral de la 
filosofía científica que trabaja hoy internacionalmente como las 
clencilas y que está destinada a aclarar todas las cuestiones vita- 
les de las ciencias y de las sociedades humanas para contribuir en 
forma decisiva a llevar la humanidad a una vida siempre más ra- 
cional y más aclarada. 
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LEYENDA Y REALIDAD, EN PITAGORAS Y LOS 
) PITAGORICOS 


(Resumen de la conferencia dada el 30 de junio por el Prof. Ernesto de la 
Guardia. El orador fué presentado por el Presidente de la Sociedad Científica 
Argentina, Prof. Dr. Gonzalo Bosch). 


El conferenciante comenzó diciendo que Pitágoras fué el menos 
conocido de los antiguos filósofos. Su personalidad es semilegenda- 
ria, lgnorándose en realidad si cuanto se le atribuye le pertenece 
a él o a sus discípulos, « pitagóricos », aleunos de los cuales vivieron 
en época posterior. Así se confunden muchos conceptos, sobre todo 
en astronomía. 

Después de exponer el conferenciante el mito formado sobre Pi- 
tágoras refirió las versiones que se han dado sobre su vida para 
deducir lo que pudo ser más probable dentro de la fantasía exube- 
rante; el nacimiento en Samos, la permanencia en Eeipto y luego 
su residencia en Cretona, donde fundó el « Instituto » y se rodeo de 
discípulos sometidos a rigurosas y misteriosas pruebas, que forma- 
ron una cofradía secreta. Todo ello continuó diciendo el conferen- 
ciante, orisinó la leyenda sobre la vida del sabio que se extendió a 
través del sielo VI antes de Cristo. 

Habló luego de los descubrimientos de verdades matemáticas y de 
la doctrina filosófica en su mayor parte inspirada por poética fan- 
tasía, tanto en su aspecto psicológico de las transmigraciones de las 
almas, como en la mística numérica, por lo que Dios, la vida y el 
universo eran expresados mediante símbolos matemáticos, cual una 
cábala aritmética y geométrica. 

Otra importancia tienen — aparte de las especulaciones pura- 
mente matemáticas — las concepciones astronómicas que habían de 
ser transcendentales al cabo de los siglos. S1 Pitágoras solamente ex- 
plicó la fantástica cosmogonía musical o armonía de las esferas, los 
filósofos y astrónomos que lueso se relacionaron más o menos diree- 
tamente con la escuela itálica, fueron intuyendo el movimiento de 
la Tierra, frente al sistema de las apariencias hasta que Aristarco 
de Samos, después de Pitágoras y de Filoldo, adivinó el sistema 
definido por Copérnico mil ochocientos años más tarde, cuando ya 
se creía definitivamente condenado y olvidado. Aun cuando nada 
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pudiera demostrar por impedirlo el estado de los conocimientos, el 
hecho de haber intuído el sistema heliocéntrico hace de Aristarco 
un verdadero genio de la astronomía. Aleunas reminicencias pita- 
oóricas, como la música planetaria y la teoría de los poliedros re- 
oulares reaparecen en Kepler, también sabio y visionario. Otras se 
hallan aún en tiempos más modernos. | 

Terminó diciendo el conferenciante que Pitágoras por el mismo 
misterio que lo rodea ha despertado siempre el interés y la imagi- 
nación de los. estudiosos. | 


SEGURIDAD SOCIAL EN LA ARGENTINA 


(Resumen de la conferencia dada el 10 de julio por el 
Prof. Dr. José Arce). 


Abrió el acto el Presidente de la Corporación Prof. Dr. Gonzalo 
Bosch, quien tuvo elogiosos conceptos para el distinguido conferen- 
ciante, haciendo resaltar luego las inquietudes de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina por todos aquellos problemas cuya solución recla- 
ma el bienestar de la familia argentina; de ahí, dijo, la importan- 
cla del tema que iba a tratar el Prof. Dr. Arce. 

El conferenciante parte del supuesto de que el trabajo es la base 
de la economía política. 

Que.la abolición de la esclavitud ha traído consigo la igualdad 
política, pero persiste la desigualdad económica. 

La igualdad económica es inasequible. Lo que se puede perseguir 
es la redistribución de la riqueza para mitigar la desigualdad eco- 
nómica, procurando a todos un mínimo de recursos que les permita 
vivir con la dignidad inherente a la condición humana. En esto con- 
siste la Seguridad social. 

Dijo más adelante que la vida del hombre tiene tres períodos: 
preparatorio, activo y pasivo. 

a) Durante el primero, el Estado (seguridad social) debe ecui- 
dar de los niños, hasta las 18 años. 

b) Durante el segundo, debe cuidar de todos (18 años en ade- 
lante). De los hombres, procurándoles trabajo debidamente remu- 
nerado; recursos cuando estén sin trabajo, no pueden trabajar, o 
sufren accidentes; de las mujeres, con las mismas preocupaciones y 
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además: velando por las madres, fomentando la familia y ampa- 
rando a las viudas. : 

c) Durante el tercero y último, amparando a los viejos con pen- 
siones de retiro. 

Para todo esto, dijo el conferenciante, se requiere el censo per- 
manente, perfeccionado con el sistema de Vucetich. 

El Estado (Seguridad social) no debe hesitar en crear « Hogares 
nacionales » y aceptar la tutela de los. niños cuyo hosar no ofrezca 
el mejor ambiente para su desarrollo físico, cultural y moral. Creó 
<« Colegios Nacionales », desde 1862, para promover la cultura gene- 
ral, y < Escuelas Nacionales » — Ley 4874 » para combatir le anal- 
fabetismo. ¿Por qué no da he crear « Hogares Nacionales » para 
combatir la miseria y el vicio y promover la argentinidad ? 

El fondo de Seguridad Social debe formarse: A) con capitaliza- 
ciones: 1% de todos los trabajadores; y 2% de todos los empleadores, 
salvo la Nación, las Provincias, las Municipalidades y las Reparti- 
ciones autárquicas no comerciales no industriales; B) con recursos 
fiscales procedentes del impuesto, como contribución del Estado. 

Los recursos del Fondo de Seeuridad Social se invierten en los 
compromisos de la « Seguridad Social >»; sólo se capitalizan los ex- 
cedentes. La Nación no responde por esos compromisos. 

Finalmente el Prof. Arce dice que la Seguridad Social debe ser 
cobernada por un ente autárquico, persona jurídica del derecho ad- 
ministrativo, asistida por especialistas asesores. Funciona en toda la 
República; provee fondos a la Dirección General de Salud Pública 
para pagar la Asistencia Pública a cargo del Estado y depende del 
Ministerio de Trabajo, Salud Pública y Seguridad Social. 


PRODUCCION DEL ALUMINIO Y SU POSIBILIDAD EN LA 
ARGENTINA 


(Resumen de la conferencia dada el 11 de julio por el Ing. Met. Alejo Larin. 
El conferenciante fué presentado al auditorio por el Ing. Jorge W. Dobranich, 
Presidente de la Comisión de Conferencias de la Sociedad Científica Argentina). 


El Ingeniero Larin comenzó enumerando los procedimientos exis- 
tentes para la producción de aluminio, considera posible la aplica- 
ción de los mismos para trabajar materias primas que se encuentran 
en nuestro país. Recomienda para el tramiento de arcillas ricas en 
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contenido de alúmina, el procedimiento de cal-soda o el de ácido ní- 
trico, en los cuales se separan fácilmente la sílice y el óxido de 
hierro. | | : 

De entre las materias primas existentes, el conferenciante señala 
las arcillas de las provincias de Catamarca, Salta y otras, que con- 
tienen del 38 al 42 % de alúmina. Además, llama la atención sobre 
los sulfatos de aluminio de la provincia de San Juan, los cuales, 
fuera de alúmina, contienen también níquel. Para los sulfatos de 
aluminio, propone el procedimiento ideado por él, que se distingue 
de los demás por su sencillez. El níquel obtenido por él en forma 
electrolítica hace abrigar la esperanza de que su método será estu- 
diado y aplicado en nuestro país en eran escala. 

El Ingeniero Larin manifiesta que los países beligerantes, Estados 
Unidos, Inglaterra, Alemania y el Japón (sin contar a Rusia) pro- 
ducen actualmente, más o menos, de 6 a 7 ke. de aluminio por ha- 
bitante (la producción es equivalente al consumo). Si la Argentina 
llegara a un consumo ieual al que existe actualmente en Europa y 
Estados Unidos (por habitante), le haría falta una fábrica de alu- 
minio de 80.000 a 85.000 toneladas anuales de rendimiento. Este gua- 
rismo fantástico requiere naturalmente, también una cifra extraor- 
dinariamente elevada de consumo de energía eléctrica, a saber: 
2.000.000.000 kv. h., o sea una instalación eléctrica de 250.000 kv. 
(la potencia total de las fuerzas hidráulicas del país se calcula en 
unos 36.755.000 kv.), y, por más raro que parezca, en la Argentina 
puede construirse una fábrica de aluminio fantástica, porque la ener- 
oía eléctrica potencial, es decir, la totalidad de los recursos hidráu- 
licos del país, permiten realizarlo. 

Además de las materias primas para la producción de alúmina, el 
conferenciante prevé la más amplia posibilidad de fabricar electro- 
dos y producir ceriolita, también de materias primas nacionales. 

Para la fabricación de electrodos, propone utilizar coque de petró- 
leo (producido por Y. P.F.) el cual, sesún se sabe, constituye una 
materia prima ideal para ese objeto, porque no contiene mezclas 
perjudiciales que empeoren la calidad del aluminio, y para la pro- 
ducción de criolita, recomienda la fluorita de Córdoba, cuyas exis- 
tencias abastecerían a cualquier fábrica de aluminio necesaria a 
nuestro país. 

El conferenciante estudia la posibilidad de construir una fábrica 
de aluminio, no sólo desde el punto de vista de las materias primas, 
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sino también desde el de la posibilidad de producir todos los apa- 
ratos y máquinas requeridos para la fabricación de aluminio, crioli- 


ta y electrodos, y sostiene que las fábricas de la Argeentina constru- 


yen actualmente máquinas y aparatos más complicados que los que 
hacen falta para la fabricación de los productos arriba mencionados. 
En cuanto a los hornos para la electrólisis de aluminio, el ingeniero 
Larin tampoco ve dificultad aleuna que pudiera entorpecer su cons- 
trucción. Un horno para la electrólisis se compone de tres elementos 
juntamente con los electrodos, ya que se fabrican del mismo mate- 
terial que éstos. En opinión del ingeniero Larin, la Argentina se 
encuentra en mejores condiciones para la construcción de una fábri- 
ea de aluminio que Suiza, Noruega (que ya poseen fábricas de alu- 
minio), Alemania y otros países europeos por que en la Argentina 
existen todas las materias primas necesarias, mientras que en otros 
países ocurre algo bien distinto, y ellos sólo poseen la energía eléc- 
trica requerida. 


TENDENCIAS MODERNAS EN BIOFISICA 


(Resumen de la conferencia dada el 14 de julio por el Prof. Dr. Máximo Va- 
lentinuzzi. El conferenciante fué presentado al auditorio por el señor Secretario 
de la Sociedad Dr. E. Eduardo Krapf). 


El conferenciante dijo que la biofísica es el resultado de la coo- 
peración de los métodos físicos al estudio de los problemas biológi- 
cos. Actualmente tiende a ser, a través de la experimentación y la 
matematización, un sistema de axiomas y leyes lógicamente estrue- 
turado. Individualiza los hechos biológicos, los penetra mediante hi- 
pótesis físicas y los transfiere al análisis matemático. 
analítico; de este último hay dos clases: el exacto y el de aproxi- 
mación. 


La biofísica matemática emplea dos métodos: el estadístico y el 


Con el método biofísico estadístico han sido estudiados el creci- 
miento de los organismos aislados, de las agrupaciones de organis- 
mos, las influencias recíprocas de las especies biológicas, la selección, 
la evolución, ete. 

Con el método analítico se ha avanzado muchísimo en el conoci- 
miento del metabolismo celular, el crecimiento celular, la división 
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celular, la excitación y la conducción nerviosa y los fenómenos ner- 
viosos centrales. 

El análisis de los fenómenos de difusión ha conducido a ecuacio- 
nes diferenciales a derivadas parciales cuya integración permite cal- 
cular la concentración de las substancias metabolizadas. Dichas ecua- 
ciones se aplican a los fenómenos respiratorios de los tejidos y sur- 
sen previsiones y comprobaciones experimentales de gran interés 
para la patología. | 

La existencia de gradientes de concentración origina ciertas fuer- 
zas de las cuales dependen el crecimiento y la división de la célula. 

La investigación físico- matemática de las neuronas ha hecho posi- 
ble entrever las relaciones rigurosas existentes entre metabolismo, 
cambio de permeabilidad, cambios de concentración y tensiónes elée- 
tricas; y ha abierto el camino para un estudio profundo de los pro- 
cesos psicofisiológicos (reflejos condicionados, discriminación de es- 
tímulos, percepción de las formas, conocimiento racional, sensacio- 
nes estéticas, etc.) cuyos resultados están superando lo esperado. 


BASES CIENTIFICAS DE LA ILUMINACION 


(Resumen de la conferencia dada por el Ing. Elect. Enrique O. Cimaschi. El 
conferenciante fué presentado al auditorio por el miembro de la institución, 
Ing. Gastón Wunenburger). 


El coferenciante comenzó diciendo que la iluminación es en nues- 
tro. país más un oficio que una profesión. Su elevación a esta cate- 
goría, con la sistemática aplicación de los principios científicos que 
rigen la producción y el control de la luz, traerá aparejado un be- 
neficio para la sociedad en lo relativo a la salud de uno de los dones 
más preciados: la vista. 

Se conoce lo suficiente con respecto a la visión, y lo suficiente con 
respecto al control y « manejo » de la luz, de manera que con la apli- 
cación correcta de principios físicos, debemos alcanzar a que la visión 
bajo la luz artificial sea por lo menos tan satisfactoria como la visión 
bajo la luz natural. No hay ninguna razón porque obliguemos a los 
seres humanos a trabajar y distraerse bajo los sistemas de ilumi- 
nación diseñados como en el pasado sin ningún criterio funcional. 

La base fundamental en los modernos análisis es la curva de vi- 
sibilidad del ojo humano y con la ayuda de este consepto se definen 
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nuevas unidades de iluminación. Estas nuevas unidades dan una 
aproximación correcta al concepto de las eficiencias luminosas de 
las fuentes de que disponemos. 

Del análisis de las fuentes luminosas se puede deducir el problema 
actual que confrontan los investigadores para el mejoramiento de 
dichas fuentes luminosas. 

El estudio del mecanismo de la visión, conduce a la especificación 
elara y concisa de los factores limitantes en los problemas de ilu- 
minación que el ingeniero está llamado a resolver. 

Las soluciones se ven en la actualidad facilitadas, por los moder- 
nos instrumentos de que se disponen, por lo que una investigación 
bien oreanizada es el elemento más valioso en esta profesión tan em- 
pírica por los numerosos factores fisiológicos y psicológicos que en 
ella deben considerarse. 

La tendencia moderna de las instalaciones de iluminación, obli- 

gan a deshechar en la mayoría de los casos las simples reglas en uso 
no hace mucho tiempo, por métodos y sistemas de análisis de altísi- 
mo interés. 
- Los numerosos problemas de iluminación en tiempo de paz, como 
aquellos especialísimos que se presentan en tiempo de guerra, cons- 
tituyen un campo de acción de proporciones vastas para los técnicos 
e investigadores y hacen de la iluminación una profesión fascinante 
en erado sumo. 
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Ingeniería Agronómica. Tomo 6, número 1; 56 pág. Organo trimestral del 
Centro Argentino de Ingenieros Agrónomos. Buenos Aires, enero-marzo 1944, 


Con una presentación totalmente distinta, ha aparecido el primer número 
del tomo 6 de la revista oficial del Centro Argentino de Ingenieros Agrónomos, 

La nueva orientación de «Ingemiería Agronómica» dada por sus director y 
secretario, ingenieros agrónomos IsIDrRO J. F. CARLEVARI y RUBÉN H. MOLFINO' 
respectivamente pone a dicha revista a tono con la seriedad que han adquirido 
en nuestro país los estudios, experiencias e investigaciones agronómicas. 

A partir de este número, el órgano oficial del Centro Argentino de Ingenie- 
ros Agrónomos constará de las 4 secciones permanentes que siguen: a) artícu- 
los originales, b) notas varias, c) crónica y d) notas bibliográficas. 

El contenido de la entrega aquí comentada es el que se detalla a conti: 
nuación: 


RAMELLA, RAÚL; Normas generales para preparar trabajos destinados a la 
revista « Ingemiería Agronómica ». 


RIVERA, VALENTÍN GREGORIO; Estudio técnico y económico sobre la explo- 
tación de um vivero de eucaliptos en Argerich, F.C. $. 


ALAZRAQUI, JAIME MIGUEL; Comsideraciones sobre el cultivo del olivo en 
Posadas (Misiones). (Resumen fitoecológico). 

Notas VARIAS: Perspectivas del guayule en la Argentina, por MAURICIO | 
PÉREZ CATÁN. 


CRÓNICA: Programas de conferencias y cinematográfico, de la Sociedad 
Científica Argentina, para 1944. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS: Seis notas acerca de publicaciones nacionales y 
extranjeras. 
A NAS 
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Lanto el “SAN MARTIN”, empleado a traves de los años en millares 


de importantes construcciones, como el “INCOR”, cuya alta resistencia 
inicial permite la pronta habilitación de las obras, responden a toda 


exigencia técnica para construir obras sólidas, seguras y permanentes. 
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“TAMET” 
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Alambres en general Cacerolas y ollas 
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Bulonería y afines Construcciones industriales 
Calderas para calefac. Construcciones metálicas 
Radiadores para calefac. - Galpones y tinglados 
Estufas - Chapas de hierro galvaniza- 
Caños y accesorios do lisas y acanaladas 
Clavería y afines Hierros en general 
Cocinas a gas Mecánica especial 
Cocinas a supergas Fundición 
Cocinas económicas Tambores metálicos 
Artículos de fibrocemento || etc. etc. 
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PARA SUS BIENES ASEGURABLES, LES OFRECEN SUS AMPLIAS GARANTIAS 
CIMENTADAS EN SU LARGA TRAYECTORIA DE VIDA ASEGURADORA 
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Y. T. 31, 2747 - 2890 - 2727 BUENOS AIRES 
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TODA MAQUINA PARA LA CONSTRUCCION : ; 
- Moledoras - Mezcladoras - Hormigoneras - Gulnches Gliratorlos - Baldes - Canastos, etc. 
Elevadores de Materlales - Montacargas Eléctricos - Pescantes, plumas, plataformas, etc. 


MECANICA EN GENERAL: 
Cualquler Repuesto para Automóviles y para Máquinas Industriales. 


INSTITUTO PANAMERICANO DE INGENIERIA DE MINAS. Y GEOLOGIA: 
 ““IPIMIGEO” | 


ANTEPROYECTO DE 'NORMALIZACION DE LAS NOMENCLATURAS 
GEOLOGICA Y MINERA 


ArtícuLo 12— Cada uno de los Directorios de las Secciones Nacionales de- 
signará Comisiones especiales constituídas por uno o varios miembros de la 
Sección respectiva, para avocarse al estudio de la nomenclatura de un tema 
concreto: fallas, pliegues, corrimientos, labores mineras, operaciones mineras, 
maquinarias mineras, etc. : : : 

- ART. 22— El Directorio, de acueroo con la Comisión, fijará el plazo dentro 
del cual ésta deberá expedirse. E 

ART. 32— A medida que la Comisión vaya resolviendo el problema y pro: 
poniendo nombres individuales, serán elevados ai Directorio quien hará cono- 
cer los resultados a todos los miembros de la respectiva Sección Nacional, en- 
viando eireulares y solicitando sugerencias y modificaciones. 

ART. 44 — Las sugerencias y modificaciones a que se refiere el artículo an- 
terior serán pasadas a consideración de la Comisión respectiva por el Di- 
rectorio. - 

ART. 5% — Cuando la Comisión dé por terminado su cometido, el Directorio 
considerá el dictamen final en una reunión a la cual asistirá la Comisión res- 
pectiva. 


Arr. 6% — Las nomenclaturas definitivas aprobadas por los Directorios Na-- 


cionales, serán enviadas al Comité Ejecutivo Central que tendrá la tarea de 
coordinar las diversas nomenclaturas propuestas por las distintas Secciones, 
como así también establecer equivalencia de los términos en los tres idiomas: 
castellano, portugués e inglés, 


Una vez terminada esta tarea de coordinación el Comité Ejecutivo publicará 
los resultados poe a medida que vayan siendo fijados los términos y sus 
equivalentes. 


Como es natural, se tendrá que esperar las modificaciones que el Comité Eje- 


cutivo Central tendrá que introducir en el proyectado reglamento una vez con- 


sultadas las Secciones Nacionales de los diversos países, pero entre tanto esta 
Comisión Directiva ha ¡juzgado que no habría inconveniente alguno en poner 
a prueba el mecanismo propuesto y ante. el gentil ofrecimiento del Dr. Harring- 
ton lo designó para proponer la nomenclatura de las fracturas, tema éste de 
interés tanto geológico como minero. 


Ha tenido en cuenta además para adoptar este temperamento que, en cuanto. 


a las fracturas se refiere, existe una muy completa. nomenclatura inglesa pro- 
puesta por la Sociedad Geológica Norteamericana dada a conocer en 1913 en 
base al informe de una Comisión especial, de tal modo que la obra consistirá 
en el presente caso, sobre todo, en la traducción de aquellos términos y la crea- 
ción de otros cuando no stan equivalentes en nuestro idioma. 


Finalmente al poner en su conocimiento estos hechos la Comisión Directiva 


persigue el propósito de consultar los miembros del « IPIMIGEO >, rogárdoles 
quieran bien hacerles llegar sus sugestiones y sus puntos de vista respecto a la 
mejor manera de conseguir el buen éxito final y solicitar asimismo su cola- 
boración. : 

Sería particularmente satisfactorio para esta Comisión Directiva saber si 
alguno de los temas concretos a que se refiere el artículo primero interesa su 
atención, lo que le permitirá designar tan pronto como sea posible las corres- 
pondientes Comisiones especiales, entrando así de lleno en la realización de 
una de las labores más efectivas del « IPIMIGEO ». 
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LA METALURGIA FISICA, EN EL ESTUDIO DE LAS 
FRACTURAS METALICAS 


POR EL ING. 


JUAN B. DE NARDO 


(Conclusión *) 


Como vimos, el eristal de un material dúctil, produce antes de 
romperse, una deformación plástica debida al deslizamiento, según 
determinados planos eristalográficos, ocasionando una gran reducción 
de área en la sección recta de la probeta fracturada por tracción, 
En estos casos, seeún lo menciona el Profesor Timoshenko, la re- 
sistencia depende principalmente de la resistencia friccional entre 
los retículos del cristal. 

Los cristales frágiles en cambio, se fracturan como ya se mencionó, 
sin apreciable variación del área de la sección recta, y como conse- 
cuencia de sobrepasar el valor de la fuerza cohesiva en ciertos pla- 
nos eristalográficos. La resistencia del material depende entonces 
casi exclusivamente de la resistencia de separación entre los re- 
tículos. 

Ambos tipo de fractura, es decir, «la rotura por deslizamiento », 
y la «rotura por separación », no son tipos de rotura de los erista- 
les individuales solamente, sino que se encuentran también en ma- 
teriales compuestos por grandes cantidades de pequeños cristales. 
Illustramos con varios ejemplos de ambas fracturas la primer parte 
de este trabajo, y sólo debemos agregar que estudiando tales rotu- 
ras, Ludwik estableció la teoría que: «la resistencia de un material 
puede ser descripta en base a dos características: Resistencia a la 
separación, y Resistencia al deslizamiento ». En efecto, si la resis- 
tencia al deslizamiento es mayor que la de separación, el material 
es fragil, y la fractura ocurrirá sin deformación apreciable, como 
consecuencia de haber excedido el valor máximo de la fuerza de 


(*) Ver T. CXXXVIIL E. IL, pág. 87. 
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cohesión. En cambio, si la resistencia a la separación, es mayor que 
la de deslizamiento, el metal es dúctil. En tal supuesto, el desliza- 
miento según los planos mencionados, se establece primeramente aun- 
que la fractura se produce después de una gran reducción de 
área. Evidentemente tal deformación induce un cierto endureci- 
miento (acritud de mecanización) y la resistencia al deslizamiento 
puede entonces, aleanzar valores superiores a la resistencia de sepa- 
ración. La relación entre ambas resistencias de separación y des- 
lizamiento, no se mantiene constante para el mismo material. De- 
depende en gran parte de la velocidad de la deformación, y la tem- 
peratura a que se efectúa la prueba. Existen evidencias, de que la 
resistencia al deslizamiento aumenta directamente con la velocidad 
de la deformación, y con la disminución de la temperatura. La re- 
sistencia de separación no es afectada en la misma proporción por 
aquellos dos factores. Tal hecho explica la razón por la que una 
barra de zinc puede ser doblada como metal dúctil bajo la acción 
de cargas lentas, mientras que el mismo material se fractura sin 
deformación plástica por acción de careas bruscas. 

Para velocidades elevadas (dinámicas) la relación mencionada en- 
tre ambas resistencias se invierte, y los metales se comportan como 
frágiles (*). 

Recíprocamente un metal dúctil, puede presentar fractura del tipo 
frásil cuando la forma de la pieza, o la distribución de las tensiones, 
impida la deformación plástica de deslizamiento (**). 

En este último caso, es de eran importancia práctica, el análisis 
experimental de tales roturas, que ocurren a veces debido a las ten- 
siones residuales por trabajo en frío o por tensiones térmicas (dila- 
ción, contracción, ete.). 


FRACTURAS POR FLEXIÓN 


En muchos casos, especialmente cuando las cargas aplicadas son 
de carácter dinámico, puede establecerse la « calidad > del material 
en forma cualitativa, el efecto de las sobrecargas, o concentracio- 
nes de tensión, ete., por simple observación de la superficie frae- 
turada. i 


(*) Th. V. KARMANN. 
(**) LUDwIK ofrece otros ejemplos de materiales dúctiles que producen frae- 
tura frágil. 
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- De la figura 15, por ejemplo, se deduce, dada la forma parabólica 
de la rotura (zona negra central), que ésta se produjo por flexión 
plana y carga alternada con relación de alcance negativa. También 
se puede establecer el efecto de la temperatura elevada de trabajo, 


FIG. 15. — Sección longitudinal en la parte central de un pistón de aviación, constituído 
por una aleación del tipo “Y”, indicando la zona fracturada por flexión repetida 
(Area negra) (Autor). 


observando la homogeneidad de la superficie afectada, y en conse- 
cuencia, se deduce que el material en cuestión, es relativamente frá- 
gil, y muy baja su resistencia al impacto, como lo probaron los valo- 
res Charpy obtenidos. 


FiG. 16. — Sección horizontal del pistón, en el nervio de refuerzo. Falla por flexión 
(fatiga), en la misma pieza de la Fig. 15. (Autor). 


En la figura 16 se observa el mismo proceso anterior pero con 
distinta « relación de alcance ». Aclaremos que, en este caso, la es- 
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tructura secundaria de la aleación era perfectamente normal como 
se observa en la fotomicrografía de la figura 17. 


FIG. 17. — Microestructura de la aleación “Y ” del pistón, indicando la correcta dis: 
tribución de los cristales y componentes estructurales: 1) agujas negras en estrella 
Mg»S1; 2) Granos claros pequeños compuestos Ni Alz; 3) granos finos y bien re- 
partidos de Als»Cu. Todos los componentes son normales y correctos (Autor). 


FRACTURAS DINÁMICAS 


Podemos decir, que la fractura por impacto directo representada 
en la figura 18 indica el caso típico de metales dúctiles, o materia- 
les no tratados térmicamente. Recordemos, sin embargo, que todos 
estos casos no son absolutamente generales, y más bien representan 
una aproximación útil para establecer « prima facie >» las propieda- 
des estructurales. 

El efecto de la temperatura se manifiesta en la forma global que 
hemos comentado anteriormente, pudiendo hacer variar, como refe- 
rimos, el aspecto de la rotura normal característica de un determi- 
nado material. En las pruebas efectuadas a la temperatura ambien- 
te, Oo hasta valores de 1000 aproximadamente, tal efecto tiene poca 
influencia, prevaleciendo en cambio, el que corresponde a la velo- 
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cidad de impacto. La figura 19 muestra el caso de fracturas diná- 
micas por impacto indicativas todas ellas de material frágil. 


FIG. 18. — Probeta de acero dúctil fracturada por impacto Charpy con velocidad 
media (Autor). 


FIG. 19. — Probetas de aleación liviana frágil fracturadas por impacto Charpy, con 
velocidad media, y con velocidad de 10 m/seg. (Autor). 


En la figura 20 se observa un ejemplo interesantísimo, de una 
fractura en la cabeza de cilindro de un motor de aviación, acaecida 
en servicio y como consecuencia de defectos metalúrgicos de la alea- 
ción, puestos en evidencia en forma indiscutible por las enormes so- 
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pladuras que se encontraron en la zona de unión entre el cuerpo 
de la cabeza y las aletas de refrigeración. 

Es oportuno mencionar en este momento, que las fracturas de- 
bidas al efecto de las tensiones actuantes, y la temperatura elevada 
a que está sometido el material, ocasionan también el fenómeno de 
, < Creep », que en muchos casos hace difícil la interpretación de las 
fracturas (*). El análisis común, de las fracturas completas de este 
tipo, no conduce por regla general a resultados concluyentes, pues 


I 


FIG. 20. — Sección longitudinal de una cabeza de cilindro de la aleación tipo “Y”. 
Fractura frágil progresiva, afcctada por la temperatura elevada de trabajo. La falla 
fué debida a defectos metalúrgicos (sopladuras) como se observa en la Fig. 21. (Autor). 


el estado final de las mismas, no imvoluera para nada al fenómeno 
de « Creep », sino más bien caracteriza a tipos de rotura ordinarios 
por tracción. En la fractura por « Creep » el metal sufre frecuente- 
mente elongaciones muy considerables, debido a un proceso que pue- 
de diferir mucho del que ocasiona la propagación de la fractura; 
mientras que la elonsación en este período siendo igual o mayor que 
en los estados precedentes, podrá destruir fácilmente cualquier « in- 
dicación » debida al « Creep » o sea a la fractura lenta. 


FRACTURAS POR FATIGA 


Este aspecto de las roturas debidas a la fatiea, es sumamente in- 
teresante, y ofrece un campo de investigación casi virgen. 


(*) En bibliografía (5) y (6), se encuentra una extensa discusión y ejem- 
plos sobre la importancia del « Creep ». 
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En la Universidad de La Plata se ha organizado recientemente un 
curso de « Especialización en tecnología de metales », que espera- 
mos podrá abordar el problema — uno de los tantos — con ampli- 
tud y seriedad. 


FIG. 21. — Macrografía tomada con 70 aumentos, en la zona de origen de la fractura 
correspondiente a la Fig. 20, que demuestra sin lugar a dudas la enorme proporción 
y medida de las sopladuras. (Autor). 


Mencionaremos ya que viene al caso, que en mi trabajo « Algunos 
problemas relacionados con los materiales de ingeniería aeronáutica 
y ciertas fallas presentadas en servicio » en el año 1940, establecía 
de los análisis e investigaciones eefetuados sobre más de 300 ave- 
rías en distintos materiales y piezas que: 


a) El 49 % de las fallas se producían en piezas constituidas 
por materiales ferrosos. 

b) El 51 % en piezas constituidas por aleaciones inwianas, y en 
cuanto a las causas principales de las averías: 


1) En aleaciones ferrosas el “0 % de las fallas se debían a fa- 
tiga o concentración de esfuerzo en una u otra forma; y el 30 % 
restante a defectos metalúrgicos o fisicometalúrgrcos. 

2) En las aleaciones livianas, en cambro, constataba que el 70 % 
de las averías eram atribuibles a defectos metalúrgicos en una u otra 
forma, y el 30 % debidos a fatigas o concentraciones de esfuerzo. 
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Sin entrar ahora en detalles sobre la fatiga puesto que lo haremos 
en una próxima publicación, pasaremos a referirnos brevemente a 
los tipos prácticos de averías encontradas en el servicio, en distintos 
tipos de materiales. 


FiG. 22. — Sección horizontal de una cabeza de cilindro de aviación, fracturada total- 
mento en servicio. La flecha indica el lugar donde comenzó la fractura, (Autor). 


La figura 22, muestra la fractura de la cabeza de cilindro de un 
motor de aviación, cuyo origen fué debido a defectos metalúrgicos 
en la zona indicada por la flecha. Una fractura intereristalina en la 
aleación « tipo Y », de la citada pieza se ilustra en la figura 23, y su 
discusión es obvia. 

_Un caso extremadamente interesante considerado en la práctica 
casi imposible, se observa en las fieuras 24 y 25. El análisis de la 
primera de estas figuras permite deducir que en efecto, la rotura 
fué motivada por fatiga, y la microfotografía 25 pone en evidencia 
que la fractura, contrariamente a lo aceptado para la generalidas 
de los casos, se estableció en la zona nitrurada interior del barril del 
cilindro que forma la superficie de contacto con el pistón. Nótese, 
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FiG. 23. —- Micrografía tomada con 220 aumentos, indicando una rajadura intercristalina, 
en la cabeza de cilindro anterior. (Autor). 


FIG. 24. — Sección averiada por fatiga, en el barril del cilindro de un motor de aviación. 
El aspecto de la fractura es típico de fatiga. (Autor). 
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Núcleo Zona Nitrurada 
FIG. 25. — Micrografía de la rajadura que “en la zona nitrurada ” originó el estableci- 
miento y progresiva propagación de lá fractura, debido a un defecto metalúrgico. Acero 
Cr-Mo- Al. Aumento 220X. (Autor). 


FIG. 26. — Microestructura del material del barril del cilindro (acero de aleación) re- 
cocido, indicando granos normales y correctos. Ataque Vital. Aumentos 220X. (Autor). 
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cómo la rajadura toma toda la sección nitrurada, y desaparece en 
el cuerpo o núcleo del barril, cuya estructura cristalina es per- 
fectamente normal seeún lo demuestra la microfotografía de la fi- 
gura 26. 


FIG. 27. — Aspecto de la fractura por fatiga de un bulón-perno, de tapa de biela (Autor), 


La figura 27 representa la rotura de un bulón - perno, cons- 
tituído con acero de aleación especial. La avería se produjo en forma 
progresiva (que hubiera podido ser puesta en evidencia con un en- 
sayo magnético previo) y es también, una falla de fatiga, o < fatiga 


FiG. 28. — Sección longitudinal de un bulón-perno de tapa de biela, indicando la per- 
fecta orientación dendrítica del acero especial empleado. Corresponde a la Fig. 27. 
Ataque macrológico SO, Hs (Autor). 


Creep » acelerada por tensiones secundarias, producidas por ejemplo 
por la cupla de apretamiento del bulón roscado. En efecto, el as- 
pecto de la región indicada por la flecha permite deducir que la 
pieza soportó intensas tensiones mecánicas alternadas, y la parte 
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cónica de la sección recta corrobora que los valores de tales esfuer- 
zOs superaron paulatinamente el límite de elasticidad del material. 
Como se aprecia en la macrografía de la figura 28 la orientación 
dendrítica es perfecta indicando que el forjado fué normal. 

Otro ejemplo notable se refiere a la rotura de la tapa de biela 
maestra, también en un motor de aviación, según se ilustra en la 
figura 29. Las secciones (aa) que forman el alojamiento del perno 


FIG. 29. — Vista de una tapa-cojinete de biela maestra, de un motor de aviación, ave- 
riada por fatiga, en las zonas (a), con fractura total en servicio. La avería se orl- 
ginó en el alojamiento del perno (unida a blok) produciendo una incisión superficial 
de “fretting ”, en la parte indicada por la flecha. (4Auw'or). 


de la biela, que va asegurado a «blok », se fracturaron por fatiga 
originada en la región de la flecha. La avería se propagó lenta- 
mente y aun en su estado final conservó sus características de rotura 
por fatiga. 

El origen de la falla, fué en este caso por ejemplo, más difícil de 
establecer, y después de la investigación y estudio realizado, se atrl- 
buyó al fenómeno de « frettine ». Como este punto es actualmente 
considerado de erandísima importancia técnica, tendremos oportuni- 
dad de exponerlo en detalle, en un futuro próximo en estas páginas. 

Terminaremos con este breve trabajo, incluyendo la micrografía 
de la figura 30, en que puede apreciarse una corrosión intererista- 
lina establecida en una aleación Al- Cu, cuyo aspecto es típico del 
material mal tratado térmicamente. Además, en este caso, la rotura 
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fué acelerada por concentración de tensiones, cireunstancia casi ge- 
neral en las piezas sometidas a un determinado trabajo. 


FiG. 30. — Fotomicrografía de una corrosión intercristalina, que produjo avería total 
de una pieza acelerada por causas mecánicas. Ataque doble. Aumento 200X. (Autor). 
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UN LICHENOMIMA ARGENTINO 


(Corrod. Myopsoc.) 
POR EL 


P. GREGORIO J. WILLINER, $. J. 


AA2722M 


Lichenomima viene de dos palabras griegas que quieren expresar 
semejanza oO igualdad al líguen. Esa denominación fué dada 
por el Dr. Ginther Enderlein a un género de Corrodentia de la 
familia de los Myopsocidae. Dicho género fué creado en 1910 (*) 
sobre especímenes del Brasil y el Paraguay. 

La denominación genérica de Lichenomima conviene a estos eo- 
rrodéntidos de una manera sorprendente, por la homoecromía que 
presentan con los líquenes, sobre todo por la distribución de las 
manchas alares. 

Este género, hasta ahora no había sido connotado para la R. Ar- 
gentina, pero en 1943 tuve la oportunidad de encontrar en Eldorado 
a orillas del río Piray Miní una eran colonia aún en estado larval. 
A los pocos días ya los pude recoger en estado adulto. Vivían so- 
bre una planta de cerella muy cargado de líquenes y musgos. 

El género se caracteriza por presentar tres artejos tarsales. La 
nervación alar es semejante al género Myopsocus; del cual, sin em- 
bargo, se aparta por el modo de unirse la mediana y el sector radial 
en el ala posterior. Esa unión se hace mediante una larga nerva- 
dura transversal. En el ala anterior la unión de la mediana con 
el sector radial presenta bastante variabilidad. Unas veces se hace 
mediante una corta nervadura transversal, otras en un punto y no 
taras veces se hallan unidas en un breve trecho. 


(1) Sii bBeriGes. Naturtbrp. 00) BOLO: 
158 
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Lichenomima argentina, sp. nov. (fig. 1) 


El colorido general del cuerpo es marrón. 

Cabeza con las suturas del vértice bien netas. El vértice, la fren- 
te y parte media superior del clípeo forman un plano inclinado, 
para descender luego casi verticalmente. El clípeo no muy above- 
dado y su parte media inferior pardo oscuro intenso que lateral- 
mente se extiende hacia las antenas. No hay manchas puntiformes 
marrones ni el vértice, ni en la frente aunque está presente, para 


FIG. 1. — Lichenomima argeníina, sp. nov (X 18). 


algunos individuos, en el clípeo. El elipéolo y labro negro lustrosos. 


Los ocelos se destacan como tres rubíes. Los tres primeros palpos 


maxilares pardo-elaros y el 4 negro. 

Los ojos pequeños y negros. Las antenas, deleadas, largas, de 
marrón claro, con cilias pequeñas y claras. Los dos primeros artejos 
son intensamente negros lustrosos. Hay en la cabeza pequeñas ci- 
lias claras. 

El protórax no es visible desde arriba; el mesotórax y metatórax 
son pardo-oscuros con sus suturas pardo-claras.. 
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Las patas con los fémures y tibias pardo claras; ápice de la tibia 
una franja anillada pardo oscura. Las uñas, artejos tarsales tercero 
y segundo pardo oscuros. El primer artejo tarsal posterior pardo 
claro con ápice algo más oscuro. El primer artejo tarsal posterior 
es cas1 tres veces más largo que los otros dos y el tercero dos veces 
más que el segundo. La medida del I, 0,6 mm; del II, 0,06 mm y 
del TI, 0,1 mm. Ralas cilias en el fémur, tibia y artejos. 

Las alas lareas, anchas y aleo redondeadas en el borde externo. 

Ala anterior con membrana hialina densamente salpicada de man- 
chas marrones, a manera de costra de líquenes. Nervaduras bien 
visibles aún la an y de marrón intenso. Estigma de pardo intenso 
uniforme, es estrecho en el comienzo y ensanchándose en el ápice 
con el ángulo inferior externo redondeado. La celdilla E larga y 
aleo estrecha con sus ramos divergentes; el ramo r?*** una vez y 
media más lareo que su pedúneulo. Celdilla M alargada con el 
lado superior ancho y agudizándose hacia la base del ala, la infe- 
rior menos ancho que el superior y con el ángulo externo redon- 
deado. La celdilla Cu* no muy ancha y aleo chata. La celdilla M* 
estrecha en la parte superior y ancha en la inferior. El ramo cu' 
se une a la mediana por simple contaeto o en un punto. El ramo 
cu? no es muy aparente. La nervadura subeostal termina en la ra- 
dial un poco más allá de la mitad de la celdilla costal. La nerva- 
dura an toca a la axilar un poco antes del nódulo. 

El ala posterior está toda ella levemente sombreada de marrón. 
En el borde externo existen pequeños rectáneulos marrones inter- 
calados entre rectángulos blanquecinos que van desde el ápice de 
la nervadura radial hasta el ramo r**?. La celdilla R* muy ancha 
con sus ramos bastante divergentes. 


Long. del cuerpo (en seco) ..... 2.6 mm 
Long. del cuerpo (en alcohol) ... 2.9 mm 
Lone. del “ala anterior 1... de 5.6 mm 
Long. del ala posterior ......... 4.2 mm 


PATRIA. — El holotipo Y fué encontrado en Eldorado el día 2- 
11-43. Hay además 17 paratipos $9 7 y YS en seco y en alcohol 
3dS y 10 92. Todos se conservan en el Museo Entomológico 
del Colegio Máximo de San José (S. Miguel, provincia de Buenos 
Aires). 


UN LICHENOMIMA ARGENTINO 161 


DIFERENCIACIÓN. — El Lichenomima argentina se diferencia bas- 
tante de la L. conspersa End. Esta presenta 29 dientes en el primer 
artejo tarsal posterior; una franja clara paralela al borde externo, 
otra transversal al final del primer cuarto de la membrana. El ala 
inferior es hialina. 

En el Lichenomima argentina no existe tal línea o franja clara y 
menos aún la franja transversal. El primer artejo tarsal posterior 
tiene solamente 24 dientes. El ala posterior está levemente som- 
breada de pardo. 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CXXXVIIT y 1 


SOBRE LAS ESPECIES ARGENTINO - PARAGUAYAS DEL 

GENERO LEIOTETTIX, BRUNER CON LA DESCRIPCION 

DE L.EDUARGALDOSI ESPECIE NUEVA (ORTH. ACRID 
CYRTACANTH.) 


POR EL DR. 


JOSE LIEBERMANN (*) 


El género Lerotettix Bruner (+) fué creado por su autor para una 
entidad genérica afín a Dichroplus Stal y a Scotussa G. Tos (?), so- 
bre materiales coleccionados en Sapucay, Paraguay, por W. T. Fos- 
ter, de los que describió cuatro especies, con L. viridiss como género- 
tipo. Aleunos años más tarde, J. A. Rehn deseribió otra especie de 
Sapucay, dos de Misiones y una de Mendoza, esta última coleecio- 
nada por el malogrado entomólogo don Pedro Jorgensen. Tienen es- 
tas especies como caracteres más notables el pronoto subcilíndrico, 
levemente comprimido en su parte media, la metazona mucho más 
corta que la prozona, el vértex del fastigio ancho, los oviscaptos de 
la hembra normales (como en Dichroplus), los cercos ensanchados 
y oblicuamente truncados en el ápex, la cabeza relativamente gran- 
de, el tubérculo prosternal agudo, el espacio mesosternal siempre 
más lareo que ancho y notables franjas postoculares oscuras que se 
continúan sobre el pronoto. En este trabajo el autor describe una 
nueva especie para el género, sobre materiales procedentes del Cha- 
co, (A. A. Ogloblin, les.) y de Santiago del Estero (T. Meyer, leg.), 
los primeros de la colección del Departamento y los otros de la del 
Museo Argentino de Ciencias Naturales, a cuyo Director, Profesor 
Martín Doello Jurado, expresa su agradecimiento por haber puesto 
a su disposición sus valiosos materiales. 


(*) Acridiólogo del Departamento de Aeridiología del Instituto de Sanidad 
Vegetal, de la Dirección de Investigaciones del Ministerio de Agricultura de 
la Nación. 
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Las especies de Leroteltix descriptas hasta hoy son las siguientes: 


L. viridis Bruner (*), de Sapucay, Paraguay. 

L. puncticeps Bruner (*), de igual procedencia. 

L. sanguineus Bruner (?), de Sapucay. Esta fué citada por Rhen 
(6) para Misiones y en la colección del Departamento existe una 
serie de ejemplares procedentes del Chaco, (A. A. Ogloblin leg, 
1941). 

L. flavipes Bruner ("), de Sapucay, Paraguay. En la colección: 
del Departamento existen ejemplares procedentes de Concordia, En- 
tre Ríos, coleccionados por el autor en 1940, que coinciden con la 
descripción de Bruner (machos y hembras). 

L. hastatus Rehn (%), de Sapucay. No se conoce la hembra. 

L. politus Rehn (?), de Misiones, Jorgensen leg., de la que tam- 
poco se conoce la hembra («muy común »). | 

L. pulcher Rehn (*”), de Misiones, Jorgensen leg. 

L. mendosensiws Rehn (+), de Mendoza, Joreensen leg., de la que 
se conoce el macho solamente. 


Leiotettix eduargaldosi, nov. spec. Chaco y Santiago del Estero 


Deseribo esta nueva especie en base de la comparación de las des- 
eripeiones anteriores, puesto que no me ha sido posible examinar ni 
los tipos de Bruner, que están en U. S. Nat. Mus., ni los de Rehn, 
que se encuentran en la Academia de Ciencias de Filadelfia, (ex- 
cepto L. hastatus, que figura en la colección de Hebard). El mate- 
rial que me sirvió para la descripción consta de Y ejemplares, de los 
que 4 son hembras y machos los restantes, procedentes del Chaco 
(3 hembras y 2 machos, A. A. Ogloblin, les.) y de «La Pampa de 
los Guanacos », provincia de Santiago del Estero (1 hembra y 1 


macho, T. Meyer, leg.). La dedico al malogrado y siempre recordado 


compañero de trabajo, Agrónomo Eduardo F. Galdos, primer orga- 
nizador de la Estación de Cuarentena de José C. Paz, del Instituto 
de Sanidad Vegetal, en cuyos terrenos se encuentra el Departamento 
de Acridiología, como homenaje a su memoria. La especie, si bien tie- 
ne afinidades con L. hastatus y L. mendosensis, especialmente por su 
coloración, se distingue de todos sus congéneres por caracteres pro- 
pios y singulares y amplía grandemente el área geográfica del género. 

Holotipo, macho. (Chaco, A. A. Ogloblin) con el número 6 de la 
colección del Departamento de Aeridiología. Tamaño común para el 
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cénero, con un dimegetismo sexual relativamente grande. Cabeza 
erande, aleo más larea, en vista dorsal, que la prozona: ojos ova- 
lados, con el polo agudo hacia arriba, poco salientes; espacio inter- 
ocular más ancho que el espacio interantenal de la costa frontal: fas- 
tigio del vértex casi doblemente ancho que el disco, muy poco exca- 
vado en el macho, en la hembra casi plano, irregular; surco infra- 
ocular apenas un tercio del diámetro mayor del ojo (macho) y de 
la mitad en la hembra; ángulo fastielo-facial redondeado, con sólo 
leves vestigios de carenación transversal limitante; costa frontal con 
sus bordes sub-paralelos, en el macho aleo convereentes hacia abajo, 
anchamente surcada desde el ocelo mediano hasta muy cerca de la 
sutura fronto-clípeal; carenas parafrontales notables, convexas ha- 
cia el plano sagital del insecto. Antenas simples, filiformes. 

Pronoto alargado, más subeilíndrico en la prozona que en la me- 
tazona, ésta más irregular en la superficie, con una cuarta parte 
más corta; borde anterior levemente emarginado en su porción me- 
dia, convereente en su porción lateral, con los bordes posteriores; 
obtusos los áneulos infero-anterior e ínfero-posterior; el borde pos- 
terior redondeado, en áneulo obtuso; carena mediana percurrente, 
más notable en la metazona y más en el macho que en la hembra; 
surcos transversales posterior y mediano, en el disco y en los lóbulos 
laterales; el anterior, solamente en el disco; es bien visible el surco 
secundario anterior, en el anteborde de los lóbulos laterales; éstos, 
más largos, que altos. Tubéreculo prosternal transverso, comprimido 
de adelante atrás, más retrorso en el macho que en la hembra, su 
ápex sub-agudo. Espacio mesosternal mucho más largo que ancho, 
apenas algo más de la mitad de los lóbulos mesosternales contiguos; 
tésmenes y alas más bien cortos, sobrepasando apenas el ápex del 
abdomen y de los fémures posteriores. Venación reducida, con pocas 
transversales y pocas ramas radiales en los tégmenes. Fémures an- 
teriores y medianos engrosados; los posteriores aleanzan el ápex del 
abdomen y sus carenas infero-laterales y medianas son sub-obsoletas. 
Página externa convexa, con las pinnae anchas y con su vértice pos- 
terior en la línea media del fémur. Tibias posteriores con 9 espinas 
en el borde externo. 

Fúrculas rudimentarias, paralelas. Placa epiproctal, triangular, 
econ su porción central convexa, sus bordes externos curvos, el ápex 
obtuso, con una leve emarginación preapical. Un surco mediano ba- 
sal, poco profundo que desaparece en la mitad de la placa. Esta 
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| Leiotettix eduargaldosi LIEBERMANN 


Holotipo S”, vista lateral 
y dorsal 


Alotipo Q, vis- 
ta lateral y 
dorsal. 
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avanza hasta algo más de la mitad de los cercos. Estos, gruesos en 
su porción basal, que es triangular, están levemente adelgazados en 
el medio, carácter que distingue la especie de L. mendosensis; de ahí 
se hacen sublaminares, con los bordes casi paralelos y con el ápex 
terminado en punta; su carácter más importante está en el ancho 
de esta mitad del cerco, que sólo disminuye rápidamente en el ápex. 
Esta porción tiene una cara súpero-externa y otra infero-interna, 
con su borde superior convexo y levemente cóneavo el inferior. El 
ápex está ligeramente doblado hacia arriba y afuera. Hipandrio, 
visto por arriba, más largo que la placa epiproctal; visto lateralmen- 
te, su primera porción (segmento 9) es más larea que la terminal 
(segmento 9); sus bordes laterales son levantados y el ápex obtuso. 

En el alotipo hembra (N* 7 de la colección), las valvas terminan 
en fuertes puntas dobladas hacia arriba y hacia abajo, llevando 
las inferiores un tubérculo subapical. Las tibias posteriores tienen 
9 espinas en el borde externo y tanto los espolones tibiales como las 
carras y los arolios están bien desarrollados, lo que indicaría que 
la especie es esencialmente fitófila. 

La coloración, relativamente homogénea, es la misma en ambos 
sexos: dorsalmente de un ante rojizo, más pálido en los tégmenes; 
en los lóbulos laterales del pronoto, una franja oscura en la por- 
ción media superior y amarillento-verdosa, en la inferior; patas an- 
teriores y medianas de un verde-rojJizo; cara externa de fémures 
posteriores de un ante ocráceo, con la región genieular negra; fran- 
jas amarillas en la región de las carenas ínfero-externa y mediana; 
cara ventral y página interna de un anaranjado casi intenso; tibias 
posteriores rojas, con su porción basal articular de un verde olivá- 
ceo OSCUrO. 

Los ejemplares de Santiago del Estero, como paratipos, se encuen- 
tran en la colección del Museo Argentino de Ciencias Naturales. Los 
restantes del Chaco, paratipos también, figuran en la colección del 
Departamento, con los números 10, 15 y 16. 


Medidas 
t 
Ejemplar Largo total Pronoto Eémur List Tégmenes 
posterior posterior 


Macho holot'po 24 5,5 12,9 11 17,4 


Hembra alotipo 30 SS 17,8 14,2 2079 
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BREVE CONSIDERACIÓN ZOOGEOGRÁFICA 


Mientras Dichroplus Stál, posee una vasta distribución geográfica 
en toda la región neotropical (+?), llegando hasta la América Cen- 
tral y México y siendo representado su grupo taxonómico por Me- 
lanoplus en la región neártica, el género Lerotettix, cuyo centro de 
dispersión parece encontrarse en el Paraguay, tiene un área menor, 
por lo que puede considerarse como un grupo de formas de evolu- 
ción más reciente, lo mismo que las de Scotussa (*). Las especies de 
Lerotettix que se conocían son del Paraguay y Misiones; con las que 
describimos aquí el área del género se amplía hasta el Chaco y San- 
tiago del Estero. Existe una especie descripta de Mendoza, L. men- 
dosensis Rehn. 

El autor, durante su investigación acridiolósica en Mendoza (**) 
no encontró el género; tampoco lo coleccionó en San Luis (**) ni 
figura en las listas de Córdoba (**). Sin embargo, tenemos en la co- 
lección del Departamento, materiales recientes de Lesotettix proce- 
dentes de San Luis, donde los encontró Héctor C. Hepper en 1942 
y además un ejemplar de Balcarce, Buenos Aires, Daguerre leg., 
1943, que aún están en estudio, pero cuya existencia permite exten- 
der mucho, hacia el Sur, el área geográfica del género. De ahí que 
sería prematuro fijar sus límites por ahora. Lo que puede afirmarse 
es que Leiotettix es una entidad genérica de menor amplitud «<veo- 
eráfica que Dichroplus. Serían formas de Melanopl en evolución, 
puesto que aparece una mayor especialización en sus apéndices ge- 
nitales. 


RESUMEN 


En esta contribución al conocimiento de la acridofauna del país 
el autor, después de dar una breve idea acerca de las especies del 
género Lertettix Bruner, con su distribución geográfica, describe 
una especie nueva sobre materiales de la colección del Departamen- 
to de Aecridiología, procedentes del Chaco y de Santiago del Estero. 
Anuncia poseer ejemplares del género en San Luis y en Balcarce, 
provincia de Buenos Aires. El nombre de la nueva especie es un 
homenaje al Agrónomo Don Eduardo F. Galdos, tempranamente 
desaparecido, y que fué uno de los oreanizadores, junto con el au- 
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tor, de los laboratorios que tiene en José C. Paz, F.C.P., el Insti- 
tuto de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura de la Nación. 
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¡_X A 


Durante los meses de agosto y septiembre continuó reuniéndose 
todos los días lunes, en el local de la Sociedad Científica Argentina, 
el grupo de estudiosos de las matemáticas que trabaja en el Semi- 
nario « Dr. Claro C. Dassen ». Se examinaron diversas comunica- 
ciones, que dieron lugar a interesantes comentarios. También fueron 
presentadas algunas notas anunciando resultados nuevos que más 
adelante serán expuestos por sus autores, con mayor detalle. Con- 
currieron con la asiduidad acostumbrada los Dres. Vignaux, Biggerl, 
Barral Souto, De Cesare y Baidaff; ingenieros Bonanni, Varela Gil, 
Capelli y Rokotnitz; señores Selzer, Cotlar y otros. 


En la sesión del 26 de junio ppdo., el Dr. Biggeri, aplicando 
sus teoremas sobre las rectas de Julia, dados a conocer en sesiones 
anteriores, construye varias funciones enteras que gozan de las dos 
propiedades siguientes: toda recta del plano es recta de Julia para 
tales funciones enteras, y, es condición necesaria y suficiente para 
que el último teorema de Fermat sea cierto que dichas funciones. 
enteras se anulen para valores naturales mayores o iguales que 3, 
de la variable independiente. 

En estas funciones enteras construídas por el Dr. Biggeri aparecen 
la función gamma y las secciones de la serie de Dirichlet que define 
la función zéta de Riemann. 

En ciertos casos particulares, el Dr. Biggeri vincula las funcio- 
nes enteras en cuestión con la ecuación funcional de las funciones 
théta de Jacobi. 

Finalmente, el Dr. Biggeri generaliza sus resultados, en este: 
orden de ideas, a otros problemas de la teoría de números. 


(1) Ver estos Anales, pág. 92, Entrega IT, tomo CXXXVIITI, agosto 1944. 
169 
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Asimismo, el Dr. Biggeri relaciona tales resultados con los obte- 
nidos por P. Lévy y J. Hadamard, sobre ciertas series trigonomé:- 
tricas y la integral de Parseval, respectivamente. 


En una reunión anterior del 17 de julio el Dr. Barral Souto ex- 
puso el siguiente teorema, continuando la serie ya indicada en la 
pág. 96 del número de agosto de estos Anales; 


III) Tratándose de funciones que, además de tomar valores 
iguales en los extremos del intervalo de continuidad (a,b) en que 
están definidas, no cambian de sieno, dado un valor h < b— a exis- 
te siempre un a perteneciente al intervalo, tal que 


Ha+FRhR=M0) =0:""a<a<a + fre<b [1] 


Pero basta considerar una función como la de la fig. 1, para 
evidenciar la existencia de funciones continuas en que no son posi- 


bles valores de h superiores a e que satisfagan la condi- 


ción [1]. 


ayb 


Fig. 1. 


Haciendo uso de un recurso elemental (análogo al del párrafo 1), 
se demuestra la existencia de valores h =(b—-a)n siendo n cual- 
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quier número entero; y que puede no haber valores de mM compren- 


b—a b— a 
v 


uy 


didos entre por ej.; eligiendo un n conveniente, 


(Fig. 2), pues en virtud del paralelismo de las curvas f(x+-h) y 
f(x) no pueden cortarse y por tanto tampoco satisfacer la [1]. 


« __ _ _————— 


En una reunión anterior del 24 de julio, el Dr. Vignaux presentó 
una nota Sobre la transformada doble de Stieltjes, en la que introduce 
la transformación definida por la integral doble convergente 


dd 
1-2] de dy ole y) 
aa MDI Y) 
que denomina transformada doble de Stieltjes. Generaliza a estas 
integrales algunos de los resultados dados por Widder para la trans 
formada simple: dominio de convergencia simple y uniforme, y- 


fórmula de inversión mediante el operador L [f(x, y)|]. 


Define luego la convergencia asintótica y estudia sus prople- 
dades. 


En la misma reunión el Sr. M. Cotlar hizo aleunos comentarios 
sobre un teorema del Sr. Barral Souto, que éste expuso en la reu- 
nión anterior. Indicó que dicho teorema permite demostrar fácil- 
mente algunas proposiciones conocidas de la teoría de la integral, 
con pequeñas generalizaciones. Señaló, además, que el teorema de 
Barral-Souto está relacionado con un conocido lema de Riesz y ex- 
puso aleunos resultados vinculados con el mismo. 


En la reunión del 31 de julio, el Ing. J. Varela Gil anunció en 
breves palabras que en una de las próximas reuniones hará una 
exposición sobre Curvas orbiformes múltiples en la que probará que 
existen curvas cerradas con puntos múltiplos, es decir, curvas ce- 
rradas cuya curvatura total es un múltiplo de 2x, con las pro- 
piedades de las orbiformes: distancia constante entre cada par de 
tangentes paralelas; normales dobles; suma constante de los radios 
de curvatura correspondientes a los puntos de normal común, etc. 
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Un resumen de las comunicaciones del Dr. Biggeri durante el mes 
de julio es el siguiente: En la sesión del 3 de julio, el Dr. Biggeri 
dió, en primer lugar, varios teoremas obtenidos por él, sobre las 
rectas de Julia de ciertas funciones enteras y meromorfas que apa- 
recen en la teoría de números, en especial, de la función zéta de 
Riemann. A continuación, el Dr. Biggeri se ocupó de un grupo de 
teoremas sobre valores excepcionales de las funciones analíticas, 
teoremas que guardan con los dos teoremas de Picard y con el de 
Julia relaciones de imbricación. En efecto, en varios trabajos pu- 
blicados en el « Boletín Matemático >», el Dr. Biggeri demostró 
una serie de teoremas sobre valores excepcionales de funciones 
analíticas, con punto singular esencial aislado o con conjuntos 
densos de singularidades, de los cuales algunos de los más intere- 
santes son los siguientes: 


Teorema 1%) Sea f(2) una función holomorfa en un entorno de 
2 = 0, 2, excluído. Supongamos que exista un conjunto, (C), de in- 
finitos puntos del plano 2 que tenga por punto de acumulación (único 
o no) el zy = 00, en el cual la función: 


HO 


esté acotada. Sean: « un número positivo arbitrarramente fijado, y: 
(2) una función de la variable compleja 2 tal que, sobre (C), es: 


¡0 


Entonces, en el conjunto formado por todos los círculos 


Pals eipule)al, 


siendo 2 un punto genérico del conjunto (C), la función f(2) toma 
infinitas veces todo valor finito prefijado, excepto, eventualmente, a 


lo sumo, un solo valor finito. 


Teorema 2%) Sea f(2) una función holomorfa en un entorno de 
2 = 0, 2) excluído. Supongamos que exista un conjunto, (C), de 
infinitos puntos del plano 2 que tenga por punto de acumulación (único 
o no), el zz = 0, sobre el cual se verifiquen: 


lim [| f(2) | es finito; y: lím IFE|=w. 
l2] — o l2|— o 


. 


SEMINARIO MATEMÁTICO « DR. CLARO C. DASSEN » 173 


Entonces, en el conjunto formado por los círculos: 
| o 2 | S £, 


siendo 2 un punto genérico de (C) y e un número positivo arbitraria- 
mente fijado, la función f(2) toma infinitas veces todo valor finito 
prefijado, excepto, eventualmente, a lo sumo, un solo valor finito. 


Como se ve, el Dr. Biggeri halló que, en condiciones muy gene- 
rales y sencillas, existe una cierta recta, que la designaremos con 
la notación (C), tal que en toda faja, arbitrariamente estrecha, 
del plano 2, cuya recta media es la recta (C), la función f (2) toma 
infinitas veces cualquier valor, finito o infinito, prefijado, excepto, 
a lo sumo, eventualmente, dos valores; (esta función f (2) puede ser 
uniforme O no, poseer conjuntos densos de singularidades, etc.). 
(La estructura topológica del conjunto, supuesto infinito, de rectas 
(C), halladas por el Dr. Biggeri, es, en general, distinta de la del 
conjunto, supuesto también infinito, de las rectas de Julia, aún, 
para una misma función f(2)). En esta sesión, el Dr. Biggeri da a 
conocer una condición suficiente, distinta de las que él mismo 
ya publicó sobre el tema, para que una recta del plano z sea una 
recta (C) para una función f(z2); y, esta condición suficiente se 
refiere al crecimiento de f(2). A continuación, el Dr. Biggeri da 
a conocer otra condición suficiente, para que una recta sea rec- 
ta (C) para f(2), pero esta última condición es de caracter la- 
gunar. A continuación, el Dr. Biggeri da ejemplos, muy sen- 
eillos, de funciones enteras, meromorfas, con punto singular esen- 
cial aislado, con conjuntos densos (perfectos y no perfectos) de 
singularidades (naturalmente esenciales), multiformes, tales que toda 
recta del plano es una recta (C) para dichas funciones. Estos teo- 
remas los obtuvo el Dr. Biggeri mediante la aplicación del teorema 
de Bloch; familias normales de funciones analíticas; función modular 
elíptica (directa e inversa); los teoremas obtenidos por el mismo 
Dr. Biggeri y que dió a conocer en sesiones del mes pasado, sobre 
la función inversa modular elíptica; la integral 


1 1 
OL, 1 
de (1—adi a 11) 


(utilizada por Bloch, en su célebre memoria de los « Annales de la 
Faculté des Sciences de 1'Université de Toulouse », t. 27, año 1923). 


174 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


(El Dr. Biggeri, en trabajos publicados en los « Anales de la So- 
ciedad Científica Argentina >» y en el « Boletín Matemático », afir- 
mó que la integral [1] es una integral elíptica, lo que efectivamente 
es sencillo probar. Precisamente, basándose en el hecho que la 
integral [1] es elíptica, y utilizando ciertas propiedades de las inte- 
grales elípticas, el Dr. Biggeri obtuvo algunos de sus teoremas, 
aludidos más arriba). Finalmente, el Dr. Biggeri señala que: la 


integral 
1 
2 UD, 
] Me 


es una integral abeliana sobre una curva algebraica cuyo género 
es igual a la unidad, (pues, la cuártica: | 


o a = 0, 
tiene solamente dos puntos dobles, a saber: 


y, el número máximo de puntos dobles que puede tener una cuártica 
no degenerada es tres); por lo tanto, la integral considerada se 
expresa mediante las trascendentes p, C, o, de la teoría de las fun- 
ciones elípticas; de donde, la integral en cuestión no se puede ex- 
presar mediante funciones <« elementales ». Asimismo, el Dr. Biggeri 
señala que la integral considerada es también una integral abeliana 
sobre una curva algebraica cuyo género es igual a nueve, pues la 
curva algebraica de séptimo grado: 


(12 — 1). y —1 = 0, 
tiene solamente un punto singular, a saber, su punto impropio, con 
orden de multiplicidad ¿igual a cuatro), y aplicando una condición 
necesaria y suficiente para que una función fuchsiana degenere en 
función elíptica, deduce el Dr. Biggeri, otra vez, el resultado que 
él mismo obtuvo, por otro camino, como se resumió más arriba. 
En la sesión del 10 de julio, el Dr. Biggeri se ocupa de nuevas 
generalizaciones de los teoremas de Picard, distintas de las que él 
mismo dió a conocer en sesiones anteriores, de la determinación 
efectiva de las rectas de Julia y de las rectas (C), por él halladas. 
El Dr. Biggeri da a conocer varios teoremas nuevos sobre las rectas 
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de Julia de naturaleza tal que hacen sospechar, una vez más, la 
profunda afinidad, intensamente presentida por el genio de Bloch, 
que existe entre la teoría de las rectas de Julia y la teoría de las 
singularidades de las funciones analíticas, afinidad que parece 
indicar que estas dos teorías son dos aspectos diferentes de una 
misma verdad más general, (pero tal afinidad implica serias dificul- 
tades, hasta hoy día no superadas). En este orden de ideas, el Dr. 
Biggeri, al mismo tiempo que señala varias « analogías >» entre ambas. 
teorías, señala también varias « discrepancias ». En una nota pu- 
blicada en los « Comptes Rendus de 1Académie des Sciences de 
Paris >», en enero de 1938, el Dr. Biggeri, determinó el módulo mí- 
nimo de los argumentos de las singularidades periféricas, de una 
función analítica, en función de los coeficientes de la serie potencial 
que define dicha función analítica. Y esta determinación la extiende 
el Dr. Biggeri a las rectas de Julia de una función entera, resolviendo 
el siguiente problema: dada la función entera: 


pre n 
¡0=Ea." 5 (1m va] =0) 
n=0 n—> o d 
calcular en función de los coeficientes a,,, el mínimo valor absoluto- 
de los argumentos de las rectas de Julia de f (2). 

En la sesión del 17 de julio, el Dr. Biggeri da a conocer un teorema 
relacionado con el último teorema de Fermat, tema del cual ya se 
ocupó en la sesión del 26 de junio ppdo. He aquí el teorema del 
Dr. Biggeri: Pongamos: 


A a $e 
r=1 r=1 
3 
No de (2) da; 
(0), 


siendo: n una variable natural mayor que 2; x, 2, variables complejas 
independientes; y, (C) una curva cerrada, del plano de la variable 
compleja x, que rodea, por lo menos, una vez al origen x = 0, pero,. 
sin pasar por él. 

En tales hipótesis, se tiene: 


1% cada una de las funciones: 
Cn (2), 


es una función entera de 2; 
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29) toda recta del plano 2, es recta de Julia para todas las funciones 
enteras 


Gael 


3%) es condición necesaria y suficiente para que el último teorema 
de Fermat sea cierto; es decir, para que la ecuación: 


ana + pm =(m, [2] 
no tenga soluciones enteras, a, b, y, c, con: 
a.b.cxO0, 
SU eS: 
Me 3, 


es condición necesaria y suficiente que las funciones enteras 


Gn (2), 


se anulen para 2 2gual a todo número entero y positivo igual o mayor 
que 3. 


El Dr. Biggeri, después de demostrar este teorema, relaciona las 
funciones 


Gn (2) > 


con la función gamma y con la función zéta de Riemann. De este 
modo, logra el Dr. Biggeri, expresar las funciones 


E E) 


T 


que aparecen en su teorema, en forma tal, que es susceptible la 
aplicación cómoda del cálculo de residuos. 

En la sesión del 24 de julio, el Dr. Biggeri spelizs su teorema 
anterior, reemplazando la función 


Ín (xt, 2), 
definida por [1], por la siguiente: 


o (e) > DE E ap de Ba EAS 


r=1 r=1 
siendo: 


A o 


números reales y positivos arbitrarios. 
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En la sesión del 31 de julio, el Dr. Biggeri generaliza su método 
para estudiar el último teorema de Fermat, (método expresado por 
el teorema anterior y su generalización), al estudio de la ecuación 
diofántica: 


¿ (a) + 9 (0) = plc), [3] 
siendo a, b, y, c, números enteros, con: 
anbie 20% 
y: 
9 (), 


un polinomio arbitrario en t, con coeficientes enteros y positivos. 
Para: 


p (t) =1", 


la ecuación [3] se reduce a la ecuación, [2], de Fermat. 


En la sesión del 21 de agosto, el ingeniero Pedro Capelli hizo 
una exposición de carácter didáctico, sobre los conocidos teoremas 
de los ceros de una función holomorfa y de Rouché, así como tam- 
bién del principio de conservación de dominio de Riemann. 

El Sr. Mischa Cotlar se refirió luego a la exposición hecha en 
una reunión anterior por el Dr. Barral Souto, relativo al teorema 
que dice: Dada una función continua definida en un intervalo (0,1) 
y un segmento n < 1, existen para ciertos valores de h (*/a, */3,...), 
cuerdas de la curva paralelas al eje OX. 

Mostró la analogía con un famoso lema de Rietz, que dice: 

Dada una función continua en un intervalo, y sean a < b, puntos 
de dicho intervalo; se llama « punto € a todo punto de (a, b) tal, 
que existe por lo menos, un valor x > €, para el cual la función ef 
mayor que el de f(8); con esta definición, el lema dice: Si (a, b) 
es un intervalo de puntos E, se deduce que f(a) =f(b). 

También mostró la posibilidad de aplicar el primer lema a nv 
merosas cuestiones matemáticas, en particular a las diversas gene- 
ralizaciones de la integral. 

En la misma reunión del 21 de agosto, el Dr. Vienaux se ocup4 
«Sobre las integrales dobles de Laplace-Stieltjes; dijo el Dr. 
Vienaux: 
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Las integrales dobles del tipo 


ft, n) = / ' Ñ "¿220 dd, a(a, y) 
0 0 


llamadas de Laplace-Stieltjes fueron estudiadas recientemente por 
D. L. Bernstein (The double Laplace integral, Duke. Math. Jour., 
V 8, 1941, p. 460 a 496), desde el punto de vista de la convergencia. 

En esta comunicación se ocupa de la teoría del producto de dos 


integrales de este tipo. 

2. Llama Faltung (Stieltjes), de dos funciones a(x, y) PB(x, y) 
a variación doble acotada en todo rectángulo R (o<n<a, o <y<b) 
a la función definida así: 


vs Y) -far—y0 att - 
0 YO 


x y 
-loo—1y—w tre 
0JO0 


y enuncia los siguientes teoremas: 


1. S3 las imtegrales dobles : 


Í (2, w) -/ / end a (Y) 11] 
o Jo 
g (2, w) -/ 0 la e Soda 0) [2] 
son absolutamente convergentes en (20, Wo), la integral 
h (2, w) -/ J Pa Cl E 0) [3] 
o Jo 


es también absolutamente convergente en (20, Wo) y es 2igual a 


F (Zo, Wo) .9(Zo, Wo) [+] 


TI. Si la [1] converge absolutamente y la [2] converge acotada- 
mente en (20, wo), la [1] converge acotadamenee y se verifica la [4]. 


TIL. Si las tres integrales [1], [2] y [3] convergen acotadamente 
en (20, Wo) entonces se verifica la igualdad 


h (Zo, Wo) = f (Zo, Wo) Y (Zo, Wo). 
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Estos teoremas contienen como caso particular los teoremas sobre 
productos de imtegrales dobles de Laplace que dió en otro lugar. 
En el caso de las integrales dobles [1] y [2] convergen acota- 
damente, sólo se puede asegurar la convergencia asintótica de la [3] 


Hz, w) -/ J end (2) 
DUO 


3. Llama cociente de las integrales dobles [1] y [2] a una inte-- 
gral doble 


f (2, w) -/ A 734710: d, dy D (x, y) (3] 
0 0 
tal que 


$ (2, w) = g (2, 0) .h (2, 1) 18 


Cuando esta integral converge la generatriz D(x,y) está deter-- 
minada por la ecuación integral a dos variables 


209 = | [ea y — 4) . d¿d, D (t, u). 
0J0 


x—_na————— 


Antes de terminar la reunión del 21 de agosto, el Dr. Baidatff 
expuso aleunas propiedades de líneas vinculadas a los triángulos 
inseriptos en una cónica, generalizando las propiedades de los trián- 
gulos inseriptos en un círculo. Y el Dr. Vera, anunció aleunos de 
los interesantes resultados a que le han conducido sus investigacio- 
nes sobre los diversos sistemas de numeración usados en la América 
Precolombiana. Su larea estadía en países de la América Central 
y norte de Sud América, le han permitido recoger informaciones, 


- tomadas directamente de documentos, tradiciones, costumbres, ete., 


así como de los numerosos dialectos que aun persisten entre las. 
actuales poblaciones indias. 


En la reunión del 28 de agosto, el Dr. Vignaux expuso el siguien- 
te teorema Sobre la transformada doble de Laplace-Stieltjes : 
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" TEOREMA. — Si la integral doble de Streltjes 


3) / a 
0 0 


converge acotadamente, entonces la integral de Laplace-Stieltjes 


Plz, w) -/ / ¿aw dd, 9 (2, y) 
o Jo 
converge acotadamene para R(2) > 0, R(w) > 0, y se tiene 
lim f(2,w) S 


cuando |2|—>0, |w| 0 permaneciendo en un ángulo asociado de 
Stolz. 

La demostración se obtiene con el mismo método que el propuesto 
ya por el autor en otro lugar. 


En la reunión del 28 de agosto el Sr. M. Cotlar expuso varias 
ideas sobre un teorema de Fejer de la convergencia de la serie 
de Taylor de una función univalente en un círculo. Dijo que creía 
haber demostrado el análogo de este teorema (y de algunos otros 
teoremas de las funciones equivalentes) para las integrales de La- 
place, pero que ienoraba si era conocido ya este resultado ni si la 
teoría de funciones univalentes fué desarrollada para las intesrales 
de Laplace. Por otra parte, el teorema de Fejer fué generalizado 
por M. Cotlar para una clase más general de funciones, a saber, las 
funciones univalentes sobre un conjunto del contorno (ver las « Pu- 
blicaciones del Instituto de Matemática de Rosario, año 1943) ; sería, 
pues, interesante obtener un resultado análogo para las integrales 
de Laplace, cosa que no ha podido lograr aún. 


En la reunión del 11 de septiembre el Sr. Mischa Cotlar resumió 
el contenido de una nota de Beppo Levi y Mischa Cotlar (ver Math. 
Nothae, año 4”,, fase. 3, Rosario 1944) y señaló que en esta nota 
quedaban planteados algunos problemas no resueltos aún, que po- 
dían tener interés, 
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En efecto, W. H. Youns en una memoria del 1905 había enun- 
ciado esta proposición: «dados los conjuntos ([Cnj contenidos en 
un intervalo finito tales que sus medidas son | C»| > y > 0, existe 
un sistema infinito de estos conjuntos que tienen en común un 
erupo de puntos de medida =g”. En la nota mencionada se dan 
ejemplos que prueban la inexactittud de esta proposición y en re- 
lación con esto se demuestran estos dos teoremas: 


1) De la sucesión fn (x) =cosnx no es posible extraer una 
sucesión parcial convergente en un conjunto de puntos de medi- 
dla 0: 


2) En cambio, es posible formar una sucesión de estas fun- 
ciones que converge en un cierto conjunto E de potencia del con- 
tinuo. 


Estos resultados sugieren los problemas siguientes no resueltos 
aún, según parece: 


a) ¿Será cierto el teorema de Younse si cambiamos la condi- 
ción de que los puntos comunes al sistema infinito tiene medida 
> Y, por la de tener potencia = C'? 

b) ¿Cuál es la categoría de un conjunto E sobre el cual con- 
verge una sucesión de la forma (cos n; x)? 

c) Demostrar directamente que el conjunto E de 2) tiene me- 
dida = 0 y determinar su categoría. 

d) En el ejemplo 2) la sucesión extraída tiene lagunas muy 
erandes que van creciendo rápidamente; determinar la potencia de 
E si las lagunas son del tipo de una progresión geométrica. 


Esta última cuestión está relacionada con algunos aspectos del 
conocido método de Euler para el teorema de Fermat en el que se 
consideran series lacunares de la forma > cos 1! x. 


En la misma sesión del 11 de septiembre el Dr. Vignaux expuso 
una investigación Sobre cociente de dos series numéricas : 


1. — Dadas dos series numéricas 


Ñ NOIA a 2] 
0 0 


182 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


llamaremos cociente de la [1] por la [2], a la serie 


den [3] 


0 

cuyos términos son: 

Pa Co 41 — Co bi Om 7 Co Dn — Ci Do Cn—1 Dj 

A A 
bo bo bo 


El producto formal de las dos series y Da y C, es igual a la 
0 0 al 
serie Dl An - 
0 


I. Sí las tres series [1], [2] y [3] son convergentes con sumas a, b 
y C, respectivamente; se tiene entonces: 


A [4] 
b 
Las series de potencias 
15] O A On En [7] 
0 0 0 
convergen por hipótesis para x = 1; luego ellas convergen absolu- 


tamente para | | < 1 y por tanto aplicando el teorema de Cauchy 
resulta 


y Dan Y Do de E Ie 
0 0 0 
para |x| < 1; es decir 
y a que 
a EA 
y Da 
0 
Tomando límite de ambos miembros para > 1 y teniendo 


presente el teorema de Abel de la continuidad uniforme, la igual- 
dad [4] queda demostrada. 


= Dos para Me e 
0 


2. — El teorema anterior se extiende a las series divergentes su- 
mables Borel. 
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II. Sí las series [1], [2] y [3] son sumables (Borel) con los valores 
u, v y w; se tiene entonces: 


De la hipótesis resulta que las series de potencias [51, [6] y [7] 
son absolutamente sumables (B) para |x| < 1; por tanto apli- ' 
cando el teorema de Borel resulta: 


[0 o.) oe) 
DS Da e CN DY O 
0 0 0 


y según un teorema de Pragman generalización del de Abel, resulta 


[e] [o.2) 
u = lím Das, 0 li A a. e a DA 
z>1 z>1 0 2 


la relación anterior prueba el teorema. 


En la reunión del 18 de septiembre el Dr. Vignaux habló Sobre 
cociente de series de potencias sumables Borel : 


Considera las series de potencias 
[1] 10=-Y ar g=YF 0 (2) 
0 oe 


de radios de convergencia finitos R y R' (R' < R). 
El cociente 


JO _ Lar 
g (2) E bn 2" 


es una serie de potencias, cuyos coeficientes c, se determinan 
mediante la relación 


An = Don + d1Cn-1 +... + 0D, Co == 0% 1, Ds 


y su radio de convergencia r es r < R'; por tanto ella define una 
función (1) A (2). 


- y Cn 2” (bo 40) 


RE y ene [3] 
0 | 


en el interior del círculo de radio r. 
Generaliza estos resultados adoptando la sumabilidad Borel. 


(1) Véase E. Goursar (Cours de Analyse, T. ID. 
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Con las mismas hipótesis anteriores las series [1] y [2] son suma- 
bles Borel (*) en el interior de sus respectivos polígonos de sumabt- 
lidad (B) (los cuales contienen en su ¿mterior los círculos de con- 
vergencia) y las funciones f(2) y g(2) están representadas para 
todo 2 interior a dichas regiones mediante las intesrales de Borel. 


1 = Corona a = "rana 
0 0 


siendo 


o (uz) = 2 a E 1 el 
0 ES 


sus funciones asociadas respectivas. 

La serie 13] es también sumable (B) y su poligono de sumabilidad 
(B) contiene en su interior el círculo de convergencia de esta serie; 
por tanto 


AS dre (ada 
0 


La función asociada Y (2) de esta serie queda determinada 
mediante la fórmula de ¿nversión de Borel. 


Dile) = : [¡FZa 
2 C 


T 2 ¿ 


donde Ces una curva cerrada simple del plano complejo 2, descrita, 
en el sentido positivo alrededor del origen en el interior del cual 
la h (2) es regular. 

La relación 


$ (2) — 
h SE O 4 
(2) 0 NE [4] 


tiene por tanto lugar no solamente en el interior del círculo de 


radio r y centro O sino también fuera del mismo, siempre que 2 
sea interior al polinomio de sumabilidad (B) de la [4]. 


(1) Lecons sur les series divergentes. París. 
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En la reunión del 25 de septiembre el Dr. Vienaux hizo una 
comunicación sobre Serves asimtóticas (B). 
En esta comunicación propone una representación asintótica. 


Y 
0 


=- 0 


¿gn 


La serie divergente [1] es la representación asintótica (B) de la 
función f(2), si la función asociada (B) 


2 le! O [2] 
o MIN Z 2 2 

representa una función analítica en un ángulo que contiene el semi- 
eje real positivo y la integral de Borel-Laplace. 


IS o (=) dx a ed (2) de [3] 


converge asintoticamente (1) a la función f (2) 


e) ld ez (a) dz. 
0 


Esto significa que 
goz | (2) le en Di) do] — O cuando |2|-—> uv 
0 


para a > 0. En símbolos: 


o Y 
0 


0 


¿N 


Todas las propiedades de las series asintóticas ordinarias se ex- 


tienden a esta representación, utilizando resultados ya expuestos en 
otro lugar. 


(0) J. C. VIGNEUX. — < Sugli integrali di Laplace asintotici >. Rendiconti de la 
R. Accad. Lince, Roma (1939) p. 378-404. 
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CICLO DE CONFERENCIAS DE 1944 


LA INVESTIGACION Y LA INDUSTRIA PETROLERA 


(Resumen de la conferencia dada el 11 de agosto por el Dr. Alberto Zanetta, 
del Departamento de Investigaciones de Y. P. F. El orador fué presentado por 
el Ing. Carlos M. Gadda). 


La demanda siempre creciente del petróleo como combustible lí- 
quido y como materia prima para una infinidad de aplicaciones 
prácticas, ha hecho cundir una justificada alarma sobre la duración 
de las reservas de hidrocarburos, que explicaría las extensas inves- 
tigaciones realizadas o a realizar para localizar nuevos yacimientos 
petrolíferos, para obtener una extracción más completa del petróleo 
existente en el subsuelo y en particular para conseguir una indus- 
trialización en mayor escala de combustibles, lubricantes, plásticos, 
naftas de mejor calidad, etc. 

Se pasó en revista las mejoras introducidas en la exploración, ex- 
plotación, industrialización del petróleo y sus proyecciones en las 
actividades similares que se desarrollan en el país. 

A más del estudio del subsuelo por los geólogos, se emplean nue- 
vos métodos geofísicos y eoquímicos, entre los cuales se pueden citar 
la sísmica, la eravimetría, el perfilaje eléctrico, la fluorografía, la 
ceodinámica y la vasometría, que sirven unos para encontrar estruc- 
turas favorables a una acumulación de hidrocarburos y otros para 
detectar directamente la presencia de los mismos en el subsuelo. 

La industrialización del petróleo es la que presenta más noveda- 
des, especialmente en las modificaciones de la técnica aplicada a la 
elaboración de productos conocidos y a la obtención de una gama 
-erande de sustancias químicas o de compuestos de síntesis y polime- 
rización. Así por ejemplo durante la presente guerra, se vió la ne- 
cesidad de mejorar las aeronaftas para conseguir mayor autonomía 
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de vuelo en los aviones, transportar más carga y desarrollar veloci- 


dades superiores. 


Para todos los procedimientos de síntesis y de catálisis, existen 
principios generales bien definidos, que permiten abandonar cada 
“vez más el procedimiento de destilación destructiva térmica, llamado 


de «erackine ». Existen varias patentes que amparan a las instala- 
ciones Houdry, Poliform o Gas Revertion, Cycelovertion, Hydrofor- 


mins, Termofor, en las cuales se emplean catalizadores fijos, en mo- 


“vimiento, sólidos, líquidos, ete. Todas estas instalaciones muy deli- 
cadas y costosas permiten obtener naftas para auto y para aviación 
de número de octano muy elevado, sin los inconvenientes que pre- 
sentan las de cracking, ricas en olefinas, para ser usadas en motores 
de aviación. 


Otros combustibles se elaboran por polimerización de determina- 


dos hidrocarburos en presencia de ciertos ácidos; los isooctenos ob- 
tenidos pueden ser usados sin inconvenientes, como lo probó la avia 
ción militar y naval argentina, que fué la primera en adoptar tales 


compuestos preparados por Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 
Otra etapa muy difundida para elaborar aeronaftas comprende los 
llamados procedimientos de alcohilación o alkilación, que reunen un 


hidrocarburo isoparafínico con otro oleofínico; el triptano es el pro- 
ducto hidrocarburado más eficaz que se conoce y su número de oc- 
tano es próximo a 120. Para obtener un número elevado de octano, 


es indispensable agregar tetraetilo de plomo después de una serie 
de tratamientos especiales de las naftas para desulfurarlas. 

El problema es complejo: en los Estados Unidos, se presentará al 
final de la guerra el problema del destino de las colosales instalacio- 
nes actuales; pero no así en nuestro país adonde la aviación se inere- 
mentará en su faz militar y comercial y adonde nuestras naftas ten- 
drán que mejorar para adaptarse a los nuevos motores de automó- 
viles. 

Los hidrocarburos son muy necesarios para la fabricación de co- 
lorantes, medicamentos, resinas sintéticas, materiales plásticos y cons- 
titutivos del caucho. Los materiales plásticos y resinas sintéticas tie- 


nen muchas aplicaciones, en particular en los terciados, que emplean 


resinas sólidas (método plywood) o líquidas; las resinas sólidas dan 
un mejor producto que se emplea mucho en la construcción de 
aviones. 


En el mundo entero, los técnicos se han dedicado al problema del 
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caucho sintético; varios de los productos obtenidos son los Buna $. 
y N., Neopreno y butyl; el thiocol, el único sustitutivo del caucho 
fabricado en nuestro país no sirve aún para la fabricación de eu- 
biertas. La fabricación del caucho sintético requiere una técnica de 
elevada Jerarquía, que reclama equipos e instrumentales numerosos, 
costosos y de precisión y la ayuda de numerosos especialistas. 

Finalmente se necesita desarrollar extensas investigaciones para 
conseguir mayores conocimientos en la física y la química; en todos 
los países, para ahondar el estudio de los problemas generales a las 
distintas etapas de dicha industrialización y el conocimiento especial 
de las zonas petrolíferas y de los petróleos que de ellas se extraen, 
dada la diversidad de características que tienen según sus proce- 
denclas. 


LOS OLEODUCTOS Y GASODUCTOS COMO MEDIOS MAS 
ECONOMICOS EN EL TRANSPORTE DE COMBUSTIBLES 
FLUIDOS 


(Resumen de la conferencia dada el 18 de agosto, por el Ing. Teófilo M. Ta- 
banera, del Departamento de Gas de Y. P. F, El conferenciante fué presentado 
por el Dr. Carlos Biggeri). ' 


El conferenciante inició su exposición, señalando la indiscutible 
eravitación del transporte en el mundo moderno y el fecundo es- 
fuerzo realizado para alcanzar el grado actual de perfeccionamiento. 
Agregó que en toda explotación industrial y comercial, el transporte 
es un elemento inseparable en la determinación del costo, y decisivo 
en la conquista del mercado o la suerte de la empresa. 

Refiriéndose en particular a los combustibles líquidos, recordó 
que la perforación de los primeros pozos de petróleo en los EE. UU. 
y contemporáneamente con la adopción del barril como primer enva- 
se comercial, no existían otros medios de transporte que los carros, 
barcazas y balsas para conducir el petróleo a los centros de consumo. 
Estos primitivos sistemas de elevado costo y bajo rendimiento no 
eran compatibles con las crecientes exigencias del consumo, hecho 
que favoreció la aparición en 1861 del primer oleducto construído 
en los EE. UU. | 

Al deseribir los distintos medios de transportes de petróleo por 
automotores, ferrocarril, buque-tanque y cañerías, afirmó que el bu- | 


. | 
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que-tanque resulta conveniente para recorrer distancias apreciables 
y mover un volumen mediano de petróleo. Al respecto dió cifras 
del tonelaje mundial de la flota petrolera a fines del año 1939 y 
el tonelaje que los grandes países productores de petróleo disponían 
en esa fecha. En cuanto al camión-tanque, expresó que la flexibi- 
lidad con que opera el mismo, hizo factible el abastecimiento pre- 
ferentemente de los subproductos del petróleo, en la medida que lo 
exigía la diversidad y dispersión de los consumidores, constituyen- 
do un competidor serio del naftodueto, aunque la tendencia moderna 
trata de conciliar la acción de cada uno de ellos complementando 
ambos sistemas como solución ideal al problema de la distribución 
en menor escala. Comparó la difusión del camión-tanque en la 
Argentina respecto a los EE. UU. y dijo que nuestro país cuenta 
con 500.000 km de caminos públicos y 1.200 camiones-tanque con 
capacidad total de 6.000 m?. 

Al tratar sobre el vaeón-tanque, puso de relieve la particularidad 
que se observa a diferencia de lo que ocurre en nuestro país, con- 
sistente de que la mayoría de estas unidades de transporte son 
propiedad de las empresas productoras de petróleo, registrándose 
en el año 1939, 131.000 vagones-tanque adquiridos por aquellos y 
sólo 11.000 por los ferrocarriles. 

Refiriéndose a los oleoductos, expresó que es el medio de trans- 
porte terrestre más empleado, y que los EE. UU. poseen una extensa 
red de oleoductos que aleanza una longitud de 200.000 km signifi- 
cando que entre los países que utilizan los oleoductos, se destacan 
Rusia, Irak, Rumania, Colombia, Venezuela, ete. La Argentina por 
su parte tiene tendidos 400 km. 

Estudió luego, bajo el punto de vista técnico, la definición de 
oleoducto, sus características, materiales empleados, fórmulas adop- 
tadas para los cálculos, distintos procesos de construcción y opera- 
ción, ete. 

Hizo mención así mismo, a las tendencias modernas en este sen- 
tido, tendientes a la revisión de los índices de seguridad para ajus- 
tarlos a cifras menores, compatibles con la seguridad indispensable 
y loerado un menor costo de las obras. Detalló a continuación inte- 
resantes progresos introducidos a los distintos procesos constructivos 
mediante la mecanización cada vez más acentuada en la excavación, 
unión, tendido y protección de las cañerías. 
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Al respecto, puso como ejemplo la reciente construcción del famo- 
so oleducto denominado «Big Inch» y dijo que era un alarde 
magnífico de la técnica, calculado y construído en base a los últi- 
cos adelantos en la materia. Resumiendo sus características expresó: 


que el mismo tiene 2.224 km de extensión, transporta un caudal 


de 52.000 m* por día y su costo ascendió a 95.000.000 de dólares. 
Después de otras consideraciones y detenerse en cifras compara- 


tivas, manifestó que cuando el volumen a transportar y las distan- 
cias son considerables, el oleoducto supera económicamente el trans- 


porte por buque-tanques. Destacó por último, que de todos los sis-- 


temas de transporte, el oleoducto ofrece una mayor seguridad a su 


distribución por medios externos, y también llegado el caso, que la. 


reparación del mismo es mucho más sencilla de ejecutar. 


Luego de entró de lleno a la comparación económica de los dis- 
tintos medios de transporte, puntualizando cifras de costo de cons- 
trucción y explotación de los distintos sistemas comentados, para 


referirse al transporte de combustibles líquidos en la Argentina. 
A este respecto, expresó que la solución integral para el país, 


consistía en la construcción de distintos oleoductos desde los centros. 


de producción a los de elaboración y consumo. 


En cuanto a los combustibles gaseosos, expresó que existen dos. 


formas de transporte; por intermedio del sasoducto y en estado de 
sas licuado. Manifestó que el gasoducto técnicamente no difiere 
del oleoducto, requiriendo diámetros de cañerías mayores y estacio- 


nes compresoras para la impulsión del gas, afirmando a continua- 


ción que es el medio más económico de transporte de gas, sin dis- 
cusión aleuna, y que sólo para cantidades pequeñas es conveniente 


efectuar el transporte al estado líquido por vía fluvial o marítima. 


Habló luego sobre las características más sobresalientes del gasodue- 
to, las fórmulas aplicadas para su cáleulo, modos de construcción, 


operación y cáleulos económicos. En cuanto al gas licuado, luego de 


determinar las especificaciones técnicas que debe reunir para ser 
posible su transporte y almacenamiento, expresó que el gas licuado 
es la avanzada para el suministro de gas natural a fin de justificar 
posteriormente el abastecimiento de gas por cañería. 


Finalmente, se extendió en consideraciones acerca del suministro 


de gas natural a los distintos centros urbanos del país, refiriéndose 


a las reservas de gas y la forma, que a su juicio, corresponde 
resolver el abastecimiento de ese combustible, como así la capacidad. 
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demostrada por los técnicos y empresas argentinas en el proyecto y- 
construcción de obras de la magnitud que requiere el país. 


EL FACTOR ESTRUCTURAL EN LAS ACUMULACIONES 
PETROLIFERAS DEL PAIS 


(Resumen de la conferencia dada el 25 de agosto, por el Dr. Osvaldo Bracaccini, 
del Departamerto de Exploración de Y.P. F. El orador fué presentado por el 
Dr. Carlos A. Bertomeu). 


Comenzó el Dr. Bracaccini su conferencia manifestando que, des- 
de que un geólogo, en los comienzos de la industria del petróleo, 
sentó la premisa de que los depósitos de valor comercial de gas y 
petróleo estaban asociados con irregularidades producidas por agen- 
tes tectónicos en rocas sedimentarias permeables, su rápida compro- 
bación hizo que, desde entonces, el factor estructural ejerciese mar- 
cada hegemonía entre los elementos a tomar en cuenta al investigar 
las posibildades petrolíferas de una comarca. El ejemplo elásico de 
trampa estructural lo constituyen los llamados anticlinales, forma- 
dos por plegamiento de capas sedimentarias. En el caso de existir 
fluídos en las capas permeables involucradas en dicho desplega- 
miento, ellos se separan en razón de sus densidades, correspondien- 
do la parte más alta al gas, la intermedia al petróleo y la más baja 
al agua. 

Durante el transcurso de los años, como es lógico suponer, la 
mayoría de estas estructuras sencillas han sido investigadas, par- 
ticularmente en los EE.UU. de Norteamérica, y, al escasear las 
mismas, los estudios se han orientado hacia la búsqueda de las lla- 
madas trampas estratigráficas, o sea acumulaciones de petróleo 
residas por condiciones particulares de la sedimentación de los 
terrenos. ¡ 

Destaca entonces el conferenciante que, casi todas estas acumula- 
ciones del tipo estratigráfico, están en realidad subordinadas a un 
factor estructural dominante que, por apartarse de su presentación 
ideal, no resulta siempre evidente en primera instancia. Por otra 
parte, las pocas acumulaciones típicamente estratigráficas, no han 
demostrado hasta la fecha ser de verdadero valor comercial. El 
factor estructural, encarado con un eriterio amplio, seguiría asi 
siendo la clave determinante de las perspectivas petrolíferas de una: 
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zona, máxime si se considera que, de acuerdo con criterios recientes, 
no sólo controla las acumulaciones sino que también ha jueado un 
rol muy importante en el proceso de la génesis y mieración de los 
hidrocarburos. 

El conferenciante pasó en seguida, en rápida revisión, las condi- 
clones seolósicas de nuestros yacimientos, haciendo resaltar en cada 
caso como los mismos se ajustan al tipo estructural. Considera a 
los yacimientos de Salta, como resultado de severos accidentes tee- 
tónicos que los afectan, similares al famoso de Torne Valley en 
Canadá, conceptuado como el más complicado de este continente. El 
cuadro estructural de las acumulaciones de Neuquén, muestra sin- 
gulares relaciones estratigráficas y cambios litológicos acentuados 
en los terrenos correspondientes a la Formación Petrolífera. 

Varias de las estructuras anticlinales de Mendoza, en su confor- 
mación superficial, pueden constituir ejemplos clásicos. La estrue- 
tura de Lunlunta es un domo casi perfecto, siendo su sección práe- 
tieamente circular. El conferenciante recordó aquí al Dr. Rodolfo 
Ziiber, primer geólogo especializado en petróleo que actuara en el 
país, precisamente en territorio mendocino. 

Al referirse a la región de Comodoro Rivadavia, manifestó que 
la misma había constituído primeramente un antielinal poco o nada 
fracturado, pero que posteriormente, al ser sometido a un esfuerzo 
conjunto de compresión profunda, se transformó en el actual eono- 
cido campo de fallas. Destacó la importancia del reciente descu- 
brimiento realizado por el pozo 0,12 en la parte sud de la cuenca, 
por su significación para el futuro petrolífero de esas regiones. 

Como conclusión, afirmó el conferenciante que la aplicación del 
criterio estructural en la búsqueda de yacimientos petrolíferos ha 
recompensado con largueza la confianza de los ceólogos en su uti- 
lidad. 
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ANTEPROYECTO DE COMPILACION. DE UN MAPA 
GEOLOGICO-ECONOMICO. 


< Una de las ponencias fundamentales aprobadas por el Primer Congreso Paname- 


ricano de Ingeniería de Minas y Geología, fué la recomendación de que se ereara el 
Comité de la Carta Geológica Sud-Americana para la confección de la carta geoló- 
gico-económica, a escala 1: 1.000.000, sugiriéndose que las distintas instituciones ofi- 
ciales de los distintos países dedicadas al estudio de problemas geológicos y mineros, 
podría contribuir de manera efectiva a la realización de este proyecto. 

1.— Si estudiamos detenidamente el estado actual de los conocimientos geológi- 
cos económicos de Sud América y el ambiente científico y técnico de nuestro conti- 
nente, aparecen ciertos inconvenientes a este proyecto que son sin embargo fácilmente 
subsanables. A E 0 dela 


En primer lugar no parece factible la confección del mapa geológico “de Sud Amé- 


rica a escala 1: 1.000.000. 

Los conocimientos geológicos del suelo sudamericano son sumamente dispares en los 
distintos países, pero juzgando los demás países por lo que ocurre en la Argentina, 
no parece factible la realización de aquel mapa a la escala proyectada. En la Ar- 


gentina, donde la mitad del siglo pasado se vienen realizando estudios geológicos re. 


_gionales por un núcleo bastante numeroso de geólogos, apenas si se ha llegado a un 
estado tal de nuestros conocimientos que permita la compilación de los datos en escala 
a 1: 2.500.000. 

- El resultado pues sería ficticio, puesto que en resumidas cuentas sería confeccio- 
nar un mapa a escala 1:2.500.000 y luego ampliarlo fotográficametne a escala 
1 : 1.000.000 procedimiento con el cual no solamente no se obtiene mayor detalles 
sino que se pierde exactituá, pues contactos que en escala 1:2.500.000 pueden con- 
siderarse exactos dentro del margen de error propio de esta escala, dejen de serlo 
cuando los ampliamos a mayor escala. 

2. — Otra dificultad seria se presenta en el problema de la base topográfica, in- 
dispensable para la realización de aquel mapa. Es evidentemente necesario preparar 
una base topográfica única sobre la cual ha de volcarse la geología de Sud América. 
Si el problema es sencillo para Norte América, y quizás no para toda Norte América 
sino especialmente para los Estados Unidos, tiene sus graves inconvenientes en Sud 


América, donde otra vez existen extensas. zonas que no han sido reconocidas ni aún 


topográficamente. 

Es posible sin embargo bene un mapa topográfico a escala 1: 2.500.000 que 
sea perfecto, o por lo menos bueno, pero dudamos mucho que lo mismo pS decirse 
de una base topográfica a escala 1: 1.000.000. 

Es obvio también que un Comité Central del «IPIMIGEO » debe encargarse del 
problema pertinente a la preparación de la carta topográfica, que comienza ya en la 
elección de la proyección que será utilizada en el mapa a realizarse. 

Es evidente que la proyección y la construcción de la red de meridianos y paralelos 
será elegida de acuerdo no tan sólo a la escala en que finalmente se publique el 
mapa, sino también al número de hojas parciales en que se subdividirá el mapa ge- 
neral, puesto que-es a todas luces impracticable publicar un mapa del continente 
- Sudamericano en esa escala, en una sola hoja. 

3. — Queda por último el problema de la acción de las diversas instituciones geo- 
lógicas estaduales en la compilación del mapa general. 

No parecería que el procedimiento más práctico, más viable y satisfactorio fuera 
encargar a los distintos servicios geológicos de los diversos países americanos, la 
construcción de los mapas parciales de los respectivos países. 

El procedimiento más rápido y más efectivo, parecería el de que cada una de las 
seccionales nacionales de «1IPIMIGEO > encargara a uno o varios de sus miembros, 
el trabajo de compilación del mapa geológico de su país respectivo, sin que esto 
obste, naturalmente, que pueda pedirse la DS cuando se juzgue necesario, 
de los servicios geológicos estaduales. 

Este procedimiento, a fuer de ser más rápido, tiene una ventaja muy grande cuan- 
do se recuerda que de esta manera no se compromete opinión oficial de ningún país 
en la confección del mapa geológico respectivo, lo cual podría dar lugar a inci- 
dentes molestos cuando el Comité Central se avoque la tarea de combinar los pas 
geológicos parciales para la construcción del mapa definitivo. 


(Continuará) 


NE Lis AE 


> 


a e eo a 
LE pd 
eS ¿O e We 
2 0ad . ir po 
EZ Ss > po do AL E 
Ñ e pd: PE Ñ $ 2 
A e Ar 9 a de A Ta e > 4 ) » 
O E Ss y AR AO Z 
pt 40 Ds PS 1 É 3 A E Ad 
; k e | ha h ñ ) > 
e ES E A: 
/ - : : DE LA ; eZ, 


> 
y 
NOVIEMBRE 1944 — ENTREGA V — TOMO CXXXVIIL 
í : / é 
SUMARIO 'ñ 
po : PAG. ; 
—JUAN-M. ALEssI. — Sobre integrales asintóticas de Le Roy ....... oo, 108 a 
Fénix CeeNuscHi y ERNESTO SALEME. — Un nuevo esquema de contagio do 
en probabilidad a A A A A ts 0 () fe ES 
 OVSEY COTLAR. — Un ensayo de ampliación de Je y su estructura O 
ACIENtELICa, . ondo, a O id a e e EN 
- SOCIEDAD CIENTÍFICA os - Cielo de Conferencias e 1944: 
- El ciclotrón y sus aplicaciones (Ing. Wamnenburger) ...oooooomo.... 220 
Nuevos teoremas sobre las rectas. de Julia y la función inversa mo: 
dular elíptica (Dr. BI a o 
Los progresos de la endocrinología al (Dr. Fels) Rs 222 
- Origen, evolución y futuro de la A en la búsqueda del Pr 
tróleo (Ing. key) a o lei ooo an O Rd 47: 
Patología y psiquismo (Dr. api) RO e EE 2D O, z 
o ideal de un yacimiento. Reservas permanentes (Img. Lan- 
don) A at e ES O A AD E 298 
icon o da los progresos de due cdlización del hetrale | 
(Eng. Barceló) ..... A O A oa a a A E AS) sl 
Crítica filosófica de la a de a N e y su cado 
- para nuestra época (Dr. Lindemann) ....... a O SN 236 
- El problema hidroeléctrico argentino (Ing. Pedro e UNENDO) e 237 O 
- El estímulo en la enseñanza (Dr. Osmán Moyano) ...oooomoooooo.. 238 7 
La inmunización en medicina veterinaria, como factor económico y ze 
e experimental Ma NE e A a pS 
BUENOS ¡AIRES : 
CALLE SANTA FE 1145 
1944 


SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


. Pedro Visca y, 


Mario Isola + 


. Germán Burmeíster + 


Benjamín A. Gould + 


R. A. Phillippi $ 
Guillermo Rawson $f 
Carlos Berg j 
Valentín Balbín ? 


SOCIOS HONORARIOS 


Dr. Carlos Darwin $ 

Dr. César Lombroso + 

Ing. Luis A, Huergo + 

Ing. Vicente Castro + 

Dr. Juan J. J. Kyle + 

Dr. Estanislao S. Zeballos j 
Ing. Santiago E. Barabino j 

Dr. Carlos Spegazzini j : 

Dr. J. Mendizábal Tamborel + 


e o 


Dr, Walter Nernst + 


Dr. Alberto Einstein. ,- 


Dr. Cristóbal M. Hicken ho 


_Dr. Angel Gallardo + e 


Dr. Eduardo L. Holmberg qe 
Ing. Guillermo Marconi + B 
Ing. Eduardo Huergo | 
Dr. Enrique Ferri f 


Florentino Ameghino + 


CONSEJO CIENTIFICO 


Carlos E. Dieulefait; Dr. Juan A. 
Dr. Josué Gollan (h.); 


Horacio Damianovich; Prof, 
Dr. Joaquín Frenguelli; 


Dr. 
Gustavo A. Fester; 


Ing. José Babini; 
Domínguez; Dr. 


Dr. Bernardo A. Houssay; Dr. Cristofredo Jakob; Dr. Emiliano J. Mac Donagh; Dr. R. 


Armando Marotta; Dr. Julio Méndez; Ing. Agr. Lorenzo R. Parodi; Dr. Franco Pastore; 


Capitán de fragata Héctor R. Ratto; Vicealmirante Segundo R. Storni; 


delli; Dr. Reinaldo Vanossi; Dr. Enrique V. Zappi. z 
JUNTA DIRECTIVA 
(1943-1944) 

Presidente .....oo.oo.. rd Doctor Gonzalo Bosch 
Vicepresidente 1% ..... io Ingeniero Enrique Chanourdie 
Vicepresidente 2% ....o.... eS Doctor Jorge Magnin 

. Secretario de actas ...oooo.. Profesor José F. Molfino 
Secretario de correspondencia. Doctor. E. Eduardo Krapf 
OS ONCRO ist IS Ingeniero Edmundo Parodi 


BADUOLeCcaTrio e eo aotearoa Ingeniero José M. Páez 


Doctor Reinaldo Vanossi 
Ingeniero Belisario Alvarez de Toledo 
Doctor José Llauró 

Ingeniero Juan B. Marchionatto 
Ingeniero Carlos M. Gadda 

Cap. de Frag. Marcos A. Savon 
Doctor Carlos A. Bertomeu 
Ingeniero Alfredo G. Galmarini 
Ingeniero Gastón Wunenburger 
a 

| 

) 


Vocales coca 


Ingeniero Anecto J. Bosisio 
Ingeniero Héctor Ceppi 
Ingeniero Pedro Rossell Soler 
Doctor Elías A. De Cesare 
Ingeniero Juan B. Berrino 


e... ............... 


Suplentes 


Doctor Antonio Casacuberta 


Revisores de balances anuales A 
Arquitecto Carlos E. Géneau 


ADVERTENCIA. — Los colaboradores de los Anales son personalmente responsables de 
la tesis sustentada en sus escritos. Tienen derecho a la corrección de dos pruebas. Los que 
deseen tirada aparte de 50 ejemplares de sus artículos, deben solicitarla por escrito. 
Arte 10 del Reglamento de los “ANALES ” (modificado «por la J. D. en su sesión de 
fecha 4 de septiembre 1941). Los escritos originales destinados a la Dirección de los 
“ Anales”, serán remitidos a la Administración de la Sociedad, calle Santa Fe 1145, a 
los efectos de registrar la fecha de entrega para luego enviarlos al señor Director. La 
Bociedad no tomará en consideración lag observaciones de los autores que se refieran a 
cualquier anormalidad, si zo ge ha cumplido con el requisito indicado. 


impreso en los Talleres Gráficos “TOMAS PALUMBO”- La Madrid 321-325 - Buenos Airos 


Dr. Alfredo Sor- 


SOBRE INTEGRALES ASINTOTICAS DE LE-ROY 


POR 


JUAN M. ALESSI 


1. — En esta Nota nos proponemos considerar la representación 
asintótica de una función f (2) mediante una integral de Le-Roy 
] pu Ea extendiendo los conceptos análogos de tal tipo de re- 

o. Lie 
presentación mediante integrales de Laplace (*). 

Planteada la definición establecemos las condiciones que per- 
miten asegurar la unicidad de la representación asintótica y estu- 
diamos luego las operaciones que se pueden aplicar a las funciones 
así representadas. 


2.—6Sea o (x) una función de la variable real x definida para 
todo x > 0 e integrable en todo intervalo finito; y f (2) una función, 
de la variable compleja 2, holomorfa en el semiplano KE (2) > 0. 

Diremos que la función f (2) está representada asintóticamente 


por la integral 
de p (x) da 
o Ml 2 


convergente o divergente, cuando, para cualquier a > 0, se verl- 
fica que 
/ 2 9 (1) de 
Jo 1>+u 


tiende a cero para R (2) —= 0. 


Indicaremos con 
Ode 
10- ' a 
o 1+x 
(+) Juan C. ViGNAUX. — a) «Sobre integrales de Laplace y Stieltjes asintó- 


ticas ». Anales de la Soc. Cient. Arg. Julio 1938. - b) « Sobre representación asin- 
tótica mediante integrales ». Anales de la Soc. Cient. Arg. Julio 1944. 


az 10 | O 
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el hecho de estar f (2) representada asintóticamente por la integral 
de Le Roy y la condición para que se verifique puede expresarse 


así: | 
E ps ña Sa (2) 
o 1+x az 
con £a (2) — 0 cuando KR (2) —> o. 
Es inmediato que sl 
o ade SS ONEE) 0/6 
e A 
o A | Jo e 
resulta 


0 O 
0 l+xz 


donde 9 (x) = q(x) = v(x) 


En efecto, siendo 


E) O PE con se(2)—>0 para R (2) — o 
0 


ra. PE al a) => 0 Ro 
0 


TS | 02 
resulta 
1) =9() e E sa (2) + da (2) 
0 l + e 


lo cual prueba el enunciado, ya que (e, (2) +9, (2)) —> 0 para 
R (2) — o. 
Resulta, asimismo, siendo h y k números no nulos, que 


HO) E ate) O 
0 1 + zx 


y “ 9 (1) de 
3. — Consideremos la integral ——— en la cual supone- 


o. LE Te 
mos que 2 sea un número real mayor que cero y que q (x) > 0 en 
todo intervalo (0, a > 0) y podemos establecer que 


e O donde 0 Ea 
ol ee 1+6 Jo 


y a SES 
o FT l+az Jo 


o sea que 
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Por consiguiente 
2 9 (1) de az z 1 a 
az a o (2) de = ——=— | o0(x2) dx 
| o L-+z l1+az Jo 1 CE 0 
az 


0 
y suponiendo que, para cualquier a > 0, es Úl aid 4 > 0. 
0 


“o(3d 
mnoilaz il naa] > A 
R() > 0 o 
Es decir que: Si la función real e (x), de la variable real 
x, es a signo constante en (0, a) y se cumple la condición. 


resulta que 


] |p(x)| dx > A >0 no puede ocurrir que 
0 


E d 
Vo fi 96) de 
A 
con lo cual podemos probar la unicidad de la representación: 
asintótica de una función f (2) por una integral de Le Roy, supuesta, 


desde luego, su existencia. 
En efecto, supongamos que 


A y A a 
a ES | be 


y tendremos, por una propiedad ya considerada, que 
co AE 
0 l+x 


Pero, poniendo 
o (1) — y (1) =0 (2) = au) + 18 (z) 


las funciones a(x) y B(x), si son distintas de cero, satisfacen a las 
condiciones establecidas en el teorema anterior, lo cual prueba la 
unicidad de la representación, ya que entonces es imposible que 
se verifique la relación ..). 


4.— Veamos algunas propiedades de la representación asin- 
tótica (BR). 
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I. Sea 


> o (zx) de 
107 


lo que significa que 


a > o (2) dx Ea (2), 
so=/ alo az n 


con e, (2) — 0 si R(2) — o%; y, siendo k > 0, calculemos 


o las en (162) 
A akz 


Pongamos kx =ft y tendremos que 


t t 
Ea e) a 7) a 
0 0 0 


l1+bkxz k l +8 k 1 +te 


.donde b = ak > 0. 
Y, como e, (kz) —> 0 para K (2) —> o, resulta, por .) que 


e) dx 
1 Eno 
kz) = — EN AO AR de 


l+x 


Es decir que: S1 una función f (2) tiene representación asintótica 
(RK) de generatriz q (2), la función f (kz) (donde k > 0 es una cons- 
tante) también tiene representación asintótica (R) y su generatriz 


E 
a 


II. Propucto. — SI 
2 (a) des > y(x) dz 
Z2) —_______—_____——— 2) > 
1) ñ a o 


resulta 


10. PA 942 
0 


l+x 02 
ato = [Y de , dal) _ 00720 


o 1+z az 
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de donde 
10-000 =P 0.00 +60). (0 +7 ()-(9]+ 


pe Ea (2) . O4 (2) 0 


a? 2? 
Pero 


_f“plu)du feov(0) do _ faf* p(u). y (») du dv 
nz. G (e) = 1 + ue ¡e l +02 al (1+uz) . (1+v2) 


y esta integral doble, definida en el rectángulo de vértices (0, 0), 
(a, 0), (a, a) y (0, a) puede descomponerse por adición, ya que 


1 a | O a | 1 
(1 + u2) (1 +02) 1 +02 l1+uz | 2(u—o0) 
es decir que 
7O.co os o lu). y (1) du du y (v) du du +A — q(u). y (v) du de y (v) du du 
o 2(u—0) (1 +2) o 2lu—0w).(l1 + uz) 
Estas integrales no tienen sentido por la intervención del factor 
1 


U — 
Cauchy podemos establecer que 


to sa _9 (0) . Y (0) du do al 400) a 
o 2(u—0) (1 + 02) 2 Jo 1+02 o U—VY 
o, 
2 JO l+0v. 


20) -[ ¿ (u) du 
0 


UN 


y 3 Pero, sl existen sus «valores principales» en el sentido de 


donde hemos puesto 


cuyo valor principal existe. 
Análogamente 


Sa —e(u) . 90) du. do po. KTON UE jus 
2(u—o0) (1 + uz) o 1>+uz U—0 


== 9(u). 6 lu) , 
Ao iS 
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donde 
A 
0 


UD 


cuyo valor principal existe. 
Por consiguiente 


F(2).G() A de 
10) Z 
O a D(x) de 
=Í, l+xzx 


que llevada a .) nos permite establecer que 


a 0256). g()— a E 
2 Yo DAT 


ra e e 2d, (20 


l+«u az 


Si consideramos ahora que, en el intervalo (0, a), existan 


mí E) da ay dl ly(x) | dx; y como, por las condiciones im- 


puestas a 2, tenemos que | 1 +xwz*| > 1, podemos establecer que 
a (0) de Y Y de. 
o 1+x de me E 0 


y análogamente 
a 
(EE fuo se 
o 1+x 


Recordando que e, (20 y 3,(2)—>0 cuando KR (2) —> o 
tendremos que 


nto f ONO + ED, (2) +0 


para R (2) —=> o. 
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Es decir, por ..) establecemos finalmente que 
D (x) dx 
10.10 - e AA 
A A AS 
- donde 


IN LU +00. => A 


[Recordemos que, al tratar la transformada de Heine (*) 


Ñ d ; : 
A / : a la función generatriz (H) que corresponde al 
0 eV, 


producto f (x).g(x) de dos transformadas (H) es precisamente 
la función Y (x) que hemos obtenido en nuestro problema]. 


TII. CocreNTE. — $1 


MO: o 
10) il l1+x o Ho ALE 


resulta 


po PL E py 
So an de az 


gl) = A o 
o ae 0 az 
de donde 
Element) Eller 0. (2) : 
g (2) G (2) G (2) laz. G (2) + S4(2)] 


Determinemos una función « (x) integrable en todo intervalo 
finito (0, a) y tal que 


Al o (x) de 
CA A =p 
0 


1 l +2 
ae 


O sea 
pero (a dx “a (2) de a y (1) de 
il + zx ld LU+ zx 
A y (0) du . ' 
a iS 
(+) J. C. VianAaUx. — «Sobre algunas transformaciones funcionales lineales ». 


Anales de la Soc. Cient. Arg. Marzo 1939. 
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Considerando esta integral doble en la forma que hicimos con 
la considerada al tratar el producto de dos funciones dadas por 
su representación asintótica (Kx) podemos establecer que 


A du a 
(1 + uz) (1 + 22) 2 Jo. 1 zx 
donde hemos puesto 


(0 =. A A A 


Ll 


y por consiguiente, relacionando con .) 
2 t) dt o t) dt 
an o PE 3 
0 o 2 70 > 


ecuación integral cuya solución dará «(t). 
De modo, pues, que 


E) -f a (x) de 
0 


G (2) 1 + 

O sea que 
HE) A) e | sd 
dl 15 Li 15 
donde 
Il a y Y (2) de de da E 9 (2) de (AO 
Í We li 1 +x 
La (2) = 


a | E, 20 : 
Mo o lis az 

Razonando en forma análoga a la considerada en la propiedad 
anterior, si en el intervalo (0, a) existen 


Pote | INTONES 


resultará que y, (2) —>0 cuando R (2) —>w, lo que permite esta- 
blecer que 


ve) AS 
g (2) o. Lar e 


donde a (x) es la solución de la ecuación integral ..). 


UN NUEVO ESQUEMA DE CONTAGIO 
ENERO DABLE DAD 


POR 


FELIX CERNUSCHI Y ERNESTO SALEME 


Summary: The following scheme of contagious is studied: what is the proba- 
bility of 1. suecesses in n trials if the probability of success in any single 
trial is multiplied buy a contagious coefficient 1f in the previous trial appear 
a success and remain unchanged, equal p, if it is preceded by a failure. As it 
ls easily seen, in this scheme the probability of a certain sequence of suc- 
cesses and failures depends on the orden of appearing. This character makes 
the considered scheme absolutely different to the schemes of contagious that. 
we know in mathematical statistics like those due to Polya, Greenwood and 
Yule, Lúders, Neyman, Feller. 

We consider that the scheme proposed in this paper may interpret more 
closely the nature of the real processes behind some distribution curves of ae- 
cidents, fire damages, sickness, etc. This paper was in some way suggested 
by a paper on ferromagnetism by Ising. 


The «characteristic function of our model is given by:  v(n,t)= 
Do ==) 1 —= (b — 2) pun 
AE where a =(a—1)pe-t; b=1—p(l—e0 5 
1 —_—— : z 
c=1—p(l—ae-t;2u= [lc + ce —4a). It is easily seen that if au = 1 


2 
one gets the characteristie function of the Bernoulli distribution. 
Finally, some limiting cases of the treated model are analyzed. 


INTRODUCCION 


En el esquema de contagio de Polya, como es bien sabido, se pro- 
cede de la manera siguiente: se extrae al azar una bolilla de una. 
urna en la que hay bolillas blancas y negras en números determina-- 
dos, se anota su color y se la repone conjuntamente con un número 
prefijado O de bolillas del mismo color; y se procede así sucesiva- 
mente hasta efectuar n pruebas. El número de bolillas que se repo- 
nen conjuntamente con la extraída es independiente del color de és- 
ta. Es decir, el contagio en este esquema presenta una simetría con 


(5%) Este trabajo fué iniciado en la Universidad de Tucumán y terminado en. 
el Observatorio Astronómico de Montevideo. 
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respecto a la clase extraída. Además en el esquema de Polya se hace 
depender la probabilidad de una determinada extracción, de todas 


las extracciones anteriores de una manera sencilla; de manera que 


la probabilidad de extraer un determinado número de bolillas blan- 
cas en n extracciones es independiente del orden en que aparezcan, 
lo que facilita enormemente los cáleulos. 

El esquema de Polya no es adecuado para interpretar muchos pro- 


-Cesos reales de contagio. En efecto; la probabilidad que un día de- 


terminado tenga buen tiempo, depende menos de la proporción de 
días buenos y malos en un año que del tiempo del día que le precede 
inmediatamente; la probabilidad que una casa se queme es influen- 
ciada según que alguno de sus vecinos esté en llamas o no; la pro- 
babilidad que en una determinada casa exista aleún enfermo conta- 
gioso depende en parte de la existencia o no de enfermos contagiosos 
.en las casas vecinas. 

Consideramos que el mecanismo de contagio responsable de muchas 
curvas de distribución es de naturaleza diferente a los considerados 
en los esquemas de contagio de Polya, de Greenwood y Jule (+), de 
Lúders (*) de Neyman (*), Feller (+). 

También las probabilidades en cadena de Markoff (*) se podrían 
interpretar en cierto modo como tipos especiales de contagios dife- 
rentes a los meneionados. Los problemas de las probabilidades en 
cadena son del tipo siguiente: Dadas dos urnas con determinadas 
estrueturas iniciales, se sacan al azar sendas bolillas y se las 
«colocan en las urnas de manera invertida. Se repite la ex- 
periencia n veces. Dado que las bolillas de cada urna son de 
dos clases diferentes la composición de las urnas puede variar de 
prueba en prueba. La probabilidad que una urna adquiera una de- 
terminada composición después de una experiencia depende del re- 
-sultado de la experiencia anterior. Si se indica por La la. probabi- 
lidad que la primera urna en n experiencias pase de h bolillas del 


(1) J. Roy. Stat. Soc. 83 (1920), págs. 255-279. Theory of Probability by Ha- 
ROLD JEFrFREYS (Clarendon Press, 1939) págs. 67-69. 

(2) Biometrika, 26 (1934), pág. 108-128. 

(3) Annals of Math. Stat, 10 (1939), págs. 35-37. 

(4) Annals of Math. Stat, 10 (1939), págs. 35-37. 

(*) Sobre este tema remitimos al lector al siguiente tratado: Second Livre. Métho- 
de de fonctions arbitrarres; Theorie des évéments en chaime dans le cas d'un nombre 
_fimi Vetats possibles, por Maurice FrécneT (Gauthier-Villar, París, 1938). 
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primer tipo a j/, la ecuación fundamental de las probabilidades en 
cadena se escribe: 
TEO 
(mn) - Y” po) pl 
Ls q da Pr pe 


O 


Siendo r el máximo valor que puede tomar j, para un determi- 
nado 2. 

El esquema de contagio que estudiaremos en este trabajo es de 
naturaleza distinta a los mencionados; además requiere un trata- 
miento matemático diferente. Conduce a nuevas funciones de distri- 
bución que pueden ser aplicables a la interpretación de curvas de 
frecuencia motivadas por ciertos tipos de mecanismos de contagio. 
Nos fué suserido por un trabajo de ferromagnetismo de Ising (*). 


ESQUEMA DE PROBABILIDAD CON CONTAGIO DE LOS VECINOS 


Consideremos el esquema de contagio siguiente: 

De una serie de n urnas de igual constitución se extrae ordenada- 
mente una bolilla de cada una. En caso que la bolilla extraída sez 
blanca, se coloca un número determinado de bolillas blancas en la 
urna siguiente antes de proceder a una nueva extracción ; en caso que 
la bolilla sea negra se procede directamente a una nueva extracción. 

Sean p y q las probabilidades de extraer una bolilla blanca o negra 
de una cualquiera de las urnas en caso que no exista contagio; 
ap, y Pq, las probabilidades cuando, en el esquema que se consi- 
dera, se ha extraído en la urna anterior una bolilla blanca. Se tiene: 


1 
aa Sl 0 das 1 


Di a 
ap + bg 


ll 


Pueden presentarse cuatro casos: 


a) la primera bolilla es blanca y la última negra. 
Si indicamos con r el número de alternancias, es decir, paso de 
una serie de éxitos a una serie de no éxitos o viceversa, se tiene: 


A 


(6) Isma. — Zeit. fur Physik, vol. 31, pág. 253 (1925). 
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La probabilidad de obtener una determinada composición en un 
determinado orden será: 


pa pra gma q¿m=1=k gel (con mi + Ma = n) 


Siendo my el número de veces que se extrae una bolilla blanca y 
ma el de veces que se extrae una negra. 


Como la probabilidad de una composición no varía mientras no 
cambie el número de éxitos m, y el número de alternancias r, se 


tendrá (*) : : 
Pa (ma, r) pun Ojm-1 Cyme=1 1% En 
(m,— 1)! (m. — 1) ! 


NA NE ymi—1—k Qk+1 gm ma [107 
(O A (m—1=—k)!k! p q ] 


b) La primera bolilla es negra y la última blanca. 
Un razonamiento análogo nos da: 


IA E A! 
Ed | 
Po (Mm) A A 
E 
E 


q¿m—1—k ph pm ma [21 


c) La primera y la última bolillas son blancas. 


Se tiene: 
PSA le 
GA a 1 
Pz (m;,, r) = 2 e 
(m—1—k)!k! 


y¿m-1=k Qk mí pma [3] 
(O E DN O 


(*) Los éxitos y no éxitos pueden agruparse de todas las maneras posibles 
en (+ 1) y (% + 1) grupos respectivamente, de tal manera que en cada gru- 
pu haya cuando menos un éxito o no éxito, es decir, el número de casos igual- 
mente probables estará dado ¡por las combinaciones con repetición de 
m, —(*k +1) objetos en (% + 1) grupos multiplicados por las combinaciones 
con repetición de m,— (+ + 1) objetos en (k + 1) grupos, es decir: 

rap e RI 
sa ara AE 
(ar 1) 


cd IA m,=-1 
a 


UN NUEVO ESQUEMA DE CONTAGIO EN PROBABILIDAD 


d) La primera y la última bolillas son negras: 
Se tiene: 
PS AS 
(mi, — 1) ! 
(e a => 10 
(me. — 1) ! 
(mo + 1 


2 Us 
ygmi—k ge pm gm 


Los límites de variación de k para los distintos casos serán : 


CNO): 
O<sk<m-—1 
O<sk<m,—1 
Co): 
O<sk<mi¡—1 
0O<k<m», 
a 


O<sk<mi 


O<sk<ms—1 


Combinando las ecuaciones [1] a [7] se tiene: 


a 
Ed (m_—1—k)!1k! 


aa a UT (k+1) prr1 (ap)m qna 
a A l l 


m1-1,m2—1 
a! == 100 
a). Y e e 
k=0 a LL) 
(me 1)! —(k+1) Nk Mi ¡Ma 
E e 
mi—1,m 
mr == 01 
P; (m;) == e A Ls 
E=0 (mÁ—1—k)1!1k! 


CA 


mi, pe (ma he 1) ] 
P, (m) = e A o 
si pa A 


(mM. — 1)! 
o 


oh gr (ap) gra 
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[11] 
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Donde con 2” se indica que la sumatoria debe extenderse para todos 
los valores de k menores o iguales al menor de los dos índices supe- 
riores. 


FUNCIÓN CARACTERÍSTICA. — Para determinar la función caracte- 
rística haremos uso de un artificio empleado por Isine que consiste 
en la introducción de una función auxiliar 


Cl 
n=0 
de donde 


po (t,n) = AÑ e le | 


n! da 


Consideremos por separado los cuatro casos, cuyas probabilidades 
están dadas por las fórmulas [8] a [11]. 


a) La función característica para el primer caso será: 


n= 1 
o (t,n) = y LO) eo 


mi=1 


G (e, ¿) mn De Pi (t, n) x 
n=2 


Reempazando n por M1 + Ma y teniendo en cuenta que al extender- 


se la suma hasta oo puede sumarse independientemente, se tiene: 


Gr (x,t) = y $ y Mia 


1 1 
mi=1 m2=1 k=0 (m OS k) ! 1 


(Ma Ta 1 ! 


E QUAN (+1) Breil (ap ea (ga jm 
y A l Y 


Haciendo para simplificar: 


ANS A O [12] 


á 
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Se tiene: 


Ez 0477 (+1) Ak+1 > m 031 ! 
G, (e t) = y Ae e RA ¿Pel got el y e A 2 m—1—k 


k=0 Ii! AS (m—1=k)! 
a 1 2 90D gata di 
(ma ) ¿mo 1=k Ñ ¿41 gy +1 
al (1 k=0 k! k! dez,* 


y (+1) got 


PRL gol+l 


Mé ANT de 
h e nl 
| : : a É cea a 
l—a; det l—2 k=0 Ica! 
[1 k! Y» 21 sa Elo 
NN E 02 rev] a 
21 BZa 
% (1 — 21) 1-29 
(ena El BZa 


10.4 (1 — 21) l— 2 
y finalmente: 


el 
ao] a eL AE HON E 113]. 
[04 (1 E 21) (1 0 22) aa 821 29 
b) Análogamente, para el segundo caso se tiene: 
ee) a IA O [14] 
a (1 — 21) (1 — 22) — B21 22 


c) Para el tercer caso se tiene: 


00 (oo) co (m, MECA 1) 1 
Ea (1 UE ERE O 
E 2, 2 2, (mi o! 
| (Ma ES 1) (+D ak 
oi B (apre +)m ( am 
A ; 
que puede escribirse: 


(e) = LN A 
22 2 (m_—1—k)!k! 
pre 1 co 
a E q +1) gr zu gym + en y g mas 
(ma, — k) 1 (k —1)! 


mi=1 


0 
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(separando de la sumatoria los términos con k=0 que implican 
ma =0). y finalmente: 


Sa — (+1) Ak Se) ES 1 
Ga (Ea t) = y WEA 2e+1 29 ad es 
ON E + L.=>10) 1 
= ¿== 11 2 
a ¿ma— k + al 21 0 e A 
me=1 (M2 —k)! Mal LO dz,* 
| 1 | qr=1 | 1 ] al 21 ds 
l—a; dzyt=1 l— 29 l—a 
- a A A 
21 k!1d4=1) iÑ (==) nt (UR 2) l—a 
$ Y Ex 1 Bza ] a 21 EE 
= EA l — zo a (1— 21) 
le 21 [2 ( B21 29 ) El 1 de 
a (1— 21) k a (1 — 21) (1 — 22) 
| za. ZN a (1— 21) (1 — 22) 
e 21 1 
a 20) (e 921 22 
04 (1 a 21) 29) 
Se tiene por lo tanto: 
Ca) => o, [15] 


04 (1 NE 21) ( A 29) PA B21 22 
d) Un cálculo análogo nos dará para G., el valor: 


azo (1 — 21) 


__————_———————_—_—_—_—_—_—— [16] 
+ ay UL + 2) > Ba E 


Ga (EL, t) = 


Sumando las expresiones [13] a [16] se tiene: 


ny. e E aa A 
a (1— 21) (1 — 22) — B21 Za 


a (1 — 21 — 22) — (B— a) 21 22 
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Reemplazando 2, y 22 por sus valores de [12] se tiene: 


Si a paca a 1 zx : 
Gx t) = e II A CA [17 


a Po a le Dee. E 


Haciendo: 
a. = («a — 6) paeri = (a —= 1) per! 
A [18] 
A O ena) 
Se tiene: 
Cita da CA ID [177] 


au eo ell 
Para. derivar la [17] hacemos: 


E - —ax + dx Mx+N Je 
1 A ca ea áKl— = 


artt—cox +1 l— iz Il —= uz 


= (Mx +N) y Quay + .P 2 (Ue)? 


r=0 r=0 
Con: 
MM a) == Dex Haas: 
(Mz + N) A —ux) FP (ix) = be— ax? 
De donde: 
1 AA ] b—-) 
a alo MS Ns —Po= [19] 
2 pS 
Resulta : 


E b=— A ye 
ne 0=)» 00 + S Y [Qe — (ua)r] = 
r=1 TA r=0 


dE b=A 1 1 
= —— —1+ mars y al 
1 e A—=uLl—iz a qUgA 


e =; == 


dan :=0 


a m1 Al n tx mI gn ) 
== _— A TO A —  Á _—__ _ _>—___BB__Ñ__—_ 
MN A E Y 


y finalmente: 


De donde: 


(b EN UL) AR a (b DE A) qe 
a 
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q (n,t) = pe0] 
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S ON 
Para tener los valores de q referidos a la fercuencia — en lugar 
n 


¿ : e 
de m,, basta reemplazar t por E las expresiones [18]. Se tiene: 


t 
a=(a—1)pe ” 
t 
VS e == a [187] 
t 
cn a 


El valor medio de la función de distribución estará dado por: 


Ma - [97 Po [EA 
n dt. Lo di A—=u t=0 
de donde: 
d (b — 1 (b— ) 
Me pe 200 A a 
poo A 
du. Y AN 
0 Y] 0) 100) 90001 LA 
Us t=0 
Teniendo en cuenta las [18”] y [19] se tiene: 
| da 
a =(a—1) p; E) == (a+; 
dt 0 n 
E En) e 
di 0 n 
o =1+(0=0)p; = a (21) 
di 0 n / 
di 0 1 (a E 9) p | n 


o os 


A E OD U—ap) p 


dt) VD 
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(si con el subdíndice y indicamos el valor de la función para t= 0, 
Finalmente tenemos: 


[$ a leo LA la 1) pr 
mi 0) l1—(a—1) p n l=(=Dp9 
n a PL 


AED AS (a Es 
n ! n 


la ta dp 


E p a A OA Ri 1190] 
1 (=D pr » 
Cuando N— % se tiene: 
e a [221] 


o E 


Para encontrar el límite de la función q cuando n —> o, basta con- 
siderar que para n— % las expresiones [18'] y [19] toman los 
mismos valores que para í = 0 que están dados por las |21], se tiene 
por lo tanto: 


muro). =- Mm A" [231 
n—> 0 n—> 0 


El valor de «qp referido al valor medio (valor centrado) será: 


ma 


Po = pe” 
de donde, según [22] y [23]; 


t 


2 2 St 
mp. = lim ep 
n—> o n—> 0 


Tomando logaritmos, tendremos: 


a e na £E+ nm log »] 
n> o n=>=o|1—(9«—1)p 
Derivando: 
di 
a 
ia qe = Jim: ML ERA 
di n>>+e| 1—(a—1)p A 
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Teniendo en cuenta las [18] y [19] y suprimiendo el símbolo 
de límite: resulta: 
Y 


d 
— log 9. (t, n) = 
dt Me 0 


2 (9—1)—au o e a - 
0 y ria G—1) 0075 |pé 
ela 


t í 


; pd t 
Desarrollando y deteniendo el desarrollo en el término en a E 


tiene: 
d p 
log ig (tm == 
dt E Ne 1—(a—1)p 
pida o |» 16 ol 
se Ca Le n 


Después de aleunos desarrollos elementales, se tiene : 


(e 
— 108 Pe (e n) = Lee 


1I—=(a—Dp 
t 
a 
1 


Cuando nh —= % , podemos despreciar todos los términos del denomi- 
nador del segundo factor salvo el primero y resulta: 


lím o do pe (E, n) e 21 er DB" epka 
n—> 0 dt [1 — (a — 1) pl? a 
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de donde: 


rv E e 
lím log e, (n, €) = DU AA 
n— o [== (a = 1) p1- 20 


y finalmente: 


p [117 (2— 1) pl [1—ap] pa _atap 8 


2 
A 2n =e€ » (9+89: 2 
n— o 


Haciendo a =1, es decir, no habiendo contagio, tendríamos el es- 
quema de Bernoulli. En efecto se tiene en este caso: 


0 
y haciendo Pa 97. resulta: 
n 
op?t? 
de (t) O 
y en nuestro caso: 
atap BO 
O E a [24] 


Resultando por consiguiente que la correspondiente función de 
distribución para este caso límite es: 


pi E ] 
O [25] 
y 27 0 ) 


qa 8 api [26] 
a Vi (p + bg 


Vemos, pues, que la ley de distribución límite del esquema ceonsi- 
derado, cuando » tiende a infinito y p es finita, es de la forma de 
Laplace-Gauss. La constante de dispersión correspondiente está rela- 
elionada con la del esquema de Bernoulli para la misma probabilidad 
a priori p por la relación [26]. 

Es interesante observar que para p pequeño o. sufre un brusco 
aumento para valores de f poco mayores de cero; además para valo- 
res variables de a. se puede obtener en general el mismo valor de 


Je (1) an 


0. para dos valores diferentes del coeficiente de contagio. 


UN ENSAYO DE AMPLIACION DE AJEDREZ Y SU 
ESTRUCTURA CIENTIFICA . 


POR 


OVSEY COTLAR 


Algunos maestros del ajedrez han creído que los recursos del 
juego estaban ya agotados; por eso han surgido reformadores 
que tratan de ensanchar el campo del tablero agregando en con- 
secuencia nuevas piezas al tono con la época: tanques, aeroplanos, 
etc.; Introduciendo nuevos movimientos; otros tratan de dar al 
tablero la forma del zodíaco. 

A mi parecer, no obstante el estado de saturación y la estrechez 
del campo de ajedrez que hace imposible muchos problemas como 
los siguientes: dar mate con dos caballos o con caballo y alfil en el 
caso de que la casilla del rincón es de color distinto del alfil, creo 
contraproducentes las reformas que rompen la continuidad del 
juego e inutilizan el caudal reunido por tantos esfuerzos durante 
siglos. Mejor sería tratar de conseguir el progreso del ajedrez en 
una forma análoga a la que se realizó el de las ciencias matemá- 
ticas, ya que todos nosotros consideramos el ajedrez como juego 
ciencia. Cuando en matemáticas había un problema irresoluble, 
el campo de los números era ampliado en una forma tal que des- 
aparecía la imposibilidad y sín embargo las reglas viejas resultaban 
casos particulares de las nuevas, mas en ninguna forma quedaban 
destruídas en su esencia. 

Una ampliación requiere, ante todo, una unidad intrínseca de 
los conceptos de los elementos básicos. Evidentemente existen irre- 
gularidades en las definiciones de los fundamentos del ajedrez, 
por ejemplo: Cheron en su tratado completo de ajedrez da la si- 
gulente definición sobre la marcha del caballo: « Su marcha es ex- 
traña (bizzar) y es fácil recordarla si se nota que las casillas de 
salida y arribo son siempre de colores opuestos y que ellas son 
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siempre separadas por una casilla y nunca más que una. El caballo 
es la única pieza que puede saltar sobre las otras >». 

Semejantes definiciones son tan aparatosas como vagas que el 
autor mismo las denomina extrañas. La descripción del movimiento 
de otras piezas es clara, pero carece de unidad de concepto. 

Voy a intentar una ampliación que basaré en las siguientes defi- 


niciones: 

1) El movimiento de la torre es ¿limitado en líneas horizontal o 
vertical en ambos sentidos si no encuentra resistencia; su dominio 
en el tablero es constante. 


FIG, 1. 


2) El movimiento del alfil es también ¿limitado sobre una 
línea recta resultante de los dos movimientos de la torre (hori- 
zontal y vertical) o sea según la diagonal del rectángulo formado 
por los dos caminos (figura 1); su dominio es constante en cada 
contorno de los cuatro cuadrados señalados en la figura 2. 

3) El movimiento del caballo es limitado sobre una línea recta 
resultante de los movimientos del alfil y de la torre según la dia- 
gonal del paralelogramo formado por ambos caminos y en cual- 
quier sentido (figura 3). 
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Es fácil demostrar que esta definición implica que las casillas de 
salida y arribo del caballo resultan siempre de colores opuestos, 
pues de la construcción del tablero se deduce: Primero: las ca- 
sillas de cualquier diagonal son del mismo color; segundo: los co- 
lores de las diagonales se alternan. Por ejemplo si el caballo está 
situado en 1 TD, entonces el movimiento del caballo será por eta- 


pas: 3CD; y 5AD y 7D o sea sobre la recta resultante de los mo- 


F1gG. 2. — Con un movimiento contínuo y rectilíneo, partiendo de la casilla 1T'D, se cubre el 
Tablero formando cuatro cuadrados. 


vimientos del alfil y de la torre con origen en las respectivas casillas, 
manteniéndose ¿nvariable el sentido de los movimientos compo- 
nentes. 

El dominio del caballo es variable en los contornos de los dos 
cuadrados grandes e invariable en los otros dos. (Para lo que sigue 
es bueno observar que si el movimiento del caballo fuera 2limitado, 
su dominio sería variable en todo el tablero exceptuando el cuadrado 
central mínimo). 


4) El movimiento de la Dama es la suma de los movimientos 


de la torre y el alfil, y por lo tanto es ilimitado; su dominio es cons- 
tante en el contorno de cada cuadrado. 
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5) El movimiento del Rey es el mismo que el de la Dama pero 
limitado; su dominio es constante en todo el tablero con excepción 
del borde. 

6) El peón tiene un movimiento vertical limitado en un solo 
sentido y otro diagonal también limitado y en un solo sentido. Su 
dominio es constante en todo el tablero exceptuando la banda. 


En estas definiciones ya aparece, además del rigor científico, 
la unidad en el concepto. Vemos así que todos los movimientos se- 
reducen á4 dos principios básicos: 


a) Dirección: todos los movimientos son rectilíneos según las 
direcciones horizontales y verticales o de las direcciones resultantes 
de estas dos básicas. 

b) Espacio: tres figuras son limitadas en su movimiento y las 
otras tres ilimitadas. 


Observemos todavía las siguientes analogías: la línea del caballo 
es análoga a la del alfil o de la torre; tiene las mismas propiedades: 
intersección en un solo punto con otras líneas, pues los otros puntos 
de intersección pertenecen a otras resultantes; las divergencias de; 
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las líneas del caballo desde una casilla son semejantes a las mismas 
del alfil o de la torre. 

Reducidos así los fundamentos del ajedrez a los dos principios 
básicos de dirección y espacio, resulta natural que una ampliación 
del ajedrez se efectúe de acuerdo a estos principios. 

Así, como ejemplo de una ampliación yo propongo introducir la si- 
guiente modificación: cuando un peón promovido hasta la última castilla 
se convierte en caballo, que este caballo recobre su libertad en movimiento, 
es decir que su marcha sea 2ilimitada quedando ¿invariable la ley de 
dirección. Para distinguir a este nuevo caballo de los otros caballos 
comunes, podría pintársele la cabeza de rojo, y la notación sería: 
Cr, es decir caballo index r. 

Para aclarar esta regla, supongamos que un peón se convirtió 
en el nuevo caballo sobre la casilla 8 CD; entonces su siguiente 
jugada puede ser cualquiera de estas 7 casillas: 7D;¡6AR'¡5TR 
(una dirección); 6GAD;4D;2R (segunda dirección); y 6TD (tercera 
dirección). Claro está que si este caballo ya llega a una casilla cen- 
tral, pongamos 4D, entonces su siguiente jugada puede ser cual- 
quiera de estas 12 casillas: 2AD;6R;8AR (1? dirección); 2R; GAD; 
8CD (2* dirección); 3CD;¡5AR;6TR (3* dirección); 5CD;3AR;2TR 
(42 dirección). 

Con esta pequeña ampliación se resuelven problemas antes im- 
posibles y se crean además nuevos temas para la composición de 
finales así como en los finales de partidas, sin que afecte en nada 
las teorías clásicas de apertura, medio juego, ete.... 

La ventaja en convertir al peón promovido hasta la octava ca- 
silla en un caballo, en lugar de una Dama, es muy frecuente en la 
práctica, como se puede ver de los siguientes ejemplos: 


Blancas: R6TR, T4D y eS 
Negras: R3AR y D3AD. 


Parecería a primera vista que las blancas estan perdidas pero 
aprovechando la ventaja mencionada las blancas juegan: 


1, T6D+, DXT forzado 
2, PSRh.C+ y 3, CXD y hacen tablas. 


S1, al contrario, 


«  2,P8RhbD, entonces 2,..., D7T+ y mate en 4 jugadas. 
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Otro ejemplo: 
Blancas: R6TR, A6CR y P7TR; 
Negras: R3AR; 


Se gana solamente con 1, P8Rh.C. 
Ahora bien, después de lo expuesto vamos a mostrar la ventaja 
del Cr sobre el caballo común, en estos ejemplos: 


Blancas: R6TR, AICR, y P7D; Negras: R2AR y D7TD; 
Se gana con 1, P8SDh.Cr+ y 2, CrXD, ete. 


En el final: Blancas: R8STR, CITR y P7TR; Negras: RIAR. 

Como es sabido, las blancas juegan y ganan; en el caso contrario 
sl las negras juegan es tablas. Pero teniendo un Cr se gana siempre 
gracias a su movimiento ilimitado; así: 1,..., R2A; 2, Cr2A, RIA; 
3, Cró6D y ganan. 

Los siguientes ejemplos muestran la manera de dar mate con 
un caballo común y otro Cr. y con un Cr. y un A en el rincón de 
«color opuesto al alfil. 


SE? OC", Cock y Cr2Z2TR. Neg.: RITR:, L. C1T:RIC: 
2, Cr3A, RIT; 3, Cr4D, R1C; 4, C6A+, R1T (la casilla A1R 
de las negras está controlada por el Cr4D); 5, Cra5CD+=>+. 


MPB: R6CR, ALTR y Cr2TR; Neg. RITR, 1, Cr4D (contro- 
lando la casilla SAR), R1C; 2, A5D+ y 3, Cr5C+ +. 


La razón reside en el hecho de que mientras el caballo común 
alterna en sus movimientos sucesivos los colores de casillas que ocupe, 
el caballo rojo (Cr) o ilimitado puede ocupar las casillas de igual 
color en dos movimientos sucesivos. Además el caballo rojo, por 
dominar una dirección, permite dar jaque descubierto así como 
fijar algunas piezas adversarias (esto me fué indicado por el ilus- 
tre ajedrecista Sr. Nogués Acuña). 

Observemos, finalmente, que en el siglo XV el movimiento del 
alfil era también limitado, pero con el correr del tiempo adquirió 
la libertad del movimiento ilimitado que ahora tiene. La misma 
evolución en el movimiento de las piezas se observa también en 
otros juegos como p. ej. en el juego de damas, de modo que nuestra 
«proposición de ampliación de ajedrez que acabamos de dar se basa 
-en una idea natural común, a todos los juegos de tablero. 
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"CICLO DE CONFERENCIAS DE 1944 


EL CICLOTRON Y SUS APLICACIONES 


(Resumen de la conferencia dada el 28 de agosto, por el Ing. Gastón Wunen- 
burger. El conferenciante fué presentado por el Ing. Jorge W. Dobranich). 


El disertante empezó manifestando que las numerosísimas trans- 
formaciones nucleares que la física puede realizar actualmente se 
obtienen en su eran mayoría sometiendo la substancia a transformar 
a un bombardeo con partículas nucleares. Hasta hace unos quince 
años, la única fuente de partículas nucleares de que se disponía 
era constituida por las substancias radioactivas. Su escasez por una 
parte, y el deseo de obtener partículas dotadas de mayores energías 
por la otra, indujeron a sustituirlas por tubos de rayos canales, 
alimentados por generadores de altísima tensión. El problema que- 
dó resuelto en forma eficaz en el año 1932, cuando Lawrence 
constituyó el primer ciclotrón en la Universidad de Berkeley (Ca- 
lifornia). El ciclotrón es el generador de partículas más poderoso 


de que disponen la física y la técnica en la actualidad y puede 


producir partículas nucleares dotadas de energías muy superiores 
a las que emiten las substancias radioactivas y en cantidades equi- 
valentes a las que podrían emitir aleunos kilogramos de radio. 

El Ins. Wunenburger sieuió diciendo que el ciclotrón ha permi- 
tido realizar grandes progeresos en la investigación de las reacciones 
nucleares, pero su importancia fundamental reside en el hecho de 
haber facilitado la fabricación en cantidades químicamente aprecia- 
bles, de elementos radioactivos artificiales. Son estos isótopos de 
los elementos comunes que no existen en la naturaleza, por tener 
un período de desintegración demasiado breve, pero que tienen las 
mismas propiedades químicas y cuya presencia puede ser revelada 
por dosaje de las radioacciones que emiten. 
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Ya se ha logrado obtener los isótopos radioactivos de un gran 
número de elementos (sodio, fósforo, iodo, carbono, plata, hierro, 
ete.) con los cuales se pueden realizar toda clase de combinaciones 
químicas. 

El disertante continuó diciendo que las substancias radioactivas 
artificiales tienen un gran valor para la radioterapia, ya que aleu- 


nas de ellas emiten radioacciones más intensas que las substancias 


radioactivas naturales — y son más baratas — y son de fundamen- 
tal importancia para las investigaciones de la biología, de la medi- 
cima, de la química y de la farmacéutica, ya que han permitido 
aclarar muchos procesos químicos de los vesetales, fenómenos de 
metabolismo en los organismos y establecer el valor curativo de 
muchas substancias. 

Y por último manifestó que el cielotrón ha de ser un auxiliar in- 
dispensable para todo laboratorio de investigación del futuro. 


NUEVOS TEOREMAS SOBRE LAS RECTAS DE JULIA Y 
LA FUNCION INVERSA MODULAR ELIPTICA 


(Resumen de la conferencia dada el 5 de septiembre, por el 
Dr. Carlos Biggeri). 


El conferenciante luego de hacer una condensada síntesis de los 
principales descubrimientos en la teoría de las modernas matemá- 
ticas superiores iniciadas por los dos célebres teoremas de Picard, 
se refirió directamente, en forma suscinta, a los resultados obte- 
nidos por él sobre las rectas de Julia y las funciones modulares 
elípticas (directa e inversa). Algunos de estos resultados fueron 
ya publicados en trabajos laureados con el Primer Premio Nacional 
de Ciencias Físicas, Químicas y Matemáticas y otros aun permane- 
cen inéditos. En este orden de ideas, el Dr. Biggeri extendió el 
segundo teorema de Picard a las funciones analíticas que poseen 
conjuntos densos de singularidades, relacionando tal generalización 
con los célebres resultados de Painlavé sobre las funciones analí- 
ticas con líneas de puntos singulares y con las funciones automorfas, 
funciones introducidas en el Análisis Superior por el genio de 
Poincaré. A continuación, el conferenciante aplicó aleunos de sus 
teoremas al famoso teorema que se conoce con el nombre de « último 
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teorema de Fermat». Este teorema, enunciado por Fermat, y que 
aun después de tres siglos permanece sin demostrar, a pesar de 
haber sido atacado, con los métodos más potentes, (y aun algunos 
de éstos creados ad-hoc), por los genios matemáticos más grandes 
de los últimos siglos y cuya excepcional dificultad queda sinteti- 
zada en la siguiente frase de Gauss «el último teorema de Fermat. 
parece lanzado como un perpetuo desafío a la inteligencia humana », 
fué encarado por el Dr. Biggeri, desde el punto de vista de la teoría 
de funciones. Asimismo, extendió, el conferenciante, su método a. 
otros problemas de la teoría de números, en particular a la gene- 
ralización del mencionado último teorema de Fermat. 

Más adelante, el conferenciante se ocupó del problema de la uni- 
formización en la demostración del segundo teorema de Picard, 
problema resuelto por él en trabajos publicados en 1940-1941, ha- 
ciendo aleunas interesantes observaciones críticas al respecto. 

Finalmente, el conferenciante se ocupó de otra serie de teoremas, 
distintos de los referidos más arriba, que obtuvo sobre la teoría de 
las funciones elípticas, la magna creación de Abel y de Jacobi, cuya 
paternidad es uno de los más sólidos y elevados títulos de gloria de 
estos geniales creadores, teoría que en las manos de Hermite, Pi- 
card, y otros pilares de la inigualada escuela matemática francesa, 
permitió descubrir nuevos mundos de riquezas insospechadas, mun- 
dos espirituales en los cuales brilla con fuleor inextinguible el ge- 
nio de Francia. 


LOS PROGRESOS DE LA ENDOCRINOLOGIA SEXUAL 


(Resumen de la conferencia dada el 12 de septiembre, por el Dr. Erico Fels. 
El conferenciante fué presentado por el Secretario de la Institución, Doctor. 
Eduardo A. Krapf). 


El conferenciante al comenzar da la definición de los conceptos: 
«endocrinología sexual », « elándula endócrina », « hormona ». Sin 
entrar en detalles históricos señala que la endocrinología sexual 
como ciencia remonta al año 1849, cuando por primera vez se de- 
mostraron los efectos de injertos testiculares en gallos castrados. 
Los mejores progresos se han logrado en las últimas dos décadas 
consiguiendo el aislamiento y la aclaración química de las hormonas 
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del ovario, del testículo y de la corteza suprarrenal. La causa del 
eran progreso reside en primer término en el hecho de que dispo- 
nemos ahora de «test» específicos, es decir de métodos biológicos 
por los cuales se comprueba con seguridad la presencia de las hor- 
monas mencionadas. El conferenciante se ocupa más adelante de 
las relaciones que existen entre las diversas elándulas endócrinas, 
destacando que todas estas glándulas guardan un equilibrio fun- 
cional formando así el « sistema endóerino ». 

La más importante glándula es la hipófisis que elabora las « go-- 
nadotrofinas », hormonas que estimulan el testículo y el ovario. 
Aparte de las gonadotrofinas hipofisarias hay substancias simila- 
res en la placenta y en el suero de la yegua preñada. La estruc- 
tura química de estas hormonas todavía no está bien aclarada. 
Otra hormona hipofisaria es la responsable de la formación de la 
leche después del parto. Luego el conferenciante se ocupa de las. 
hormonas sexuales propiamente dichas; de las hormonas estrógenas 
y de la progestrorona, que forman las hormonas sexuales femeninas, 
y de las hormonas sexuales masculinas. Se describen los efectos 
biológicos y el modo de acción de estas hormonas en el oreanismo- 
humano. 

Respecto a la química hay que destacar que todas las hormonas 
sexuales tienen la misma estructura básica, perteneciendo a la serie 
de los cuerpos esteroides. 

Sabemos hoy que en el organismo tiene luear una transforma-- 
ción de las hormonas de modo que, por ejemplo, las hormonas se- 
xuales que se eliminan en la orina acusan modificaciones químicas 
y biológicas en comparación con los productos glandulares. El hí- 
sado desempeña un papel importante en los procesos metabólicos. 

Al hablar sobre la terapéutica el conferenciante destaca, que no 
obstante los progresos realizados no se ha llegado todavía a resul- 
tados completamente satisfactorios. 

Finalmente el conferencista explica las relaciones entre las hor-- 
monas sexuales y la formación de tumores, señalando que a pesar 
de ciertas pruebas experimentales, el temor de que se pudieran pro- 
vocar tumores mediante el tratamiento hormonal, de ninguna ma- 
nera está justificada. Termina el conferenciante destacando que 
todavía quedan numerosos problemas en cuya solución se trabaja 
febrilmente. Con gran satisfacción se puede comprobar que muchos 
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investigadores de nuestro país participan activamente y con éxito 
en el estudio de los problemas de la endocrinología sexual. 


ORIGEN, EVOLUCION Y FUTURO DE LA PROSPECCION 
EN LA BUSQUEDA DEL PETROLEO 


(Resumen de la conferencia dada por el Ing. Pedro Rey, del Departamento de 

Exploración de Y.P.F. el 19 de septiembre. El orador fué presentado al au- 

ditorio por el señor Presidente de la Comisión de Conferencias de la Sociedad, 
Ing. Jorge W. Dobranich). 


El conferenciante comienza refiriéndose a que de la geofísica ge- 
neral que estudia los fenómenos físicos de la tierra y su naturaleza, 
ha nacido la prospección geofísica que tiene por fin investigar el 
subsuelo de nuestro planeta mediante mediciones efectuadas desde 
la superficie. Los parámetros físicos básicos para la prospección 
son magnetismo, gravedad, electricidad, radioactividad y tempera- 
tura. Se utilizan sea como campos naturales o artificiales. 

El origen de la geofísica continuó diciendo el Ing* Rey, data de 
muchos siglos atrás; en cambio la prospección geofísica es relatl- 
vamente reciente, ya que comienza a fines del siglo pasado. Las 
investigaciones magnéticas deben eran parte de su prospección a la 
obra de Thalen y Tyberg en Suecia, año 1870; de Sehmidt, quien 
en 1915 perfeccionó el variónetro vertical y de Lazareff por su 
estudio de la anomalía; de Kursk 1917. En gravimetría si bien su 
origen se remonta a la obra de Galileo, recién con la invención de 
la balanza de torsión por el barón von Eotvós en 1888 recibe un 
eran impulso. El perfeccionamiento posterior del gravímetro con- 
tribuyó al progreso de este método. 

Los estudios sísmicos del subsuelo comienza con Mallet en 1846, 
pero su desarrollo actual se debe más que todo a la necesidad de 
buscar estructuras petrolíferas, recibiendo su eran impulso después 
de 1923, particularmente en los EE. UU. de Norte América. La 
prospección geofísica presenta los resultados bajo la forma de carta 
de anomalías cuando estudia especialmente campos naturales, O 


como planos isobáricos o cortes transversales si la observación es 
sísmica o geoeléctrica. Las cartas de anomalías muestran la dife- 
rencia entre los valores mediados y los llamados normales y en base 
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a los mismos se deduce su posible origen. Las cuencas sedimenta- 
rias, las intrusiones y fracturaciones de la parte superior de la eor- 
teza terrestre, se localizan en esa forma. El detalle veológico eo- 
rresponde a la sismología, como método más preciso y de mayor 
poder de diferenciación. 

Por ello, al encararse la prospección de zonas nuevas, es recomen- 
dable realizarla en el orden siguiente: sísmica de refracción que 
suministraría informaciones sobre el espesor de los sedimentos; mag- 
netometría y eravimetría que han de localizar las anomalías que 
puedan interesan para el petróleo, y sísmica de reflexión que dará 
los detalles. Un ejemplo de investigación geofísica exhaustiva es la 
prospección de los partidos de Patagones y Villarino en la provincia 
de Buenos Aires. Con refracción quedó comprobada la existencia 
de una extensa cuenta sedimentaria, orientada de E. a O. y con su 
parte más profunda, que supera los 3000 metros, en la desemboca- 
dura del Río Colorado. La eravimetría que se empleó a continua- 
ción pudo localizar varios ejes positivos, que estudiados en detalle 
con sísmica de reflexión permitieron definir una estructura. Otros 
ejemplos de aplicación geofísica son: el gran plegamiento de Cha- 
llacó L, y en producción actualmente con 650 metros cúbicos diarios; 


“una segunda también comprobada como petrolífera, y la tercera aun 


sin perforar; la localización de un eje eravimétrico positivo de cen- 


tenares de kilómetros de desarrollo en el Gran Chaco; la estructura 


no productiva de Mangrullo, etc. 

Tiene muchas otras aplicaciones la prospección geofísica, en la 
búsqueda de: minerales metálicos o no, aguas subterráneas, fines 
militares, como ser localización de cañones por ondas sonoras y de 
minas enterradas, ete. 

El conferenciante dijo finalmente que el porvenir de esta ciencia 
de reciente evolución es halasueño, ya que aun deben esperarse per- 
feccionamientos en los instrumentales y métodos de interprtación 
en uso, como así la invención de otros más efectivos. 
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PATOLOGIA Y PSIQUISMO 


(Resumen de la conferencia dada por el Dr. Eduardo A. Krapf el 26 de sep- 
tiembre. Fué presentado al auditorio por el Prof. Dr. Gonzalo Bosch, Presi: 
dente de la Sociedad). 


El conferenciante comenzó su exposición partiendo de un informe 
del Comité de Salud Mental de la Asociación Médica Británica en 
el que se destaca que «es necesario hacer ver que la salud mental 
es tan importante como la física, y que un concepto puramente ve- 
terinario de la sociedad humana con manicomios para los locos no 
es suficiente »; el conferenciante destacó la importancia que corres- 
ponde a la medicina mental fuera de los manicomios y en íntimo 
contacto con la medicina general. Reconoció que en una época que 
consideraba las enfermedades como alteraciones de óreanos y nada 
más, podía parecer obligado tener la psiquiatría por aquella parte 
de la medicina que se ocupa de las alteraciones del cerebro y nada 
más. Demostró, sin embargo, que para el que sabe que la persona 
humana es algo más que un conglomerado de órganos, no es posible 
separar lo psíquico y lo somático en dos campos completamente 
distintos. Carece de sentido decir que lo psíquico es síntoma de 
lo somático y lo somático síntoma de lo psíquico, pues es absurdo 
que un hecho sea sintoma de sí mismo. En realidad, la persona es 
una entidad psicofísica, un sujeto en un mundo ambiente, y el pa- 
pel particular del cuerpo humano es constituir el eslabón entre 
sujeto y mundo, siendo, al mismo tiempo, integrante de sujeto y 


mundo. 
Luego de aleunas consideraciones teóricas sobre la estruetura de 


la persona, insistió el conferenciante en el aspecto sociológico de 
toda enfermedad. Demostró la pérdida de seguridad y la aneustia 
que acompaña al estar enfermo, y luego la apetencia de cariño de 
parte del ambiente que se observa con particular claridad en el niño 
enfermo. Mencionó luezo la ganancia de enfermedad y la trasfor- 
mación de la defensa en agresión, citando también aquí el ejemplo 
del niño enfermo. Pasando a los adultos, indicó fenómenos parecl- 
dos, aeregando que el enfermo reacciona siempre «en block >» y que 
su conducta depende menos de las alteraciones orgánicas que de la 
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finalidad social aspirada. Luego de hacer aleunas observaciones 
sobre los mecanismos similares en el histerismo, afirmó el confe- 
renciante que toda enfermedad somática implica una manifestación 
neurótica. 

Estudiando el problema desde otro punto de vista, agregó el con- 
ferenciante que también el revés es válido y que no hay tampoco 
ninguna neurosis que no implique aleuna manifestación somática. 
Hizo consideraciones sobre el cambio de conceptos en patología y 
la prevalencia moderna del pensamiento fisiopatológico sobre el 
anátomopatológico, y expuso, luego, el papel de las emociones en la 
génesis de trastornos funcionales en el organismo. Citó expresiones: 
populares como « quedarse frío », «tener un nudo en la garganta », 
«no poder tragar a alguien », ete., y explicó de qué manera emo- 
ciones inconfesables pueden convertirse en síntomas en la esfera 
menos responsable del yo somático. «Donde el psiquismo no en- 
cuentra palabras » —dijo — «empiezan a hablar los órganos ». 

Luego de mencionar en pocas palabras la posibilidad de trans- 
formarse un transtorno funcional en estructural, insistió el diser- 
tante en las dificultades con que tropieza la llamada medicina. psi- 
cosomática. Previno contra el teorizar precoz y abogó por la pa- 
ciente elaboración de material factural indiscutible, enumerando 
luego aleunos hechos que ya habían podido ser comprobados. 

A este respecto mencionó, primero, la hipertensión arterial, luego 
el asma bronquial, después la úlcera de estómago y finalmente los 
accidentes y traumatismos, citando los estudios realizados sobre es- 
tos temas en varios países y, particularmente, en las escuelas de 
Dubar de Nueva York y Alexander del Instituto Psicoanalítico de 
Chicago. Asímismo mencionó observaciones personales demostrativas 
de los mecanismos psicosomáticos deseritos. 

Se refirió seguidamente a la observación de que el médico de 
familia de antaño intuía estas relaciones mucho antes que los psi- 
quiatras e insistió en la necesidad de reemplazar esta intuición por 
un conocimiento preciso y racional. Hablando de la paradoja de 
que Justamente al celebrar sus mejores triunfos la medicina cientí- 
fica, se haya empezado a hablar de una crisis de la medicina, expuso: 
que era ineludible volver, en cierto sentido, a la antigua aprecia- 
ción de la enfermedad como una condición de la persona entera. 
Terminó su exposición insistiendo en la importancia que tiene la 
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enseñanza de la psicología médica para la reconquista de una pato- 
logía integral. «No cabe duda — dijo al final — de que la orien- 
tación psicológica en medicina se intensificará y se generalizará, pues 
así lo exige el interés del enfermo que siempre ha sido y siempre 
seguirá siendo el norte de toda actividad médica >». 


EXPLOTACION IDEAL DE UN YACIMIENTO. 
RESERVAS REMANENTES | 


(Resumen de la conferencia dada el 3 de octubre por el Ing. Alberto Landoni, 
¡Sub-Gerente Técnico de Y. P. F. Fué presentado al auditorio por el Prof. José 
F. Molfino). 


El conferenciante comenzó diciendo que la explotación de los ya- 
cimientos petrolíferos involucra una serie de problemas que requie- 
ren conocer sus características para resolverlos con miras a la ex- 
plotación más eficiente. 

Se define como yacimiento petrolífero una acumulación de pe- 
tróleo, gas y agua contenido en estado de equilibrio inicial en los 
pozos, fisuras o cavernas de rocas permeables si se trata de yael- 
mientos cerrados o solamente por su parte superior y en contacto 
por la inferior con una gran masa de agua si se trata de yacimientos 


abiertos. El contenido de la acumulación petrolífera está constitui- 


do por el mineral formado por el conjunto del petróleo y del gas 
disuelto en él o libre y del adicional sólido (parafina o asfalto) y 
el aeua salada. La energía que determina el desplazamiento del 
mineral una vez iniciada la explotación del yacimiento, proviene de 
la presión inicial del vas y del avance del agua, regido por la acción 
continuada de las fuerzas de gravedad y los efectos de capilaridad 
en las rocas porosas de acuerdo al tamaño de los poros. 

El aprovechamiento de esos factores internos: mineral, agua sa- 
lada y energía, depende de la elección adecuada de los siguientes 
factores externos: distancia entre pozos, terminación correcta de 
los mismos y métodos de explotación a fin de obtener un costo unl- 
tario mínimo de producción o sea por metro cúbico de petróleo 
extraído. Como el distancaimiento correcto no puede determinarse 
«a priori» por no haberse llezado a fórmulas analíticas para ello, 
no puede conocerse de antemano ed error cometido y por ello se 
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requiere un control minucioso durante la explotación a fin de hacer 
los ajustes convenientes. En cuanto a la terminación de pozos, pue- 
de decirse por el contrario que se ha alcanzado un elevado grado 
de perfeccionamiento téenico que permite preservar la productibi- 
lidad de las capas petrolíferas, determinar la riqueza de su conte- 
nido y asegurar la afluencia regular de petróleo a los pozos vir- 
tualmente en condiciones ideales. 

Por lo que se refiere a los métodos de explotación, varían lógi- 
camente con las características de cada yacimiento, pero siempre 
tienden a obtener regímenes restrineidos de producción, es decir 
que sólo se extrae una pequeña parte de la producción potencial de 
los pozos para evitar el desperdeio de gas y el avance irregular 
del agua que motivaría el agotamiento o la inundación prematura 
del yacimiento. Respecto a las reservas cabe expresar que el petró- 
leo remanente de los yacimientos actualmente en explotación, unido 
a los descubrimientos que es dable esperar en los próximos años, 
más el que ha de obtenerse por métodos de recuperación secundaria 
que recientemente han comenzado a desarrollarse en yacimientos 
prematuramente agotados en el pasado por su explotación incorree- 
ta, aseguran el aprovisionamiento por muchas décadas. 

Por otra parte, terminó diciendo el conferenciante, aunque las 
aplicaciones del petróleo y sus derivados han de expandirse en la 
post-suerra, también es de esperar perfeccionamientos que reduzcan 
su consumo en forma de restablecer el equilibrio entre la demanda 
y las posibilidades de provisión. a 


EVOLUCION TECNICA DE LOS PROGRESOS DE 
INDUSTRIALIZACION DEL PETROLEO 


(Resumen de la conferencia dada el 13 de octubre por el Ing. Armando S. 
Barceló, del Departamento de Elaboración de Y.P.F. El conferenciante fué 
presentado por el auditorio por el ingeniero Juan B. De Nardo) 


El Ing. Barceló comenzó refiriéndose a la simplicidad de los pro- 
cesos de elaboración del petróleo de no hace más de 30 años, que con- 
trastan fundamentalmente con las complejas instalaciones de indus- 
trialización del petróleo que se emplean hoy día. 
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El primer hecho determinante del eran impulso experimentado 
por la industria de la transformación del petróleo, fué el adveni- 
miento del crackine térmico, con el cual se consiguió aumentar ex- 
traordinariamente la producción de nafta para automotores, mejo- 
rando sus características. Este hecho contribuyó grandemente al 
desenvolvimiento de la industria automotriz. Posteriormente se fue- 
ron mejorando la calidad de las naftas y los rendimientos obtenidos 


en la elaboración petrolífera mediante el conocimiento más profundo 


de las teorías físico-químicas que rigen el fenómeno del crackine 
térmico. | 

Otro hecho que se destaca en la evolución de la industrialización 
del petróleo, es el desarrollo de los sistemas de fraccionamiento; del 
perfeccionamiento de los sistemas de control; de las instalaciones 
y la aparición de materiales especiales resistentes a altas presiones, 
temperaturas y a los efectos de la corrosión, cuya influencia ha 
sido decisiva en el mejoramiento de los procesos de elaboración. 

De las tendencias originadas en el campo de la investigación, 1m- 
puestas por el desarrollo de la industrialización del petróleo, una 
de las más importantes, es la cada vez más pronunciada, de llegar 
a la separación individual de los hidrocarburos, para después apor- 
vecharlos en forma más racional, de acuerdo con sus características 
particulares. Esta tendencia sienifica un aprovechamiento más ra- 
cional de la materia prima. 

La innovación más importante de los últimos años en la industria 
petrolífera lo constituye la aparición de los procesos catalíticos de 
cracking, alkilación, isomerización, ciclización y tratamiento. Su 
aplicación más importante consiste en la elaboración de aeronaftas 
de alto número octano. Dichos procesos, entre los cuales se destaca 
el sistema Houdry de catalizador fijo —que fué el primero en in- 
corporarse a la industria —, y posteriormente, los procesos catalí- 
ticos Thermofor y Fluid Catalitic, de catalizador inmóvil, recién 
fueron incorporados definitivamente a la industria petrolífera de 
los últimos 4 años y su desarrollo prodigioso en tan breve período 
solo debe atribuirse a las imperiosas necesidades creadas por la 
guerra en materia de combustibles, que permitieron prescindir en 
el desarrollo de las investigaciones del factor económico, que en 
otras cireunstancias es el que gobierna generalmente las modifica- 
ciones fundamentales de los métodos industriales. 
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Por otra parte, el empleo de estos procesos para la elaboración 
de naftas bases de aviación, solo fué posible por el desarrollo de 
los catalizadores sintéticos, cuyo estudio intensivo se comenzará re- 
ción meses antes de la suerra. 

En cuanto a la producción en escala industrial de nafta aviación 
por tales procesos, tomó incremento recién en el año 1941, conocién- 
dose estas referencias por publicaciones hechas con posterioridad 
al año 1942. | 

Para dar una simplea idea del fantástico desarrollo alcanzado en 

la actualidad bastaría mencionar, de acuerdo con los útlimos datos 
estadísticos que se conocen, que en los últimos 4 años se han insta- 
lado aproximadamente en los Estados Unidos 90 plantas de erac- 
king catalítico. 
- El empleo de los catalizadores en la industria petrolífera, puede 
decirse que ha revolucionado por completo la técnica de la elabo- 
ración del petróleo en los últimos años, pues no solo se emplea en 
vasta escala para el cracking catalítico, sino que su aplicación se 
ha extendido también en forma considerable para la elaboración de 
otros productos sintéticos de aplicación también en la elaboración 
de aeronaftas de alto número octano e hidrocarburos utilizados en 
la industria química derivada del petróleo. 

La aplicación de los procesos catalíticos en la escala industrial 
en nuestro país, puede decirse que comenzó en el año 1937, en 
que la Dirección General de Y. P. F. instaló su primera planta de 
isooctano, hidrocarburo isoparafínico obtenido por la polimerización 
del isobutileno, empleando como catalizador ácido sulfúrico. Dicho 
proceso está basado en una patente propiedad de Y. P. F. que fué 
desarrollada por técnicos de la Repartición. Este sistema, con el 
cual se inició la elaboración de aeronafta de alto número octano por 
la empresa fiscal, siguió perfeccionándose en los últimos años y 
constituye hoy día una de las fuentes principales de materia prima 
en la elaboración de aeronatftas para satisfacer el consumo normal 
del país. 

Otra de las interesantes aplicaciones realizadas últimamente en 
el país en materia de procesos catalíticos, lo constituye la instalación 
de la planta de tolueno, llevada a cabo por la Dirección General 
de Y. P. F., quien llevó a cabo el diseño completo de todas las ins- 
talaciones. Merece señalarse esta obra, en primer lugar por la im- 
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portancia que reviste como contribución a la defensa nacional para 
la elaboración de un producto esencial utilizado en la fabricación 
de explosivos, y en segundo lugar, desde el punto de vista técnico, 
por ser la primera planta de deshidrogenación y ciclización cata- 
líticas que se instala en el país y cuyo diseño ha estado integramen- 
te a cargo de profesionales arsentinos. 

Otro valioso aporte realizado por Y.P.F. en los últimos tiempos 
en materia de procesos catalíticos, lo constituye la instalación de 
la planta de alcohol isopropílico en la destilería de San Lorenzo, 
con objeto de proveer a las necesidades de este producto cuya im- 
portancia se había suprimido por completo como consecuencia del 
conflicto bélico. 


En lo que respecta al importante papel que los hidrocarburos | 


jugarán en el futuro próximo como materia prima esencial para la 
industria química sintética, puede asegurarse que ellos serán punto 
de partido exclusivo de toda la gama de los productos químico - 
Orgánicos. 

Y concluyó manifestando el Ins. Barceló que la Dirección Gene- 
ral de Y. P. F. en su carácter de principal productor de las materias 
primas vitales a esa industria, no ha sido nunca indiferente a tal 
evolución y en tal sentido está preparada para hacer frente a las 
amplias perspectivas que ofrece el panorama de la química sinté- 
tica. Orientada con ese propósito tiene en ejecución y está proyee- 
tando la elaboración de una serie de productos esenciales, entre los 
cuales podemos citar: la elaboración de productos antidetonantes, 
inhibidores para las naftas, compuestos para el mejoramiento de 
clertas propiedades de los lubricantes, compuestos para la deshidra- 
tación del petróleo y otros. Todo ello sienifica en las actuales eir- 
eunstancias un esfuerzo cuya magnitud solo puede ser exactamente 
valorado por quienes conocen las innumerables dificultades en la 
obtención de ciertos materiales, para los cuales la industria nacional 
ha realizado grandes esfuerzos en procura de satisfacerlos, siendo 
de esperar, que de mantenerse el ritmo actual tendiente a lograr 
el cumplimiento de esas necesidads tan importantes para el país, 
se hará posible en breve plazo la realización de esos encomiables 
propósitos. 


A continuación de la Conferencia del Ine? Armando Barceló, y 
cerrando el ciclo de conferencias a cargo de los tícnicos de Yacimien- 
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tos Petrolíferos Fiscales, el Vicepresidente 1? de la Sociedad Cien-. 
tífica, Ing? Enrique Chanourdie, pronunció las siguientes palabras: 


Con la muy interesante conferencia del ingeniero Armando Barceló, que aca-- 
bamos de escuchar, termina la serie de las que estuvieron a cargo de los ilus- 
trados técnicos de Yacimientos Petrolíferos Fiscales en el actual cielo anual de- 
las desarrolladas en esta tribuna de la Sociedad Científica Argentina, siéndome 
grato agradecer, en nombre de la Junta Directiva, su valiosa colaboración. 

No podían ser más oportunos los temas elegidos para esas conferencias, que- 
fueron del mayor interés e instructivas en alto grado. No he de referirme a 
cada una de ellas en particular; me coneretaré a expresar que constituyen un 
resumen de la valiosa experiencia adquirida, en sus respectivas especialidades, 
por quienes han dedicado sus afanes a profundizar los conocimientos concernien; 
tes a las investigaciones de la industria petrolífera en sus diversas ramificacio- - 
nes, inclusive los más directamente relacionados con el aprovechamiento indus- 
trial del noble producto, factor eficiente, en nuestros días, de la economía mun- 


dial. Agregaré que la satisfacción consiguiente a las realidades promisoras 


que para nuestra propia economía se desprenden de tan sugestivas disertaciones, 
se intensifica con el convencimiento de que la custodia y desarrollo de tal riqueza 
nacional se halla en buenas manos. Satisfacción aun superada para quienes - 


hemos tenido otras inquietudes producidas por la duda de que esa hoy realidad 


llegase a tener algún día las proyecciones de un verdadero don providencial. 

De mí sé decir, que la gran mayoría de los aquí presentes no habían nacido, 
cuando principió a preocuparme problema de tan vital importancia para nuestras 
futuras posibilidades industriales; ello me permite hablaros, someramente si- 
quiera, de ese pasado de inquietudes del que solo escasas informaciones deben 
haberles llegado. Puedo recordar, en efecto, que hacia mediados del año 1893, 
tuve una primera información alentadora sobre la posibilidad de que pudieran 
llegar a explotarse importantes yacimientos petrolíferos en territorio argentino. 
Hasta entonces era tan aguda la controversia entre sabios, o pretensos sabios; 
entre prospectores y exploradores; entre aficionados y promotores de sindicatos 
de estudios geológicos en procura de yacimientos petrolífros, que reinaba la más 
completa confusión en las ideas, predominando un escepticismo muy generalizado 
sobre el particular. Es en tales cireunstancias que, discurriendo un día en el 
despacho del Gobernador de Salta, don Delfín Leguizamón, sobre si el ferro- 
carril a Orán —euyo trazado estaba yo estudiando — debía salir de Gúemes o 
de Perico, se presentó un ingeniero, profesor de la Escuela: de Minas de París 
— de nombre Max, pero cuyo apellido lamento no recordar — a quien, debido 
2 Una especial recomendación del entonces Presidente del Departamento Nacio- 
nal de Ingenieros y Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
Tales, ingeniero don Luis Silveyra, había yo equipado con elementos propios y 
personal adecuado para que pudiese efectuar en las mejores condiciones posibles 
un viaje de reconocimiento a las serranías de San Pedro, de Jujuy. 

El ingeniero Max N., dió tales seguridades, en esa oportunidad, respecto de 
la riqueza petrolífera de la zona explorada, que dejó el convencimiento más 
halagiieño en sus oyentes; a ello contribuyó, sin duda, la información del inge- 
niero Silveyra sobre la alta competencia y antecedentes de ese técnico que vino 
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contratado por un sindicato de que formaban parte algunos ingenieros argenti- 
nos, y tenía a su haber una sólida experiencia adquirida en los yacimientos 
rumanos particularmente. | 

¡Pero transcurrieron luego tres lustros, hasta el 13 de diciembre de 1907, fecna 

memorable en que la Dirección de Minas e Hidrología, cuya jefatura desempe- 
ñaba entonces el ingeniero Enrique Hermitte, recibiera el histórico telegrama, 
proveniente del extremo sur, anunciando el celebrado hallazgo! Y, si bien este 
hallazgo conmovió al mundo científico, más lento fué, mucho más lento, nuestro 
mundo oficial al diapasón que la gran buena nueva reclamaba de urgencia. Es 
por ello que, aprovechando la feliz circunstancia de tener a mi cargo la organi- 
zación de la Exposición Nacional Industrial del Centenario, en 1910, previo 
acuerdo con el ingeniero Hermitte, decidí aportar mi modesto grano de arena 
en prestigio de la noble causa de intensificar el proceso inicial del aprovecha- 
miento de esa riqueza en ciernes, preocupado más que nunca ante las poco hala- 
gúueñas perspectivas que para el desarrollo de la industria nacional y la cere- 
ciente expansión de nuestros ferrocarriles, presentaba el problema del combus- 
tible, entonces agravado por una notable reducción de la importación del carbón 
.de piedra. 

Las 2.742.463 toneladas introducidas en 1908 habíanse reducido, en efecto, a 
2.187.629, en 1909. Posiblemente diera yo mayor importancia de la que corras- 
pondía en realidad a que el horario de trabajo en las minas inglesas, que hasta 
entonces había sido de 10 a 12 horas diarias, bajara a 8 horas, como conse- 
cuencia de reivindicaciones obreras. El hecho es que, en sesión del 28 de febrero 
de 1910, del Comité Ejecutivo de la Exposición, obtuve se aprobase un proyecto 
de inversión de fondos, en el que había incluído una partida de $ 5.000 « para 
una instalación a base de los petróleos de Comodoro Rivadavia, siempre que 
el Ministerio de Agricultura contribuya con otro tanto >». Si bien fué exigua 
la suma fijada, debido a los precarios recursos disponibles, el buen empleo que 
de ella se hiciera justificó el esfuerzo que costara el obtenerla. La exhibición 
así realizada fué, para muchos, una revelación; por lo pronto, influyó en forma 
decisiva para que se destinaran los fondos indispensables a la prosecución más 
activa de las perforaciones que se efectuaban en Comodoro Rivadavia con tan 
desesperante lentitud que más parecían obra de particulares haciendo lo estrie- 
tamente indispensable para la defensa de derechos de pertenencia. 

Como la exigúidad de medios no permitía pensar en erigir un local especial 
destinado a esa instalación, me decidí a ubicarla en una superficie de 420 
metros cuadrados del Pabellón de Industrias, decisión que me costó no pocas 
desvelos y las consiguientes protestas de expositores alarmados por exagerados 
temores de incendios. Por suerte, ni tuvo, ni causó mayores inconvenientes esa 
exhibición, que debe figurar cronológicamente en primer término entre las que 
se han sucedido desde el año 1910, a medida del acrecentamiento de la importan- 
cia de nuestra industria petrolífera, que ha llegado a ser uno de los factores 
esenciales de la economía nacional. 

Por ello considero oportuno epilogar con una breve reseña de aquella inei- 
piente instalación, la serie de Conferencias en que se han puesto de manifiesto 
los progresos alcanzados mediante la acción perseverante de quienes han sabido 
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inspirarse en la tesonera brega de precursores de la talla moral de hombres 
que, como el ingeniero don Luis A, Huergo — uno de los valores venerados en 
esta casa — fueron eficaces propulsores de esa riqueza. 

La recordada instalación consistía, según anotaciones halladas en papeles de 
mi archivo, en lo siguiente: 

Un tanque de 60 metros cúbicos de capacidad, destinado a almacenar el pe- 
tróleo natural de Comodoro Rivadavia, para ensayos de destilación y combus- 
tibilidad; otro tanque, de 48 metros cúbicos, para recibir los residuos de 1a 
destilación; un destilador para la separación del agua y compuestos volátiles, 
construído en los talleres de la Dirección de Minas e ideado por el ingeniero 
Julio Krause que tuvo a su cargo estos experimentos y a quien correspondió 
por lo tanto el mayor mérito en el éxito obtenido. Un motor a vapor, para 
demostrar la aplicación del petróleo, tratado como combustible. Un motor « Bo- 
linder > de 6 HP para emplear la nafta obtenida con el destilador; un motor 
< Lietzenmayer» a explosión directa, de 15 HP para petróleo natural; un 
motor « Diesel» de 80 HP con su correspondiente dínamo; dos bombas a 
vapor para la circulación del petróleo en las cañerías conductoras; un torno 
de fundición para bronce, calentado directamente con residuo de petróleo, ob- 
tenido con el destilador; un compresor de aire para los quemadores de petró- 
leo; cañerías de petróleo y aire para calentar un horno destinado a cocer pan 
en un kiosco próximo; un pozo, construído hasta la segunda napa, a fin de 
proveer agua a los motores y al serpentín del destilador. Completaban esta 
instalación, además de un modelo de máquina perforadora a la escala de 1: 10, 
muestras de los útiles de perforación empleados en los campamentos, fotogra- 
fías, planos, ete. 

Tal es, sucintamente descripta, la primera demostración práctica efectuada 
en el país, con petróleo de Comodoro Rivadavia. Fué hecha principalmente 
para despertar el interés público por esta riqueza nacional entonces en potencia. 
Que ella tuvo el éxito perseguido lo prueba, entre otros — insisto en ello -— 
el hecho de que las autoridades, hasta entonces reacias a proveer los medios 
conducentes a su puesta en valor, reaccionaron en forma notoria. Pocos meses 
después, en efecto, no sólo se apresuraba la perforación de nuevos pozos y se 
destinaban quinientos mil pesos para hacer frente a los gastos más urgentes, 
sinó que se designaba una Comisión, bajo la presidencia de don Luis A. Huer- 


go —el decano de los ingenieros argentinos —, cuya aceptación, tengo miotivos 


2) 
para afirmarlo, no se habría producido si no hubiese tenido oportunidad de 
interesarse en los ensayos que entonces se hicieron. 
Señores : 

Dispensadme si, para valorar la obra del presente, he recurrido a recuerdos 


del pasado que tenéis derecho a considerarlos como reminiscencias de museo. 
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CRITICA FILOSOFICA DE LA OBRA DE FEDERICO 
NIETZSCHE Y SU SIGNIFICACION PARA NUESTRA 
EPOCA 


(Resumen de la conferencia dada el lunes 16 de octubre por el Dr. Hans A. 
Lindemanmn). 


El conferenciante comenzó diciendo que el primer centenario del 
nacimiento de Nietzsche nos demuestra que su personalidad está 
todavía muy discutida entre filósofos, sociólogos y psicólogos. El 
Dr. Lindemann se ocupa primero con el desarrollo espiritual del 
filósofo señalando cuatro épocas diferentes. La primera comprende 
la época romántica señalada por la amistad de Ricardo Wagner con 
Nietzsche. En esta época sólo el arte revela al filósofo el fondo 
metafísico del mundo. Con esto el filósofo es precursor de los filó- 
sofos existenciales posteriores. La segunda época (1872 hasta 1880) 
es pronunciadamente antimetafísico y positivista. Nietzsche rompe 
con Wagner y condena todo lo que ha dicho antes. Levantamiento 
de las ciencias encima del arte. El investigador como hombre mo- 
delo. Principia a eriticar la moral europea, y la moral eristiana. 
Condena la metafísica religiosa y profana. La tercera época com- 
prende los años 1880 hasta 1884, y culmina en el poema filosófico 
<« Zarathustra ». La voluntad sana la preponderancia sobre el inte- 
lecto. Exaltación del instinto de poder. Crítica del estado de la 
lolesia. Desarrollo del ideal del super-hombre contra la religión 
eristiana de los débiles. El super-hombre amoral como tipo supe- 
rior de la humanidad. La idea de la vuelta eterna de los estados 
iguales en el universo. Optimismo del devenir perpetuo contra el 
pesimismo vital de la religión eristiana. Abismo eterno entre los 
super-hombres y la masa ignorante que hay que dejar en su estado 
de inferioridad dándole religión, alcohol y juegos. Cuarta época 
positivista-praemática. La elaboración teórica de la doctrina del su- 
per-hombre. Debilitamiento del concepto de verdad. Verdad es lo 
que me hace más fuerte. La mentira como instrumento del poder. 
Orgullo, alegría, optimismo, salud y goce del poder como valores: 
más altos del super-hombre que sienifica el fin verdadero de la 
humanidad. 
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En Nietzsche hay elementos progresistas mezclados con elementos 
reaccionarios en una unión casi indisoluble. La altura de un genio 
depende de la altura cultural del pueblo. El genio solo puede le- 
vantarse a su altura mayor cuando todo el pueblo se levante tam- 
bién. Por eso es el ideal una democracia perfecta que incluye la 
democracia económica. El fin de levantar a la humanidad solo se 
consigue mediante la cooperación de los individuos de los pueblos 
y mediante la lucha «agonal », como la llamaron los griegos; esto 
es la lucha según reglas como se hace en la investigación científica 
internacional y en las luchas deportivas. Por eso: La democracia 
intesral contra el super-hombre anárquico de Nietzsche. 


EL PROBLEMA HIDROELECTRICO ARGENTINO 


(Resumen de la conferencia dada el 20 de octubre por el Ing. Pedro Brunengo. 

El conferenciante fué presentado por el Prof. Federico Daus, haciendo referen- 

cia en primer término a las actividades del Ing. Brunengo como becario de la 

Comisión Nacional de Cultura en el Brasil, donde fuera enviado a fin de estu- 
diar técnica hidroeléctrica). 


El Ingeniero Brunengo se ocupó en primer término del mercado 
interés de energía, destacando la insuficiencia de la producción na- 
cional de combustibles y la consiguiente necesidad de utilizar las 
fuerzas hidráulicas. 

A continuación analizó la influencia de la distancia limitando a 
200 kilómetros el límite de transmisión de energía durante la etapa 
inicial. Se mostró decididamente partidario de crear centros indus- 
triales en las vecindades de los saltos a fin de reducir a un mínimo 
los vastos de trasmisión. 

Las industrias elegidas a tal efecto serían las electroquímicas dado 
el elevado factor de carea que las caracteriza. 

El aprovechamiento de las caídas — sostuvo después — debe ini- 
elarse de acuerdo con un plan integral que contemple no sólo las 
posibilidades hidrológicas de cada cuenca fluvial sino también la 
utilización de materias primas vecinas o inmediatas. 

Sostuvo finalmente la conveniencia de que el Estado inicie lo an- 
tes posible la construcción de usinas aunque sin descartar la inter- 
vención del capital privado para lo cual es necesario sancionar un 
código donde se acepte el principio de la concesión como medio de 
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racionalización progresiva de los servicios de electricidad, es decir 
con reversión íntegra de las instalaciones al Estado, al. expirar el 
plazo establecido. 


EL ESTIMULO EN LA ENSEÑANZA 


(Resumen de la conferencia dada el 27 de octubre por el Dr. Osmán Moyanc. 
El conferenciante fué presentado por el Ing. Jorge W. Dobranich, Presidente 
de la Comisión de Conferencias de la Sociedad). 


<« Los males que aquejan a la enseñanza media — empezó dicien- 
do — son muchos y han sido señalados de antiguo en muy diversas 
formas y por los conductos más autorizados ». 

« Esas deficiencias no derivan únicamente de los métodos y proce- 
dimientos docentes, de los planes de estudio y de los programas que 
los complementan, sino del curioso concepto con que se ha encara- 
do siempre este aspecto tan fundamental de la educación pública, 
el de la formación de los jóvenes en la edad crítica, el de su pre- 
paración para la lucha por la vida ». 

Después de haber hecho referencia al « Plan de Reformas de la 
Enseñanza Secundaria, en su fines, su organización y su función 
social » del profesor Ernesto Nelson, y que «constituye — expre- 
só — el estudio más completo, más racional y más impresionante 
de cuantos se hayan realizado sobre la materia entre nosotros », y 


de haber tributado un homenaje al profesor Nelson, con motivo de 


cumplirse próximamente 30 años de la aparición de ese trabajo, 
bosquejó el panorama actual de nuestra enseñanza para situar en 
él el motivo central de su disertación. 


«Me refiero —dijo— a la necesidad de despertar y mantener 


vivo en los jóvenes estudiantes el entusiasmo por la labor que de- 
ben emprender, ese eran impulso moral indispensable para la ae- 


ción, para realizar el esfuerzo intelectual del aprendizaje, el áni- 


mo, el aliento, la fortaleza, aquella fortitudo que decían los latinos, 
la segunda de las cuatro virtudes cardinales de Platón, para cum- 


plirlo ». 


Luego de haber examinado los estudios sobre la psicología de los 


adolescentes y citado entre otros un juicio del pegagogo español don 
Lorenzo Luzuriaga, destacó la importancia de los estados depresi- 
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vos, especialmente cuando se presentan en jóvenes abúlicos « cuya. 
proporción en ciertos cursos suele ser considerable ». « Porque, si 
ya conmueve el ánimo — añadió — la simple visión de un niño tris-- 
te, mucho más doloroso aún es el espectáculo lacerante de un mu- 
chacho vencido por el desaliento ». 

Estudió extensamente el problema de la emulación y terminó na- 
rrando algunos interesantes episodios de su larga experiencia, de- 
mostrando la necesidad de estimular a los jóvenes que estudian, por 
distintos medios, estímulo que han menester igualmente los que 
enseñan. 


LA INMUNIZACIÓN EN MEDICINA VETERINARIA, COMO 


FACTOR ECONOMICO Y EXPERIMENTAL 


(Resumen, de la conferencia dada el 3 de noviembre por el Prof. Dr. Francisco 

Rosenbusch. El conferenciante fué presentado por el Dr. Juan N. Murtagh, 

Presidente de la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, haciendo una 

breve síntesis de la fecunda labor de investigación científica que realiza el 
Dr. Rosenbusch). 


El conferenciante comenzó diciendo que las inmunizaciones arti- 
ficiales se obtienen en todas las enfermedades infecto-contagiosas 0- 
parasitarias que en condiciones naturales demuestran curarse O re- 
sistir a su acción destructiva. 

Basados en estos principios, desde la inmunización contra la va- 
euna de la viruela por Jenner y de Pasteur contra el cólera aviar, 
carbunelo y rabia, se han extendido estos procedimientos a nume- 
rosas enfermedades de los animales. Even y Murtagh fueron los. 
primeros médicos veterinarios que hicieron y enseñaron a los ha- 
cendados la aplicación de las primeras vacunas anticarbunclosas 
traídas al país. 

Después de estas primeras tentativas hoy se ha incorporado la 
vacunación a las tareas habituales del campo. Se vacuna contra la 
enfermedad producida por bacterias como carbunclo, mancha, gan- 
erena gaseosa, brucellosis, cólera y tifus de las aves, etc., contra 
las enfermedades producidas por virus: cólera del cerdo, encefa- 
lomielitis equina, rabia, aftosa, viruela, etc. En las enfermedades : 
producidas por protozoarios, la tristeza del bovino, la espiroqueto-: 
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sis de lat aves. En las enfermedades parasitarias se obtiene la in- 
munización controlando el grado de infección de los animales, du- 
rante un corto período de su vida. 

La inmunización pasiva, sangre de convaleciente y sueros hiper- 
inmunes, es de corriente uso en los establecimientos para prevenir 
pérdidas por aftosa en terneros, o en plena epizootia de carbunclo, 
_mancha, adenitis equina, cólera, ete. Los enormes beneficios del sen- 
cillo método de aplicación, consisten en la reducción considerable 
de las pérdidas de animales, reducción de gastos y trabajos que 
exigen otros métodos de profilaxis; en corto tiempo se obtiene la 
inmunización y se proteje a la salud del hombre de las enfermeda- 
des que son comunes. 


La inmunización es ciencia aplicada, de ahí su infinito campo y 


“constante progreso. Los Institutos dirigidos por especialistas como 
lo son en las Universidades de Estados Unidos, constituyen gran- 
des centros de investigación pero que requieren para la prueba y 
consagración, la cooperación del hacendado preparado o inteligente 
factor decisivo en los métodos ensayados. 

La extensión universitaria tan excelentemente desarrollada en 
Estados Unidos aumentando el conocimiento de la población rural 
constituye el complemento de la más eficaz y útil aplicación de la 
inmunización aplicada. 

Las experiencias recogidas en el campo de la medicina veterinaria 
han dado cimientos sólidos a las inmunizaciones en masa aplicadas 
en el hombre. La inmunización contra cólera, tifoides, tétano, gan- 
erena gaseosa, peste bubónica, tifus exantemático, encefalomielitis, 
rabia, etc., y los ensayos de inmunización contra malaria en el hom. 
bre, tienen su emulación en la vasta experimentación en medicina 


Y 


«veterinaria. 
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NSTITUTO: PANAMERICANO: DE. INGENIERIA DE MINAS Y GEOLOGA — 
“IPIMIGEO” 


ANTEPROYECTO DE COMPILACION DE UN MAPA 
GEOLOGICO-ECONOMICO poe 


(Continuación) 
Es más que probable que aparezcan opiniones distintas en zonas de. fronteras y que, 


por ejemplo, los geólogos de un país interpreten de distinta manera que los de otro la 


estructura de la zona limítrofe. La labor de coordinación y supervisión del Comité 
Ejecutivo del «IPIMIGEO » será enormemente facilitada si aquellas opiniones ofi- 
ciales de cada uno de los servicios geológicos estaduales y este solo hecho demuestra 
la conveniencia de que aquellos servicios geológicos, de intervenir en la construcción 
del mapa, lo hagan a simple título de entidades consultivas. 

Basándonos en lo que se ha expuesto previamente, se ha preparado el siguiente 
anteproyecto de compilación de un mapa geológico de América a escala 1: 2.500.000, 
para ser presentado al Comité Ejecutivo Central con sede en Santiago de Chile: 

ARTÍCULO 1?—<« El Comité Ejecutivo se encargará de: | 

a) Confeccionar la base topográfica definitiva que servirá para la construcción 
del mapa geológico proyectado. 

El Comité Ejecutivo podría abocarse al estudio de cuál de las proyecciones carto- 
gráficas sería la más conveniente para el mapa en cuestión, luego confeccionar de 
acuerdo a ella la red de meridianos y paralelos y dibujar el mapa topográfico defi- 
nitivo en base a la documentación topográfica de cada país, que sería requerida de 
cada una de las secciones nacionales. 

Este procedimiento puede acarrear una demora muy apreciable en la confección 
del mapa geológico, ya que sería muy difícil que la base topográfica definitiva pu- 
diera quedar lista en menos de un año o un año y medio. 

Como alternativa se sugiere la posibilidad de que se utilice como base topográfica, 


el International Map of the Wood publicado recientemente por la National Geogra- | 


phic Society de Washington a escala 1: 1.000.000, que es indudablemente la más mo- 
derna y exacta de las compilaciones topográficas de Sud América disponibles y. Ene 
serviría perfectamente bien para la confección del mapa geológico. 

El Comité Ejecutivo podría ponerse en contacto con la National Geographic So: 
ciety, para ver si es factible utilizar aquel mapa topográfico para estos fimes. : 

b) El Comité Ejecutivo se encargará también de enviar copia de las hojas to- 
pográficas definitivas a las diversas secciones ma ioaies sea cual fuere el tempera- 
mento que finalmente se elija ». ' 

ART. 22—<« Las Secciones Nacionales se encargarán de: 

a) La confección de los mapas geológicos de cada país y de las zonas limítrofes. 

Para ello podrían encargar a uno o varios de sus miembros la labor de compila- 
ción de datos y confección de los mapas geológicos mencionados, pudiéndose también 
solicitar la colaboración de las instituciones geológicas oficiales de los respectivos 
países. 

b) Se fijará un plazo perentorio para la confección de los diversos mapas geo- 
lógicos, que podrá ser de un año a partir de la fecha de entrega de los originales 
topográficos. 

c) Los mapas geológicos parciales deberán lr acompañados de un breve texto 
explicativo, en el cual se hará también una rápida reseña de la geología económica 
de cada país. 

d) Los originales geológicos serán remitidos al Comité Ejecutivo Central, que- 
dando copia de ellos en cada sección ». 

ART. 32—<« El Comité Ejecutivo tendrá a su cargo la confección del mapa defi- 
nitivo y la coordinación de las opiniones distintas que eventualmente pudieran existir 
en zonas de frontera. 

El Comité Ejecutivo podrá, en caso de que existan diversas opiniones irreductibles, 
nombrar árbitros de reconocida competencia en los temas en discusión o comisiones 
especiales para arbitrar en tales problemas, cuyos laudos serán inapelables ». 

ArrT. 4? —«El mapa geológico definitivo será publicado en forma de varias hojas 
sueltas por el Comité Ejecutivo Central y será acompañado de un breve texto expli- 
eativo. El texto no tendrá el carácter de una obra de geología regional americana, 
sino simplemente de explicación del mapa geológico y se prestará especial atención a 
la geología económica de América en conjunto ». 

Esta comunicación encierra asimismo el propósito de la Comisión Directiva de soli- 
citar su colaboración y de antemano agradecido a todo lo que en ese sentido quiera 
bien sugerirle, me es grato saludarlo con mi consideración más distinguida. 


CARLOS D. STORNI | ENRIQUE M. HERMITTE 
Secretario Presidente 
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UNA PIEDRA DE CARACTER RITUAL EN MENDOZA 


POR 


CARLOS RUSCONI 


ANTECEDENTES 


A raíz de los descubrimientos hechos en la antigua estancia de 

Quirno, en la localidad de Viluco, Departamento de San Carlos, Pro- 
vincia de Mendoza, el profesor Reed ofreció para su estudio una 
serie muy incompleta de restos arqueológicos al arqueólogo E. Bo- 
man, y quien dió a conocer sus resultados (*). En dicho trabajo 
(lám. I, fig. 2), ofrece la vista de una piedra expresando que tenía 
un gran hoyo central de 1,50 metros de diámetro y en un lugar de 
su perímetro había grabada la pata del ñandú. Como se sabe, Boman 
no conoció a Viluco y todo cuanto hizo en aquel folleto fué por 
referencias de Reed. 
- Nueve años después, Metráux (?), en un trabajo un poco más 
extenso, dió a conocer la misma piedra agregando algunos detalles. 
Ofreció las principales magnitudes (lám. XI); un esquema muy 
irregular de la misma; señaló la existencia de 5 morteritos (en con- 
tra de 12 bien definidos); dió a conocer aleunos grabados o petro- 
glifos, ete. 


(1) Eric BoMAN. — Cementerio indígena en Viluco (Mendoza), posterior a 
la conquista », en Anales del Mus. de Hist, Nat. de Buenos Aires, vol. XXX, 
pp. 501-562, Bs. As, 1920, 

(2) ALFREDO METRÁUX. —< Contribution á 1”Ethnographie et 4 1”Arqueo- 
logie de la province de Mendoza (R. A.) », en Revista del Inst. de Etnología 
de la Univ. N. Tucumán, vol. 1, pp. 5-73, Tucumán, 1929, 
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II 


Desde que inicié los viajes de estudio por la citada provincia (*) 
no pocas veces tuve que pasar por la estancia de Viluco, pero casi 
todos ellos fueron orientados hacia otros lugares, motivos por el cual 
he ido dejando para otra oportunidad, el estudio de una de las gran- 
des piedras que motivan esta nota y cuyo examen lo realicé en mi 
viaje del 17-19 de octubre de regreso de las cerrilladas situadas al 
Oeste del Manzano de San Martín, departamento de Tunuyán. 


TIT 
CARACTERÍSTICAS DE LA PIEDRA 


La gran piedra es una toba volcánica de color gris oscuro. Tiene 
6,30 metros de longitud por unos 4 metros de ancho y 1,40 de altura. 
Su eje mayor está orientado de N. a S. La porción del lado iz- 
quierdo forma el mayor volumen de la masa mientras que a la de- 
recha la superficie va disminuyendo hasta pocos centímetros del sue- 
lo y esta disminución se efectúa mediante varios planos escalonada] 
como lo demuestra la fig. 1. = 

En esta enorme masa de origen volcánico, los indígenas practica- 
ron varios trabajos: 1* la gran excavación en forma de media caña; 
2% la serie de hoyos verticales distribuídos en derredor de la gran 
excavación. | 

Esta última, vista de arriba, afecta la figura de un arco de herra- 
dura y su interior muestra una superficie resularmente cóncava a 
modo de batea o cuneta, siendo su profundidad, con relación al bor- 
de superior, de 85 centímetros. Su longitud es de casi 3 metros y 
tiene 1,80 de diámetro máximo en sentido transversal. En la super- 
ficie de esta excavación ovoide se advierten varios signos grabados 
de factura puramente indígena, como la pata de ave o de ñandú, 
el círculo concéntrico, una figura que recuerda a un ancla, otra que 
es de sección ovoide y dividida longeitudinalmente por un surco pro- 
fundo; líneas en zig-zag, etc. Pero además, aparecen iniciales y nom- 
bres grabados de personas que la han visitado, lo que inconsciente- 


(3) CARLOS RUSscoNI. —< ¿El material arqueológico de Viluco, es en su to- 
talidad de época posthispánica? >, en Anales del Primer Congreso de Historia 
de Cuyo, vol. IV, pp. 439-445, Bs. As. 1938. ' 
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mente, ha venido a complicar y desmerecer el valor de aquellos sig- 
nos ya parcialmente destruídos por la acción de los fenómenos na- 


turales. 


FiqG. 1. — Piedra votiva o de carácter ritual, en Viluco, Mendoza. 


En derredor de la gran excavación obsérvanse numerosos hoyos 
de los cuales 12 se hallan bien definidos y no 5 como se ha dicho 
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y tienen diámetros y profundidades distintas. Los de poca hondura 
muestran generalmente un fondo cóncavo; pero los de mayor pro- ' 
fundidad tienen pared casi vertical estrechándose levemente hacia 
abajo de modo que todos ellos afectan la forma de un cilindro con 
un diámetro levemente menor en el fondo. 

El diámetro de estos hoyos es el siguiente de acuerdo al número 
correlativo: 


tiene 25 centímetros de diámetro por 20 de hondura. 


Neda 

No 2, 14X25 centímetros. 
No, ¡07% 0. 

N?* 4, 17 X 30. 

N2. 5, 10. X 29. S 
N7- 6,009.75 0: 

No 7, 14 X 30. 

N? 8, 20 X 25. 

Ne 19.20 623. 

N9 10-10 <IO: 

N% 11210 ><a 

Ne M8 10: 


IV 


SIGNIFICADO DE LA PIEDRA 


Metráux p. 65) ha dado la siguiente opinión acerca de la piedra | 
en cuestión: « Ce creux, profond et large, est-il 1"ouvre de la main 
de 1'homme ou le résultat de 1'action d'agents naturels? La seconde 
de ces deux hypothéses me parait seule: devoir étre envisagés. J'hé- | 
site également á considérer comme artificielles les cavités ménagées 
sur les rebords de ce creux et qui sur le plan (pl. XI) son indiquées | 
par la letra a. >». | 

En verdad, no aleanzo a comprender cómo ha expresado ese autor l 
una opinión distinta a la realidad, no tanto por el origen de la gran 
excavación ovoide (que la supuso de origen natural), sino por la | 
serie de hoyos situados en su alrededor a los cuales también le asaltó. | 
la duda de si habrían sido hechos por la mano del hombre. ' 

A mi juicio, es posible que en el lugar de la gran excavación ovol- | 
de habría existido alguna depresión motivada por un proceso de | 
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erosión, pero la forma en que la observamos actualmente, que es la 
misma dada a conocer por Boman y examinada luego por Torres (*) 
es sin duda el resultado de la intervención paciente del aborisen; 
pues, la roca es de por sí áspera y no presenta igual coherencia en 
toda su masa, de modo que el desgaste causado por la erosión tiene 
que haber sido también desparejo, como se lo comprueba en otras 
zonas de la misma piedra, o bien en otras piedras de naturaleza pa- 
recida que he visto en el referido campo. Por el contrario, la gran 


Foro 1. — Piedra votiva, estancia Viluco, Mendoza. Foto y exc. Rusconi, 17-19 
1944, | 


excavación ovoide ostenta una superficie uniformemente cóncava 
en sentido transversal y casi plana longitudinalmente con excepción 
del extremo de la curvatura. Dicha concavidad es regularmente si- 
métrica y no puede haberse hecho sino mediante la mano inteligente 
del aborigen. 


(1) L. M. Torres. — « Exploración arqueológica al sud de San Carlos (prov. 


de pio) Y, En Eev. Museo de La Plata, vol. XXVIL, pp- 286- 305, Bs. As. 
1993. 
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Los hoyos situados en su alrededor son exactamente similares a 
los que se encuentran sobre los grandes bloques de piedra, conocidos 
comúnmente como « Piedras con morteritos » y observados por mí 
tanto en los campos de Viluco, como en el arroyo Salamanca (?), en 
Tierras Blancas, etc., o bien los examinados por otros autores en esas 
y otras regiones del país. 

Como la piedra votiva es relativamente blanda, entonces me ha 
parecido mejor y más científico comprobar su grado de dureza y te- 


Foro 2. — Vista parcial e interior de la excavación donde se ven los petrogli- 
fos. La línea superior equivale a 1 metro. Foto y exc. ídem. 


nacidad mediante un ensayo antes que ofrecer una opinión sin fun- 
damento alguno. Por ese motivo, he procedido a colocar sobre trozos 
de la misma cierta cantidad de granos de maíz y luego de machaca- 
dos pude advertir: 1% que la superficie de la piedra quedaba par- 
cialmente cachada o se hundían levemente algunos de esos granos; 


(2) C. RusconI. — « Los « Morteritos > y « Hornillos en tierra » de Mendo- 
za », en Anales de la Soc. Cient. Argentina, vol. CXXX, pp. 13-24, Bs. As. 1940. 
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y 2* con el proceso de la trituración, la roca dejaba una elevada can- 
tidad de residuo cinerítico que se mezclaba con el maíz. Y el cereal 


triturado en esas condiciones con el elevado porcentaje de polvo, en 


su mayor parte fragmentos de cristales metamorfoseados de la pri- 
mitiva ceniza volcánica, no debió ser muy agradable para la denta- 
dura y alimentación de esas gentes, pese de que las condiciones de 
aseo dejaban, seguramente, mucho que desear con respecto a la elec- 
ción y limpieza de las materias comestibles que utilizaban en su ali- 
mentación. 

Antes que utilizar morteros de piedra pómez, de toba volcánica 
relativamente blanda, nuestros aborígenes han preferido los morte- 
ros y molinos de piedra hechos sobre rocas más tenaces (andesitas, 
porfidos, porfiritas, granitos, basaltos, ete.) los cuales si bien dejan 
también un residuo durante el proceso del machacamiento o de la 
fricción, ese residuo, sin embargo, es en menor proporción que el 
obtenido sobre rocas de naturaleza pomícea blanda como en el caso 
de los morteritos situados sobre la gran piedra votiva. Empero, es 
posible que estos hoyos hayan sido utilizados como morteros para 
machacar substancias vegetales de menor dureza que los granos de 
maíz seco. 

También en mi artículo citado expuse que la piedra del arroyo Sa- 
lamanea no parece haber sido utilizada como filtro de agua, no obs- 
tante que el material responde para esa finalidad. Y la piedra votiva 
de Viluco se encuentra en el mismo caso; pues, a pesar de haber ad- 
vertido en el morterito N* 7 un surco que sale del mismo borde, a 
mi juicio, los indígenas no habrían utilizado a éstos como filtros por 
cuanto, para recoger el agua filtrada era necesario colocar debajo 
los cántaros respectivos, y tal posibilidad no la revela las condicio- 
nes en que ella se encuentra actualmente. 

De todo esto surge una duda acerca del significado de la gran 
excavación ovoide y de la curiosa disposición de los hoyos y morte- 
ritos situados en su alrededor. Acaso ¿no habría sido esa piedra des- 
tinada para un acto ritual o votivo, esto es, el lugar donde se reali- 
zaría una de las fiestas de significación organizada después de las 
buenas cosechas de maíz o de otros vegetales que cultivaban? Pues, 
por la posición de la piedra, por la abertura de la excavación ovoide 
orientada exactamente hacia el Este y con la curvatura hacia el 
Oeste, más la pendiente del terreno hacia el Este y otras cireunstan- 
cias dan motivo a reflexiones tales como para suponerle un signifi- 
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cado ritual. Si fuera así, es lógico pensar que la gran excavación 
ovoide habría sido construída para un elevado fin como lugar sa- 
grado o a modo de trono, en donde el cacique o la Machi, en posi- 
ción vertical y ubicado dentro de la citada excavación, orientando 
su vista hacia el naciente (rodeado de la serie de hoyos o morteri- 
tos que forman un arco de herradura, y son a la vez símbolos de mo- 
lienda), dirigirían su palabra hacia la multitud que la rodeaba im- 
poniéndoles respeto, obediencia, perseverancia y expresando con sa- 
tisfacción su eratitud hacia los elementos naturales que han contri- 
buído a proporcionarles buenas cosechas. 


SOBRE REPRESENTACIÓN ASINTOTICA DE FUNCIONES 
MEDIANTE INTEGRALES 


Por J. C. VIGNAUX 


(Conclusión *) 


CAPITULO II 


IL. —LA INTEGRAL DE LAPLACE-STIELTJES ASINTOTICA 


16. — En esta parte nos proponemos dar una representación 
asintótica más general que la estudiada en el Capítulo anterior, 
mediante integrales de Laplace-Stieltjes (*) 


[onazo 
: E 


Esta representación asintótica contiene como caso particular, no 
solamente la representación asintótica con integrales de Laplace, 
y por tanto a las series asintóticas de potencias y a las series de 
facultad asintóticas; sino, también, a la convergencia asintótica 
mediante series de Dirichlet. 

Daré solamente la extensión de los resultados fundamentales 
expuestos en la primera parte, concernientes a la integral de Lapla- 
ce. Varias otras cuestiones importantes relacionadas con este mismo 
asunto, serán tratadas en colaboración con el señor Micha Cotlar 
en una memoria en curso de publicación (?). 


* Véase Entrega 11, Tomo CXXXVIITI. 
(1) Las integrales convergentes de Laplace-Stieltjes 


10-00, 
JO 


fueron estudiadas especialmente por el Prof. Widder en' varias memorias. Los 
resultados fundamentales están expuestos en su importante obra titulada The 
Laplace transform. Princeton, 1941. 
(2) < La integral de Laplace-Stieltjes asintótica ». Contribución al estudio de las 
Ciencias Fisicomatemáticas. 
249 
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17. Definiciones. — Sea a(t) una función a variación acotada 
en cada intervalo (0, a) (a > 0) y f (2) una función cualquiera 
de la variable compleja 2 definida para R (2) >c >=0. Diremos 
que la integral de Laplace-Stieltjes 


[a o (£) 
0 


convergente o divergente, representa asintóticamente la función $ (2); 
si para todo a > 0, la expresión: 


noo e y “¿mt 200 | 11] 


0 


tiende a cero cuando R(2)—= + o. Esta correspondencia indica- 
remos así: 


O) = [muda 
0 
La expresión [1] se puede escribir también en la forma siguiente: 
Hz 1 e da(t) + En (e) eos [2] 
0 


donde: E, (2) => 0 cuando R(2) => + o. 
Si la función a (t) es absolutamente continua, existe una función 
a (t) integrable Lebesgue, tal que 


a (bi / e (2) de, 
0 


fenas ja Je. o (tdi 
0 0 : 


y la expresión [1] resulta 


por tanto 


E. (2) == E (2) = / ¿20 (1 a 


0 


la cual tiende a cero, cuando R(t)—> + o; se tiene 


e de cp (1) de. 
0 
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Esta representación se reduce, por tanto a la integral de La- 
place asintótica, 


18. — Vamos a establecer ahora la relación entre las integrales 
de Laplace-Stieltjes convergentes y las asintóticas. La convergencia 


ordinaria implica la convergencia asintótica según el 


TEOREMA 1. — Si la integral 
10 = foods e 
0 V | . 


converge en el semiplano R (2) = to, ella representa asintóticamente 
la función f (2), cuando z varia en un ángulo de Stolz de vértice Zo. 


Se tiene, para todo a > 0, 


OE feraxo + fondo; 
0 : a 


por tanto 
Dale)l= e onda) 
a 
a 0-0 da (bt). 
Es decir | 
BL) = erat) 2 
0 


luego la [2] es una integral de Laplace-Stieltjes que tiene la 
misma abscisa de convergencia x = Zo, y por lo tanto (véase Wild- 
der) es 


Eq(2)—>0 para R(2) —= o 


cuando z varía en el ángulo de Stolz: 


| Arg z PS 
| ; 
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TEOREMA II. — S: 


O = endo 0 e lea 8 (0 
: : 0 0 
resulta | 


¡OLI0 > fo-uata( +60) 
0 


O o fem dao 
0 


donde m representa un número cualgutera. 


De aquí resulta: | 
mins) [enrdima(0 470001 
TEOREMA 1ÍII, — Se 
19- de enda(o 
o 


se tiene entonces 


2 ae ent a (tdt. 
ls 0 
En efecto; por hipótesis . 


10 = [eran + Eee 
0 
para cada a > 0. Lo 
Integrando por partes se Obtiene 
fona20 elo) dede e fo.) ES 
md . Oren > 2u 


0) 


y la igualdad anterior se puede escribir 


(2) = 0 (0) ee +2 / ta(d di + Es (a) on 


0 
de donde 
Fe) 


2 


= poa a (0) de + Fo (2) eno 
0 


x 
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habiendo puesto: 


o a. 
2 2 


Como: F,(2) —>0 cuando R(2)—>0, la relación [3] prucba 
el teorema, 


TEOREMA IV. — Sz 


mn. sofa, 10 [aro a 
se tiene 

10.00 | ar El 
donde (1) 


y (0) = fiar -fí (—2) da(a). 
0 0 


Podemos suponer que las funciones « (t), B (t) y y (t) son conti- 
nuas en un punto i = a determinado, de modo que se tiene por 
hipóte 18 


do e J ed a(t) + Esto) e» 
0 NN 
a>0 [3] 


g (e) = 0 de) +P() 0 


0 


donde 
El) —0, F¿(2)—=>0 para R(2)—=>+ 0. 
Sean 0% (8), B1 (£) dos funciones que coinciden con « (t) y f (t) 


respectivamente si t <a, y nulas para ¿ > 0; entonces las inte- 
grales [1] y [2] son absolutamente convergentes. Aplicando el 


(1) La función y (t) definida por esta expresión se llama resultante (Widder) * 
de las funciones « (1) y 8 (£). 
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teorema de Widder sobre producto de integrales convergentes 
absolutamente, tendremos 


feraxo. [aro = [2.200 [ma 
013 0 0 0 


= [ano (4 
0 
siendo 


mA 0 fa a) O. (3] 
0 


Como para ¿>2a es evidentemente y: (t) =0 y para 1 <a 
es: Yi (t) = y (t), podemos escribir la [4] en la forma 


] dali). fe a (1) = l dy (0 + / a) 
0 0 0 a 4 


De [3] y [6] tendremos entonces: ' 
10 9(0]= / dy (0) + / ud) + 
0 a ' 


+ cue E, (2) J dB () + er, (2) / ceda(0+ 
0 0 


+ E (2) Pa (2) 7202 
de donde 


En E (2) .9 (2) = [av (t) | = en fa Yi (8) E 
0 Q 
ide , udp (0 + Palo) : dao + to ro. 
p 0 


En virtud del teorema de permanencia, como 


/ ente d Yi (8) 
0 
es convergente, resulta 


2a E E) 
lim” “ez | eedy (t) = Úm es ed Y (t)=0, 
R()> o .a R (2) + 0w a 


y por ser acotadas para todo z las integrales 


/ de, " cd, 
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¡también tienden a cero para R(2)—=> + 0% los tres últimos su- 
mandos de [7]. Luego 


“1010 feraro 


¡cuando R(t) — + %; luego se cumple la relación [3]. 


TEOREMA V.— Se tiene 
1(2) [m+9() al [m «(0 +10] 
donde a 
| e f: (—2) 8 (0), 


¡cualquiera sea el número M. 
| 

En efecto; 

| 


mit > [maso, 
0 s 


1096) = |. 410 
0 
y según el teorema [V], se tiene 


mil) +1().9() la [m «(0 +1 (01. 
0 


es! decir la [1]. 
| Recíprocamente, se tiene el 


TEOREMA VI. — S:7 
10) = erat) y 90) +m - [maso 
0 0 


resulta entonces 
g (2) +m 0 


donde w (x) representa la solución de la ecuación integral 


20 oo + [e0—Ddwto. 
. | 


del tipo Volterra-Streltjes. 
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TruorEmMA VII. — Sí la función holomorfa f(z) admite la represen- 
tación | ¡ 


10) o aa, 
0 
y además es finita la integral 


»1 
J oo 
o TU 


entonces existe la integral 


Co y de 


fs de Cacao o AOS 
zo 20 0) ; 


y se tene 


si f (2) no es holomorfa para zo y 2 reales y postlivos. 


De la hipótesis es 


2 


O = [ma (a) —ta(0) + Ea (e) 0-as 
0 A 


luego si T es real y positivo tendremos: 


flro-E21= fu fea eel o e 


r 
+/%, (2) ee dz = 


dy jes e—Tt) A +R(T;2;a). 
0 


Como 


| 
T+h 
s 0 [mao 

T iÑ 


T+h 
/ En (2) eE dz 


T 
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que tiende a cero para T'—> o, resulta que R (t; 2; a) tiende a un 
límite R(z, a) para T—>0w y además es 


co 


siendo 


lím. e, =0: 
> 


Por otra parte, en virtud de la hipótesis es 


lím Td (a) —1a(0)) =0, 
T—=> w 0) 


luego obtenemos 


flo a Ja . [Ot ELECO 
2 0 


siendo 


ile als. ém e. =0 [1] 
rt—=> o 


Aplicando la fórmula [1] para 2 = zo y para 2 = 2 y restando 
obtendremos la tesis. Si f (2) es holomorfa la integral no depende 
del camino y por lo tanto la 2 puede ser cualquiera. Si f (2) no es 
holomoría las condiciones son válidas aún para los valores reales 
de 2, 2o. 


19. Teorema de unicidad. — Si en un pequeño intervalo (o, a), 


alt) no es constante y no-decreciente (o no-creciente), entonces no 
puede existir el desarrollo 


0 = [muda 
0 


Suponiendo lo contrario, sería 


a 
lim  [eoorda( =0 11] 
R (2) — o 0 
AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CXXXVIIT 17 


ARA AAA a e Dl A, 
A O A CS: LE 


AA TA a E Y 
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Como « (t) no es constante en (o, a) podemos elegir un a, 


tal que se verifique ) 
Paco =m > 0; 
0 


entonces se tlene 


/ o / o / Pad d a (1) 
0 0 a 


> / ¿Dd a (1) > cap a da (0) =m eds, 
0 0 


De aquí resulta que la integral del primer miembro tiende 
infinito para R(2) —=> w lo cuál contradice la relación [1]. 


14 


COROLARIO. — 82 
1) [mo 10 > [rap 
0 0 


Y las funciones a (t) y B (1) son analíticas entonces es: au (1) — B (0) 
= constante. 


í 
En efecto; como « (1) — f (1) es analítica, ella o 1 hipó> 
tesis del teorema anterior. 


a A o ha 

20. Vamos a probar ahora que esta representación asintótica* 
contiene a la de Poincaré mediante series de potencias y tambi 
a las series de factoriales asintóticas. 


TEOREMA VIII. — 8: , 
> ] dali) 
' 0 


: e 
El 


y la generatriz a (t) es derivable indefimdamente en todo intervalo (o, cl ) 
(a > 0), siendo 
am (0) = An : (M0 > Y 


Í 
ol 
finitos; se tiene entonces | 


O A 
2 SANS e be 


le 
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, efecto; de la [1] y según el teorema III se tiene 


LÍO. = nao de; 
Z 0 ' 


aquí resulta, según un teorema demostrado en otro lugar (5), 


ÓN 


| cual prueba que /f (2) tiene el desarrollo asintótico [2]. 
Se dice que la serie de factoriales 


, S 
2 


0 AN (2 +m) 


, 


vergente o divergente, representa asintóticamente la función 
); si la expresión 


co Bn 
MO 


ende a cero, cuando R(2) —> wo y se escribe 


cd E | 
O 

e cet... (tap oy 
(1) J. C. ViGNAUX. — < Series e integrales asintóticas ». Contribución al Estudio 
Ciencias Fisicomatemáticas. La Plata. Diciembre 1944. 
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TEOREMA 1X. — $: 


Eve a Feda(t) 
0 


siendo a (t) derivable de todos los órdenes en (o, a) y a” (0) =0b, fi 
mitos (n =.00, 1, 2,...), se tiene 


by ho 
f (e) is oa 


Se prueba razonando como en el caso del teorema anterior y 
aplicando el teorema [I] del trabajo citado anteriormente. 


PRIMERA CONFERENCIA Y EXPOSICION 


DE LA INDUSTRIA FARMACÉUTICA 


Organizada por la Asociación Farmacéutica y Bio-Química Ar- 
gentina, se ha realizado en Buenos Aires en los meses de octubre y 
noviembre, la Primera Conferencia y Exposición de la Industria 
Farmacéutica Argentina. 

La entidad organizadora, es la más antigua de las Sociedades 
Científicas del país, habiendo sido fundada en 1856, fecha desde 
la cual, hasta el presente, ha continuado publicando sin interrup- 
ción, su Revista Científica. Hoy la preside el Dr. Angel Bianchi 
Lischetti. 

La ceremonia inaugural se realizó el 25 de octubre en el amplio 
local de la Escuela de Farmacia y Bio-Química del nuevo edificio 
aun no inaugurado de la Facultad de Ciencias Médicas; asistió el 
Sr. Vice-Presidente de la Nación Coronel Juan D. Perón, el Sr. Se- 
eretario de Industria y Comercio General D. Julio C. Checchi, y 
otras autoridades. El discurso con el cual se declaró inaugurada la 
Exposición, fué pronunciado por el Dr. Carlos P. Waldorp, inter- 
ventor de la Universidad de Buenos Aires. 

A la Exposición contribuyeron más de 50 Laboratorios del país, 
presentando maquetes de plantas industriales y abundantes mues- 
trarios de los productos fabricados. La Facultad de Ciencias Médi- 
cas, que patrocinaba la exhibición, participó en ella mediante el 
aporte de las cátedras de la Escuela de Farmacia y Bioquímica, 
consistente en cuadros gráficos y estadísticas. 

Las sesiones de comunicaciones tuvieron lugar en la vasta y mo- 
derna aula de Anatomía de la Facultad de Ciencias Médicas, aun 
no inaugurada, iniciándolas el Dr. Orsini F. F. Nicola. En los días 
sucesivos se trataron diversos temas relacionados con la industria 
farmacéutica, presentando monografías y trabajos los Dres. Luis de 
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Prado, Francisco Cignoli, Carlos Puiggari, J. C. Somaglino, A. B, 


Goetz, Zenón Lugones, Carlos A. Torres, Francisco A. Goín, José 
Reznik, A. Marenzi, A. J. Bandoni, S. A. Celsi, F. Moglia, Jorge 
B. Mullor, Bruno B. lara y O. F. F. Nicola. 

Desde el punto de vista puramente científico, fueron de interés 
especial la comunicación del Dr. Somaglino, sobre la posibilidad de 
- produc drogas sulfamídicas en la Argentina, partiendo del benee- 
no, que a su vez puede obtenerse de la destilación destructora del 
carbón o de la deshidrogenación catalítica del hexane normal, pro- 
porcionado como subproducto de la industria petrolífera; y la del 


Dr. Moglia, sobre: Bases para el contralor de las enzómas, en la que 


se comparan los diversos procedimientos puestos en práctica hasta 
el presente. 7 
En la sesión de claususa, se aprobaron las siguientes ponencias, 


de acuerdo a los textos de los relatores oficiales: 


1? — Es conveniente impulsar los estudios históricos y estadísticos 
referentes a la industria farmacéutica, pues de acuerdo con las eta- 
pas que se señalen, así como del análisis de las causas que determi- 
nan el ritmo de los factores concurrentes, puede preverse la deman- 
da posible de los diversos productos. 


22 — La elaboración, circulación, conservación y dispensación de 
las drogas y de los medicamentos, tanto los oficiales como los no 
oficiales y los productos nuevos, deben ajustarse a normas que ase- 
guren una acción farmacológica conocida y uniforme. Para el logro 
de tal finalidad debería complementarse la acción de la actual Co: 
misión Permanente de la Farmacopea Argentina, con un organismo 
que se ocupe exclusivamente de la normalización de drogas y medi- 
camentos. o: 


Pa — 
—— roy 


3% — Para que los universitarios farmacéuticos y bioquímicos re- 
sulten siempre más eficaces en la industria es conveniente que se 
establezca una correlación entre los institutos superiores de la ense- 
ñanza y los mismos establecimientos privados de producción de dro- 
gas y medicamentos. Dicha aspiración podría concretarse a través 
de la creación de un instituto de tecnología farmacológica o de in- 
dustrias farmacéuticas, dedicado fundamentalmente a la investiga- 
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ción científica relacionada con la mejor utilización de las materias 
“primas nacionales. Para que el instituto tecnológico resulte un ins- 
trumento esencial para el progreso de la industria debe elegirse 
“cuidadosamente su personal, dársele condiciones adecuadas de eo- 


modidad y tiempo para que trabaje con provecho, evitando a la vez 
su burocratización. 


4% — Es conveniente que los fabricantes de cateut o los laborato- 
rios que se dedican únicamente a la esterilización del mismo por 


medios químicos, verifiquen su valor desde el punto de vista baec- 


teriológico, aplicando esos mismos medios a la cuerda infectada ex- 


_perimentalmente en profundidad, utilizando una suspensión de tie- 
-rra superficial, 


52 — Dada su íntima relación con la industria farmacéutica y el 


.número siempre creciente de los preparados cosméticos, que por su 


composición y uso pueden afectar la salud del hombre, es conve- 


niente que el gobierno de la Nación, velando por los intereses ge- 


nerales, contemple en las futuras reglamentaciones que se dicten 
sobre esta industria la necesidad de que la producción esté bajo el 
control directo de los farmacéuticos y bioquímicos. 


6* — Considerando que la industria farmacéutica desempeña una 


función beneficiosa para la colectividad, al estar directamente vin- 


culada a la salud pública, y de acuerdo con los patrióticos anhelos 
de fomento industrial expresados en los considerandos del decreto 
N* 99.045 (22 de agosto de 1941), se solicita que a todas las mate- 


rias primas utilizadas para la preparación de medicamentos y que 
no se fabriquen en el país, se les aplique la tasa del derecho mínima. 


12— Debe fomentarse el cultivo de la soja, principalmente en 


las provincias situadas al norte de la República (La Rioja, Cata- 


marca, Salta y Jujuy), en las zonas donde existe un evidente déficit 


proteico y mineral, pues se obtendría así un alimento sumamente 


nutritivo y, paralelamente, se incorporaría un factor económico de 


importancia, pues daría lugar a industrias nuevas, transformadoras 
de la citada leguminosa en artículos de uso industrial y farmacéu- 
- tico. 
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8% — Nuestra incipiente industria química, una vez resuelto el su- 
ministro de benceno de producción nacional, podría proporcionar 
sulfanilamida en cantidades tales como para satisfacer las necesi- 
dades sanitarias de nuestra población, usando materias primas y 
aparatos de origen argentino. 


92 —Para un mejor conocimiento de nuestras posibilidades in- 
dustriales, se propone la creación de una junta central, con sede 
en la Capital Federal, y de cinco juntas regionales, situadas estra- 
tégicamente en diversas zonas de la República, cuya misión sería 
estudiar la geoerafía económica farmacéutica argentina, ocupándose 
de las materias primas, su ubicación, posibilidades de explotación, 
transporte, título en principios activos, métodos de elaboración, et- 
cétera. 


10 — La Argentina ofrece, por su posición geográfica, la exten- 
sión de su territorio, la composición de su suelo, sus diversos climas, 
ete., medios para la aclimatación y adaptación al cultivo de nume- 
rosas especies oficinales, así como para la domesticación de otras de 
la flora aborigen capaces de ser sucedáneas de aquéllas. La explo- 


tación de plantas medicinales y aromáticas deben emprenderse en 


forma racional y metódica, para obtener productos de acción tera- 
péutica eficaz y de valor económico, para lo cual se requiere la co- 
laboración del botánico, del agrónomo, del químico, del farmacó- 
logo y del médico. 


11? — Del estudio de los métodos de control de la actividad de 
las enzimas que interesan a las industrias farmacéuticas se despren- 
de que las exigencias oficiales sólo fijan límites de actividad y que 
no siempre concuerdan la técnica a seguir y la expresión de los re- 
sultados. Por estos motivos se propone la adopción de métodos más 
satisfactorios, de acuerdo con los progresos realizados en la enzi- 
mología. 


12 — Las industrias óreanno -opo- y hormonoterápica argentinas 
han adquirido un gran desarrollo debido a la abundancia de las 
materias primas y a la eficiente preparación de los bioquímicos y 
farmacéuticos argentinos. Pero, dada la índole de estos medicamen- 


PRIMERA CONFERENCIA Y EXPOSICIÓN DE LA INDUSTRIA FARMACÉUTICA 265 


tos, que no sólo exigen una técnica de preparación delicada, sino 
también una técnica de valorización especial, convendría formar 
profesionales especializados en la obtención y fiscalización de cada 
uno de ellos, con lo cual se aumentaría la importancia de dichas in- 
dustrias nacionales. 


132 — Es necesario realizar un control permanente de las drosas 
y medicamentos en elaboración y en circulación, ajustándolos a las 
prescripciones de la farmacopea argentina, y demás disposiciones o 
normas vigentes. 

Ieualmente se aprobó como tema central a considerar en la segunda 
Conferencia sobre Industria Farmacéutica, que tendrá efecto en el 
mes de julio del año 1946, el estudio de Las materias primas exts- 
tentes en la República Argentina, en relación con las posibilidades 
de la industria farmacéutica. 


Notas necrológicas ¡ 


ING* JULIO R. CASTIÑETRAS 


El 30 de junio de 1944, falleció en la ciudad de Buenos Aires el 
ingeniero Julio R. Castiñeiras, antiguo miembro de la SocIEDAD CIEN- 
TÍFICA ARGENTINA, a la que ingresó como socio en setiembre de 1919, 


1 


hi 
p 


y en la que actuó sucesivamente como Vocal de la Junta Directiva en 
los períodos de 1920 a 1925 y de 1929 a 1941; Director de los Anales 
de 1921 a 1927 y Vice-Presidente 2? en los años 1942 y 1943, fecha ' 
esta última en la que se inició una dolencia que lo obligó a retirarse 


de la vida activa. 
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Había sido el ingeniero Castiñelras a lo lareo de su laboriosa exis- 
tencia un trabajador infatisable, tesonero y disciplinado, a la vez 
que pleno de entusiasmo y vocación por los estudios a que se dedi- 
caba. Aunque uruguayo de nacimiento, — había nacido en Montevl- 
deo en 1886, — formó su personalidad en las aulas argentinas, don- 
de sobresalió como estudiante, quien más tarde tuvo también ae- 
tuación destacada en puestos directivos de la Administración Na- 
cional y en el desempeño de cátedras universitarias. 

El primer paso de su brillante carrera, data de 1908 cuando 
apenas contaba 22 años de edad y se lo designó para dictar Mate- 


máticas en la Escuela Industrial de la Nación, siendo más tarde 


nombrado en el mismo establecimiento como Profesor de Tecnología 
del Calor. Su actuación en la docencia universitaria principia en 
el mismo año de su eraduación como ingeniero civil, 1911, con el 
puesto de Director de Aula de Elasticidad e Hidráulica Agrícola en 
la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos 
Aires, en la que fué sucesivamente Profesor suplente de Puentes y 
Techos, Teoría de la Elasticidad, interino y después titular de Cons- 
trueciones de Albañilería y Hormigón Armado y Termodinámica y 
Tecnología” del Calor. En la Universidad de La Plata, fué profesor 
de Construcciones de Hierro y Hormigón armado, de Máquinas y 
de Construcciones Rurales. Entre 1918 y 1928 actuó en los Conse- 
Jos de ambas Universidades, siendo también decano de la Facultad 


de Ciencias Físicomatemáticas de la Universidad Nacional de La 


Plata (1925-1928), y Presidente de la misma Universidad de 1935 
MOSS 

Otros detalles biográficos están expuestos en los discursos pro- 
nunciados en el momento del sepelio por los ingenieros Enrique 
Charnourdie y José L. Del Pini, que más adelante reproducimos. 
Ioualmente insertamos a continuación una Bibliografía que permi- 
te valorar la extraordinaria actividad del ingeniero Castiñeiras, 
mantenida a un alto nivel a través de libros, folletos y conferencias 
durante más de treinta años. Con sobrada razón había recibido ho- 
menajes y distinciones de entidades científicas del país y del ex- 
tranjero, entre ellas, de la Real Academia de Ciencias y Artes de 
Barcelona, de la Sociedad Geográfica de Lima, de la Escuela Poli- 
técnica de Río de Janeiro y de la Academia de Ciencias de Buenos 


Aires. 


268 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Su desaparición, a edad relativamente temprana, es todavía más 
lamentable, por cuanto era aún mucho el fruto que podía esperarse 
de su cultivado espíritu, de la valiosa experiencia adquirida y de 
sus disciplinados métodos de producción y trabajo. 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL INGENIERO ENRIQUE CHANOUR- 
DIE EN NOMBRE DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGETINA AL DES- 
PEDIR LOS RESTOS DEL INGENIERO JULIO R, CASTINIERAS 


1-7 - 1944 
Señores: 


Traigo la expresión del sentimiento de la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 
ante la muerte del Ingeniero Julio R. Castiñeiras, uno de sus valores consagra- 
dos, cuya desaparición deja un hondo vacío en sus filas. Día de luto es éste, 
señores, para la ciencia argentina, por la abundante producción intelectual y la 
ponderable actuación del Ingeniero Castiñeiras en diversas etapas de sus activi- 
dades durante una ininterrumpida labor de casi cuatro décadas, producción 
tronchada prematuramente, puesto que el ocaso de su espíritu ha sobrevenido 
cuando mucho se esperaba aún de su inteligencia privilegiada y de su alta ca- 
pacidad productiva. 

El Ingeniero Castiñeiras cursó estudios secundarios en la Escuela Industrial 
de la Nación, de la que egresó, en 1904, para seguir — después de un período 
de dos años consagrados a obtener los medios indispensables — sus estudios uni- 
versitarios, que completó, en 1911, en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales. Fué, en el'a, estudiante sobresaliente, obteniendo no sólo el diploma 
de honor que así lo confirmaba, sino los premios Ader y Rossetti. A estos ante- 
cedentes, precursores de una personalidad entonces en formación y que adquiriera 
luego ponderable volumen en el ambiente científico, puedo agregar un hecho 
personal, que me es particularmente grato recordar por vincularse a las primeras 
producciones de orden científico de quien cursaba entonces sus estudios de in- 
geniería y que me complací en publicar en las columnas de la « Revista Téeni- 
ca ». El primer trabajo del Ingeniero Castiñeiras titulábase « Cálculo rígido de 
vigas, perfil normal, sometidas a la flexión simple >; la segunda de sus pro. 
ducciones, de la misma índole, fué sobre <« Cáleulo rápido de columnas de hie- 
rro >». Aparecidas el año 1908, el Ingeniero Castiñeiras establecía en ellas algu- 
nas fórmulas originales a las que más de una vez han recurrido desde entonces 
los profesionales. La finalidad educativa de estas primeras producciones así como 
la que se insertara en la misma <« Revista Técnica >»: « Estudio sobre consolidación 
del edificio del Colegio Nacional de Paraná >». demostraba en su autor una 
tendencia inequívoca hacia especulaciones de índole teórico-práctica, fruto sin 
duda de la orientación inicial dada a la enseñanza en la Escuela fundada por 
el Ingeniero Otto Krause. El Ingeniero Castiñeiras no la desmintió en los nu- 
merosos trabajos que publicara más adelante en extraordinaria profusión y cuyo 
número excede de cincuenta. Bien entendido que no incluyo en estos trabajos 
matemáticos especiales, otros de diversa índole y de no menor valía, cual su 
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estudio de algunos aspectos de la obra de Joaquín V. González, su <« Historia 
de la Universidad de La Plata », sus memorias como Decano, informes de caráe- 
ter técnico sobre servicios municipales, conferencias y discursos académicos, ín- 
dices, todos ellos, de su capacidad profesional y de su superioridad intelectual, 

De su obra docente y directiva en la enseñanza universitaria no he de ocuparme 
aquí, siendo de rigor que otros lo hagan con la indispensable mayor información 
y autoridad. 

De su actuación profesional, sólo recordaré que en su carácter de Arquitecto 
Principal de la Dirección General de Arquitectura del Ministerio de Obras Pú- 
blicas de la Nación, cargo de responsabilidad que ocupara tan sólo dos años des- 
pués de obtener su título de ingeniero, contribuyó a que se fijaran nuevos pro- 
cedimientos para la medición de estructuras en los edificios públicos y otras 
normas técnicas que constituyeron una verdadera renovación de esa importante 
repartición del Estado. Más adelante desempeñó, entre otros destacados cargos 
el de Director General de Alumbrado e Instalaciones eléctricas y mecánicas en 
lg Municipalidad de esta Capital; formó parte de múltiples comisiones, siendo, 
a la vez, Presidente de la Asociación Argentina del Frío. La enumeración de 
sus múltiples actividades, agenas a las ya recordadas, sería demasiado extensa 
para ser hecha en esta triste circunstancia, 

En la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, el Ingeniero Castiñeiras tuvo larga y 
fecunda actuación: vocal de la Junta Directiva durante los períodos de 1920 a 
1925 y 1939 a 1941; fué Director de sus « Anales > en el de 1921 a 1927 y 
Vice-Presidente 2* en el de 1942 y 1943. In la Dirección del órgano oficial, una 
de las publicaciones que nos dan jerarquía en los medios científicos del mundo 
entero, el Ingeniero Castiñeiras contribuyó a mantener la justa fama que aquél 
adquiriera desde que se registraran en sus columnas trabajos de Ameghino, de 
Burmeister, de Berg y de Hollmberg, para no citar sino a los que fueron, sus 
primeros preclaros colaboradores. 

No sólo perdurará, señores, entre nosotros el recuerdo del Ingeniero Castiñei. 
ras debido a su labor científica, docente y profesional, sino también por sus 
relevantes condiciones de hombre de bien. 

¡Que la paz del sepulero sea bálsamo para su cuerpo; y que su espíritu al- 
cance el premio acorde a sus virtudes! 


DISCURSO DEL INGENIERO JOSE L, DELPINI 
Señores: 


Estas palabras mías, en representación de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Buenos Aires, comenzarán con las mismas que pronun- 
clara anoche en la clase de hormigón armado que dejó este muerto ilustre: 

« Estamos bajo el peso de una gran desgracia; la cátedra de hormigón ar- 
mado está de duelo; la figura rectora de estas disciplinas durante más de un 
cuarto de siglo, ya no nos preside: el ingeniero Castiñeiras ha muerto ». 

Y henos aquí, sin resignación frente a la fría inmovilidad de este trabajador 
estupendo, que no conoció jamás el reposo, cuya vida toda fué una magnífica 
lección de trabajo. 
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trial, comienza una prodigiosa marcha ascendente, que en poco tiempo le 8 | 
mite alcanzar las más altas posiciones en la administración nacional y en la | 
docencia universitaria. | 


Debió poseer condiciones excepcionales aquel estudiante modesto, de físico | 
enfermizo, que en el año 1904 se sostiene con la ayuda de cuarenta pesos men- 
suales de un puesto de celador; que puede terminar su carrera de ingniero -3 


ADA 


1910 gracias a los cien pesos que gana como dibujante en la misma Escuela 
Industrial, y que dos años más tarde no más, en 1912, es ya Vice-Director de 
la Dirección General de Arquitectura de la Nación, Ñ 

Desde ese año, y hasta 1914, es Arquitecto Principal de la misma reparti- 
ción, puesto en que realiza trabajos tan importantes como el proyecto de eon- 3 
solidación del edificio del Colegio Nacional de Paraná, y el de las fundaciones 
y entrepisos de hormigón armado y esqueleto metálico para el edificio de la 
Administráción Central de Correos y Telégrafos. En 1915 pasa a la Munici- E. 
palidad de la Capital como Vice-Director de la Dirección General de Alumbrado 
y en 1916 es ya Director General de la misma. En estos cargos, lleva a cabo La 
organización de los laboratorios técnicos, la organización del servicio de alum-- 
brado público por administración y la eliminación del alumbrado público a 
gas, kerosene y alcohol, con gran beneficio para nuestra ciudad. 

Pero donde la personalidad del ingeniero Castiñeiras se delinea con perfiles | 
más extraordinarios aún, es en la docencia universitaria. Director de aula titu- 
lar de Elasticidad e Hidráulica en nuestra Facultad de Ingeniería desde 19115 
hasta 1920; Profesor suplente de Puentes y Techos y de Teoría de la Elas- 
ticidad en 1914 en la misma Facultad; profesor titular de Construcciones” de , | 
Hierro y Hormigón Armado en la Facultad de Ciencias Físicomatemáticas de : 
La Plata en 1914; Profesor titular de construcciones de Albañilería y Hormi* h 
gón- Armado en la Facultad de Ingeniería de Buenos Aires en 1920; Profesor ; 
titular de Construcciones en la Facultad de Agronomía de La Plata en 1921; 


Profesor titular de Termodinámica Técnica en la Facultad de Ingeniería de” 
. Buenos Aires en 1926; Director del Gabinete de Construcciones en 1935, 

Simultáneamente con esta intensísima actividad esencialmente docente, desem-= 
peña cargos directivos: Consejero de nuestra Facultad desde 1918 al 20; Con-* 
sejero académico de la Facultad de Agronomía de La Plata desde 1920 al 22; 
otra vez Consejero en nuestra Casa de 1923 al 25; Decano de la. Facultad de* 
Ciencias Físicomatemáticas de La Plata de 1925 al 28; Presidente más tarde 
de la Universidad Nacional de La Plata, y nuevamente Decano de la Facultad 
de Ciencias Físicomatemáticas de la misma... 

Se sobrecoge el espíritu asombrado ante la sola enunciación de esta impre: 
sionante foja. Y más todavía cuando se piensa que mientras imparte sus sa: 
bias, sus modernas enseñanzas en la alta cátedra; que mientras reorganiza y 
cambia estructuras de Facultades desde sus decanatos, o dicta orientaciones 
nuevas desde la Presidencia de la Universidad de La Plata, trabaja sin cesar | 
en la producción de importantísimas obras técnico-científicas, en número supe: 
rior a 60; obras magistrales, plenas de erudición pasmosa, con sus temas minu: 
ciosamente agotados, en la forma que era tan personal en este Maestro. 
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Apoyado en esta obra monumental el nombre del ingeniero Castiñeiras rebasó 
os límites de nuestro país y se extendió por todo el Continente y fuera de él. 
Así, la Academia de Ciencias y Artes de Barcelona lo nombra Académico; la 
Asociación Internacional del Frío lo designa Miembro permanente; la Socie- 
“dad Geográfica de Lima, Miembro correspondiente, y la Academia de Ciencias 
de Buenos Aires, Académico. 

Mo que más contrista, lo que más desalienta al contemplar la enorme obta de 


bo hombre extraordinario, casi toda realizada en plena juventud, es el senti- 
“miento de inmensa pérdida por lo que ha quedado sin hacer. ¿Qué no podía 
esperarse de la producción madura de este gran realizador, que cada día per- 
- feccionaba su propia obra? Nos habló tantas veces de su gran futuro Tratado 
Jen ocho tomos, sobre Hormigón Armado, que nosotros esperábamos como un 
gran Emperger argentino; de sus trabajos sobre una más profunda interpre- 
tación de la entropía, con lo que plaeaba comenzar su Tratado Integral de 
Termodinámica] Todo esto lo sentimos hoy como completamente perdido. 


Lo bueno, lo justo y lo útil gobernaban la aristocracia de su cerebro. Mar- 
| char adelante, ascender respetando y haciendo bien a todos, fué la directiva 
$ de su vida. Así, en nota dirigida al Sr. Decano de nuestra Facultad de Inge- 
e en el año 1930 decía: 


US... .he recorrido ya más de la mitad del camino de mi vida, siempre con la 
Misco intención de realizar obra útil y dejando huellas de mi paso y orien- 
taciones en las diversas instituciones en que he actuado y actúo. Y porque 
 COnservo la fe de que la suerte de ser útil ha de acompañarme todavía durante 
algún tiempo, es que me presento a este concurso >»... Y más adelante agre- 
—gaba: 
SN .Desearía con toda sinceridad, que otro candidato con mejores anteceden- 
| tes, que constituyera una brillante promesa de acción, fuera designado para 
l ese Cargo»... 
¡Qué profunda lección de disciplina y de modestia daba este hombre que es- 
Ñ eribía así cuando ya era Académico correspondiente de la Real Academia 
de Ciencias y Artes de Barcelona y Miembro correspondiente de la más alta 
Corporación científica del Perú, la Sociedad Geográfica de Lima! 
| 


Señores: 


He tratado de esbozar, con la impresión propia de la premura y de la pena, 
| la grande figura de este mastro querido, la que a alzarse envuelta en la. luz 
¡de su obra magnífica, seguirá siendo ejemplo y guía de las Enero its estu- 
diosas presentes y futuras. 

t Y ahora, en nombre de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
| de Buenos Aires, en cuyo cuerpo docente quedan tantos de sus discípulos, doy 
l | la despedida al ingeniero Castiñeiras. | 
Maestro Castiñeiras: 
| Por todo el bien que hicísteis a la Ingeniría de nuestro país; por todo lo 
[que cosecharon vuestros discípulos en las tierras. por vos labradas; porque 
fuísteis sabio, porque fuísteis justo, porque fuísteis buena: que la gratitud y 
el recuerdo de los hombres os acompañen amenas ; que eternamente o0s 
acompañe la paz del Señor. Así sea. 
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A La carrera de Ingeniero Químico. Encielopedismo y especialización. 1919. — 
En la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

La experimentación hidráulica. Laboratorios hidráulicos modernos. Impor- 
tancia técnica y económica de la misma. 1926. — En la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. Patrocinada por el Centro Nacional de Inge- 
: nieros y Centro de Estudiantes de Ingeniería. 
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Berthelot y los explosivos. La onda explosiva. — Por invitación del comité 
de homenaje a Berthelot en el centenario de su nacimiento. En la Sociedad 
Científica Argentina. 

Principios fundamentales de la Filosofía natural, — Por invitación del Ins- 
tituto Popular de Conferencias. 

1930. — La organización de la enseñanza técnica superior en Europa. — Dos 
conferencias en la Facultad re Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Bue- 


nos Aires. 
1934. — Ia organización universitaria en Francia. — Dos conferencias en 


la misma Facultad. 
1937. — Problemas universitarios. Una conferencia en la Facultad de Cien- 


cias Físicas de la Universidad Nacional del Litoral. 
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DR. RAMON G. LOYARTE 


El 30 de mayo de 1944, falleció en Buenos Aires a la edad de 
596 años el Dr. Ramón G. Loyarte, cuyo nombre era bien conocido 
y estimado en los círculos científicos del país. Había nacido el 3 
de noviembre de 1888 en la ciudad entrerriana de Concepción del 
Uruguay y después de cursar estudios secundarios en Santa Fe, 
conquistó el título de Dr. en Física en la Universidad Nacional de 
La Plata en 1913, con las más altas clasificaciones. Su brillante 
desempeño como alumno, le permitió obtener una beca para per: 
feccionar sus estudios en el extranjero siguiendo cursos intensivos 
de física y matemáticas en la Universidad alemana de Gottingen. 
Adquirió así desde muy joven, una extraordinaria suma de cono- 
cimientos que lo habilitaron pronto para profundizar en las más 
abstractas cuestiones de las ciencias físico-matemáticas, a cuya es- 
pecialidad se dedicó con verdadera vocación de investigador con- 
cienzudo y sagaz. 

Nombrado profesor de Física General y de Física Matemática, 
compartió la tarea docente con los trabajos de laboratorio, inician- 
do una serie de interesantes publicaciones de elevado carácter cien- 
tífico. Sus monografías sobre « La hipótesis de los quanta », « La 
estruetura del átomo» y «La nueva mecánica ondulatoria », lo 
perfilaron bien pronto como uno de los primeros físicos argenti- 
nos. Otra de sus obras estudia « La evolución de la Física». En 
Europa publicó otra investigación acerca de la « Histéresis rota- 
tiva». En idioma alemán, apareció su estudio sobre « El índice 
de refracción a muy bajas temperaturas ». Fueron numerosos los 
folletos, artículos y notas que dedicó a los más variados temas de 
física, sobresaliendo entre ellos los dedicados a comentar las teorías 
de Einstein. 

Una reputación de sabiduría bien cimentada, en el pleno cono- 
cimiento de las más modernas conquistas de la ciencia, rodeó pron- 
to su nombre. Profesor titular de la Universidad platense, llegó 


en 1927 y en 1932 a ser consagrado Presidente de dicha casa de 


estudios, tocándole actuar en períodos difíciles, de continuas agita- 
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ciones estudiantiles que le demandaron el empleo de trámites enér- 
S1COS. | 

Su obra fundamental, es el « Tratado de Física General» en 
cinco volúmenes, para los cuales trabajó incansablemente durante 


más de veimte años. Las numerosas ediciones ya agotadas de este - 


libro, demuestran claramente el éxito del Tratado, en los ambientes 
educacionales para los que fué escrito. 

A lo largo de su laboriosa vida, el Dr. Loyarte desempeñó dis- 
tintas cátedras en los colegios de enseñanza secundaria y en la Es- 
cuela Industrial de la Nación. En 1915 fué nombrado Inspector 
de Enseñanza Secundaria; en 1924, Director del Instituto de Fí- 
sica; en 1925, miembro titular de la Academia de Ciencias Exae- 
tas, Físicas y Naturales. Fué también miembro del Consejo del 


Instituto Popular de Conferencias; del Instituto de la Universidad 


de París en Buenos Aires y de la Asociación Argentina para el 
progreso de la Ciencia. 

Pertenecía a la Sociedad Científica Argentina desde junio de 
1943 habiendo sido vicepresidente 1% en 1938-39 y miembro del 
Consejo Científico. | 

Actuó en política, afiliado al Partido Demócrata Nacional, en 
cuya representación ocupó por dos veces una banca de diputado en 
el Congreso Nacional. En fecha posterior al 4 de junio de 1943, se 
le designó interventor del Consejo Nacional de Educación, cargo 
en el que se mantuvo hasta el 4 de marzo de 1944, cuando ya eran 
evidentes en su quebrantada salud, los efectos de la penosa dolen- 
cia que lo llevó a la tumba. Su renuncia del cargo de Interventor 
constituye un documento de alto interés para la historia de la edu- 
cación en la Argentina, entre otras razones, por las causas de ca; 


rácter administrativo que la provocaron y por los valientes y sim- 


ceros calificativos que le mereció la ley de educación vigente, a la 
-que llama « monumento de sabiduría que ha permitido realizar una 
«obra estupenda ». 

-Combatido por adversarios políticos, era objeto de unánime es- 
timación en el sereno plano de las altas especulaciones científicas, 
hasta las que supo remontarse con esfuerzo propio, siendo tan nume- 
rosas como justificadas y elogiosas, las frases laudatorias y los di- 
versos homenajes que con motivo de su lamentado fallecimiento le 
fueron tributados por Universidades, Academias y. Centros eultu- 
rales de variada índole. 
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En el peristilo de la necrópolis usó de la palabra en representa- 
ción de la Universidad de La Plata el Dr. Ricardo de Labougle, 
quien trazó un perfil evocativo del Dr. Loyarte, destacando su eru- 
dición en el campo de la ciencia pura, su brillante labor docente y 
la energía y dedicación puesta al servicio de los cargos administra- 
tivos desempeñados. | 

Entre otros oradores, enaltecieron la memoria del extinto el Dr. 
Herrero Dueloux por la Academia de la Facultad de Ciencias Exae- 
tas de Buenos Aires, y el inseniero A. Estrada, representando la 
Facultad de Ciencias Físicomatemáticas de La Plata. 


INGENIERO GREGORIO LUIS SANCHEZ 


Tanto en los ambientes profesionales, como en los círculos de la 


sociedad porteña, repercutió dolorosamente la noticia del falleci- 


miento del ingeniero Gregorio Luis Sánchez Chopitea, ocurrido el 
91 de agosto de 1944. No era solamente un ingeniero destacado cuyo 
nombre queda unido a obras importantes, sino un espíritu de ex- 
cepcionales condiciones que irradiaba simpatía y afecto en su trato 
diario. : 

Se había iniciado como ingeniero en las Obras Sanitarias de la 
Nación, tareas que abandonó entrando a inteorar la firma Sánchez, 
Lagos y de la Torre, conocida empresa constructora, a la cual se 
deben la ejecución de numerosos edificios monumentales de esta 
capital, entre otros el rascacielos « Cavanagh ». Viajó a Estados 
Unidos de Norte América, donde pudo observar de cerca los proce- 
dimientos constructivos más modernos, para altas estructuras ur- 
banas, que luego puso en práctica entre nosotros. El problema de 
la vivienda popular, el estímulo al ahorro con destino a la casa pro- 
pia, y la financiación de la ayuda mutua para realizar construecio- 
nes de pequeños edificios, fué otra de sus preocupaciones, llegando 
a concretar su ideas en la formación de una gran sociedad de eré- 
dito recíproco, mediante la cual se han construido en toda la Repú- 
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blica, varios centenares de casas de las más diversas características 
arquitectónicas. LON 

Hace algunos años y siendo ya Vicepresidente de la Asociación 
Recíproca de Crédito Argentino, fué designado miembro de la Aca- 
demia Nacional de Bellas Artes, reconociéndose así los indiscutibles 
méritos del ingeniero Sánchez en el campo de las manifestaciones 
estéticas, y que ya había puesto de relieve en los múltiples cargos 
desempeñados como miembro de jurados en coneursos públicos de 
Arquitectura. En particular, y como representante del Centro Ar: 
eentino de Ingenieros, intervino en los concursos organizados por la 
Comisión de Estímulo a la Edificación privada. También integró, 
en representación del citado centro, la Comisión para la Vivienda 
Económica. 

Actualmente, además de formar parte de varios Directorios de 
empresas constructoras y financiadoras de construcciones, era vocal 
titular de la Comisión Directiva del Centro Arcsentino de Incenie- 
ros , y Presidente del Instituto de Oriental Profesional. Pertenecía 
a la SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA desde diciembre de 1913. 

En todas las entidades en que actuó, ha quedado el rastro fecun- 
do de su generoso espíritu, de su ponderado talento profesiona! y 
de las muchas y bellas obras debidas a su incansable laboriosidad e 
iniciativa. 


DOCTOR CARLOS A. SAGASTUME 


El 12 de setiembre de 1944, falleció el Dr. Carlos A. Sagastume, 
a la temprana edad de 53 años, en plena madurez de su espíritu, 
cultivado en las más altas disciplinas científicas. 

Miembro de una antigua familia de La Plata, el Dr. Sagastume 
realizó sus estudios en la Universidad Nacional de dicha ciudad, en 
la que obtuvo primero su título de farmacéutico en 1912 y más tar- 
de el de Doctor en Química y Farmacia en 1915. Fué becado pará 
perfeccionar sus estudios en el Instituto Pasteur de París y de re- 
greso al país se le encargó de dictar la clase de Química en la 
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Escuela Industrial de La Plata, función docente que continuó des- 
empeñando hasta 1931. Su tesis doctoral consistió en un estudio 
sobre « Antígenos artificiales para la reacción de Wassermann », 
en base a los trabajos experimentados hechos en el Instituto Pasteur, 
bajo la dirección del Prof. Levaditi. 

En la enseñanza superior, se inició como ayudante en la Facultad 
de Química y Farmacia, desarrollando desde el prineipio una activa 
labor que lo condujo sucesivamente a desempeñar los cargos de Jefe 
de laboratorio, profesor libre, interino y finalmente titular de (Quí- 
mica Biológica y Análisis Biológicos, puesto que alcanzó en 1922, 

Muy poco después, en 1926, sus méritos relevantes lo llevaron a 


ejercer el Decanato de la Facultad por el período de cuatro años de 


1926-1930, y más tarde por un segundo período de 1940 a 1943. 

Los rasgos salientes de su personalidad, pudieron ser apreciados 
en otros cargos de importancia, entre los que recordamos, como 
más vinculados a sus estudios de Química, el de jefe del Laboratorio 
Central del Hospital Policlínico de La Plata, vocal de la Comisión 
Nacional de Cultura en la especialidad de (Juímica, y miembro de 
la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires. También actuó 
como Inspector de Enseñanza Secundaria, Normal y Especial de la 
Nación, desde 1930 a 1943. 

Dirigió la Revista de la Facultad de Química y Farmacia, así como 
más de treinta trabajos de tesis doctorales de alumnos egresados de 
dicho establecimiento educacional. Su producción original compren- 
de 95 publicaciones de carácter científico, sobre temas de su espe- 
clalidad. Pronunció numerosas conferencias en las Universidades 
de Santiazo de Chile y de Montevideo que le discernieron diferentes 
honores. Fué un trabajador constante, cuya acción será recordada 
con el elosvio y reconocimiento que merece tan ilustre personalidad. 
Al morir, formaba parte de la sección La Plata de la SOCIEDAD 
CIENTÍFICA ARGENTINA, habiéndola presidido en su orcanización. 
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INGENIERO IBERIO SAN ROMAN 


El 8 de noviembre de 1944, falleció en Buenos Aires, después de 
sufrir las alternativas de una larga dolencia el ingeniero Iberio 
San Román, nacido en Montevideo en 1871. Se había vinculado a 
la Argentina desde muy joven, cursando sus estudios en nuestro 
país, donde consiguió su título profesional, que lo habilitó para 
formar parte de las comisiones de topósrafos y geodestas que tra- 
bajaron en la preparación de los planos y documentos cartográficos 
utilizados por la Comisión de Límites con Chile. La versación allí 
adquirida en cuestiones topográficas, fué más tarde puesta de relieve 
cuando el ingeniero San Román hubo de desempeñar cargos téenicos 


en la Dirección de Tierras y Colonias, y en la Municipalidad de la 


Capital. 

Paralelamente a súu acción administrativa, desarrolló una intensa 
labor docente en diversos establecimientos educacionales, entre ellos 
el Instituto Libre de Segunda Enseñanza, la Escuela Normal Su- 
perior, la Escuela Industrial de la Nación y la Escuela de Pilotos. 
Formó también parte del cuerpo de profesores de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales como titular durante largos 


años de la cátedra de Topografía, actuando también como consejero 


por varios períodos. | hi 

Entre sus publicaciones, debe destacarse en primer término, la 
traducción de la « Estática gráfica aplicada a las construcciones », 
de Miúller-Breslau, obra fundamental, eserita en idioma alemán, y 
cuya única traducción en castellano, es la publicada en Buenos Al- 
res. Otro trabajo de San Román fué la « Tabla de proyecciones », 
obra recomendada por el Seeundo Congreso Científico Panamerica- 
no reunido en Washington en 1915. | 

Realizó varios viajes a Europa, que aprovechó para consolidar su 
excepcional cultura respecto a temas artísticos, en aleunos de los 


cuales era un verdadero especialista. Visitó detenidamente los más - 


erandes museos, entre otros el Museo Británico, cuyas colecciones es- 
tudió y comentó. Era pues un espíritu selecto, un profesional de bien 
logrado prestigio, y un viajero incansable, que dotado de alta y 
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cultivada sensibilidad, trató hasta los días: finales de su vida, de 
contemplar nuevos horizontes que le permitieran añadir otros qui- 
Jlates a los muchos que ya valoraban su cultura, Pertenecía a la 
SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA desde mayo de 1891, habiéndosele 
otoreado hace poco tiempo la medalla de honor acordada a los que 
cumplen cuarenta años de socio. 


PROFESOR ANGEL PEREZ HERNANDEZ 


Un viejo socio de nuestra entidad, a la que pertenecía desde oc: 
tubre de 1919, era el Profesor Angel Pérez Hernández, fallecido 
lejos del país, a los 89 años de edad. 

Había nacido el 13 de abril de 1855 en el pueblo de Palencia 
de Negrilla, provincia de Salamanca (España). En 1873 se gradnó 


de piloto en la Capitanía General Marina de Cartagena, y en 1875 


de Licenciado en Ciencias, Sección Física, en la Universidad de 


Salamanca. Llegó a Buenos Aires en 1879, y de inmediato intentó 


seguir los estudios de Ingeniería, de lo cual tuvo que desistir, em- 
prendiendo la carrera más corta, de Farmacéutico, cuyo título ob- 
tuvo en 1884, Este detalle sirve de explicación a sus posteriores 


Investigaciones para aplicar los protedimientos matemáticos a la re- 


solución de los problemas químicos. 
Sus conocimientos de marina y ciencias físicas, lo llevaron a obie- 
ner una cátedra de Profesor en la Escuela Naval Militar, en los 


últimos años del siglo pasado, desempeñándola durante más de 


veinte cursos completos en los que dictó Matemáticas, Astronomía 
y Navegación. Dejó escritas sus lecciones que han continuado utili- 
zámdose como libros de texto por aleún tiempo. Entre los que fueron 
sus alumnos, más tarde altos jefes de la Armada, se cuentan el -con- 


tralmirante Domecg García, los hermanos Fliess, Moneta, Casal, 


Martín, Morade, ete., de todos los cuales fué muy apreciado y cuya 


amistad cultivó. luego. El contralmirante Moneta, en su libro: « Me- 


morias de .un marino », tiene recuerdos elogiosos para Pérez Her- 


284 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


nández y otros profesores de aquella época, a los que considera 
dificilmente reemplazables. : 

A principios del presente siglo se jubiló en su cargo de Profesor 
de la Escuela Naval, dedicándose al cultivo de las matemáticas, que 
fueron su ocupación predilecta. Colaboró asiduamente en las revis- 
tas científicas argentinas, y en los Anales de la SocIEDAD CIENTÍFICA 
ARGENTINA, publicó los siguientes trabajos : 


Un problema de química, tomo 78, pág. 39, 97 y 273 (1914); y 
tomo 79, págs. 24 (1915). 

Disquisiciones trigonométricas: sobre las líneas y funciones ver- 
sus. Tomo 79, pág. 289, y tomo 80, pás. 104 (1915). 

Nueva contribución para el establecimiento de las ecuaciones quí- 
micas. Tomo 81, pág. 297 (1916). 

Comparación de los métodos matemáticos de los Profesores W. 
Sorkau y A. Pérez, para el establecimiento de las fórmulas con que 
se expresan las reacciones químicas. Tomo 85, páges., 33, 126 y 270 
(1918). 

Contribución al estudio de las fracciones decimales periódicas. 
Tomo 88, pás. 135 (1919). 

Sobre un antiguo procedimiento práctico para resolver los trián- 
gulos esféricos. Tomo 94, pág. 97 (1922). 

Las latitudes crecientes consideradas como logaritmos y sus prin- 
cipales aplicaciones, especialmente a la resolución de los problemas 
del triángulo de posición. Tomo 102, pás. 107 y 199 (1926); y tomo 
103, pág. 210 (1997). 


En la Revista del Centro Estudiantes de Ingeniería publicó va- 
rias Disquisiciones trigonométricas, comentarios sobre Ecuaciones 
químicas; Ideas matemáticas del Prof. L. Navarro Izquierdo; Lam- 
bads y colambads, etc. Otra obra suya, a la que llamó « novela 
matemática », y titulada Un proceso célebre del siglo XVII, fué pu- 
blicada en Lisboa en 1923. Desarrolla un curioso tema, consistente 
en el proceso instaurado contra un número, al que primero condena 
y después absuelve, con divertidos artificios de combinaciones arit- 
méticas, mezclados con referencias históricas de las matemáticas, 
en las que era muy versado. Don Miguel de Unamuno, hizo un ex- 
presivo elogio de este libro de Pérez Hernández. 

Fué también un viajero incansable, recorriendo ríos y mares de 
Europa y América, primero por su profesión de piloto y más tarde 
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como Profesor de la Escuela Naval que en aquellos tiempos, — hace 
más de cincuenta años, — no funcionaba en lugar fijo. Navegó en 
la veterana fragata « Carmen » antecesora de la « Sarmiento » en 
varios viajes de instrucción de guardias marinas. 

Fué un entusiasta admirador del país argentino, donde formó su 
hogar; se alejó ya en avanzada edad, por razones de salud, pero 
prometiendo regresar pronto para terminar su vida en esta su se- 
gunda patria. Los acontecimientos acaecidos últimamente en Europa 
impidieron su vuelta, falleciendo en Salamanca en diciembre de 
1943; hasta poco antes de su muerte continuó escribiendo sobre te- 
mas matemáticos, dando conferencias en la Universidad de Sala- 
manca y haciendo comunicaciones a la Real Academia de Cienelas 
de Madrid, donde se encuentran sus últimos trabajos. 
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| SOBRE LA TRANSFORMADA DE LE-ROY DE VARIABLE 
| DUAL 


; he 
POR 


"JUAN M. ALESSI 
e === 


-1.— Nos proponemos extender en esta Nota el estudio de la 
transformada de Le-Roy 


R[o(0] =$() = Pz 
0 


Mil 2 2 


donde: t es una variable real; la generatriz (RE), y (t) es integrable 
en el intervalo (0, 1) y suponemos la existencia de f Lo (0)|.. de, 
Y al caso en que 2 sea una variable compleja dual, siguiendo un plan 
análogo al que usamos para estudiar la transformada de Heine (**), 


-2.—Cuando 2 es una variable independiente dual, es decir 
| 3 x + ky, donde x e y son variables reales y lk es la unidad ima- 
de ginaria dual, tal que kx? = 0, la función determinante 0 toma la 


| forma 
la ralla AY eb [ha A ria 
Elo(0] =$() mi l1+t Ñ 1 +t(r + y) 


-f o (0) de 
lo. 1d dede yt 


) sea que el núcleo de la transformada es y como 


A 


-(*) J. C. ViaNAUx. — «Sobre algunas transformaciones funcionales lineales ». 
Inales de la Soc. Cient. Arg. Marzo 1939. 

0%) J. M. ALessI. — <Sobre la transformada de Heine de variable dual y 
| bidual >». Anales de la Soc. Cient. Arg. Octubre 1930, 


3 ; 


APR 17 "45 


s 
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no existe el inverso de un número dual divisor de cero debemos 
establecer el campo de existencia de la transformada (R). 

Para que el núcleo exista debe ser 1 + tx +0, y por consiguiente 
f (<) existe cuando el número dual z no tiene, como primera compo- 


1 
nente, un número real x = SR ; pero, siendo O < £ < 1, los puntos 


singulares de la integral serán de la forma 2 = a + ky con a <—1, 
y estos puntos corresponden al semiplano respecto de la recta x =—1 
que no comprende al origen. 


3. HoLomMorFIsMO. — Transformemos el núcleo de la integral 
multiplicando su numerador y su denominador por el número 
complejo dual conjugado del denominador y tendremos 


1 1 + tx — kyt A 


_ _ A _ _EÓ-MMMIMMMMMMMMXN..4 
A a E ¿ÓN 


1 + tx + kyt (1 + tx)? — (kyt)? (1 + tx)? 


E A 
sa (1 + 0)? | 


con lo cual 


1 . dt 1 — t 
R - = ri = k 8 | 
A a a de 
<f o (8) dt ty 0 | 


l 90 de pg) | 
ii do 


es una transformada Le-Roy en el campo real, cuya generatriz (R) 
es la misma función q (t) de nuestro problema; además 


ro) p(t) de o | 
de as: e e 


por lo cual 


Pero 


Í(2) =F (2) + kyF" (2). 


Es decir que f(2) es una función holomoría dual (*) cuyo campo 
de existencia es el semiplano, respecto de x =—1, que contiene | 
al origen excepción hecha de la recta determinante. | 


l 
ll 


(*) J. C. ViaNaux. — «La teoría de las funciones de una y de varias variables | 
duales ». Contrib. al estudio de las C. Fisicomat. Septiembre 1936. 14S 


SOBRE LA TRANSFORMADA DE LE-ROY DE VARIABLE 'DUAL B 
Calculemos las derivadas de 


TIAS A ,p=204 9 (e) de 
0 


1 + tx (1 + tx) 

Resultará 
P)=F (0) +kyP" (0) = Í 
0 


y sucesivamente 


1—¿.0(1b) dt 0 [E 
(1 + to) O 


0 (E) dl 
1 =P"! + k GA a 
AM ne 
1 —.0(t) de 
31.k A EOS 
A o") (1 + ta) 


Y en general 


ely NC Sa A 1 (10".4.9(0 di 
JO (2 = FO (2) + ky FO+D (2) = nt] oa 


MES o) al 


+ (n + 1)!1k 
a O E , ia 


Este resultado coincide con el resultado formal de f“” (2) apli- 
cado directamente a la transformada (R) considerada como función 


de la variable independiente dual 2; en efecto 
VAN 
J0(2) =n! alcoi Use 0 
0 A o 


y como 2 = 2 + ky resulta 
O (2) = e e 
o [A +tx) + kye]n+1 
0 [1 + to)2]7+1 
A 
0 (1 + t2)20+2 


200 (ip (a 
0 (1 + to)a+1 


Ao E MES DAT o (1) al 


0 a 
que es la expresión ya deducida. j 
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4. PROPIEDADES. — 


1. Suma y resta. 


| 

Siendo . | 

9 () de | 

2. E 

1() =RIle 0) / —= 1 

(a | 

OR E AOn 

9 (2) =RIy (0) 0 =— 

será, | 


(2) =F(0)+ky.F'(x) con F(x) Al p (t) de 
0 


1 vd 
Y | | 
gl) =P (1) +ky P'(x) con P(x) = L y (1) de 
ona 
_de donde | 


Hey (sala te Pol y A) A 
es decir que toma la forma 
f(2) =9(2) =Q (2) += ky Q' (2) 


que nos indica una nueva transformada (R); y como 


Q (1) =F (2) =P (2) a 
0 io 


resulta 


fe) =9(2) =Rlo() =9()] 


Es decir que: La suma o diferencia de dos transformadas (R) de | 
variable dual es otra transformada (1) cuya generatriz es la suma | 
o diferencia de las generatrices dadas. 

11. Producto. 

Con las mismas hipótesis de la propiedad 1 calculemos 
2.f(2) .9(2) = (2 + ky) .IF (2) + ky F' (2)] . 1P (2) + ky P" (2)] = 
2.Fo).PloO +iylFlio.PoO +: Fo.Plo +2%.F(x).P(D] 


' 


== e o _—— 
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y llamando 
SUI NL) 
resulta ) 


2.$(2) .g(2) = S(z) + ky S' (1) .) 


que nos indica una nueva transformada (R). 
Del estudio de la transformada (1) en el campo real tenemos que 


A A O 


donde 
1 ¡EA 
O A 20) 
o) ui 0 t—u 
O sea que 
1d , 
St) - | (4) dt 
0 1 + tx 


que, vinculada con .), nos permite establecer que 


¿0 .9( a El 0l 
0 1 +2 


donde w (t) está dada por ..). | 

Es decir que: el producto de dos transformadas (R) de variable 
dual multiplicado por dicha variable, es otra transformada (R) 
cuya generatriz es la misma que resulta en el problema análogo 
resuelto en el campo real 


TIT. — Siendo 
f (2) = R[o(e)] 


g(2) = RI. 9()] 


De acuerdo con lo ya establecido 


- calculemos 


1 0(t) dt 1 p(t) dt 
ES —————_—— = / / = EXA 
f(2) ] Er F (2) + ky F' (x) con F (x) / nOs 


y 
11.09(t). di 17. d | 1, d 
e =/ p (2) = t.p() ka | 2. 9 (t) dt 
0 1 +2 0 1 + tz y 0 (1 + tax)? 


En el campo real 
a b. 9 (8) dt 
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/ 


es una transformada (R) cuyo núcleo es | 


donde ponemos 


t == |- 1 | | 

1 + ltz zx 1 + tx 

y por lo tanto | 
EZ af op (t) di | 

o 1+tx z Jo Jo 1+t2 

JA. FO | 

e a -) | 


1 
A = t) . dt 
f so 


Además de ..) resulta | 


d ds E. 9 (0) di A. F(O)  F() | 
— | >= == — Td AS | 
de Jo 1+tz qe ye 4 | 


y como 
A GRA 
da Jo MER tz o. (UPF | 

l 


la relación .) nos da 


_ A—F() E | 
as x El 


g (2) 


T 


Sido p" 2 y? 
a E y E 
X Y XL 


(pues el término agregado es nulo ya que k? = 0). | 
Recordemos que, si 2 = x + ky, su conjugado dual es 2=x—ky | 
y tendremos 


nde 


.2+kyPF (o). 


g (2) nit 
YT 


-— [F (2) —A + hy.F! (2)] 
-——IF()—4 +ky.P (5) 


l 


(ya que el producto de los complejos duales conjugados es 2.2=3*), 


donde 
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Por tanto 
1 A 1 A 
o A a a) Eo O 
2 2 z a 
O sea que 
pa p (de 2 px 20H, 4 
o L+t 1 +te Z 


1 
A = t) dt. 
fro 


Sucesivamente, si hacemos 


y (1) =t.9() 


g (2) = Re. y (1)] 


para calcular 


aplicamos el resultado anterior y será 


1 A 
(e) ===9() += 
2 2 
donde 
1 
4= [190.4 
0 
O sea que 
a A 


1 A A 
A 
Z Z£ 2 


es decir que 
'N o dll e o (6) dt a 
0 1 +te 2 Jo 1+€ as Z 
y en general 


1 (0 dt (— 1)” 1 9 (1) de 1 
in. = A A 
A y 1 + te o ] o en 


1 1 
donde P,, se) es un polinomio entero, en —, de grado n, y hemos 
2 E 


supuesto además la existencia de las integrales sucesivas de o (t). 
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Es decir que: Si f (2) es determinante (R') de la función q (0), 
17 
PEN 


gn 


la función t”.q(t) tiene por determinante (R) a 
1 
a menos de un polinomio de grado n, en EE 
IV. — Conociendo f(2) = Rle()] y suponiendo la existencia de 


la derivada q” (t) en el intervalo (0, 1) calculemos A (2) = R [t.p (£)]. 
S1 


1 0 (t) dt yd [==> 
0 


Fe) =Rlo(t)] = (1 + to) 


0 l + tz 


sabemos que ai | 


f (2) a 
9 0 


(1 + tx)? (1 +0) | 
y como | 
2 =x + ky 
resulta 
Ll —t. p(t) de Ce. o (0d. 
ro AO] A 
ae >] (Lito): | >] (1 + to) 
== 
o (1 +t? | 
2 PA ty PA $ 
q AAN AN | 
Además 


14.9 (0 de A (al 
RI. y E EA A 
jo / 1 + tz AS / (1d, dm) | 
AO 


e Integrando por partes 
t=1 1 0 (£) di | 
0 o (1) lg | 
Lat de ezo o Ae | 
A A 0d 
e. p() 2 y] : 9 e A 
E 0 (Aca) 


PA A A 38 ON [== 
L+z (1+x) o (1+tx) o (EPT 


+ ly 
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| Pero 
| o (1) 0 1 Ll | 
A E PEU, y A EU, AS 
| l+z (1 + 2)? 0 l+z NOSE 
l+o0—k Í. E 
| A A a A 
¡CEE (1 +2?. [1 +:x>+ y] 
0) 
l+2 


ly, sumando y restando en ...), 


1 (0) .dt 1—t.0(t) dt 
| Esfilo > ke as EA 
| e f + te 0 (Fay 


tendremos 


— 1: al 
| e A 
EL e a 1 + tz | 


2t l 
l ri AAA 
ñ dl de Eine TER. e 


| 1 , 1 A ] 
| 2 (1) a » | OE) al E / t(l—iDd o (0) dt 
LA o (1 +) 0 (1 + 2) 


a, 


y recordando .) 


MO O 
LAO ra HF O10 


Si suponemos, ahora, la existencia de las derivadas sucesivas 
de q (t) en el intervalo (0, E podemos, haciendo y (t) = 18. q! (t), 
calcular 


hi (2) = RIC. Y (2)] 


aplicando lo anterior y será 


hala) di tao e de Eden 
Pero 
Y() =]|t.9 (0 l., = 9 (1) 
y 


ol Pio 


R[9(0] = RI. y (0] = 7 
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| 
de donde | 
d o ON: 
A A) 
dz y (Mia e) | 


y como, además, : 
4 =7¿0+t.0() | 


resulta que | 
he) =R[. (0) +.9(0)] = Bl. y (1)] +28. q” (1) 


todo lo cual sustituído en ...) nos permite establecer 


2 pt! AREA PU EAN 0 y 2 | 
O 
e O o e 

l+2 
ADE ) | 
= El: a (2) tE 2 | 


y por razonamientos análogos se puede calcular 


RIP. q” (t)] 


y así sucesivamente. 

De manera análoga a la que consignamos en el problema del 
cálculo de derivadas, es fácil observar que los resultados-obtenidos 
en las propiedades antedichas coinciden con los que se hubieran 
hallado aplicando formalmente los conceptos estudiados en el campo l 
complejo ordinario a la transformada (R) de la variable independien- | 
te dual. 


NOTAS SOBRE EL ORIGEN DEL DESIERTO DE SAHARA 


POR EL DOCTOR 


WALTER KNOCHE 


¡xEI___——— 


Hugo Obermaier (+) insiste en que la Edad Neolítica en el Norte 
de Africa (incluso todo el Sahara hasta el Sudán) no debería con- 
siderarse de ningún modo como perteneciente a la época diluviana 
sino a una edad mucho más reciente. Las pinturas rupestres que 
representan la fauna africana (elefantes, rinocerontes, jirafas, leo- 
nes, gacelas, antíilopes, avestruces) junto con los numerosos descu- 
brimientos que comprueban una colonización humana (región del 
Atlas, Mauritania, Sur de Argelia y Túnez, Macizo de Ahaggar, 
ete.) muestran evidentemente que existió un eslabón entre el borde 
norte del Sahara actual (es decir, la costa mediterránea africana) 
y el margen sud interior, o sea el Sudán actual. Según E. F. Gau- 
tier (2) son sumamente notables los vestigios vivientes en el corazón 
del Sahara a lo largo de cursos de agua secos, recientes, tal como 
los cocodrilos en el Lago Miharo y en los Pantanos de Ennedi, y 
una especie de pez tropical centro-africano (Charias lacera) en la 
región hundida de los Shotts al sud de Túnez. Gautier considera 
también a la cobra en estas regiones, si no como un vestigio tropical, 
por lo menos como una curiosidad y él también pregunta si los ríos 
secos, de los que unos conducen a los Shotts y otros al Níger, así 
como los vestigios fáunicos arriba mencionados, no deberían ser atri- 
buídos a la época diluvial. El hecho de que elefantes hayan sido 
cazados por los cartasineses en el Shott de Djerid al sur de Túnez, 
seeún los relatos históricos de origen egipeio y romano, indican 
condiciones anteriormente mucho más favorables para las regiones 
donde existe hoy desierto o estepa. 

Deberíamos recordar además que el elefante es un animal que 
se nutre con preferencia del follaje arbóreo, de modo que su pre- 
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sencia señala una región de selvas, por lo menos de bosques abiertos. 
Sin duda reinaban condiciones similares en Arabia (*), recordando 
numerosas expediciones militares por los desiertos absolutos actuales 
o la migración de los judíos a través de la península de Sinaí, cazas 
de elefantes de Tutmos II en Siria y las de Tiglath Pileser en re- 
siones que, hoy, están enterradas bajo la arena, o grandes ciudades 
en distritos ahora totalmente áridos que, aun en los últimos tiempos 
romanos, eran bien poblados. Además, de muchas fuentes resulta 
evidente que la decadencia de la cultura no puede ser atribuída 
exclusivamente a la destrueción de los canales de irrigación en áreas 
que carecen hoy completamente de agua. Recordemos sólo la ciudad 


romana de Gerasa, una metrópoli con sus teatros, y una Naumachia 


en el desierto transjordánico. En todo caso, se sabe de diversas 
fuentes, que, aun en tiempos históricos más recientes, había vege- 
tación natural y tierra cultivada donde hoy prevalece el desierto o, 
por lo menos, el desierto-estepa. El verdadero desierto, tal como 
existió en tiempos históricos, cubrió por lo tanto un área mucho 
más pequeña que en nuestra época. Restos vivientes de la vegeta- 
ción, incluso cipreses mediterráneos solitarios y robles perennes, y, 
además, numerosos representantes de la flora del Sudán, señalan 
una mezcla más reciente de los elementos vegetales de la región me- 
diterránea con los de la sabana del Sudán en el límite de las selvas 
africanas de lluvia. 

La rapidez extrema con que puede extenderse el desierto así como 
la formación de dunas en amplia escala puede comprenderse al 
recordar que muchas antiguas ciudades en el desierto de RajJputana 
han sido completamente enterradas por tormentas de arena (*) ; que 
en el curso de uno o dos siglos, los oásis fértiles a orillas de los 
rios, donde había olivos, en los desiertos del sur del Perú quedaron 


sepultados por médanos; y que, finalmente, aun en regiones no árl-. 


das tal como lo es el centro de los Estados Unidos occidentales 
(1934 y primavera 1935), la arena desempeña un papel destructivo. 
Lo mismo se observa ya en amplias regiones de la Argentina. 

El crecimiento del desierto se atribuye generalmente al proceso 
de desecación que se produjo desde el fin de la época de las lluvias 
sobre grandes partes de la tierra donde extensas regiones de super- 


ficies planas sufren bajo la influencia de los alisios, una deficiencia 


de precipitación. 


———= 
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El autor cree que existe a este respecto un error fundamental. 
Durante las estaciones de lluvia debe haber existido preferentemente 
una vegetación muy probablemente de bosques y sabanas y, aun con 
lluvias menores, considerables vestigios de ésta, en parte con cam- 
bios de su carácter primitivo, deberían haber sobrevivido y preser- 
vado el área original contra el proceso de desecación. 

A este respecto debemos distinguir estrictamente entre dos climas 
fundamentalmente diferentes y simples cambios climáticos. Primero: 
El < clima geoplanetario » (Gp. Cl) que es principalmente originado 
por influencias extraterrestres, es decir, cambios de la radiación so- 
lar (donde variaciones climáticas menores que se producen, p. e€j., 
como consecuencia de la actividad volcánica, pueden ser desprecia- 
das). Segundo: El « clima de la superficie terrestre » (S. Cl.) que 
depende hasta cierto erado del clima geoplanetario pero que, como 
«clima secundario » de extensas regiones, tiene un carácter indi- 
vidual. 

En lo que concierne al clima de la superficie terrestre, es impor- 
tante considerar: a) el clima de las regiones cubiertas de vegeta- 
ción, y b) el elima de las regiones parcial o enteramente desprovis- 
tas de vegetación. Considerando el Sahara y otros desiertos desde 
este punto de vista, no es de mayor importancia si se adopta o 
refuta la opinión de Chudeau (*) que rechaza la teoría de la dese- 
cación progresiva dentro de los tiempos históricos, es decir, que 
supone que en la zona árida, en los útlimos miles de años, ningún 
cambio geoplanetario se haya producido. Tampoco es de funda- 
mental importancia si se da preferencia a Simpson (*) quien pre- 
tende un máximum de radiación y precipitación en la última era 
interglacial (es decir, en el punto culminante del período pluvial) 
seguido por un descenso constante, o, si preferimos la teoría de 
Wundt (") de un máximum de radiación seguido por una precipi- 
tación máxima alrededor de 8300 A. C. En cada uno de estos casos, 
un «clima de vegetación » queda aún con grandes cambios de su 
carácter, siempre un clima de vegetación. Bajo la suposición ori- 
ginal de una capa de bosques es posible apreciar no solamente el 
efecto del clima secundario al nivel del suelo, o más bien en la su- 
perficie terrestre misma, sino también la influencia del bosque en 
la superficie. La presencia de la vegetación reduce la radiación en 
un sentido positivo (día) así como en un sentido negativo (noche) 
mientras, en regiones áridas, la absorción del calor durante el día de- 
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sempeña un papel muy importante de modo que, con las altas tempe- 
raturas que son alcanzadas al nivel de la superficie o a pequeñas pro- 
fundidades, la evaporación del ¿gua subterránea es sumamente activa. 
Dadas condiciones similares, las temperaturas son más o menos igua- 
leg en el caso de una capa de césped o de una capa de árboles. En 
distritos áridos, las temperaturas medias son más altas, las tempe- 
raturas absolutas más extremas y la humedad atmosférica más baja 
que en zonas con vegetación abundante. Además ,en una región 
pobre en liuvias, el rocio es un valioso elemento de suministro de 
agua para la vida vegetal; pero en regiones desérticas, el rocío se 
evapora al ser alcanzado por los primeros rayos del sol, de modo 
que pierde su efecto. De gran importancia es también el factor 
« viento » cuya fuerza es frenada al nivel del suelo por cualquier 
clase de vegetación, y, casi completamente, por un bosque con monte 
bajo. Considerando pues el efecto combinado de todos los elementos 
meteorológicos, la desecación de la superficie en las regiones tropi- 
cales o subtropicales, y particularmente en la zona de los alisios, 
es enormemente aumentada en las áreas donde falta la vida vegetal 
en comparación con las que tienen una capa de vegetación. | 
El grado teórico o verdadero de evaporación, o de desecación, 
tiene una importancia mucho mayor que los cambios de la precipi- 
tación. Estos, sin embargo, no deben ser despreciados aun cuando 
sean ligeros, dado que, especialmente en áreas geoplanetarias, secas, 
cada aumento influiría sobre la vida vegetal. Por ejemplo, en un 
eran distrito en la India Central (*), la precipitación aumentó en 
14 % después de la plantación de bosques. No disponemos, desgra- 
ciadamente, de nineuna medida de la influencia, o de la ausencia, 
de la capa de vegetación sobre la lluvia en un área tan extensa como 
la que estamos considerando aquí; pero podemos suponer que esta 
influencia sería tanto mayor cuanto más grande es el área. La rela- 
ción entre el bosque y el agua subterránea varía considerablemente 
según el carácter de éste. Bosques húmedos, sobre todo el de tipo 
tropical, tienen su fisiología propia que, a causa de la actividad 
biológica de sus componentes, tienen una elevada transpiración, 
ofreciendo condiciones únicas para la evaporación. Las selvas tal 
como la Hylea del Amazonas o las de lluvias ecuatoriales de 
Africa, ofrecen para los fines de evaporación condiciones simi- 
lares o aun más favorables que una vasta extensión de agua, poco 
profunda. Praderas húmedas ejercen un efecto similar. La influen- 
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cia sobre la nubosidad y precipitación, y, por lo tanto, sobre el 
elima de la superficie es particularmente fuerte. Los bosques secos 
muestran bajo ciertas cireunstancias un comportaciento contrario, 
dado que, debido al alto poder de absorción de sus raíces, aprove- 
chan toda la precipitación absorbida por el suelo, para mantener así 
su existencia. Cerrando sus estomas, despojándose de sus hojas y, 
mediante procesos coloidales, la pérdida de agua puede ser reducida 
prácticamente a la nada; hojas cubiertas de cera que, reflejando 
los rayos solares, impiden un aumento demasiado grande de la tem- 
peratura, reduciendo así el valor de desecación. Por ejemplo, exis- 


“ten numerosos cactus en las márgenes costeras de Chile, donde la 
-Tecipitación media anual es sólo de 10 mm, y donde no cae ninguna 


gota de lluvia durante años seguidos. La vegetación arbórea xero- 
fítica puede considerarse como una formación que hace subir el agua 
subterránea al nivel más alto reteniéndola en su follaje. En la tran- 
sición al bosque de lluvia, el proceso se alterna según el suministro 
de agua, de modo que, durante una estación, la transpiración pue- 
de continuar mientras que en la otra será limitada. 

Si consideramos a este respecto las condiciones que demuestra la 
curva 0, en la Fis. 1, suponiendo condiciones seoplanetarias invarla- 
bles en los tiempos históricos, tenemos una medida de la desviación 
referente a la desecación actual en el desierto de Sahara. En la época 
en que existió una vegetación (02), la evaporación (potencial) era 
considerablemente menor; con la desaparición de la vegetación, la 
desecación aumentó hasta alcanzar el alto valor actual. Al mismo 
tiempo, tal como lo demuestran las curvas xa y m1, la precipitación 
ha sido reducida, aun muy ligeramente, suponiendo una vegetación 
xerofítica, es decir adaptada a la aridez. En todo caso, existe una 
diferencia fundamental entre las condiciones 0; —xm con respecto 
a 0, —m2, donde la deficiencia del agua es mucho menor con ve- 
getación que bajo las condiciones actuales en que falta una capa 
vegetal. Aproximándose a los términos de Kóppen, r (?*) para el lí- 
mite (línea marginal) de precipitación en la distribución relativa 


r En ; 
de bosque y estepa, y, PE la relación entre estepa y desierto, 


puede ser determinado un valor que representa la proporción de la 
evaporación a la temperatura. Es obvio que un valor reducido de 
evaporación puede ser equivalente a un aumento o disminución de 
Precipitación pero acompañado por un valor bajo de desecación lo 
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EXPLICACION DE LA FIGURA 1 


( 

01 Cantidad actual de desecación su- ds ca) Cantidad actual de desecación 
poniendo un clima geoplanetario con clima geoplanetario (Gp. 
constante (Gp. Cl) y falta de Cl) variable (precipitación re- 
vegetación. ducida; temperatura y evapora- 

ción elevadas) y ausencia de 
vegetación. 

9, Id. con vegetación. d, (a) Id. con vegetación, 

q, Condiciones térmicas actuales con ta), Condiciones térmicas actuales 
clima geoplanetario (Gp. Cl) cons- con clima geoplanetario (Gp. 
tante y falta de vegetación. Cl) variable y ausencia de ve- 

getación, 

Ta 1d. con vegetación. to, 1d. con vegetación. 

1, Cantidad actual de precipitación P, (q) Cantidad actual de precipitación 
con clima geoplanetario constante con clima geoplanetario (Gp. 
(Gp. Cl) y falta de vegetación, Cl) variable y ausencia de vege- 

tación. 

la 1d. con vegetación. P3(a) Id. con vegetación. 


(p) Condiciones climatológicas a fines del período pluvial (para d, t, P). 


(a) Estado climatológico actual (sin vegetación) o estado climatológico actual 
potencial (con vegetación) para d, t, P (0 8, 1, 11)- 


Nora. — Quisiera mencionar que la fig. 1 debía ser considerada como una re- 
presentación simbólica para muchas influencias antropógenas en general, entre 


las cuales figura la destrucción de la vegetación (por fuego, ganado, agricul- 


tura, etc.), 


de 
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que puede suceder en zonas de determinada vegetación arbórea. No 
faltan ejemplos. En el semi-desierto del norte de Chile Central 
(« Norte Chico >») con una precipitación de sólo 120 mm, pero en 
un distrito de nieblas locales, existe un bosque que, con su tapiz de 
helechos Y musgos, puede ser comparado con el bosque húmedo del 
sur de Chile que tiene una precipitación diez veces mayor. 

Pero no es posible suponer un clima geoplanetario constante, so- 


bre todo para esta región, ni según la experiencia histórica ni por 


razones heliofísicas. Según las ideas de G. C. Simpson (+) debemos 
suponer una época pluvial máxima en todas las regiones que no 
estaban cubiertas de hielo durante la última época interglacial, hú- 
medo-cálida (Riss-Wúrm), desde la cual la precipitación disminu- 
yó hasta los tiempos actuales. La causa de este fenómeno fué una 
insolación mayor con consiguientes temperaturas atmosféricas más 
altas, y un aumento general de la evaporación de la capa de nubes, 
condiciones que resaltaban más en la zona ecuatorial. Además, de- 
bido a la extensa congelación sobre el Atlántico norte y los conti- 
nentes adyacentes, las zonas de baja presión estuvieron mucho más 
al sur, de modo que una eran parte del norte de Africa recibió la 
precipitación desde el océano cálido. Consideremos bajo este aspecto 
las curvas B” LB, que se refieren al período 18000 A.C., es decir 
log límites a la derecha de las curvas de insolación, temperatura y 
precipitación de Simpson (+), señaladas por una línea vertical que- 
brada, y encontrándose entre el punto más bajo de la depresión de 
Wiirm y el cénit de la última acumulación de nieve (Fig. 2). Dado 
que estas curvas, aun después de hacer ciertas excepciones, son prin- 
cipalmente de importancia simbólica, no importa tomar los años 
15000 ó 20000 A. C. como punto de partida. Lo que se conoce con 
cierta aproximación es la variación actual de la desecación o eva- 
poración (potencial) así como la variación actual de la precipita- 
ción; la primera alcanza fácilmente 51 m pudiendo apreciarse 
el valor de la última para todo el Sahara en 200 mm, con lo que las 
regiones periféricas reciben una precipitación mucho más elevada 


mientras cae en el centro una precipitación mucho menor. En una ' 


época más calida y más húmeda con capa de nubes más extensa, por 
lo tanto debido a una insolación reducida, y con temperaturas más 


bajas (t2p), la cantidad de la evaporación (dsp) era mucho más 


“baja. La precipitación (Pp) era proporcionalmente más alta; aun 
cuando se estima en sólo 1000 mm (P,p), era hipotéticamente cin- 
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FiG. 2. 


Según G. C, Simpson (6). 


Y. Insolación. 
| II. Temperatura. 
| III. Precipitación. 
| IV. Avance y retiro del hielo. Las curvas descendentes representan las épo- 
cas glaciales de Guenz, Mindel, Riss y Wúrm, respectivamente. Las 
curvas ascendentes, los períodos interglaciales, es decir el período hú- 
medo-cálido de Guenz-Mindel, el período frío-seco de Mindel-Riss y el 
período cálido-húámedo de Riss-Wirm. 
| La perpendicular W representando el período glacial de Wúrm, signi- 
| fica el punto de partida para el estudio adjunto (v. Fig. 1). 
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co veces mayor que la cantidad de precipitación actual. Esta apre- 
ciación de la precipitación anterior se ha basado en la magnitud 
de la capa de nubes durante el período pluvial tal como fué supues- 
ta por Simpson, correspondiendo sobre los trópicos a la sumo a una 
capa de nubes actual de 70-80 %. La cantidad de lluvia se calcula 


según el aumento de la precipitación que sería experimentado con 


una capa de nubes de 70-80 % sobre un gran distrito que tiene 
normalmente una capa de nubes de 50 %. Esta apreciación coincide 
con la de Fieker (+?) para el Pamir suponiendo un aumento cuatro 
o cinco veces de la precipitación para el período glacial. Aunque 
la elevación es mayor en este último caso, el Sahara está, por otra 
parte, más cerca de la latitud de las regiones ecuatoriales húmedas. 

Esta apreciación es muy probablemente demasiado baja conside- 
rando, por ejemplo, que Jerusalén recibió en 1869-70 más o menos 
300 mm de lluvia y nueve años más tarde, es decir menos de un 
decenio, 1100 mm. Hay lugares dentro del aleance de los etesios, 
por ejemplo Santiago de Chile, donde, durante el corto período de 
observación, la precipitación anual máxima es diez veces mayor que 
la mínima. En todo caso, han existido en algún período condiciones 
bajo las cuales la cantidad de precipitación ha excedido considera- 
blemente la cantidad de evaporación aun cuando supondríamos que, 
tal como ocurre hoy en día, no ha habido ninguna vegetación; pero 
en una región tan cálida y húmeda, selvas primarias densas deben 
haber cubierto el suelo, por lo menos sobre grandes partes del te- 
rreno. No hay que despreciar la influencia de estos bosques de llu- 
vias tropicales sobre el clima, es decir que la desecación de la super- 
ficie fué entonces reducida considerablemente; que la temperatura 
fué más baja y la precipitación más alta como resultado de la con- 
siderable evaporación sobre un bosque húmedo con grandes lagos 
y extensas marismas. También aquí, sobre todo en el caso del au- 
mento de la precipitación, se ha hecho una apreciación ínfima (véa- 
se curvas dep - daa, Pop - P20,, top - $20). Con una disminución pro- 
gresiva de la cantidad de preciada y un aumento de la canti- 
dad de evaporación, debe llegar un tiempo, trazado en el diagrama 
— Como hipótesis — alrededor del año 12000 A. C., donde el exceso 
anterior de la. precipitación con respecto a la evaporación termina, 
apareciendo un déficit de precipitación. Pero aun con este déficit 
limitado, pueden existir selvas y bosques mediterráneos posteriores 


con monte bajo denso de musgos y helechos. Encontramos todavía 
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restos de estos bosques, con un gran exceso de evaporación, por 
ejemplo en el centro de la Península Ibérica (San Rafael, en la 
Sierra de Guadarrama). Pequeñas áreas con vestigios de robles 
siemprevivos y cipreses solitarios en el Sahara demuestran, como 
vestigios, que la vegetación mediterránea, tal como es típica hoy 
en el Atlas, llegó anteriormente hasta mucho más al sur. Una de- 
secación seoplanetaria eradual hasta nuestros tiempos, se hubiera 
producido con una aclimatación del crecimiento original donde hu- 
bieran aparecido tipos con una protección natural específica contra 
la evaporación excesiva (Palmeras, Acacias), habiéndose desarrolla- 
do flora xerofítica similar a la actual sabana del Sudán y pare- 
'cida a la del Chaco. 
Se hallan, hasta nuestra época, representantes de esta vegetación 
del Sudán no sólo en el desierto norafricano, sino también en la 
Peninsula de Sinaí y en el desierto de Gór (+). 


Si no se hubiesen producido acontecimientos que destruyeron el 
bosque, la continuación punteada («7 — +) de la curva d2p - daa 
y Pap -Pa2a representaría las condiciones actuales. Supuesta una 
vegetación xerofítica tal como pudiera esperarse, la precipitación 
¡sería tal vez solamente poco mayor que actualmente, pero la eva- 
poración y, en consecuencia, el déficit de precipitación sería con- 
—siderablemente reducida. pl 

Así, el Sahara actualmente estaría cubierto de una vegetación pro- 
FP —veniente de la época pluvial. Esta capa vegetal conservaría, sobre 
|—todo, el agua subterránea, siendo las montañas (Atlas, Ahaggar, 
| Tibesti, ete.) junto con las corrientes de agua que nacen en ellas, 
| los. baluartes de estos bosques. 


| A este respecto, se han considerado solamente los cambios ma- 
yores del clima y no las pulsaciones climáticas, importantes en sí 
mismas que, desde el año 3000 A.C. se han trazado aproximada- 
mente en el diagrama (*%). Estas pulsaciones, tal como por ejemplo 
la ocurrida alrededor de 1200 Año de Cristo (**), indican una pro- 
-—bable cantidad de precipitación mucho menor que la actual, alter- 
nando con variaciones positivas de igual magnitud. Aun hoy, fre- 
 cuentemente, años muy secos alternan seguidamente con años de 
| precipitación excesiva. Estas pulsaciones, mayores o menores, que- 
[dan por lo general sin efecto en regiones sin vegetación; pero 
si, por ejemplo en los desiertos costeros del Perú septentrinonal, 
después de décadas de sequía, se producen lluvias como consecuencia 


. 
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de un avance de la corriente del « Niño >» hacia el sur, las semillas 
(Prosopis) germinan econ rapidez extraordinaria y, en muy poco 
tiempo, avanzan sus raíces hasta una profundidad de muchos me- 
tros bajo el suelo; éste, por su parte, retiene la humedad a una cierta 
profundidad, aunque la superficie se seque rápidamente de nuevo. 
Plantas son capaces no solamente de aprovechar una lluvia re- 
gular ocasional para su existencia, sino también de detener comple- 
tamente su desarrollo y de reanudarlo cuando se presentan condi- 
ciones más favorables. Esto ocurre anualmente en las estepas cu- 
biertas de hierba que se secan durante una estación para renovarse 
luego por una nueva siembra. Además, aun una vegetación com- 
pletamente seca conserva el agua subterránea y mantiene al mismo 
tiempo la coherencia del suelo. 


Parece superfluo mencionar aquí los bien conocidos resultados de | 


la desaparición de una capa de vegetación. Esta destrucción de la 
tierra vegetal, ante todo en regiones montañosas, la interrupción 
de un sistema eraduado y regulado de desaglúe, el volverse estériles 
terrenos elevados, la deposición de caseajos que forman marismas, 
en las llanuras, etc., es especialmente característico. Se debe agre- 
ear sobre todo un cambio del clima de la superficie terrestre que 
asume un carácter continental intensificado. En regiones donde se 
produce ya una reducción geoplanetaria de la precipitación, acom- 
pañada por una evaporación elevada, el contraste entre el clima an- 
tes y después de la desaparición de una vegetación arbórea es espe- 
clalmente típico. El proceso de la desecación es en seguida enorme: 
mente activado, empezando la formación del desierto. 

Se ha intentado fijar la Edad Neolítica en el Sahara en tiempos 
diluviales, pero el Profesor Obermaier, una autoridad indudable en 
esta materia, sostiene que, entre 4500 - 4000 A.C., pastores asiáti- 
cos nómades vinieron con sus cabras al Africa o que, tal vez, estos 
animales llegaron a este continente como artículos de comercio. Las 
conocidas pinturas rupestres (+4) que deben ser atribuídas a este 
período, muestran la cabra doméstica al lado de los animales sal- 
vajes africanos. Junto con el carnero sagrado, ellas son representa- 
das como animales apreciados, decorados con cabezones y un disco 
entre los cuernos siendo ellas los predecesores de la cabra egipcia. 
Puede ser que estos nómadas sean idénticos a los proto-ibéricos. 

El norte de Africa estaba en esos tiempos bajo la influencia del 
elima predominante, cubierto de densos bosques en sus márgenes 
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del norte y sur y con sabanas en su centro. Los pastores que bus- 
caron en primer lugar terrenos abiertos, introdujeron así ¿Junto 
con las ovejas, la cabra doméstica que no es indígena en el Africa. 
Los descendientes de la cabra doméstica neolítica aparecen todavía 
como cabras enanas en los declives del Anti-Atlas, en el margen del 
desierto (región del Sur). Ellas no son solamente notables porque 
viven en árboles a aleunos treinta pies arriba del suelo, sino tam- 
bién porque duermen en estos árboles sacudidos por el viento (*”). 
Se trata probablemente de la «ecapra prisca » introducida en el 
Africa desde Asia — tal vez simultáneamente con la especie bovina 
enana, pero en todo caso antes que el buey camita —, más o menos 


900 - 1000 años antes de la época histórica. 


Aquí tenemos una prueba de que una vegetación arbórea. pro- 
bablemente sabanas boscosas, debe haber existido en el Africa sep- 
tentrional y Asia Menor, dado que esta clase de cabras buscan un 
refugio contra los animales voraces subiéndose a los árboles. Las 
cabras, sin embargo, son peores destructores de la vegetación que 
el fuego. Quiero mencionar aquí un solo ejemplo. En las regiones 
húmedas del sur de Chile con su vida vegetal perpetuamente reno- 
vada, la maleza más exuberante y más peligrosa es la zarzamora, 
introducida hace aleunos ochenta años por colonizadores alemanes, 
que se ha extendido y conquistado grandes partes del Valle Lon- 
eitudinal. Ningún fuego puede competir aquí con la actividad de 
las cabras que royendo continuamente los retoños verdes, destruyen 
la energía vital de esta planta. La destrucción de bosques, causada 
por cabras se conoce bien en todas las regiones mediterráneas, y 
la sobrecarga de animales simultáneamente con el fuego así como 
la actividad agrícola, puede volver rápidamente improductivas y 
preparadas para la esterilidad vegetativa a extensas áreas. En el 
Karst, así como en el país vasco, encontramos ejemplos caracterís- 


“ticos en el mismo ambiente climático, de que la prohibición de tener 


cabras o su caza en ciertas regiones, ha hecho posible la formación 
de nuevos bosques, mientras que las regiones vecinas expuestas a la 
acción perniciosa de estos animales, quedaron devastadas. Luego, 
como consecuencia de la alta insolación, empieza a producirse el 


desierto. El suelo desnudo que no es más mantenido por las raíces 


de las plantas, siendo sobrecalentado durante el día, está expuesto 
a los vientos cálidos que, por su acción térmica y mecánica, conti- 
núan la obra de destrucción de la vida vegetal. Estos vientos 
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(Chamsin, Harmatan, Siroco) causan, junto con el desierto, la des- 
trucción de la capa vegetal de las regiones vecinas; monzón y bri- 
sas continentales y marítimas se vuelven igualmente más intensas. 
Los ríos son obstruídos y en poco tiempo aparecen médanos move- 
dizos. Cuanto más grande es el área de la región seca, tanto más 
rápido prosigue y proseguirá la extensión del desierto sobre las tie- 


rras periféricas. Un ejemplo de esta clase ofrece también la región 


limítrofe entre Catamarca y La Rioja donde, cerca de Aimogasta, 
nuevas plantaciones de olivos sucumben en estos últimos años bajo 
las dunas avanzadas del desierto. 

S1 se supone para el Sahara un clima geoplanetario estable o de 
desecación progresiva, ninguna de estas condiciones en sí puede erear 
el desierto. El desierto se ha desarrollado como resultado de la acción 
del hombre en su calidad de pastor de cabras, en una región ante- 
riormente cubierta de vegetación y que se ha vuelto árida por cam- 
bios « miero-climáticos », antropógenos. 

Se puede suponer que este proceso empezó en el Africa oriental al- 
rededor del año 5000 A. C. y terminó en el oeste alrededor del año 
4000 A. C. El cambio de estas fechas o una extensión o reducción del 
período correspondiente es indiferente para el estudio aquí tratado, 
Antes de este período existía una precipitación muy elevada con 
poca evaporación, siendo seguido por otro período con precipita- 
ción reducida y una cantidad elevada de desecación. Más adelante, 
esta última aumentó aun más, disminuyendo la precipitación del 
mismo modo como si no hubiera habido nunca vegetación. 

En qué medida rápida puede ocurrir la desaparición de bosques 
en todas partes de la tierra enseña particularmente bien el caso de 
los EE. UU., donde la formación de dunas actúa como otro factor 
destructivo tal como puede verse claramente en las fotos que se 
tomaron después de las tormentas de polvo en la primavera de 1935 
y que afectaron especialmente a los Estados centrales del oeste. 

En todo caso, la destrucción de la vegetación sobre extensas re- 
siones, también cuando éstas están escasamente pobladas, es posible 
durante pocos sielos o aun pocas décadas. (Canadá, EE. UU., Mat- 
togrosso, Pampa Argentina, Valle Longitudinal de Chile, Chipre, 
Altiplanicie ecuatorial, India, España, Italia, Dalmacia, Costa Afri- 
cana septentrional, Africa meridional, etc.). El hecho de que en 
los tiempos del principio de la destrucción de la capa vegetal del 
norte de Africa alrededor del año 5000 A.C. sólo pocos millones 
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| de habitantes poblaron la tierra (hacia el fin del período glacial 


solamente aleunos cientos de miles) (**), no entra en consideración 
a este respecto; los nómades con su ganado, el cazador por el fuego 
aun en pequeño número, son los iniciadores de la destrucción en 
determinadas regiones climáticas. 

El Sahara es limitado actualmente al sur por estepas y parques 
naturales que desembocan en selvas tropicales; estos parques natu- 


rales intermedios, cubiertos anteriormente con bosques (?%), han si- 


do empobrecidos con preferencia por la acción del hombre, estando 
ahora expuestos al ataque o avance de las regiones desérticas puras 
del norte. 

El país de los Basutos (**) ofrece un ejemplo muy interesante de 
la destrucción de la vegetación durante el último siglo en una re- 
sión que no es de ninguna manera un área geoplanetaria extrema- 


damente seca. Durante el siglo XIX, los Basutos eliminaron los 


bosques por completo ocupando su lugar una estepa puramente de 
pasto. Bajo la pacífica protección del Gobierno Británico, la gana- 
dería se desarrolló hasta tal grado que el tapiz vegetal fué destruído 
por sobrecarga con animales. El resultado de esta actividad ha sido 
la desaparición de las fuentes y una rápida desecación del país. 
Las causas alegadas para la formación del Sahara deben aplicarse 


- también a los desiertos del Asia Menor en un período anterior, sobre 


todo que siglos antes, y en el este todavía antes que en el oeste, la 
vegetación existente fué destruida por rebaños de cabras nómades (y 
por ganado) provenientes de Asia Central. En muchas partes de 
la Península Arabe que tienen actualmente un carácter completa- 
mente desértico, se han encontrado vestigios de una alta cultura, 
aun dentro de los tiempos históricos, así como evidencias de condi- 
ciones más favorables para la vida. 

En el este y noroeste de los valles montañosos del Asia Central 
la cabra salvaje tiene su origen. Allí, en las pampas de alturas na- 
turales, el hombre convirtió probablemente a la cabra salvaje, así 
como también a la oveja salvaje, en animal doméstico. A medida 
que la vegetación central-asiática fué destruída, estos hombres con 
sus animales « tragaron su camino », poco a poco, hacia el oeste a 
través del Asia Menor hasta el límite del Sahara, dejando desiertos 
detrás de sí. Las pinturas rupestres de estos hombres neolíticos 
coinciden con respecto al tiempo con la más temprana historia hu- 
mana así como también con el «principio» del Sahara. También 
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las primeras transmigraciones de los pueblos, bajo la presión de una 
sobrepopulación relativa, debidas a la devastación de los campos de 
pastoreo, pueden haberse producido en ésta época. 

Un proceso similar, probablemente a una fecha posterior, vale pa- 
ra el desarrollo de los desiertos africanos australes. 
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IDENTIFICACIÓN DEL GERMANIO MEDIANTE EL 
TANATO DE QUININA 


POR 


RETNALDO "VANOSSI 


Las reacciones de caracterización del germanio, hasta ahora co- 
nocidas, son de relativamente baja sensibilidad o de difícil aplica- 
ción para tener especificidad suficiente. Á parte de las reacciones 
microquímicas por cristalización (**) ; de la de precipitación como fluo- 
germanato de potasio, empleada por Noyes y Bray (**) en su sis- 
tema analítico general, y de la precipitación con tanino (* *%), de 
escasa sensibilidad, merecen citarse las siguientes: 1) Producción 
de GeH, y su descomposición a Ge elemental, observable tal como 
en el método de Marsh, para arsénico (*+*.?*); la reacción permite 
reconocer hasta 1 y de Ge, en un tiempo relativamente largo; 2) 
Coloración azul producida (**) con solución sulfúrica de quinali- 
zarina (de color rosa-violáceo); poco neta y sensible a 5 y de Ge ; 
3) Otras reacciones resultan con ácido hidroxinaftacene quinonsul- 
fónico; ácido ftálico (+2); ácido p.nitrobencene-azo-cromotrópico, 
en ácido sulfúrico (+9); 4) Los polialcoholes (p.eJ.: manita) dan 
con el Ge (a semejanza del bórico) ácidos complejos más fuer- 
tes (2); así, una solución de germanato, débil alcalina frente a la 
fenolftaleína, decolarará o disminuirá el rojo, al agregar manita, 
aun en presencia de 2.5 y de Ge; 5) El ácido selenhídrico (solu- 
ción en formol) (9%), da color amarillo. De acuerdo con mis ensayos 
la reacción no tiene seguridad debido a la fácil producción de se- 


_lenio rojo, debido al oxígeno del aire; 6) La formación de germa- 


nomolibdato ("): Hs[Ge(Mo207)6], puede utilizarse, ya sea por su 
color amarillo (?) (poco sensible) o por su poder oxidante frente 
a sal ferrosa o a la benzidina (?.”.*%) (en este último caso se pro- 


ducen los azules de molibdeno y benzidina); la sensibilidad es de 


0.5 y de Ge, en 0.025 ml. Estas últimas reacciones, dentro de su 
29 
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2 y 


IS 


buena sensibilidad, tienen el inconveniente de que, análogamente, | 
ellas producen silicato y fosfato (arseniato disminuye la sensibili- ' 
dad) ; y, si bien, una cuidadosa separación previa del germanio, por | 
destilación de su cloruro, permite aislarlo de aquéllos, prácticamente 
es común que existan en la solución iínfimas cantidades de fosfato | 
y o silicato, provenientes de los mismos reactivos o del vidrio, con | 


Fic. 1. 


el resultado de que es difícil obtener testigos exactamente reprodu- 
cibles y por lo tanto no es fácil discernir en los casos de ínfimas | 
cantidades de germanio. 

En el actual trabajo trataré la identificación del germanio en es- 
cala micro o semi-mieroquímica, en cualquier clase de sustancia (*). 


1 


(*) Salvo los volátiles, sin descomposición, en el ataque ácido. 


r 
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El método consiste, primeramente, en la separación del GeCl, por 
destilación, tal como se realiza en general, pero recibiendo los va- 
pores en cloroformo (o CCl¿), lo que permite, aparte de una efi- 
ciente absorción, una automática purificación de la solución; en 
segundo término se aplicará un nuevo reactivo —tanto de quini- 
na — de extremada sensibilidad y que permitirá identificar a este 
elemento con seguridad. 


MÉTODO 


Utiles. — Tubos de ensayo de 100 a 130 mm por 11 a 12 mm 
(diám. int.). 


Fic. 2. 


Tubos-pipetas de 180 mm X 6 mm (diám. int.). Con menor 
diámetro habrá dificultades para la separación de la fase cloro- 
fórmica en una columna continua dentro de la pipeta. 

Una centrífuga manual y un espejo, para poder hacer las ex- 


tracciones con tubo-pipeta, más cómodamente. 
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Un aparato destilador: la figura 1 indica la forma más simple, 
sin partes esmeriladas; la figura 2 expone una forma más com- ' 
pleta, sólo necesaria para ensayos cuantitativos o de control (*), 
Operando con aleunas precauciones, el primer aparato es suficiente 
para fines cualitativos, obteniéndose los límites de apreciación de 
germanio que se indicarán en el texto. La sustancia se introduce 
en el tubo en U (figura 1) y se agregan los ácidos para el ataque, 
de modo que el nivel llegue aproximadamente a la altura indicada: 
se insufla aire (puede soplarse a boca, ya que la operación dura 
pocos minutos) y se calienta con moderación, tratando de que no 
haya arrastre mecánico. - 


Reactivos. — Áparte de los ácidos concentrados, necesarios para 
el ataque de la sustancia, y de los diseregantes: 


u 


Solución de ácido clorhídrico, 1.5 M. 
íd. hidróxido sódico, 0.5 M. | 
de cloruro sódico, 1.5 M. | el 
1d. fenolftaleína 0.02 %, en alcohol de 95". | 

Tiourea (cristales). l 

Solvente para la absorción: cloroformo (o de igual comporta- | 

miento: CCl;). | 


Reactivo. — Se disuelve a 50-702C, 0.05 e de clorhidrato de qui- 
nina en 10 ml de solución 0.02 M de HCl y luego se disuelve 0.025 
o de tanino. La concentración de tanino puede ser mayor y en tal 
caso, como se indicará al exponer las consideraciones generales so- | 
bre el método, deberá disminuirse la concentración de Na Cl en la | 
solución donde actuará el reactivo. 

El reactivo actúa mejor (en cuanto a la obtención de « testigos », 
bien límpidos), cuando no tiene más de aleunos días de antigúedad 
(temperatura ambiente ca. 20-C; a menor temperatura se conserva 
más); sin embargo, dentro de una pequeña menor sensibilidad, 
aun puede utilizarse después de algo más de 1 mes, a ca. 15%C, 
y a pesar de que aparezcan colonias de microorganismos. El reac- 
tivo tiene color débil amarillento que aleo aumenta con el tiempo. 
Si presentase ligera opalinidad (aparte de algo de sedimento), 
desaparecerá con gotas de C1H, M; de lo contrario los « testigos » | 
no serán límpidos. 


(*) Para emplear este aparato con pequeños volúmenes de cloroformo se | 
introduce dentro del primer tubo de absorción otro menor, con el solvente. 
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Empleando dos marcas comerciales de tanino (British Drug y 
_Merek) se notaron pequeñas diferencias, en cuanto a la concentra- 
ción de NaCl necesaria para obtener una misma sensibilidad. Este 
hecho, en consecuencia, no tiene significación práctica. 


Solución de germamio. — Se disuelve 0.0100 e de GeOz (se com- 
probó previamente una pérdida despreciable por calcinación) en 
las gotas necesarias de solución M de NaOH y luego de diluir se 
acidifica con gotas de solución de HC] conc., llevando a un volu- 
men de 100 mil. A partir de esta solución se preparan las otras 
de menor concentración y con acidez clorhídrica ca. 0.1 M, Al cabo 
de tres meses las soluciones diluídas no acusaron diferencias en 
cuanto a intensidad de opalinidad frente al reactivo, comparadas 
con soluciones de reciente preparación; pero soluciones conservadas 
en medio alcalino (NaOH), acusaron pérdida de Ge (posible ad- 
sorción de germanato, de parte del vidrio). 


Ensayo del reactivo. — Las soluciones débilmente ácidas de ta- 
nato de quinina (y de otros alcaloides), dan opalescencia o precl- 
pitado cuando se agregan a soluciones que tengan una concentra- 
ción en sales Oo acidez superiores a ciertos límites. Existe, para 
cada caso, una determinada concentración en ácido y sal, en que 
un cierto volumen de reactivo agregado no produce opalinidad, ni 
aun después de horas, y sí la produce si existe germanio, con esas 
mismas concentraciones de electrólitos. En consecuencia, el ensayo 
del reactivo se refiere a establecer los volúmenes y concentraciones 
de sustancias que permitan obtener opalescencia con una cierta 
cantidad de germanio, a una dada temperatura y dentro de un 
cierto tiempo, muy inferior al que se requeriría para que en igua- 
les condiciones la produjese el « testigo ». 

Coneretando, y como ejemplo, supongamos que se elige un vo- 
lumen total de solución de 1.20 ml (*), al que se le asregará 0.20 
ml de reactivo (y proporcionalmente más, para mayor volumen), 

(*) Este volumen es suficiente para operar en el caso del método general, 
en que el GeCl, está disuelto en cloroformo, el cual será sometido al trata- 
miento que más adelante se indicará. Sin embargo, puede operarse hasta con 
-3 ml sin que la sensibilidad sufra apreciable alteración; pero, entonces, con- 
Viene verter de golpe el líquido sobre el reactivo para asegurar mezcla instan- 
tánea, pues, si bien una opalinidad transitoria (por exceso de concentración 


local) puede desaparecer al uniformar, no siempre sucederá, debido a la esca- 
Sa reversibilidad del proceso. 
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siendo conocida la temperatura de operación (+1C). Entonces, 
se introducen en dos tubos de ensayo, 1 gota (0.02-0.03 ml) de la 
solución de fenolftaleína (0.02%) (*) y 0.20 ml de la solución 
de HCl, 1.5 M, en cada uno; y luego, 0.12 en uno y 0.25 ml en el 
otro, de la solución de NaCl, 1.5 M; se completa con agua hasta 
el volumen de 1.20 ml y después de mezelar, previo conocimiento 
de la temperatura (o por lo menos de su estabilidad a = 1”; por 
ello, si es necesario, se empleará un baño de agua), se agrega 0.20 
ml. del reactivo, agitando a medida que se agrega, y sin preocu- 
parse por aleuna opalescencia transitoria. Si después de dos o tres 
minutos de reposo (**) ambos tubos presentan opalescencia, sig- 
nifica que los volúmenes de las soluciones de ácido y sal son exce- 
sivos; en este supuesto se repite el par de ensayos, emples-30 
menores volúmenes de las dos soluciones (o de una sola si las 18 | 
lescencias anteriores eran muy débiles); recíprocamente, si su el. 
primer par de ensayos los tubos acusan limpidez a los 15-20 mi 
nutos, se repetirá empleando mayores volúmones. En esta 1orma 
y por variaciones de centésimas de ml se licsa a un par us ensayos 
en que después de 15 minutos o más (basta períodos de horas), 7] 
uno de ellos permanece límpido y el otro presenta una muy débil 
opalinidad, comparada con un tubo ¿0080 00 o agua pura y con 
conveniente áneulo de iluminación. ..-. “vlúmenes de ácido y sal 
empleados en el tubo con líquido límpido deberán emplearse en | 
los ensayos de investigación de germanio, a la misma temperatura. 


NOTAS: 

1) La temperatura tiene marcada influencia; en el ejemplo anterior, si a 
una temperatura se obtienen los volúmenes de sal y ácido óptimos, para no | 
tener opalescencia (inmediato al ensayo que de opalescencia), de 0.20 ml y 
0.22 ml, respectivamente; con el mismo reactivo y soluciones, se requeriría, pro- 
bablemente a diez grados más, 0.40 y 0.48 ml, para así tener igual o casi igual | 
sensibilidad. Esto equivale a decir que, empleando, a esta última temperatura, | 
los volúmenes encontrados para la anterior, la sensibilidad sería varias veces 


(*) La solución de fenolftaleína se emplea aquí para colocarse en las 
mismas condiciones de una solución conteniendo germanio y acidez clorhídrica, 
la cual deberá ser previamente neutralizada con solución de Na0H,0.5M, | 
Una mayor concentración de indicador daría opalescencia, por insolubilidad; 
además, el alcohol actúa como disolvente del tanato de quinina y del complejo | 
de germanio; si se emplea en todos los casos el mismo volumen de esta solu- | 
ción, no habrá inconvenientes. 

(**) No se harán agitaciones persistentes, porque se altera el proceso 
coloidal. 


A l 
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inferior y pasaría de 0.01 Y de Ge a poco menos de 0.1 Y Esta situación, 
es, en todo caso menos grave que la inversa, en que, pasando a una tempe- 
ratura inferior y empleando los mismos volúmenes de ácido y sal, se tendría 
opalescencia, confundible con la que produce el germanio. 

Cuando se conocen las condiciones de trabajo a una temperatura determi- 
nada y se las quiere determinar a otra, diferente en pocos grados de la 
anterior, se puede simplemente variar, en los ensayos previos, el volumen de 
una sola de las soluciones (ácido o sal) o también, dejando constante a 
ambos, variar el volumen final; así, p. ej., podrá encontrarse que, dentro del 
caso ya citado, si el volumen es de 1.20 ml, a dos o tres grados más sería do 
1.13 y a dos o tres menos sería de 1.30 ml. Cuando se hace variar el volumen 
de una sola de las soluciones no conviene llegar a tener mayor desproporción 
entre los volúmenes de ácido y sal que 1/1.5, o a la inversa, porque el reac- 
tivo, entonces, actúa menos regularmente. 

2) Cuidando las mediciones de volúmenes y la temperatura los resultados 
son absolutamente reproducibles y hasta se permiten ciertas variaciones en 
cuanto a los períodos de tiempo en que deben hacerse las observaciones. La 
apreciación límite de 0.01 y de Ge se puede obtener, por ejemplo, ya sea 
eligiendo volúmenes tales que el «testigo» no produzca opalescencia ni en 
una hora, en cuyo caso, con esa cantidad de germanio, aparecerá opalescencia 
apenas perceptible, dentro de 7 a 15 minutos (a mayor temperatura, aparece 
más lentamente); o sinó, con volúmenes que la producirían en el «testigo » 
a los 15-20 min., pero que con Ge aparecería dentro de los 5 min. Esta 
última posibilidad de trabajo exige mayor cuidado en las mediciones (y 
temperatura), pero permite discernir más rápidamente. En todo caso, no 
pretendiéndose operar en condiciones de máxima sensibilidad, y siendo sufi- 
ciente, p.ej., 0.02-0.04 Y conviene elegir volúmenes tales que permitan ciertas 
tolerancias operatorias, de acuerdo con las cireunstancias, pudiendo obtenerse, 
con todo, opalescencia dentro de 1-2 min., con aquellas ínfimas cantidades del 
elemento. 

3) Aun con microgramos de Ge la reacción se manifiesta como enturbia- 
miento blanquecino, de tipo coloidal, que tiende a coagular tanto más lenta- 
mente cuanto menor la cantidad de elemento. Con fracción de microgramo 
las opalescencias aumentan con el tiempo y parecen, luego, estabilizarse, para 
terminar después de horas, con un comienzo de sedimentación. Por otra parte 
ensayos realizados en volúmenes de 3 ml y con centésimas de y de Ge, indican 
proporcionalidad entre las opalescencias y las concentraciones de Ge; para 
cantidades del orden de las décimas de Y sería necesario aumentar los volú- 
menes para permitir suficiente dispersión. En cualquier caso debe procedrse 
de modo que se produzca la más rápida mezcla del reactivo con la solución. 

4) De acuerdo con todas las consideraciones anteriores se puede agregar 
que, si sólo interesa la investigación de Ge, dentro de algunas centésimas de 
af, O más, sin precisar estrictamente el límite de perceptibilidad, no es indis- 
pensable realizar ensayos con solución del elemento,: de concentración conocida; 
pues con elegir los volúmenes actuantes, de acuerdo con los detalles indicados, 
se tendrá la seguridad de la acción del reactivo, aplicándolo según los detalles 
del método general que se expondrá, 

5) De acuerdo con el método que se describirá, el GeCl, destilado se en- 
cuentra disuelto en cloroformo, el cual después de purificado con tiourea, 
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se somete a neutralización y al agregado de las soluciones de sal y ácido, 
completando al volumen elegido en el ensayo del reactivo. Ahora bien, tal 
como se indicará, el cloroformo, luego, se extrae agregando al líquido aeuoso 
el reactivo; pero se puede también operar en presencia del cloroformo, aunque 
la sensibilidad para germanio será menor (porque, probablemnte, parte de la 
quinina del reactivo se disuelve en el cloroformo y, así, se altera la relación 
< quinina/tanino >»). Con todo se alcanzará la misma sensibilidad que en au- 
sencia de cloroformo, si el reactivo se ensaya previamente en presencia de 
aquél (se podrá comprobar, en este caso, que se requiere operar con un poco 
más de ácido y/o sal). 

Ataque y destilación de la sustancia a analizar. — $e emplea has- 
ta algunos centísramos de sustancia sólida; en el caso de soluciones 
se evapora en medio alcalino hasta casi seco, lo que puede hacerse 
en caliente y en el mismo destilador e insuflando aire en sentido 
inverso; si se trata de la masa sólida resultado de una diseregación 
térmica, se arrastra con agua al destilador y se evapora (fig. 1). 

Se introduce eloroformo (o CCl¿) hasta una altura de 30 a 40 
mm (3-4 ml) en el tubo que recibirá el destilado, el que estará 
sumergido en agua a 5-100; a esta misma temperatura estará el 
agua del refrigerante (a mayor temperatura, mayor pérdida de 
GeCl;). 

El ataque ácido puede hacerse sólo con ácido clorhídrico y un 
oxidante (p.ej. persulfato de amonio), para el caso de sustancias 
de composición sencilla y fácilmente atacables; o, en términos ge- 
nerales, con la mezcla de ácidos clorhídrico, nítrico, sulfúrico y 
perelórico, lo que permitirá destruir complejos y materia orgánica. 
En este último caso se agregará al destilador, para ca .0.050 g de 
sustancia sólida (*) ; 0.2-0,3 ml de HNO conc., tapando, calentando 
e insulando aire (**), hasta que termine la acción; lueso se agrega 
rápidamente 0.2-0.8 ml de H2S0O, conc. (en general, se agregará 
por lo menos el doble de la cantidad necesaria para transformar 
todo en sulfatos), 0.3-0.4 m1 de HCIO, conc. (70%) y 0.7-0.8 ml 
de HCl conc. Si al agregar estos ácidos se produce reacción vic- 

(*) Considerando la alta sensibilidad de la reacción de Ge, a menudo será 
posible operar con menor cantidad de sustancia y menores volúmenes de ácidos, 
lo que permitirá abreviar la destilación. En este supuesto convendrá, también, 
emplear menor volumen de cloroformo como absorbente (aunque con casi la 
misma altura, lo que se conseguirá empleando un tubo de poco menor diáme- 
tro) y, además, un tubo destilador de algunos mm menos de diámetro. 

(**) Si la sustancia contiene cloruros, ya aquí hay desprendimiento de 


GeCl,. Si es necesario se agregarán otras gotas de ácido (pero sólo lo indis- 
pensable) y también de clorhídrico. 
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lenta, se tapa enseguida y se insufla aire; además, si la sustancia 
contiene fluoruros, se agregará antes de los ácidos, ca. 0.1 e de 
H¿BO3. En cualquier caso se opera calentando suavemente, e insu- 
flando aire, lo indispensable para arrastrar los vapores al tubo 
absorbente; no se calentarán las paredes laterales del destilador. 
El GeCl, destila en su mayor parte en el primer período de la 
operación, de modo que en dos o tres minutos de suave ebullición 
y soplado, ya es posible terminar; pero en el caso de sustancias 
orgánicas o complejos será necesario continuar la destilación hasta 
desprendimiento de vapores blancos, agregando más HNOz si es 
necesario (lo indispensable) y terminando con el agregado de un 
poco más de HC] para eliminar el GeCl, restante. Al progresar 
la destilación disminuye el color amarillo-rojizo del cloroformo, 
debido a la parcial eliminación de vapores nitrosos; esto no signi- 
fica pérdida apreciable de germanio si la temperatura se mantiene 
baja; en todo caso si la destilación debe durar más de 7-8 min. se 
agrega algo más cloroformo para aumentar la columna absorbente, 
o mejor, se cambia el tubo absorbente por otro con cloroformo puro. 

En presencia de mucho rutenio, el líquido ácido que sobrenada 
al cloroformo tiene color rojizo oscuro, que puede invadir todo, 
para mayores cantidades. 


Tratamiento del destilado. — Al líquido de la destilación (eloro- 
formo-ácido) se le agregan dos (o más) volúmenes de HC] conz. 
(respecto del volumen del ácido que sobrenada al cloroformo), 
para pasar al solvente la casi totalidad del GeCl,; y manteniendo 
frío el líquido, se agita persistentemente, pero sin mucha ener- 
oía (*). Después de decantación (sólo sería necesario centrifugar 
si hubiese emulsión persistente, por exceso de agitación) se extrae, 
con pipeta, al cloroformo, dejándolo escurrir bien libre de líquido 
ácido (lávese por fuera) a otro tubo seco. No es necesario, aunque 
conveniente, para mayor sensibilidad, someter el líquido ácido a 
una nueva extracción con 1 ml de cloroformo, el que se agresará 
al primero. 

El cloroformo se purificará (**), ya sea mediante un tratamien- 
to con sulfito, que sólo permite eliminar a los halóxenos y com- 

(*) Al agregar el ácido, el cloroformo intensifica la coloración (nitrosos). 

(*%) Puede destilar, con el GeCl,, y a más de los ácidos: compuestos 


nitrosos (incluso halogenados nitrosos y sulfurados nitrosos); halógenos; BF; 
H,Se0, ; 0sO, ; RuO, y sólo poco de otros (As, Sb, Sn, Hg, etc.). En el 
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puestos nitrosos; o por medio de la tiourea que dará una purifi- 
cación completa (*). En el primer caso se agrega al líquido 2 ó 
3 gotas de agua, unos centígramos Ge sulfito sólido y una gota de 
HCI conc.; se agita bien y si no hay decoloración se agregará algo 
más de sulfito; finalmente se agrega ca. tres volúmenes de HCl 
conc. (respecto del volumen del líquido superior), se extrae el clo- 
roformo decantado y se lo lava con 0.3-0.4 m1 de HCI conc., extra- 
yéndolo completamente libre de líquido ácido. 

Para el caso de la tiourea, que corresponde emplear en el aspee- 
to más general del método: el cloroformo se trata por 0.10 ml de 
HCI conc., 0.3 ml de agua y ca. 0.1 e de tiourea, asitando 1 min, 
o más; si después de terminada la efervescencia persiste en el elo- 
roformo el color rojizo de los productos de acción de la tiourea 
con los compuestos nitrosos, se agregará algo más de tiourea, con- 
tinuando con la agitación y calentando suavemente unos segundos 
la parte del líquido superior, hasta que el cloroformo solo presente 
débil color rosado o incoloro (**). La fase acuosa tendrá color rosa 
o rojo si hay osmio; opalescencia rojiza, si es selenio; azul, si es 
rutenio (estos dos últimos existirían cuando hay alta concentración 
en la sustancia analizada y han pasado en pequeña parte, en sus- 
pensión en el cloroformo); en ausencia de ellos, será incolora o 
apenas amarillenta. A continuación se enfría el tubo y se agregan 
2 a 3 volúmenes de HCl conc. (respecto del volumen del líquido 
sobrenadante) y se agita persistentemente, para que pase el GeClz 
al cloroformo; si hay precipitado blanco en la fase ácida, resultado 
de la acción de los compuestos nitrosos sobre la tiourea) y si hay 


cloroformo se solubilizan los compuestos nitrosos, los halógenos libres (CL, , 
Br,, L,), 0sO,, $nCl,. Si en la sustancia existen fluoruros, y empleando 
exceso de ácido bórico, sólo apenas de SiF, podrá formarse. 

Si se destila pocos minutos sólo podrá pasar OsO,, BF¿, halógenos y sus 
derivados. 

No se ha ensayado el comportamiento del rutenio. 

(*) La tiourea actúa como reductor y agente complejante; simultáneamente 
permite reconocer la presencia de osmio (aun en mínimas cantidades). 

(**) La pérdida de GeCl, que puede producirse en esta etapa es práctica- 
mente despreciable (cualitativamente), ya que es baja la concentración de 
HCI. Con todo, se puede tener la precaución de introducir en el tubo a otro 
tubo de menor diámetro y longitud, de paredes delgadas y lleno de agua fría, 
para que se condense el GeCl, posiblemente volatilizado (al final, el tubo 
condensador se lavará con el HC] conc.). Esta precaución será más nece- 


saria si se calentó. 
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opalescencia en el cloroformo, se debe dejar decantar suficiente 
tiempo o, mejor, centrifugar, para tenerlo límpido (*) (o casi); 
este cloroformo se somete a un lavado final con 0.3-0.4 ml. de HCI 
conc. y se lo extrae con todo cuidado para no arrastrar ácido (lavar 
y secar la pipeta por fuera), recibiéndolo en un tubo seco. 


Identificación del germano. — Al cloroformo se le agrega la go- 
ta de solución de fenolftaleína y, gota a gota, agitando enérgica- 
mente, la solución de NaOH, 0.5 M, hasta ¡justa persistencia de 
color, teniendo en cuenta el volumen empleado (**); se agrega el 
volumen de solución de NaCl 1.5 M que corresponde para com- 
pletar el volumen obtenido en el ensayo previo del reactivo (te- 
niendo en cuenta que el volumen de solución de NaOH 0.5 M, divi- 
dido por 3, da el volumen de NaCl, 1.5 M que deberá descontarse) 
luego el volumen de HCl, 1.5 M y, al fin, agua hasta alcanzar 
el volumen total. El líquido acuoso será límpido, aun agitando 
suavemente; si no, se centrifuga. Se extrae con pipeta, todo o casi 
todo el cloroformo, cuidando que no se pierda nada de líquido 
acuoso; se deja unos momentos en el baño de agua de temperatura 
constante. y se le agrega el volumen preestablecido de reactivo, 
agitando suavemente para uniformar el total de la fase acuosa: 
dentro del término de acción del reactivo, de acuerdo con el ensayo 
previo, aparecerá opalescencia blanquecina, coloidal, o precipitado, 
de acuerdo con la cantidad de germanio presente (la opalescencia 
transitoria que puede aparecer, al agregar el reactivo, no interesa). 


Ensayos testigos. — Paralelamente al ensayo de la sustancia a 
analizar se realizará otro con los mismos reactivos empleados y 
en lguales condiciones. Esto permitirá confirmar la pureza de los 
reactivos y la exactitud de la técnica. También es aconsejable ha- 
cer un ensayo con 0.1 y de Ge, para comprobar el grado de efi- 
ciencia del procedimiento. | 


- (*) En caso contrario, después se obtendrá líquido opalino, antes del agre- 
gado del reactivo para germanio y obligará a centrifugar. 

(**) Normalmente, para ca. 3 ml de cloroformo se necesitan menos de 0.30 
ml de la solución de NaOH, para neutralizar. Un mayor volumen significaría 
separación defectuosa y posibilidad de que persistan impurezas en el eloro> 
formo; en este caso se volverá a agregar los dos volúmenes de HCl cone. y 


extrayendo de nuevo (aquí, naturalmente, se produce una pequeña pérdida 
de Ge). 
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Eficiencia del procedimiento aplicado a sustancias en general. — La reacción 
del tanato de quinina da, según se ha dicho, una sensibilidad de 0.01 y de Ge, 
en volúmenes de 1 ml (hasta casi 3 ml; a menor volumen es más difícil 
operar debido a la exactitud con que deben medirse las soluciones de ácido 
y sal y el volumen final). En las distintas etapas del método general se 
pueden producir pérdidas derivadas de los siguientes factores: 1) pérdidas 
al destilar: ellas pueden reducirse al mínimo cuidando la técnica y, en todo 
caso, empleando el aparato de la figura 2. 2) Pérdidas por retención (quizá 
adsorción) de Ge, de parte del exceso presente de sustancias extrañas; o, 
quizá del vidrio, o por formación de complejos difícilmente atacables; esto 
se ha notado en los casos de silicatos (hecho ya conocido), boratos, fluoruros 
y cuando se forman, al atacar la sustancia, compuestos insolubles de tipo 
co'oide (incluído el caso de una disgregación de sustancia inatacable). 3) 
pérdidas en el pasaje del GeCl, al cloroformo, y atribuibles a extracciones 
incompletas, tanto en el primer tratamiento del destilado por exceso de HOI, 
como en el proceso de purificación con la tiourea. Igualmente, en esta última 
etapa, puede haber alguna pérdida por volatilización. 4) Disminución de 
sensibilidad, según las condiciones elegidas para la aplicación del reactivo. 

El procedimiento se ha aplicado a todos los elementos, menos a algunos ex- 
traordinariamente raros (15) y operando con 0.3-0.4 ml de soluciones molares 
(para elementos poco comunes, se operó con pocos mg), efectuando el ensayo 
testigo y, paralelamente, con 0.1 y de Ge. En algunos casos se aplicó a 
metales (Sn, Sb, ete.) y a compuestos inatacables (disgregación). 

Siempre se pudo obtener reaceión positiva para germanio, en el caso de su 
agregado. En pocos casos el testigo dió una reacción muy débil positiva, 
pero redestilando el residuo con nuevo agregado de HCl y poco HNO, ó 
(NH,)25202, so obtuvo reacción negativa y agregando a este nuevo residuo 
0.1 y lo Ge apareció reacción positiva. En esta forma, corresponde atribuir 
la primera reacción débil positiva a la presencia efectiva de una ínfima can- 
tidad de Ge en la sustancia. En otros casos se ha obtenido con 0.1 y de Ge 
reacción muy débil (dudosa), pero repitiendo el ensayo con 0.5 Y resultó 
francamente positiva (caso de silicato sódico; fluoruro con bórico). 

En resumen, puede establecerse que si el reactivo actúa en condiciones de 
obtener una sensibilidad directa de 0.02 Y de Ge y considerando la intensidad 
de las opalescencias obtenidas, cuando se destilan las sustancias en general, 
con 0.1 Y de Ge, resulta una apreciación de Ge de 0.05 a 0.1 Y (o poco más 
en los casos indicados anteriormente). 


CONSIDERACIONES GENERALES 


Destilación. — La separación del GeCl, por destilación constituye 


la base de la mayor parte de los métodos existentes. Una concen- 
tración en HCl menor de la que corresponde a la de temperatura 
de ebullición constante, ya permite una separación cuantitativa (*); 
pero en el método aquí propuesto se opera con ácido concentrado 
para acelerar la destilación. El ácido sulfúrico se aconseja para 
evitar la destilación de estaño, pero además corresponde emplearlo 


IDENTIFICACIÓN DEL GERMANIO MEDIANTE EL TANATO DE QUININA 41 


para permitir la descomposición de complejos y destruir materia 
orgánica, para el caso de contemplar la posibilidad de una sustan- 
ela cualquiera; por el mismo motivo aquí se aconseja también, el 
empleo del perclórico. La acción oxidante se indica en los proce- 
dimientos conocidos, para evitar la destilación de arsénico, incon- 
veniente cuando se aplican las reacciones de los complejos molíb- 
dicos (se ha propuesto destilar en corriente de Clz o mezclando la 
sustancia con permangeanato) (*-); aquí se aplica el persulfato 
o el ácido nítrico, que son medios cómodos y que no introducen 
otros jones, excepto el amonio) que impidan continuar con el aná- 
lisis del residuo de la destilación. 

El empleo del HzBOz, necesario para el caso de fluoruros, reduce 
ligeramente la apreciación final de Ge; por otra parte se puede 
observar en la rama de salida del destilador un pequeño ataque, 
debido a la parcial hidrólisis del BYz. Esta hidrólisis retrograda 
cuando se agrega, al destilado, el exceso de HCl] y así el método 
no sufre inconvenientes. 


Solvente de absorción. — Se emplea generalmente una solución 
de NaOH como medio de absorción de los vapores destilados, pero 
en el método actual el cloroformo o el tetracloruro de carbono pre- 
sentan las ventajas de que a la vez que son medios tan eficientes 
como el áleali, permiten tener el GeCl, separado de multitud de 
otras posibles sustancias, insolubles en aquellos y, por esta razón 
(y la insolubilidad del HC1), se pueden regular estrictamente las 
condiciones de acidez y salinidad del líquido, antes de aplicar el 
reactivo de germanio. 
_De los ensayos cualitativos realizados, no surge una neta dife- 
rencia entre las constantes de distribución de cada uno de aquellos 
solventes, respecto de soluciones clorhídricas de GeCl¿. Así, p. ej. 
400 y de Ge en presencia de 2 ml de solvente y 2 ml de solución 
8-9 M de HCI, agitando enérgicamente y separando ambas fases; 
luego, sometiendo el líquido ácido a una nueva extracción con sol- 
vente y, finalmente, a una tercera, se comprobó que los dos sol- 
- "ventes, resultantes de la tercera extracción, daban una opalescencia 

parecida entre si y correspondiente a pocas centésimas de y de Ge. 

Esto indica, por una parte, que ambos tienen un comportamiento 
tal que no obliga, cualitativamente, a una preferencia; y, además, 
que si los solventes de una tercera extracción dan una ínfima parte 
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del Ge original, sin duda la primera extracción lleva al solvente 
la mayor porción del Ge del líquido ácido y la segunda lleva, 
prácticamente, el total restante. Por otra parte, operando con 0.05 y 
de Ge (límite poco superior al de la sensibilidad del reactivo, en con- 
diciones no estrictas) y operando con sulfito o tiourea en las condi- 
ciones del método general, permitieron observar una opalinidad 
algo superior a la que correspondería al límite de perceptibilidad. 

En acidez clorhídrica inferior a 8 M la capacidad de pasaje del 
GeCl, al solvente baja rápidamente; también en presencia de ácidos 
perelóricos o sulfúrico, con acidez clorhídrica 8 M la eficiencia es 
menor, pero se corrige la situación aumentando la concentración 
clorhídrica, y en todo caso, repitiendo la extracción del líquido 
ácido con un poco de cloroformo. 


Reactivos para germanio. — En vista de la posición del germanio 
en la clasificación periódica de los elementos y sus relaciones con 
Si, As, P, Sn, Sb, se ensayaron los reactivos de precipitación de 
Pouget y Chouchak (**), a base de molibdato-alealoides, que acusan 
alta sensibilidad para fosfato (arseniato y silicato no acusan sen- 
sibilidad alta, pero disminuyen la de fosfato). Estos autores 
prefieren el molibdato-estrienina al molibdato-quinina, pero Gre- 
ooire (*) elige el segundo por ser menos sensible a silicato. 

Desde el punto de vista de la sensibilidad frente al sermanio 
ensayé aleunos alcaloides (estrienina, quinina, codeína, cinconina), 
en mezcla ácida con molibdato, apareciendo como más conveniente 
la quinina, que da opalescencia, en caliente, con décimas de y de Ge. 
Sin embargo, el reactivo es menos ventajoso que el tanato de qui- 
nina, en cuanto es menos sensible, menos específico y menos seguro 
en su aplicación general. Con todo, se expondrán aleunas con- 
clusiones. | 

Después de múltiples operaciones, se aceptó la fórmula: 


0.40 ml de solución de molibdato de amonio al 5 %. 
1.00 ml de solución de ácido clorhídrico, 4 M. 
1.60 ml de solución de clorhidrato de quinina al 1%. 


Se mezcla la solución de molibdato con el ácido y se le agrega, 
luego, la de quinina. El reactivo se conserva bien varios meses, 


por lo menos. 
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Para cada alcaloide existe una proporción óptima de los compo- 
nentes, de modo que resulte mejor sensibilidad, en frío o en ca- 
liente, frente al Ge. 


El reactivo citado se emplea en la siguiente forma: a 0,50 ml de la solu- 
ción a investigar, llevada a situación próxima a la neutralidad (empleando 
“como indicador una gota de solución de fenolftaleína al 0.02 %), se 
leo agrega 0.5 ml del reactivo; la. mezcla se calienta en baño de agua hir- 
viente, con lo que aparecerá opalescencia, dentro de 15 a 60 segundos, con 
algo menos de 0.2 y de Ge. El testigo, sin Ge, permanecerá límpido durante 
un tiempo mayor; aunque después de cierto período siempre aparecrá opales- 
cencia (este período, así como el que corresponde al caso de presencia de Ge, 
depende de pequeñas variaciones en la composición del reactivo, de su anti- 
gúedad y algo de la concentración en electrólitos extraños). También, canti- 
dades elevadas de Gee sólo producen la precipitación si se calienta, aunque el 
tiempo será menor. Como la reacción se juzga por una diferencia de tiempo 
requerido para que aparezca opalescencia respecto del testigo, hay cierto grado 
de inseguridad. Por otra parte, si se aplica la reacción en presencia de COL, 
o HCCI, , parece que el solvente favorece, de modo irregular la aparición de 
opalescencia. 

El reactivo es muy sensible a fosfato y arseniato (ca. 0.1 y) y algo menos 

para silicato (4 y); la mayoría de los cationes en bajas concentraciones no 
afectan; F-, impide la reacción; Cl- y Br-, no influyen; Br, y 1, dan preci- 
pitados coloreados. Concentraciones algo elevadas de electrolitos (p. ej. NaCl), 
retardan la aparición de opalescencia y disminuyen la sensibilidad. 
Otras características de los reactivos de este tipo: los molibdatos de alea- 
loide son solubles en medio ácido y más en caliente, pero al enfriar precipitará. 
La solución ácida precipita por dilución y más fácilmente si se calienta (fenó- 
menos estos que tienen la apariencia de hidrólisis). La fórmula ya indicada 
es más conveniente, en el sentido de que mayor exceso de molibdato, respecto 
de alealoide, dará más fácil precipitación en el testigo y menor sensibilidad al 
Ge; a mayor acidez menor sensibilidad y también menor facilidad de precipi- 
tación en el testigo; menor concentración del reactivo en el volumen final de 
solución, conduce a más fácil precipitación. 


Reactivos «tanato-alcalovwdle ». — En base al hecho de que el ger- 
manio en soluciones no muy diluídas precipita con tanino y. conside" 
rando que éste, a su vez, precipita con los alcaloides, dando complejos 
solubles a baja acidez (reprecipitables a alta concentración de ácido 
y/o electrólitos en general), se pensó que estos complejos, coloidales 
O, diríamos, precoloidales, fuesen sensibles como reactivos de preci- 
pitación para el Ge. Efectivamente, los ensayos preliminares confir- 
maron esta presunción, eligiéndose a la quinina, sin que otros pue- 
dan definitivamente desecharse. El proceso tiene la apariencia de 
que a una dada concentración en ácido y electrólitos, pueden obte- 
nerse micelas suficientemente prandes del complejo tanato-alcaloide, 


ATAN 
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como para que produzcan opalescencia visible y que en presencia de 
Ge** o GeO¿7— (o GeOz- 7) se forma un nuevo complejo — digamos: 
germano-tanato de quinina— de micelas mayores, o que, por un pro- 
ceso de adsorción, se «cataliza» la aglomeración de micelas primarias. 

Lo interesante es que, el germanio, desarrolla una acción suficien- 
temente neta como para que sea posible su identificación mediante 
las precauciones del método expuesto. También tienen una acción 
específica, el antimonio, estaño y, aleo menos, el arsénico, elementos 
que, junto con el germanio ocupan los vértices de un cuadrilátero 
en la clasificación periódica de los elementos. 

En una larga serie de experiencias previas se pudo comprobar: 
1) aleunas mezclas, ligeramente ácidas, de tanino y alcaloide, son 
más sensibles frente al germanio cuando, a la vez que una determi- 
nada acidez, existe también una cierta concentración salina (sales 
de sodio, potasio, amonio, etc.) ; 2) la concentración ácida y salina 
conveniente depende de la concentración de tanino y quinina; 3) la 
temperatura tiene marcada influencia. 

Por otra parte, se eligió un volumen de operación de 1-1.2 ml, al 
que se agregaría 0.2 ml de reactivo, volúmenes cómodos teniendo en 
vista la situación de una investigación de Ge, previa recepción de 
los vapores de GeCl, en un solvente no acuoso; además se eligieron 
el HCl y el NaCl, en vista de que la solución de germanio deriva 
de una destilación clorhídrica. En base a estas condiciones previas 
se determinaron las mejores relaciones de concentración de tanino y 
quinina, ácido y sal. | 

Han sido encontradas dos fórmulas, con concentraciones límites 


de tanino: 


I) Para emplear con alta concentración de NaCl 

1 volumen de solución de clorhidrato de quinina al 1 % 

1 volumen de solución de tanino al 0.25 % 

mezclar y acidificar, hasta ca. 0.01 M con HCl (solución 

limpida) o disolver en la forma ya conocida. | 

II) Para emplear con baja concentración de NaCl 

1 volumen de solución de clorhidrato de quinina al 1 % 

1 volumen de solución de tanino al 2 % 

mezclar y acidificar como en 1). 


Si en el caso 1) se necesita agregar, p. ej., para tener reacción ópti- 
ma, 0.20 ml de reactivo a 1.20 ml de solución conteniendo 0.35 ml de 
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solución de HCL M y 0.35 ml de solución de NaCl, M; en el caso II, 


siendo todo lo demás ieual, se empleará sólo 0.35 ml de solución de 


NaCl, 0.2M (*) para tener reactivos sensibles. Los detalles han 
sido indicados en el método ya expuesto, en cuanto a las condiciones 
para obtener un testigo límpido en un tiempo conveniente y a la 
vez suficiente sensibilidad frente al germanio. 

Las dos fórmulas conducen a una sensibilidad en condiciones 
estrictas, de 0.01 y de Ge. Por otra parte, se pueden hacer mezclas 
de la solución de quinina y otras de tanino en concentraciones den- 
tro de los límites de las fórmulas I y 11), variando consecuentemente 
la cantidad de solución de NaCl y pudiendo obtenerse, en todos los 
casos, sensibilidades iguales. La fórmula que ha sido elegida en el 
método de aplicación general contiene más tanino que la 1), porque 
es más fácil regular la sensibilidad a distintas temperaturas; ade- 
más, ella es un poco menos sensible frente a arsénico, antimonio y 
estaño, que la fórmula II). 


Otras características generales de los reactivos de este tipo, son: 1) en un 
medio libre de electrólitos y a acidez conveniente se obtiene también opales- 
cencia con Ge, pero la sensibildad es menor; si la relación de concentración 
ácido-sal se altera, de modo que aumente mucho el ácido y disminuya la sal, 
la sensibilidad es también menor y más lenta la aparición de opalescencia con 
Ge, habiéndose observado, en algunas oportunidades, ligera mayor opalescencia 
en el testigo que en el tubo con Ge (para el caso de un débil exceso, respecto 
del límite tolerable, de una u otra sustancia); recíprocamente, un predominio 
de sal sobre el ácido hace más crítico al reactivo, en el sentido de que deben 
extremarse los detalles operatorios. El NaCl actúa como sensibilizante efectivo 
y regulador del proceso, dentro de cierto límite de concentración (en presencia 
de NaCl, sin más ácido que la pequeña cantidad existente en el reactivo, la 
sensibilidad es también menor y mayores las exigencias operatorias). 2) Toda 
disminución de concentración en el líquido final (ya sea de reactivo o ácido 
o sal), incluso mayor dilución, disminuye la sensibilidad. Las variaciones de 
la concentración de tanino, dentro de las demás condiciones constantes, condu- 
cen a mayor influencia (menor para la quinina): un aumento conduce más 
fácilmente a opalinidad en el testigo, una disminución a menor sensibilidad 
para el Ge. Pero es posible compensar una disminución de la cantidad de 
tanino con un aumento de la de quinina, y recíprocamente, dentro de ciertos 
límites, para obtener una fórmula de igual efectividad. 3) Tanto el com- 
plejo tanato-quinina, como el de Ge, dejan de dar opalinidad al aumentar la 
temperatura, aunque reaparecen al enfriar, pero con menor intensidad. También 
se so'ubilizan en acetona y alcohol. Se ensayaron soluciones acuoso-acetónicas 


como vehículo de acción del reactivo, pero sin ventajas, pues si bien en esas 


(+) En la descripción del método se han indicado soluciones de ácido y sal 
1.5 M porque permiten operar dentro de mayor margen de temperaturas. 
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soluciones se puede operar con mayores concentraciones de sal y ácido o reae- 
tivo, sin que aparezca opalescencia en el testigo, la sensibilidad límite frente 
al Ge, no es mayor y no se dispone tampoco de mayor elasticidad en la ope- 
ración. Para el alcohol la situación es análoga. 

Acción del reactivo con otros tones. — Se aplicó el reactivo a una 
solución conteniendo 0.05 y de Ge y 0.10 ml de solución 0.1 M de 
un jon extraño; paralelamente se 'operó con la solución conteniendo 
la misma cantidad de Ge y sin agregado y en un tercer tubo, exis- 
tiendo sólo el ion extraño. El resultado obtenido con cada uno de 
los demás iones es el siguiente: No actúan ni afectan (*) la reacción 
del Ge: Pb, He (1D), Cu, Cd, B1,.Al Zn, Ni, Co, Cr (UE UA 
be Ti, Ca, Ba, Sr, Me, Th TL (LD) Zr Ce (UI Games 
(IV), Te (1IV),'V (TV), Yt, Er, Pr, La, Nd, Sa, Et(1V), Ri (UNOS 
(TI y IV), Ru (UI y IV), Pd (11) [No se han tenido en cuenta 
cationes y aniones que precipitan con 4C1], Na, K, Li, Cs, Rb, NH, 

Tampoco afectan los aniones: 


SO NO;”, Er, BE de CIO;7, CIO BO S104-, PO,H-, 
PO, P20;,+ 


(1500 y de P o Si, como fosfato o silicato, no afectan, por lo menos). 

Actúan: Molibdato, da el color que produce el tanino (amarillo 
pardo) y con la quinina precipita. Fe (TIT), color verdoso con el 
tanino y precipita con el agregado de la quinina. Vanadato, color 
rojizo vinoso con el tanino y opalescencia con la quinina agresada. 
Ir, decoloración de la sal de iridio y opalescencia. Au (III) da opa- 
lescencia amarillenta que oscurece luego. Pd, opalescencia amari- 
llenta. Os (VIIT), color y opalescencia azulada (que los da el tanino 
solo también). Ru (VIILD), color rojizo (que lo da el tanino). Cl1O-, 
IO”, opalescencia. BrO3”, IOz- no dan reacción visible pero afectan 
la sensibilidad del Ge. I>, da precipitado rojizo. Bra, de color rosa. 
F”-, no reacciona, pero a cierta concentración afecta la sensibilidad 
de la reacción del Ge (acción complejante). Los oxidantes (H,0», 

(*) Las cantidades que intervienen en estos ensayos, de sustancias extrañas, 
no modifican sensiblemente el pH de la solución ni la salinidad; los resultados 
expuestos no significan que en algunos casos de no acción, pueda no producirse 
algún retardo o aceleración en la aparición de la opalescencia correspondiente 
al Ge, o una leve modificación en la intensidad de la misma. En términos 
generales, es natural que cualquier sustancia en suficientemente alta concen- 
tración, ha de dar opalescencia o precipitado, por acción de «sal» o por varia- 
ción de pH o por reacciones típicas de precipitación con el tanino (W, Ta, 
Nb, Ga, Be y U). 


+ 
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MnO0r, ete.) disminuyen la sensibilidad para el Ge (oxidación del 
tanino). 

Estaño y antimonio, en sus dos tipos de valencia, son sensibles 
al reactivo hasta dentro de la fracción de y (y la sensibilidad es 
algo menor para el grado menor de valencia) arsénico (111) sólo 
es acusado a cerca de 100 y, pero el pantavalente puede actuar ya 
con aleunas decenas de y. En estos tres casos el reactivo con mayor 
concentración de tanino presenta mayor sensibilidad o, por lo menos, 
la opalescencia aparece más rápidamente y más acentuada. La tem- 
peratura y concentraciones de ácido y sal (aparte de la del tanino), 


- tienen neta influencia, particularmente respecto del arsénico. Feliz- 


mente, aparte de que haciendo una destilación de GeCl, con pre- 
eauciones, sólo podría pasar muy poco de los elementos indicados, 
la intervención del cloroformo y su purificación por la tiourea eli- 
mina toda posibilidad de error. En efecto: con 2000 y de arsénico 
o de antimonio (pentacloruros), sometidos a extracción con eloro- 
formo, en presencia de ácido clorhídrico 8 M y luego, tratando o no, 
al solvente extraído con tiourea (método general), antes de la apli- 
cación del tanato de quinina, se obtuvo con este reactivo, completa 
limpidez en la fase acuosa. El estaño (tetracloruro) pasa al cloro- 
formo, pero si éste se purifica con tiourea (o se reduce en medio 
alcalino con hidroxilamina), no se produce reacción con el tanato; 
el dieloruro de estaño (preparado con Sn y HC1), extraído con elo- 
-roformo (sin purificación), no da reacción; tampoco la da antimo- 
nio trivalente; arsénico (trivalente) pasa en pequeña cantidad al 
cloroformo, pero con previo tratamiento por tiourea no se obtiene 
reacción. En todos estos casos se comprobó también que en presen- 
cla de 0.05 y de Ge, la reacción se produce normalmente. 

El OsO., que destila y es soluble en cloroformo, y que da reacción 
sensible (a pocas y) con el tanino, es completamente eliminado por 
la tiourea (o por hidroxilamina en medio alcalino) ; así se comprobó 
destilando 3 mg de Os, con y sin 0.1 y de Ge. El RuO,, reducido 
por el HCl, no persiste en el cloroformo; pero si also quedase en 
suspensión, también es eliminado por la tiourea (situación igual pa- 


ra Au, Pd e Tr, que no dan, con el tanato, reacción muy sensible). 


CONCLUSIONES 


Se ha estudiado un nuevo reactivo —tanato de quinina — que 
presenta una sensibilidad a 0.01 y de germanio, en solución pura. 


BO 24 A 
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Operando por destilación se puede identificar, en las sustancias en 
eeneral, 0.1 y, o algo menos, del elemento, en presencia de mili- 
eramos o centieramos de aquellas. En el texto se indican los detalles 
y las ventajas que tiene la aplicación de cloroformo (o CCl¿) como 
solvente del GeCl,, lo que permite emplearlo para recibir los vapo- 
res destilados. Finalmente el empleo de la tiourea, como agente 
reductor y complejante, hace posible la purificación final del cloro- 
formo, de modo que la acción del reactivo sea específica para ger- 
manio. 
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La SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA está empe- 
ñada en la obra de divulgar e intensificar los 
- conocimientos científicos 
Está próximo a publicarse el tomo III", correspondiente al ciclo 


de conferencias 1944. 


 Abrines. Héctor Anibal 
Agostini, María Carmen 
-—Agrest, Jacobo 
Albertoni, Juan L. 
Albizzati, Carlos M. 
o Alessi, Juan M. 
alvarez de Toledo, Beli- 
0 sario 
 Allaria Amézaga, José A. 
pe. A Y Allende Lezama, Lu- 
ON ciano P. , 
- Amorettl, Alejandro R. 
Ancell, Carlos F. 
André, Enrique de 
AñÓn Suárez, Vicente 
Aparicio, Francisco de 
dE Aragón, José María 
Arce, José 
Arce, Manuel J. 
[Ardigó, Dante A. 
Arena, Antonio 
| [Arnaudo, Silvio J. 
0 Auderut Barbeito, Arturo 
Avila Méndez, Delfín 
-Bachmann, Ernesto 
- Bachofen, Elisa B. 
Y e Baglietto, Eduardo E. 
3 Baidaft, Bernardo 1. 
 Balbiani, Atilio 
Ballani, Luis DB. 
-—Bancalari, Agustín 
- Bandoni, Alfredo J. 
—Banfi, Roberto F. 
—Bardin, Pablo P. 
Barral Souto, José 
- Bascialli, Pablo Carlos 
Bazán, Pedro 
; Becke, Alejandro von der 
-— Benigni, Benigno 
- Beordi, Manuel A. 
-—Berjman, Elena 
- PBerrino, Juan B. 
- Bertino, Joz Carios 
Bertomeu, Carlos A. 
_Besio Moreno, Nicolás 
Bianchi, Domingo A. M. 
Bianchi Lischetti, A. 
-—Biggeri, Carlos 
—Bimbi, José L. 
Blanchard, Everard E. 
Blaquier, Juan 
Blasco, José 
—Blaser, Florencio 
-—Boagllo, Santiago 
—Bohtlingk, Heriberto 
Bolognini, Héctor 
- Bonanni, Cayetano A. 
Bonello, Roberto 
Bontempi, Luis 
- Bordas, Alejandro F. 
- Bordenave, Pablo B. 
Borzil, Ana María 
Bosch, Gonzalo 
Bosisio, Anecto J. 
Bottaro, Juan C. 
Brady J. Oyrus T. 
Briano, Juan A. 


Brunengo, Pedro 
Buich, Raél 

Bula, Clotilde A. 
Buontempco, Guillermo 
'- Burkart, Arturo 
Busconi, Estela M. 
iBusso, Eduardo 5. 
Butty, Enrique 
Buzzo, Alfredo 
Cailiet Bois, Teoúcoro 
Canale, Humberto 
Cánepa, Enrique P. 
CapeMi, Pedro F. 
Capurro, Roberto ki. 
Carabelli, Juan José 
Carbone, Hsteban 
Carbonell, José J. 


. Cárcova, Enrique de la 


Cárdenas, Emilio Y. 
Carelli, Humberto H. 
Caride Maasini, Pedro 
Carman, rnesto 
Carniglia, José 
Jasacuberta, Antonio 
Casal, Pedro Segundo 
Casella, Alberto T. 
Castellanos, Alberto 
Castello, Manuel Y, 
Ceppi, Héctor 
Cerri, Italo Américo 
Cicchini, Adulio A. 
Cimaschi, Enrique O. 
Clausen, Enrique G. E. 
Cios, Enrlque C. 
Cock, Guillermo E. 
Colina, Bartolomé de la 
Colla, Ada Silvia 
Comes, Horacio 
Coni Bazán, F. A. 
Curti, Orlando P. 
Curutchet, Luis 
Chanourále, Carlos €. 
Chanourdie, Enrique 
Chedufau, Edmundo €. 
Chizzini Melo, Aníbal F. 
D'Ascoll, Lucio 
Damianovich, Horacio 
Dassen, Rodolfo 
Daszo, Ricardo L, 
De Cesare, Elías A. 
De Fina, Armando L. 
Delpech, Simón A. 
Demarchi, Alfredo 4. 
De Michino, Américo FT, 
_De Nardo, Juan HB. 
Dennler, Jorge 
Deulofeu, Venancio 
Díaz, Emilio C. 
Díaz, Emilio L. - 
Dickmann, Emilio 
Dieulefalt, Carlos E. 
Di Tella, Torcuato 
Doelio-Jurado, Martín 
Dobranich, Jorge W. 
Domínguez, Juan A. 
Duarte, Florentino, M. 
. Dubeca, Raúl E. 


SUCIOS ACTIVOS 


AA 


Dueñas, Josó 

Duhau, Luis 

Dupont, Enrique 
Durañona y Vedia, 4. 
Durrieu, Mauricio 
Ernst, Hugo C. G-. 
Escudero, Antonio 
Escudero, Pedro 
Esperne, Juan 

Faré, Santo $5. 


. Farengo, Adolfo P. 
. Fernández, Alberto J. 


Fernández Díaz, A. 
Fernández, José B. 
Fernández Long, 8. 
Fernández, Rodolfo P. 
Fesquet Alberto E. J. 
Figini, Angel 
Figuerero, Hernando W. 
Fiore, Luis 

Flores, Emilio M. 
Fiorit, Carios J. 
Fossa Mancini, E. 
Frenguelli, Joaquín 
Freude, Ludwig 
Fuente, José N. de la 
Fúrnkorn, Divico A. 


Gadda, Carlos Manuel 

Gatffuri, Domingo 

Galmarinit, Alfredo G. 

Gando, Alfredo R. 

Gandolfi Herrero, Au- 
gusto 


Gandoifo, José 8, 
Gascón, Alberto 
Gaspar, Fernando L. 


Gatti, Alfredo B. 


Gaviña 
Elías R. 
Géneau, Carlos HB. 
Gerardi, Donato 
Ghigliazza, Sebastián 
Glagroni, Bartolomé LL. 
Glannone, José 
Giusti, Lecpoláo 
González Beaussier, Oarlos 
González Domínguez, Al- 
berto 
Gorostiaga, Roberto 
Gorriti, Fernando 
Gottschalk, Otto 
Guerrico, Adolfo O. 
Guitarte, Manuel 
Gutiérrez Acha, Alfredo 
Gutiérrez, Ricardo J. 


Aivarado, 


; Herbin, Luis A. 


Hermitte, Enrique Martín 
Herrera Vegas, M. 


- Herrmann, Gustavo GQ. C. 


Herzer, Bernardo 
Hickethier, Carlos Y, 
Hoebeke, Luis 
Hofmann, Herbert 
Housgsay, Bernardo A, 
Hoyo, Arturo 
Igartúa, Lule María 
Irigoyen, Luis H. 


- Isella, Oarlog 


Ivanissevich, Ludovico 
Ivanissevich, Oscar 
Jauch, Olotilde 
Jakob, Cristofredo 
Jorge, José M. 
Jourde Rollet, Paul C.G. 
Kapus, Ervin mu. 
Kempny, José Carlos 
Kinkelin Pelletán, J. 
O, de 
Knoche, Walter 
Kostevitch, Miguel M. 
Krapf, E. Eduardo 
Labarthe, Julio 
Lagunas, Simón 
La Menza, Francisco 
Lana Sarrate, Casimiro 
Laplaza, Florián 
Larco, Esteban 
Lasso, Alfredo Y, 
Latzina, Eduardo 
Levene, Julio O. 
Llebermann, Jogé 
Ligniéres, Roberto 
Limeses, José 


Lizer y Trelies, C. A. 


Lobo, Rodolfo : 
Lóizaga, Niceto 8. 
Lombardi, Alberto 
Longhini, Pedro 

Llauró, José 

Magnin, Jorge 
Mallol, Emilio 
Mamberto, Benito 
Manera, Edmundo 
Marcó del Pont, YE. 
Marchionatto, Juan B. 
Marotta, F. Pedro 
Marotta, R. Armando 
Marseillán, Francisco 
Martignone, Eduardo 
Martínez Dalke, Luis M. 
Martínez, Osvaldo I. 
Mazza, Sigfrido €. 

Mc Loughlin, Roberto P. 
Medina, Antonio M. 
Melo, Leopoldo 
Méndez, Julic 

Meoli, Gabriel 

Meoli, Humberto 
Mercau, Agustín 
Merlggi, Juan €, 
Mermoz, Francisco A. 
Migone, Luis V. 
Molfino, José Y, 
Molinari, Horacio J. 
Molle, Clotilde O. 
Montesa, Vicente E. 
Moragues Bernat, Jaime 
Moragues, Miguel 
Moreno, Evaristo V. 
Morixe, José Bernabé 
Mouchet, Enrique 
Moyano, Braulio 
Mulleady, Ricardo T. 
Mundt, Gualterio A. 


EST 


Murtagh, Juan N. 
Nágera, Juan José 
Natale, Alfredo 
Navarro Viola, Jorge 
Negrete, Lucía 

Negri, Marie L. 

Noya, Rómulo M., 
Niúrnberg, Zacarías M. 
Ogloblin, Alejandro 
Olguín, Juan 

Olivera, Oarlos E. 
Olíiverl, Alfredo E. 
Ortiz, Aníbal A, 

Ortiz de Rosas, Jorge 
Otamendi, Gustavo 
Otero Espasandin José * 
Ottonello, Héctor 
Ottonello, Néstor J. 
Páez, José María 
Palitoví, y Oliv=ras A. 
Palazzo, Pascual 

Parel, Olovis A. M. 
Parodi, Edmtvudo 
Parodi, Lorenzo R. 
Parodi, Raúl 
Pasqualini, Clodoveo 
Pastore, Franco 

Paz Anchorena, José M. 
Pedace, Eduardo A. 
Penazzio, Oscar 
Perazzo, Roberto J. 
Pérez del Cerro, Carlos A. 
Pérez Martínez, Aníba! 
Perrone, Cayetano 
Pestalardo, Agústín 
Pini, Aldo S. 
Pistarelli, Julio A. 


Carelli, Antonio 
Cernuschi, Félix 


Aloisi, Enrique 
Bardin, Pedro P. 
Bazzanella, José 
Brero, Hércules N. V. 
Carrera, César J. M. 
Cotlar, Mischa 
Ohiodin, Alfredo $. 
Di Leo, Ernesto 
Dupont, Benja 

Egen, Walther, von 
Elizondo, Francisco M. 


Angel Estrada y Cía. 

Banda de Estribor 

Benvenuto y Cía. 

Bunge y Born, Ltda. 

Compañía General de 
Zonstrucciones 

De la Puente y Busta- 
mante 


Plá, Cortés 

Platz, Hubert 
Polledo, César M. 
Portillo, Gregorio A. 
Pogadas, Carlos 
Puchulu, Juan Y. 
Puente, Francisco de la 
Quinos, José Luis 
Radice, María M. 
Raitzin, Alejandro 
Ramaccioni, Danilo 
Ramallo, Carlos M. 
Ranwez, Gustavo 
Rathgeb, Alfonso 
Ratto, Héctor KR. 
Raver, Ignacio 

Re, Pedro M. 
Rebuelto, Emilio 
Reece, William Asher 
Repossini, José 
Rezzani, José María 
Rizzoli, Ricardo H. 
Roca, Félix 
Rodríguez, Miguel 
Roffo, Angel H. 
Roldán, Raimundo 
Rokotnitz, Otto 
Rosas, Agustín 
Rosauer, Rodolíto E, 
Rossell Soier, Pedro 
Ruata, Luis E. 

Ruíz Moreno, Aárián 
Rulz Moreno, Isidoro 
Sabaria, Enrique 
Salomón, Hugo 
Samplietro, Adolfo D. 
Sánchez Díaz, Abel 


Sánchez, José Ricardo 
Santángelo, Rodolfo 
Santos Rossell, Carlos. 
Saralegui, Antonio M, 
Sarrabayrouse, Eugenio 
Savastano, Julio 
Savon, ,Marcos A. 
Schcolnicov, Bernardo 
Schleich, Bernardo E. 
Schnack, Benno J. 
Schneider, Otto 
Schulz, Guillermo 
Selzer, Samuel 
Sesma, Angel 
Sheahan, Juan PF, 
Simonoff, Miguel 
Simons, Hellmut 

Siri, Luis 

Sirotzky, David 
Sisto, Emilio E. 
Sobral, Arturo 
Solari, Emilio F. 
Solari, Miguel A. 
Soler, Frank L,. 
Somonte, Eduardo 
Sordelli, Alfredo 
Spinetto, David J. 
Spota, Víctor J. 
Stoop, Arnoldo 
Storni, Carlos D. 
Storni, Segundo R. 


. Tanturi, Carlos A. 


Tarragona, José 
Tello, Hugenio 


Tomasello, Juan Y. 
Torre Bertucci, Pedro 
Tossini, Luis 


$ 


SOCIOS /'ACTIVOS NO RESIDENTES 


Fischer, Gustavo Juan 
King, Diarmid O. 


Kinkelin Pelletan, Euge- 
nio de 


SOCIOS ADHERENTES 


Faccin, Licia 
Ferramola, Raúl 
García, Eduardo D. 
Gingold Tarder, Boris 
Gorchs, Agustín C. 
Greenway, Daniel J. 
Hendler, Eugenio 
Hermitte, Raúl J. J. 
Junqué Gassó, Alfredo R. 
Kutner, Elías 
Leiguaráa, Ramón H. 


Mailhos, Luis E. 
Milesi, Emilio Angel 
Molfino, Rubén H. 
Molinari, Angélica N.. 
v. de 
Monteverde, José J. 
Pando Carabassa, Félix 
Peraldo, Leo 
Recoder, Roberto Y, 
Repetto, Cayetano 
Reynal, Jorge E. 


CASAS ADHERENTES 


D'Ella, Antonio 


Establecimientos 'adus- 
tríaleg *“ Febo ”” 

Latham Urtubey, Agus- 
tín O. 

Lutz, Ferrando y Cía. 


Hijos de Atilio Massone 
O. Guglielmoni 


Otto Hess, S. A, 
Peña, Guillermo A. 
Jacobo Peuser, S. A. 
Polleda Hnos. y Cía. 
Polledo, 8. A. 

Rezzani y Esperne 
Rivara y Cía. 


-|Rusconí, 


Trelles, Rogello A. 
Trucco, Sixto HE. 
Turdera, Raúl D. 
Valeiras, Antonio 
Valentini, Argentino 
Valentinuzzi, Máximo 
Vallebella, ,Colón B. 
Vallejo, Segundo E. 
Vanossi, Reinaldo 
Vaquer, Antonio 
Varela Gil, José 
Verdier, Pablo A. 
Veyga, Francisco de 
Vidal, Eduardo 
Vignati, Milcíades A. 
Vignaux, Juan C. 
Villalobos Domínguez, 
Cándido AA 
Vinardell, Alberto ' 
Voilajuson, Julián 
Volpatti, Eduardo 
Volpi, Carlos A. 
Wainer, Jacobo 
Wauters, Carlos 
Weil, Pedro A. 
Wernicke, Raúl 
White, Guillermo .J. 
Wolff, Pablo Osvaldo 
Wunenburger, Gastón 
Yepes, José 
Zamboni, Agustín 
Zanetta, Alberto 
Zappi, Enrique V. 
Zuloaga, Angel M.. 


Puebla, Faustino A. 


Rodríguez, 
Carlos 
Sadosky, Manuel 
Salavin, Raimundo €. 
Stacco, Alberto Carlos 
Tarhay, Irene 
Tortorellí, Lucas A. 
Viticcioll, Fernando. 
Wechsler, Wolf 
Wright, Arthur W. 


o 


Siemens-Bauunlon 

S. A, Talleres Metalúrgicos 
San Martín «TAMET» 

T. Gr. “Tomás Palumbo' 


Ultramar, S. A. Petrol. y 


Árg. 
Wayss y Freytag 


e 
TS E 


María Luisa 


ciszo Urondo; 


- anadón, Leónidas 
 Ariotti, Juan Carlos 
-——Babini, José 

-— —Berraz, Guillermo : 

— Bertuzzl, Francisco A. 
- Bossi, Celestino 

- Cerana, Miguel 

3 Costa Comas, Ignacio M. 
- Crouzellles, A. L. de 
e Cruellas, José 
Ohristen, Carlos 


E 


Alcalde Lassalle, Alber- 
MES to: TJ. 

E: _Bacal, Benjamín 
Barceló, Manuel 

E Bauzá, Juan 

po Benegas, Raúl 

: - Bidone, Marcio 

- — Borsani, Carlos Pablo 
de _ Burgoa, Pedro A. 


Presidente, Dr. 


Besio Moreno, Nicolás | Tornquíat, 


actas, AR 


SOCIO VITALICIO 


E. y Cía. (Lda). 


SECCION SANTA FE 


COMISION DIRECTIVA 
PERIODO 1944-45 


ES RS AAA , 


Ing? Civ. José Babini; 


SOCIOS ACTIVOS 


Christem, Rodolfo G. 


Fester, Gustavo A. 
Giscafre, Lorenzo 
Gollán, Josué (h.) 
Hereñú, ,Rolando 
Hotschewer, Curto 
Kleer, Gregorio 
Mali, Carlos 

Mallea, Oscar 8, 
Mántaras, Fernando 


- Méndez, Rafael O. 


Muzzio, Enrique 
Nicolller, Víctor 8. 


Nigro, Angel 


Niklison, Carlog A. 
Piazza, José 

Piñero, Rodolfo 4 
Pozzo, Hiram J. 
Puente, Nemesio G. de la 
Rouzaut, Rodolfo 
Salaber, Julio 

Salgado, José 


SECCION MENDOZA 


COMISION DIRECTIVA 


SOCIOS ACTIVOS 


Carette, Eduardo 
Casale, Florencio B. 


Ceresa, Mario Carlos D. 


Croce, Francisco -M. 
Deis, Pedro (h.) 
Dodds, Leonel 
Gomensoro, José N. 
Tlardo, Modesto 
González, Joaquín R 


-Lara, Juan B. 


Lombardozzl, Vicente P. 

Magni $S., Carlos J. 

Minoprio, José D. J. 

Paganotto, Juan P. 

Pescatori Arentsen, Gus- 
tavo- 

Pedrini, Aldo $. 

Piccione, Cayetano C. 


SECOION LA PLATA 


COMISION DIRECTIVA 


Emiliano J. Mac Donagh; Secretario, 
z Dr. Tomás C. Pera; Vocales: 
3 - Dr. Víctor M. Arroyo, Prof. Alberto A. Mignanego. 


Inge Juan Carlos Lindquist, Dr. 


SOCIOS ACTIVOS 


Arroyo Bagaldúa, Víc- 


tor M. 


Burgueño, José Luis 
Corla, Pedro E. 


-_ MIEMBROS PROTECTORES DE LA ORGANIZACION DIDACTICA DE BUENOS AIRES 


Presidente, Ingo o Bruno Santini; Vice-Presidente, Prof. Rolando Hereñú; Secretario de 
Secretario de correspondencia, 
o. A. Vergara; Tesorero, Ing? Quím. Mario Schivazzappa; Vocales titulares: Dr. José Piazza, 

e Ing? Quím. Carlos Christen; Vocales suplentes: 
Encargado de Publicaciones, 
blioteca y Canje, Ing? Quím. Rodolfo Rouzaut. 


Ing? Quím. Emilio 


Dr. Gustavo A. Fester e Ing? Civ. Fran- 
Encargado de Bi: 


Santini, Bruno L. P. 
Schivazappa, Mario 
Simonutti, Atillo A. 
Spezzati, Carlos ' 
Tigssembaum, Mariano 
Urondo, Francisco HB. 
Vergara, Emilio A. 
Virasoro, Enrique 
Zárate, Carlos C. 


Presidente, Dr. Eduardo Carette; Vice-Presidente, Ing Cayetano C. Piccione; Secretario, 
Sr. Adrián Ruíz Leal; Tesorero, Sr. Manuel Tellechea; Bibliotecario, — — 

Vocales: Dr. Juan B. Lara; Ing? Juan P. Toso; Sr. 
_ ganotto; Dr. Mario Bidone. — 


Ranulfto Rosales; Dr. Juan P. Pa- 


Ponce, José Raúl 
Rosaleg, Ranulfo 8. 
Ruíz Leal, Adrian 
Serra, Luis Angel 
Silvestre, Tomás 
Suárez, Jorge Carlos 
Sueta, Luis G. 

Toso, Juan P. 


Zapata Burgos, Jorge M. 


Dra. Juana GCortelezzl; Te”oraro, 
Pedro G. Paternosto, 


Cortelezzi, Juana 


ASA 


Christmann, Federico BH. 


Giovambattista,  —Hum- 
berto 
linda, Carmen 
Landolfi, Jogó María 
Lindquist, Juan Oarlos 
Lisarbn! Fernando 


Loedel Palumbo, Enrique 


Presidente, ......... de cooco..; Secretario, Dr. Luis N. Pizzorno; Tesorero, Dr. Guillermo 
Cetrángolo; Vocales: Dr. William E. Cross, Dr, Aníbal Sánchez Reulet, Dr. Raúl J. 


Mac Donagh, Emiliano J. 
Madrid, Diógenes 
Marmontl, Angel 
Massimino, Blas 
Méndez, Jogé D. 
Mignanego, Alberto Ar- 
mando 
Nico, Raúl 


Oliva, Virgilio 
Paternosto, Pedro G. 
Pera, Tomás Carlos 
Platzceck, Ricardo P.- 
Rigamonti, Esteban F. 
Ringuelet, Emilo J. 


Romano Yalour, RES : 


Sabato: Juak 


— SECCION TUCUMAN 


COMISION DIRECTIVA 


Blaisten, Dr. Rafael Sorol. 


Alvarado, Carlos Alberto 

Balmori, Olemente H, 

Benvenuto Terracini, 
Aron 


SOCIOS ACTIVOS 


Deza Cenget, Dacio 
Escalante, Dardo A. 
Fontana, Iván R. 


- Freiberg, Salomón 


Maidana, Héctor R. 


Manoff, Isaac 


Nanni, Luis Fernanao 
Novillo, Napoleón R. 


Sánchez Reulet, Aníbal ' 


Scheggla, Eduardo R 
Trejo, César A. 
Ucha Udabe, Manuel 
Vucetich, Danilo O, 
Wilkens, Alejandro 


Santillán, Luis A. 
Santillán, Prudencio - 
Echegg, Alfredo Pd 


Blaisten, Raúl J. 
Bogglatto, Dante E. 
Cecilio, Armando 
Cetrángolo, Guillermo 
Conceigao de la Cruz, 
Alfonso : 

Cross, William E. 
Cuenya, Carlos (h.) 
Dates, Juan W. 

Descole, Horacio R. 


Alvarez, Antenor ........... 
-Amaral, Afranio de ........o. 
Avendaño, Leónidas ........ 
Bachmann, Carlos J. .......o 


Bonarelli, GuidO ...o.oooooo.o. 


Borel, Emile ....oooo..ooo»o 
Cabrera, BláB ..ooo.oooooooco 
Campoa Porto, Pablo ........ 
Chester Bradley, J. ......... 
Darmois, Eugenio ....oo.o.»o 
Darmoig, George8 ..oooooooooo 
Dávila, Rubén ....oooooooooo. 
Escomel, Edmundo ..+...o... 
Fiebrig, CarloB ...oooooooooso 
Fontecilla Larrain, Arturo... 
Fort, Michel 
García Godofredo ...ooooooo. 
González del Riego, Felipe .. 
Goodspeed, Thomas BL. ...oo. 
Greve, Germán c..oo.ooooo.» 
Guinjer, Philibert ......ooo». 
Hadamard, Jacques ........o. 
Haunman Luciano .... 
Hernández, Juvenal 
Hijar y Haro, Luis ......... 


oe. 0....o.oec. .afa.. rms .. 


«co.... 


ec... LBo.. 


Fonio, Osvaldo A. 
Frondizi, Risieri 
Greve, Walther 
Guzmán, Arturo M. 
Herrera, Félix E. 
Ibáñez, 
Jung, Walter 
Lázaro, Juan F. de 
Lebrón, Enrique Juan 
Lobo, Arturo : 


Adolfo P. 


e 


Peirano, Abel A. 
Peña Guzmén, Solamo 
Pepe, O. Rodolfo ES 


Pizzorno, Luis N. Storni, Julio 8. eN 

e - de 
Robín, Maximiliano V. Terracini, Alejandro 
Rodríguez Marquina, Treves, Renato E 


Elio 
Rohmeder, Guillermo 
Romaña, Cecilio 
Saleme, Ernesto M. 


SOCIOS CORRESPONDIENTES 


Sgo. del Estero 
San Pablo (Br.) 
Lima 

Lima 

Gubbio (It.) 


. París 
“Madrid 


Río de Janeiro 
Ithaca, N. Y. 


- Nancy (Fr.) 


París 
Santiago (Ch.) 
Lima 

Munich (Al.) 
Santiago (Ch.) 
Lima 
Lima 

Lima 
Berkeley, Cali. 
Santiago (Ch.) 
Nancy (Fr.) 
París 

Bruselas 
Santiago (Ch.) 
México 


Janet, Plerre .......o....... 


Jiménez de Asúa, Luis ..... 
Kelper, Guilléórmo 
Langevin, Paul ............. 
Levi. Peppo 
Lobo, Brul0 ....ooooooocoro.o. 
Mardones, Francisco ......o.. 
Molina, Hnrique o..coo.c.oooc.o 
Monjaráz, Jesús E. ........» 
Montel, Paul ...oooo.ooooo.oo 
Moretti, Gaetanm0 oo.oocooocooo 
Oliver Schneider, Carlos .... 
Pereira d'Andrade, Lencastre 
Perrin, Tomás GQ. 
Perrine, Carlos D. ...oooo.oo. 
Pi y Suñer, Augusto .......- 
Reyes Cox, Eduardo .....+.o.. 
Rosenblatt, Alfred .......o.. 
Rowe, Leo 8. 
Tello, Julio O. ..coooooooooooo 
Terracini, Alejandro .......o 
Valle, Rafael H. ...ooooor.oooo 
Vélez, Daniel M. ....o.ooooocoos 
Villarán, Manuel V. ..o.oo.o. 
Vitoria, Eduardo ....ooooooo 


e000..0.0.wc. oo » o 


Silvetti, 
- Eiría Bravo, Custodio - 1 
Sorol, Rafael V. 


Uslenghi, Alejandro. B. 
_ Verna, Luis O. o 
Victoria, Virgilio A. 
Virla, Eugenio Y. 
Wiirschmidát, José 


- Madrid 


- México 


Luis María 


París 


Berlín ; 
París ó 8 
Rosario 

Río de Janeiro 
Santiago (Ch.) 
Concep. (Ch.) 
México 

Paría * 

Milán 

Concep. (Ch.) -S 
Nova Goa (1. P.) 
México , 
Córdoba = 
Barcelona 
Santiago (Oh.) 
Lima 
Wáshington 
Lima 
Tucumán 
México 


Lima 
Barcelona 
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SOBRE EL GRUPO DE RESTOS MODULO n 


POR 


A. E. SAGASTUME BERRA 


1. INTRODUCCION Y NOTACIONES. — Dado un número natural n 
las clases de restos de todos los enteros módulo n son en número 
de n y forman, con respecto a la operación de suma (mód. n), un 
grupo ÁA,, grupo aditivo módulo n. Su estructura es la más simple 
posible: es cíclico, engendrado por el elemento 1, que con sus « po- 
tencias » 1 + 1=2,1+1+1+=3,...,1+...+1=2 =0dato- 
dos los elementos de 4,,. El orden de un elemento cualquiera a, que 
indicaremos con oad (a) (orden aditivo de a) es: 


o e ol (1] 


ma a 


donde, (u, v) indica el m. c. d. y [u, v] el m. c. m. de dos números u, 
w. En particular son de orden n, es decir, generadores de A,,, los 
q (n) elementos (*) a que son primos con nm. 

Estos q (n) elementos forman a su vez el grupo multiplicativo R, 
«de los restos primos con n: si a, bson primos con n, también (ab,n) =1. 
En lo que sigue tratamos principalmente de este grupo, exponiendo 
muchas cosas conocidas, y algunas que creemos nuevas, especial- 
mente ciertas relaciones entre elementos de A, y R,,. 

Por lo pronto, R,, como grupo abeliano o conmutativo, admite 
una descomposición en producto directo de grupos cíclicos. Esto 
significa que pueden hallarse ciertos generadores a, 0», ..., a, de 


8) 


-() q (n) es la conocida función de Euler o Gauss que se define justamente por 
la propiedad aquí mencionada. Para estas cuestiones véase, p. ej., [5] Cap. 1 y UT; 
16] Cap. I; [4] Cap. I1T (los números se refieren a la bibliografía al final). 
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ciertos Órdenes 0%, 0%, ..., %. [divisores de q (n)] tales que cual- 
quier be R, se expresa unívocamente (?) 


= 1 a 1USas ód. ) 
b = au a ass  (mód. n) 12]. 


0=< DL <a, 1. = 1 2iAS) 


Usaremos la notación o ( ) para el orden (orden multiplicativo) 
de un elemento de este grupo, de modo que, por ejemplo, 


0 (a) = 0% [8] 
y en general 
A 
(ed, ey Pus 
o(b) =0 (aja ... as) do Ll cad 
(0%, p1) (ay UL) 


Pondremos en general 


MD A A (LO) [5] 


siendo los p, factores primos impares, distintos entre sí, y los enteros 
y, > 0 (y y > 0), conviniendo desde ya en excluir los casos tri- 
malesin =1.y in =2 


2. ESTRUCTURA DE R,, EN GENERAL. — Teorema 2.1. — Si n=N1 M2, | 
siendo m1, N2 primos entre sí, es R, = KE, X E (producto directo), 
siendo R,, el conjunto ($) de los beR, tales que b =1 (mód. na), y | 
análogamente para F,,,. 


Dem.: El conjunto G, de los elementos b, e E, tales que b, =1 
(mód. nz) es evidentemente un subgrupo de R,, de índice q (M2) y 


p (nm) 
o (Na) | 

Además, dos elementos b,, by” de G, son incongruentes según | 
n,, pues 


por tanto de roden = (0 


bi =b,' (mód.n1) y bi =b,' = 1 (mód. n2) 


(2) [6], Cap. III; [5], Cap. IV. 
(+) Este conjunto es, en realidad, isomorfo al grupo R,, tal como ha sido de- | 
finido; y la formulación exacta del teorema sería Rp = En, X En, (= indica iso- | 
morfismo). Como es usual, no haremos la distinción entre grupos isomorfos. | 
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implican bi = bs” (mód. n), y los elementos no son distintos en R,,. 
Resulla así que G, no es sino R,, (salvo isomorfismos). 

Del mismo modo, los bz e R, con bz =1 (mód. M1) constituyen 
el subgrupo K,,,. 

Dado ahora un beR,,, podemos determinar unívocamente (mód,. 
n) una componente b, por medio de 1*) 


bi =b6b (mód. n1) » b1 ] (mód. N2) 


£. 
y otra bz por medio de 
ba = 1 (mód. n;) , bz =b (mód. ns). 


Con ello b, e R,, y además, multiplicando las congruencias escritas 
en columna, resulta 


b =b; ba (mód. n1) - b = bi ba (mód. na), 


de donde b =bi bz (mód. n). Y de aquí la tesis. 
Según |5], y por aplicación reiterada del teorema, resulta el 


Corolario 2.2—R, = RpgnX ... X Roy X Ray donde Rp 
está formado por los b, = 1 (mód. P,), y R,, por los b =1 (mód. P). 

La investigación se reduce así, en principio, a la de los grupos 
primarios Roji) Roy. 

3. ESTRUCTURA DE Ry, SIENDO p > 2. — Admitiremos el cono- 
cido teorema (*) 


p” 


Teorema 3.1. —R, es cíclico. 

Este corresponde al caso y = 1. Existe entonces una raíz pr- 
mitiva g (mód. p) de orden q (p) =p — 1 que genera R,; y entonces 
existen q (p— 1) = e [o (p)] raíces primitivas, incongruentes (mód. 
P); y todas las g + hp con h =0, +1, +2, ... son también raíces 
primitivas. 


(%) [4], Cap. V. En general, si w, v son enteros primos entre sí, el sistema de 
congruencias 
x =a (mód. u) , x =b (mod.v) 


admite una solución única (mód. uv), que es 


x =00) +by90 (mód. u. v) 
(5) [4], pág. 315. 
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Probemos ahora el 


Lema 3.2. — St para la raíz primitiva g es 


g?(P) =gr=1 =1 + kp (mód. p?), 


para todo y > 2 se tiene también 
ge(w=h =1-+kp*! (mód. p») [6], 


de modo que k = k, es independiente de y, y depende solamente de 
g. Entre las y" = g + hp puede determinarse una para la cual k, = k': 
sea, a voluntad, =00 == 0 (mód. p). 

Dem.: a) Como [6] vale para y = 2, podemos aplicar inducción, 
suponiéndola ya demostrada para el exponente y. Se puede enton- 
ces escribir: 


ge ys 1 Rp 21: pr o (6 op), mon pS 


Como y >2, es e(p”) =pe(p”"*) y 24—1 >yv+1. Luego, 
elevando a la potencia p la congruencia anterior se tiene: 


1 


— 1 
dt EDF Ae (E 
=1 + kp” (mód. p 1); 

quedando así probada [6]. 

b) Si g” = g + hp, el coeficiente k, = k' está definido (mód. p) 
por: 
gal lg at 0 A 
=1 + kp— g? hp (mód. p”), 


es decir: 
k' =k=—g"2h  (mód. p) [7] 


Es claro entonces que, según sea h = kg (mód. p) oh == kg (mód. p), 
será respectivamente k' =0 ó k'==0 (mód. p). c. q. d. 


Teorema 3.3. — R,, es cíclico, es decir, existen raíces primitivas 


(mód. p”) para todo y positivo (*). Toda raíz primitiva (mód. p”) es 


(*) 16], pág. 57. 
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v—1 


de la forma g + hp, y cada g da así q (p” *) raíces primitivas, incon- 


gruentes entre sí (mód. p”). 


Dem.: a) Para que una raíz primitiva g (mód. p) lo sea (mód. 0) 
es necesario, evidentemente, que en [6] sea k == 0 (mád. p). Recí- 
procamente, sea y elegida de tal modo que en 


gol =1+kp  (mód. p?) 


sea k== 0 (mód. p), lo cual es posible por el Lema 3.2, y entonces 
se verifica [6] para todo y >= 2. Pará probar que tal y es raíz pri- 
mitiva (mód. p”) para todo y >= 1, bastará demostrar que, dado b 
primo con p, existe un exponente y tal que b =g" (mód. p”); en 
virtud del teorema de Euler (7), y resultará unívocamente deter- 
minado (mód. e (p”)). Como la tesis se verifica para y = 1, la su- 
pondremos válida para el exponente v— 1 (y = 2) y aplicaremos 
inducción. 


Supuesto (lo cual no es restrictivo) 0 < b < p”, sea q el cociente, 


a el resto de b módulo p*””*: 


Aa Ueg<p 5 M0=0a <p. le 


Siendo (a, p) = 1, puede hallarse por hipótesis un « tal que 
ga 9.1000. p”.); 
pongamos entonces: 


de =0 ap. (mód. p>) [9] 


Siendo (ak, p) =1 está además unívocamente determinado 
(mód. p) un número f, solución de la congruencia. 


akf + a* =q (mód. p) LLO] 


- Pero entonces, si y =a + 9 (p”*) se tiene, en virtud de [6], 
g" =9*. 9871) = (a + atp 1) (1+ hp)? = 
E a MA IRE 1D (mód. Pass 


IT ps. 149.1 7: 
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b) Sea nuevamente g una raíz primitiva (mód. p) para la cual . 


valga [6], pero ahora con k cualquiera. Podemos sin restricción 
suponer 0 < g < p, y considerar aquellos de los números g + hp 
comprendidos entre 0 y p”, de modo que h =0, 1,...,p”"*—1. 
Ya vimos además que el coeficiente k' correspondiente a un g + hp 
está definido por [7]. Según que h == kg o h = kg (mód. p), g +- hp 
será o no raíz primitiva (mód. p”). Si ho es la (única) solución de 
ho = kg (mód. p) comprendida entre 0 y p, las g + (ho + rp) p 
son las únicas g + hp que no son raíces primitivas (mód. p”). Como 
aquí 0 <r < p”?, las restantes p”*— p”"*=g(p”*) son raíces 
primitivas incongruentes entre sí (mód. p”), lo cual prueba la última 
afirmación del teorema. 

c) S1 g + hp, gl" +h' p son dos raíces primitivas (mód. p”) 
obtenidas en la forma descrita en b), y ocurriera que g+hp =g' +N'p 
(mód. p”), se deduciría gy = g' (mód. p), de donde g = g” (pues ambas 
están entre 0 y p) y entonces h = h', Así, para las q (p — 1) raíces 
g, 9”, ... se obtienen en total y (p"5 e (p— 1) = y (p” * (p— 1)) = 
= q [o (p”)] raíces primitivas, incongruentes entre sí, mód. p”. Como 
el número de estas últimas es precisamente lo (p”)], todas son 
de esta forma. c. q. d. 


Corolario 3.4. — St g es raíz primitiva (mód. p?), lo es (mód. p”) 
para todo y > 2 (y obviamente también para y = 1). 
4. ESTRUCTURA DE £?,, — Es obvio el 


Teorema 4.1. — Ra se reduce a la identidad. Ra es cáclico de orden 2, 
con la raíz primitiva 3 (mód. 4). 

En cambio, ya Rs no es cíclico, sino el producto directo de dos 
grupos cíclicos de orden 2, de generadores 3 y 23 — 1 = 7. Proba- 
remos algo análogo para los F,, con y >3. Que tales grupos no 
sean cíclicos resulta ya del 


Lema 4.2. — Para y > 3 y a impar, es al (2 =0a2* = 1 (mód. 2”). 


Dem.: Siendo esto obvio para y = 3, peo demostrado 
para un y > 3. Entonces de 


am ?2 14. 2imód. 2:71) 
resulta, elevando al cuadrado, 


atar. 27 71.2% =1 (méd. 2") ok dl 
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Lema 4.3. — Para y 23 es 32 ==1 (mód. 2”); y más precisa- 
mente, sí y >4, es 327% =1 +21 (mód. 2”). 


Dem.. Por inducción, puesto que la tesis es obvia para yv =3 
ó 4. Si vale para un y > 4, de 


q mod 21) 
cuadrando se obtiene de inmediato. 
ao vimod. 2D) e) qua. 


Corolario 4.4. — Si Q es impar y vz=4, es (323)%= 142. 
(mód. 2”). 


Lema 4.5.— Para v=3,0<0u0<2"* es 39 =— 1 (mód. Za) 


Dem.. Obvio para v = 3. Admitido para un y >3, si fuera 


38 =— 1 (mód. 2»+1) , 0=Sp9<2 LE 
y q es el cociente, a el resto de f, mód. E 
A E O E 


resultaría, teniendo en cuenta el Lema 4.2: 
— 1 = (32722, 32 =3% (mód. 2»), 
contra la hipótesis. c. q. d. 


Teorema 4.6. — F,, para y =3 es el producto directo de dos (y 
no menos) grupos cíclicos, engendrados por el elemento 3 (de orden 
272 y 2—1 (de orden 2) (3). 


Dem.: R,, no es cíclico, pues no existen elementos primitivos, es 
decir, de orden y (2”) (Lema 4.2). El elemento 3 es de orden 2”* 
(Lemas 4.2 y 4.3); el 2— 1 =-— 1 (mód. 2”) es evidentemente de 
orden 2; y ambos son independientes por el Lema 4.5 Luego, el 
grupo que ambos generan es el producto directo, de orden 2.2 = 
= q (2), es decir, el grupo total R,, c. q. d. 


() [61, pág. 57. 


/ 
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5. Los CASOS GENERALES. — Reuniendo los casos referentes a 
los grupos primarios por medio de Cor. 2.2 se tendrá la descripción 
del R, más general. Conviene desde ya separar, según el valor del 
exponente y en la fórmula [5], los cuatro casos siguientes: 


Caso 0: es decir, v=0 o sea n impar; 

Caso 1: y =1, nm par pero no múltiplo de 4; 
Caso 2: y =2, n múltiplo de 4 pero no de 8; 
Caso 3: v > 3, n múltiplo de 8. 


Conviene además definir el número s, cuyo significado se verá 
enseguida, así: 


S.= 18 en los Casos 0 y 1; 
s =k-wW+1 enel Caso 2; (ll), 
s =k-+2 enel Caso 3. 


observando además que k debe ser > 0 en los Casos 0 y 1, mientras 
que en los demás, k = 0. 
Se tiene entonces el 


Teorema 5.1.— Sin =p”... py*.2”, R, es un producto directo 
de s grupos cíclicos, constituidos así: 


Caso 0: los grupos cíclicos son de órdenes y (pi) = q, (1 =1,..., 

k = 8), con generadores a, que son raíces primitivas (mód. p¿"), y 
además 

a; = 1 (mód. P;) [12] 


En [3] es a, = q, y el crden máximo [4] de un elemento [2] se 
obtiene cuando (9, pi) =1 y vale 


[gx, Q2) ..-.) Qx) [13] 
quees < q (n) sik > 1. Sólo existen raíces primitivas cuando k=s =1. 


Caso 1: ¿igual estructura que en el Caso 0. 
Caso 2: además de los generadores [12] se tiene otro, az, = a, con 


én= db (modiPrio bre 15 3) (médisd) [14] 


cuyo orden es a = 2. El orden máximo es siempre sm No hay raíces 
primitivas sino cuando k = 0, | 
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Caso 3. además de los generadores [12], hay otros dos, 4z+1 = 4, 
O+2 = 0) 


S 
O 
= 
a 
ll 


3 (mód. 2») 


a [15] 
e A 


a 
1 
Ra pa 


| , > | 
de órdenes a = 2-0 (2) = at y a =2. El orden máximo 


de un elemento es 
Dire r Ql).-.) q) < o (n) [16] 


y en consecuencia, no hay raíces primitivas. 


6. RELACIONES ENTRE ORDENES MULTIPLICATIVOS Y ADITIVOS. — 
Según el Teor. 5.1, quedan definidos los generadores a, que figuran 
en la expresión" [2] de un elemento cualquiera beR,, En el Caso 2, 
llamaremos y al exponente Pet del generador az. =4. En el Caso 
3, análogamente, serán e pa los exponentes pj. 1, Pg 12 de los gene- 
radores 4 += 0, 0,9 = a, definidos por [15]. Convendremos asi- 


- mismo para lo sucesivo, en que  = y = 0 en los Casos 0 y 1, y 


uy =0 en el Caso 2. | 
Teorema 6.1. — Dado un elemento beR,, según [21, definamos los 
números c;(b) = c;, c(b) = s por medio de. 


¿ =0 (mód. e (ps) e ) 17] 
oa Ms. Sd 
y además: 
en los Casos 0 y 1: 5 =0; | i ÓN | 
enel Caso 2: c=2; 0 118] 
en el Caso 3: py =0 (mód. 253) la 
o j 
Entonces se tiene: 
e 2: | Ar . ” . (mód. 2) la [19] 
A e A si di eee y 
Dow: a) Á causa de 151, es claro en : primer lugar que 
ob — 1) daga pe = (2, hz AUN o 


= Ip, bi=1) ... A (28 bl) 
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y bastará determinar (p¿*) b=1) (2 =1, ..., k) y QQ” d=mM 
si y > 0. Pero como además es a; =1 (mód. P;) y (si y > 0) a=a=1 
(mód. P) (Teor. 5.1), en particular se tiene a, =1 (mód. D57), 
aa mid: Pi) (3 +1) y en consecuencia 


bl =q... at —1 = aji — 1 (mód. Pi) 1 


E 20], 
= q4 e — 1 (mód. 2”) j 20) 


de modo que bastará considerar (p,, 0 — 1) y (2”, atau — 1). 
b) Las [17] equivalen, por el Lema 3.2 y el teorema de Euler, a 


aji —1 =0 (mód. p;¿)  , pero == 0 (mód. psi), 


y en consecuencia, 


O Ud 


que, según lo dicho en a) y las [18], prueban ya [19] en los Casos 0 y 1. 
c) Sea ahora el Caso 2, en el cual y =0yu =0Ó6 1. Según cuál 
de estos valores se tome, se tiene (véase [14]) (22, a*—1) = 22 
ó 21, lo cual prueba nuevamente |19]. 
d) En el Caso 3 puede ponerse, a causa de [18], y = 2% *Q), 
con Q impar. Por [15] se tiene entonces: 


ar = (325-2)0 o (mód. 2») 


ae qe = (3220 (—1)2  (mód. 2») [21] 


Analicemos las diversas posibilidades: si gp es impar, es cs = 2 
y entonces 


ae qe = 30(—1)+ =3 (— 1) (mód. 8) 


(— 1)4+1 (mód. 4) 
=1 (mód. 2). 


Si también y es impar, resulta a' ae — 1 múltiplo de 4 pero no 


de 8, de acuerdo con la primera de las [19]. Si  = 0, hay divisi- 


bilidad por 2 pero no por 4, en concordancia con la segunda [19]. 
Sea ahora y. par, esto es, s > 2: [21] y el Cor. 4.4 dan 


are =(— 1) (1 +2s) (mód. 2s+1), 


Y 
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y entonces, según que u=061: 


aru —1 =0 (mód. 25) , pero ==0 (mód. 2s+1), 


arar—1 =0 (mód. 2)  , pero ==0 (mód. 4), 


también de acuerdo con [19] ce. q. d. 


Corolario 6.2. — Sí se pone 3, = (nm, a, —1) (1 =1,...,s), en 
particular (en los Casos 2 y 3) 3 = (n, a— 1) y (en el Caso 3) 3 =(n, 
4a— 1), y además 


A Oo (0 01d 0.00) 1) 


eso e parar = 10. ds enel Caso 2, 9 =2.P, y en el Caso 
3,5 =3 =2P. Además, A =1 en el Caso 0, y A = 2 en los demás. 


Teorema 6.3. — El orden de beR,, no es nunca mayor que el orden 
aditivo de b— 1. Más precisamente: en la desigualdad 


oad (b— 1) > o (b) [22] 
el signo = vale solamente en las siguientes condiciones: 


Caso 0: cuando y; = 0 (mód. p;—1) para todo i =1, ..., k, 
en cuyo caso, 


IO OO) == DA DE SE (231; 

Casos 1,2 y 3: si n = 4, siempre; si n +4 cuando, además de la 
condición del Caso 0, sea y = yu (mód. 2), y entonces 

cad (b—=1) =0(b) = pp. 79... pp sk, 21 [24] 

Dem.: a) Sea primero el Caso 0 con k = 1, es decir, suprimiendo 

por comodidad los índices, el caso de un grupo primario FR,» con 


p > 2 Entonces b = a* (mód. p”). Sea q el cociente, q, el resto de 
Y dividido por e (p) =p— 1: 


ia Osa opt... 0<q1 <p, 1 125) 
Sea además 


I=0+-2P?+09-3pP"38+...+Fup+g0 , 0O<q<p— 1 [26] 
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el desarrollo de q en base p. Como en general. 
o(p00= pote (pt) iparals Pesar [27] 
es claro que 
Li= 20 (9) + Qs 9 (972) +... 0 (pa AN 


Si y == 0 (mód. q (p)), es decir, q, 0, es a* == 1 (mód. p). El 
orden () de b es un divisor (propio o no) de q (p”), mientras que 


n 
oad (b— 1) E . Por [19] se tiene entonces (puesto que 
a = 5 =0) | 
: » 
a o A ”» > 0. 
( ) o p” > tp”) 


Sea ahora p. =0 (mód. e (p)), o sea q, = 0, y para mayor gene- 
ralidad supongamos, en concordancia con [17], 


A 


Entonces, por [19], [27] y observando que Q=0,.9.. A 
+ q.—1 €8 primo con p, 


n 
oad (b— 1) = ——— =p” “, 
: ) (n, b— 1) p 
O =0(b) SOL e PO Ze 


(o (4), 4) (psp (po), Q e (p)) (PO) 


que demuestran la [23] para este caso. | 

b) Sea ahora el grupo primario Rs». El Caso 1 está entonces 
excluído, y paray = 2 el teorema es obvio. Sea, pues, y >= 3 (Caso 3), 
db =a*a* (mód. n). Se tiene: 


900) = Lo (e), o (a) | CAER JE 
=0 =|l0 a: il y ; 
05 L (27230) 004 (290) 
Sl y es impar, es claro que O = 2”? y, por [19], según sea y. = 0 
ó6 1, es: 


va] A 
(Meno 10) 


oad (b— 1) = 22 = 0, 
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"Si es par, y =2** Q (Q impar), resulta 
LIS Sí: FUEL y 
O = 2 
(2, 4) 
y también en cada uno de estos subcasos, que se subdividen a su 


vez según que y. = 0 ó 1, es inmediato verificar la validez de [24]. 
c) Probado el teorema para los grupos primarios, resulta sin 


ls 0 


dificultad en general. Sea b =aj'*... a** (mód. n). Si se pone 
' O ER o) 
¿_ _ a A 
(95 4) E 1) (2, 1.) 


éstos son los órdenes de ati, a* y 3», respectivamente, El orden 
O de b es entonces según la [4], 


O = [01, += «y Up, 0, 0] [29] 
En el Caso 0, si por ejemplo pa == 0 a p.—1) es q =0 
en [17], y según [19], 
O — 1) =p pr... Pp > Ap. pp ET > 
= m0... 0 = 0 


en cambio si todos los py, =0 (mód. p,¿— sl los 0, =p,” * son 
prmos entre sí, y 


cad (b— 1) A o ON 


En los restantes Casos (excluyendo n = 4, ya tratado), siendo 
b=a*... a atar (mód. n), si algún y; == 0 (mód. Dm vale 
igual razonamiento y conclusión que antes. Lo mismo si y =F y 
(mód. 2), pues entonces 2” *> 0 0; mientras que si todos los y, = 0 
(mód. p¿—1) y y =u (mód. 2), 


oad(b=—1) =01 ....M .2%7s =0 , o o 
7. OTRAS. RELACIONES. — En ciertos problemas interesa consi- 
derar las a de las funciones 
bt— 1 
b—1 
o (b;t) = (1, 9 (d38) E SN 


[30] 


Y (b;1) = 
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donde, como siempre, b es un elemento de R,. Es evidente que si 
se reemplaza en [30], [31], b por otro número congruente (mód. n), 
el valor de Y (mód. n) y el de w no se modifican. 

Si t =0(b), las funciones [30], [31] toman valores especial- 
mente interesantes, que indicaremos, más sencillamente, así: 


Y (b;0(b)) = Y (b) [32] 
w (b;o0 (b)) = o (D) [33] 
Lema 7.1. — Si o es el cociente, = el resto, de t módulo O = 0 (b), 


se tiene: 


Y (b;t) = 0 Y (b) + Y (b; 7) (mód. n). 
Dem.: Inmediata: de t =9 0 +>7, [30] y [32] resulta: 


$ (030) = 0 +b+... 4002) + 08 (Eb. oe o a 


il (e) (s—1)0 
A MD 0D SI 


+00 (14b4...+b1)= 


ES 


+uo 0900) +9 (051) (6d. 1), 


pues d% =1 (mód. nm). e. q. d. 
Lema 7.2. —w (b) es múltiplo de oad (b— 1). 


Dem.: Como w (b) = (n, dv (b)), basta demostrar que y (b) es 
múltiplo de oad (b — 1); y esto resulta de que bé — 1 =0 (mód. n), 
pues entonces 


b9— 1 n 
b) = ——— =0 0d... —————— 
a al (=s ad 


n 


————— = 00d (b— 1)c. q. d. 
(n, b—1) MaS 


Corolarzo 7.3. — Es siempre w (b) >= 0 (b); y para que aquí valga 
el signo de igualdad, es necesario y suficiente que b cumpla las cond:- 
ciones del Teor. 6.3 y además, que sea w (b) = 0ad (b— 1). 


Dem.: Por el Lema 7.2 es w (b) >= oad (b— 1); por el Teor. 6.3, 
oad (b— 1) > 0 (b). De aquí resulta la conclusión. c. q. d. 

Las condiciones del Teor. 6.3 por sí o la w (b) = oad (b — 1) 
por sí no son suficientes para que w (b) = 0 (b), como se prueba en 
los siguientes ejemplos: 
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a) Para n=4(2k+1),b=2(2k+1) +1 (*=0, 1, 2...) 

es inmediato verificar que oad (b—1) =0(b) =2, es decir, se 
cumplen las condiciones del Teor. 6.3; pero | 


00) (MG) 4(2t+D,40641) =4>0(0) 


b) Para n= p (primo impar), b=p-—1, es o(b) =2, oad 
(b—1) =p y O (b) =p = 00d (b—1), pero w (b) > o (b). 


Vamos a calcular ahora las y y las (9 para los generadores a;, a, a. 
Como o (a;) =p; y 1, a;, as?,...,a; —1son todos los elementos de 
Rpivi, es evidentemente 


y (as) =1+a+0+... +a¡ ii =0 (mód. p,*); 


por otra parte, a;=1 (mód. P;), de donde: 
y (a;) = q; (mód. P+); 


luego, siendo (py*, P;) =1, py P; =n, se deduce (2) 


y (aj) =0p PD  (mód. n) [34] 
De aquí resulta, a su vez: 
ola) = (op Pip por 0)= po), 
y como q; =p“ 1 (p¿—1) y P; es primo con p; : 
[35] 


w (a) = pi” (Pi, pi —1) 
Para el generador a de los Casos 2 y 3 es naturalmente y(a) =wy(3) 


(mód. 2”). Teniendo en cuenta los Lemas 4.2 y 4.3 se tiene entonces : 


Dg a 
Y (S) = —Á = 0 (mód. 21), pero ==0 (mód. 2”). 


Por otra parte, el mismo razonamiento del caso anterior da 


y (a) =2*2 (mód. P). 


De ésta y la anterior resulta entonces: 


y (a) =22+ 0D 0 (2) (pa. E, [36] 


(9) Ver nota (4). 
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Si esta congruencia se verificase también (mód. n), y en conse- 
cuencia también (mód. 2”), se deduciría 


392 | 
a 


y entonces 
322 —] = 206 -Dl+o (1 (mód. 2y+1) 


que, siendo 4 (P) > 0, daría 32? = 1 (mód. 2'**), en contra del 
Lema 4.3. Por consiguiente, [36] permite concluir 


y (a) = 22 + 6D 002 + (módim)> 10) 9 05 
De aquí resulta, a su vez, 
usa) = (ud (a) = 21122 220 Dl 


Finalmente, para el generador a del Caso 3, de orden 2, valen 
consideraciones análogas: de 


p(a) =1+0. =2 (mód. P) 
=0 (mód. 2») 
resulta inmediatamente 
db. (a) += 2 200 (mód.m) [89] 
y — 
w (a) = 2? [40] 
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La Plata, Noviembre 1944. 


SOBRE LOS VALORES DE LAS REACCIONES EN LOS 
APOYOS DE LA VIGA EMPOTRADA 
EN SUS EXTREMOS 


POR 


J. VARELA GIL 


Este trabajo fué examinado por algunos profesores 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales de la Universidad de Buenos Atres. Uno de ellos 
no le encontró nada objetable; otro no llegó a for- 
mular claramente su opinión al respecto, y un tercero 
se mamifestó en completo desacuerdo con lo que aquí 
se expone. 

Debido a esta diversidad de pareceres decidió el au- 
tor someter su parte esencial, párrafos 1, 2, 3, 4, 6 Y 
9 a la consideración de una de las más altas autori- 
dades en estas cuestiones, el profesor S. Timoshenko. 
Y en vista de lo expresado por este profesor en la car- 
ta que se transcribe, resolvió publicarlo. 


STANE ORD UNIVERSITY 


ScHooL Or ENGINEERING 


Department of Mechanical Engineering Stanford University, Califorma 


May. 19, 1944. 
InG. J. VARELA GIL 
Calle Tucumán 900 2* piso 
Buenos Aires, South America 
República Argentina. 


Dear Sir: 


I have read your article concerning the reactions at the built-in ends of beams 
and did not find anything wrong in your calculations. The trwe distribution 
0f forces acting on a built-in end of a beam remains, usually, unknown and 
to get these forces various hypothesis can be made. 

On page 8 of your manuseript, you assume a uniform distribution of reae- 
tions. Sometimes a triangular distribution, such as in Fig. 1, is assumed and: 
the magnitude of the triangles is selected so as to obtain the correct values of 
the bending moment and of the shearing force at the cross section mn. 

Sometimes the built-in end is considered as a beam on elastic foundation, 
Fig. 2, and formulas from the pages 12 and 13 of my Strength ot Materials, 
Volume 2, are used. 

In practical applications, very often we make only the caleulation of the 
bending moment and of the shearing force at the eross section mn coinciding 
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with the face of the wall (these quantities are independent of reaction distri- 
bution along the built-in ends) and assume that the built-in end is so reinforced 


that it can stand any unfavorable distribution of reactions. But it is desirable 


to have at least an approximate picture of the actual force distribution at 


the ends. 


Photoelastic experiments give very interesting and instructive pictures of 
local stress distribution at the built-in ends of rectangular baems. 


MET LEY. OUTOS , 
p Y brga $ 
Stephen P. Timoshenko 


Professor of Theoretical 
ana Applied Mechanics 


TRADUCCION DE LA CARTA ANTERIOR 


He leído su artículo referente a las reacciones en los extremos empotrados 
de las vigas y no encontré nada erróneo en sus cálculos. La verdadera distri- 
bución de las fuerzas que actúan sobre un extremo empotrado de una viga per- 
manece, generalmente, desconocida y para obtener estas fuerzas pueden hacerse 
varias hipótesis. 

En la página 8 de su manuscrito supone usted una distribución uniforme de 
las reacciones. Algunas veces se supone una distribución triangular tal como 
la de la Fig. 1 y se elige la magnitud de los triángulos de tal manera que se 
obtengan los valores exactos del momento de flexión y del esfuerzo cortante 
en la sección transversal mn. 

En ocasiones se considera el extremo empotrado como una viga sobre funda- 
ción elástica, y se usan las fórmulas de las páginas 12 y 13 de mi Resistencia 
de Materiales, volumen 2. 

En las aplicaciones prácticas hacemos con mucha frecuencia, solamente el 
cáleulo del momento de flexión y del esfuerzo cortante en la sección transver- 
gal mn que coincide con la cara de la pared (estas cantidades son independien- 
tes de la distribución de las reacciones a lo largo del extremo empotrado) y 
se supone que el extremo empotrado está reforzado de tal modo que puede so- 
portar una distribución desfavorable de las reacciones. Pero es de desear el tener 
cuando menos, una imagen aproximada de la real distribución de las fuerzas en 
los extremos. h 

Experimentos fotoelásticos dan muy interesantes e instructivas imágenes de 
la distribución local de los esfuerzos en los extremos empotrados de las vigas 
rectangulares. 


1. Pudiera parecer que carece de interés el volver a tratar cues- 


 tiones referentes a la flexión de la viga empotrada en sus extremos, 


porque los problemas planteados por tal estudio se consideran, al 
parecer, resueltos desde hace mucho tiempo. 

Sin embargo, el párrafo de la Estática de Saliger que se cita a 
continuación, y los experimentos que brevemente se describen des- 
pués, autorizan a que se analicen de nuevo en algunos casos, los va- 
lores de las reacciones en los apoyos, dados por las fórmulas cono- 
cidas. 
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Saliger dice en la página 33 de su Estática Aplicada (*): 


« EJEMPLO 2% — Viga empotrada en un muro (fig. 51)» (fig. 1), 


< El empotramiento está asegurado en el apoyo por la reacción Ay 
que actúa en el sentido ascedente, y por Az dirigida en sentido 


opuesto . 
« El momento de flexión, referido al punto A; es: 
01 a Ue a de dl 0 
de donde 
Po) b» Sil : ) 
Pon Pb, + Po ba D 860 98 + 330 085 — 3,650 kz. 
a 0,45 


«< De la ecuación 
P, +P2¿— A+ A =0 


se deduce inmediatamente 
A, = P, + P + Az = 860 + 330 + 3.650 = 4.840 kx ». 


(1) SaLiGER. — Estática aplicada. Segunda edición española, traducida de la 
segunda edición alemana. Editorial Labor. Buenos Aires, 1939. 
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Como acaba de verse, Saliger admite que el efecto de la fuerza Az 
equivale al empotramiento, y encuentra que la intensidad de la reac- 
ción A, es igual a la suma de las fuerzas P, + .P2 aumentada en 
el valor de A. La fórmula que se emplea para calcular el valor 
de la reacción en el apoyo de la viga empotrada por un extremo es, 
como se sabe, 


A 


la cual no conduce al resultado anterior. 
Los experimentos a que se ha hecho alusión son los sigugientes : 


Primer experimento. — Se apoyó una varilla de madera de haya 
de 80 em. de loneitud sobre dos soportes del mismo nivel, suspen- 
didos de dos resortes. Los puntos de apoyo de la varilla estaban 
situados a 8 em. del extremo más próximo. Se cargó la varilla con 
un peso en su punto medio y se midió el descenso de los apoyos. 

Los extremos de la varilla tomaron las inclinaciones que era de 
presumir como consecuencia de la flexión. 

Se retiró luego la carea y se colocaron en forma conveniente dos 
piezas metálicas que obligaban a los extremos de la varilla a per- 
manecer horizontales. Se volvió a poner el mismo peso en el centro 
de la varilla y se observó claramente que el alargamiento de los re- 
sortes era en este caso mucho mayor. 

Se deduciría de esto que aún en el caso de cargas simétricas las 
reacciones en los aopyos de una viga empotrada no son iguales a los 
de la misma viga en la hipótesis de que sea isostática. 


Segundo experimento. — Se apoyaron dos varillas de idéntica sec- 
ción transversal sobre dos pilares de manera que tuviesen ambas la 
misma luz. Los puntos de apoyo distaban del extremo más próximo 
4 em. en una de las varillas y 8 cm. en la otra. 

Se cargaron las dos con pesos iguales en los puntos medios de sus 
respectivas lonseitudes. Se produjo la flexión. Se fueron sobrepo- 
niendo después, cargas encima de los extremos de las dos varillas 
hasta dejarlos en posición horizontal. Sobre las porciones de 4 em. 
se hizo necesario poner cargas mayores que las depositadas sobre las 
de 8 cm. Resultaría de este experimento que las reacciones de los 
apoyos varían con las longituds de las partes empotradas. 
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2. Puesto que es posible aplicar a una cierta sección de una viga 
un momento de valor determinado mediante sistemas de fuerzas dis- 
tintos, es decir, no equivalentes, se presenta el problema de conocer 
cuál es y cómo actúa en la realidad el par de fuerzas que da origen 
al momento de empotramiento en las vigas de hierro o de madera 
empotradas en macizos de mampostería, y como consecuencia surge 
la duda de cuál será el verdadero valor de las reacciones de los 
apoyos. 

Consideremos los sistemas no equivalentes que nos muestran las 
figuras 2a, 2b, 2c, 2d, 2e, los cuales engendran respectivamente, los 
mismos momentos Mm, y M2 en las secciones A, y A2 de una viga. 

Se supone que nos referimos a una viga recta horizontal, con apo- 
yos simples en A, y A2 y que se cumplen también las condiciones 
impuestas a las vigas que, de ordinario, se estudian en Resistencia 
de Materiales: simetría respecto al plano vertical que pasa por la 
fibra media, que las cargas están en ese plano, ete. 


Fig. 2a. Primer caso. — Fuerza vertical P a la izquierda de A; y 
a la distancia dí, de ese punto. (Sin la fuerza P”). 

Se produce en A, una reacción ER, dirigida hacia arriba y en As 
una Ps de sentido contrario. Las ecuaciones de la Estática expresan 


que 


Rei E ala — mi, = — Pd, = Pal LE RÁ 


Segundo caso. — Fuerza P* (sin la fuerza P) a la derecha de A» 
distando da de ese punto. 
Se tiene, análogamente: 


Ri =P'+P! ma = P' dy = — Pl Praizs HA [2] 


Tercer caso. — Las fuerzas P y P* actúan al mismo tiempo. Las 
reacciones /' yRz valen ahora: 


da Lila EL e E. ari [3] 


Fig. 2b. Primer caso. — La viga está sometida a la flexión por el 
par de fuerzas P de la zquierda, (sin las fuerzas P”). 

En A hay una reacción P2. Llamando F, a la suma de las fuer- 
zas que obran en Ay hacia arriba, resulta: | 


F,=P+P —m =—Pd=Pal , P.= —— 4] 
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Pp! 
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Segundo caso. — Aplicando solamente el par P” de la derecha ha- 
llamos 


Fr =P" + PY ma = P' da = —P! l Py = =—— [5] 


Tercer caso. — Los dos pares P y P” entran simultáneamente en 
acción. Se ve entonces facilmente que 


Ma e lo Fy =P! +P!? =P [6] 


Fig. *2c. Primer caso. — Fuerza horizontal P a la distancia d, del 
eje neutro de la viga, (sin la fuerza P*). Se produce en Az la reac- 
ción Pa hacia abajo en A, una R, ascendente y otra horizontal P”.,. 
Las condiciones de equilibrio exigen que 


— Mi 


Barr Pon Bar E Mi E do ION [7] 


Considerando en esta figura otros dos casos semejantes a los de las 


anteriores, se obtendrá: 


Segundo caso. — 


Ry = PY Pro=Pa! ms = P' ds = — Ps l a [8] 


Tercer caso. — 


RY =Poa—=Py Ri =PI—P, ON 


Mig. 2d. —Par de fuerzas horizontales P a la izquierda, y par P” 


a la derecha según indica la figura. 


P, = reacción en A» 


Analizando sucesivamnete tres casos con criterio semejante al se- 


guido en el estudio de las figuras anteriores, podemos escribir 


Primer caso.. — 


Ra= Il. E ON Pr [10] 
Segundo caso. — 
A e EE 11] 


Tercer caso. — 


Maria Pa RR + ls [12] 
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Fig. 2e. — Haciendo las tres hipótesis en el mismo orden y en for- 
ma parecida a las establecidas en los sistemas examinados, se encuen- 
tra de inmediato: 


Primer caso. — 


A A Pa == [13] 
Segundo caso. — 
A e E A [14] 
Tercer caso. — 
e o [15] 


Cuando m, sea igual a M2, Pz y P', tendrán el mismo valor. 


3. Expuesto lo que antecede podemos formular esta pregunta: 
Cuando una viga recta horizontal, empotrada por ambos extremos 
en muros de mampostería, esté sometida a la acción de un cierto sis- 
tema de cargas verticales que dé origen en los apoyos a momentos 
— los de empotramiento — que tengan respectivamente los mismos 
valores M, y M2 que tienen los producidos por los sistemas de la 
figura 2 en las secciones A, y 42, —en los terceros casos, — ¿cuál de 
esos sistemas, o qué otro sistema es el equivalente al par que engen- 
dra los momentos de empotramiento en dichos apoyos? 

En el estudio de la viga empotrada se suelen designar esos mo- 
mentos por letras — mj M2 O Uy Me ete. — pero no se indica cuáles 
son ni cómo están las fuerzas de los pares generadores de momentos. 
Y como todo momento es un producto de una fuerza por una lon- 
gitud nos interesa averiguar para aclarar nuestra duda cuáles son 
y cómo están esos factores en la viga empotrada. En otros términos: 
Cómo se realiza el fenómeno físico del empotramiento. 

Del método adoptado por Saliger para calcular en el ejemplo men- 
cionado, la reacción del apoyo A, se deduce que parece correcto 
reemplazar por una fuerza As (Fis. 1) el efecto del empotramiento 
0, lo que es lo mismo, que es admisible sustituir por esa fuerza Az 
el peso de la mampostería que por descansar sobre la parte empo- 
trada de la viga asegura la existencia del empotramiento obligan- 
do a la sección en A, a mantenerse inmóvil, vertical. Esa fuer- 
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za As sería por lo tanto la resultante de las presiones verticales 
que ejerce la mampostería sobre el trozo de viga introducida en 
el muro. 


4. Sirviéndonos del mismo procedimiento que emplea Saliger en 
su ejemplo, determinemos el valor de las reacciones en los apoyos 
de una viga metálica horizontal, empotrada por ambos extremos en 
macizos de mampostería y solicitada por una fuerza (Y) en el punto 


JR Q ¡72 


Vigo 3l 


medio de su longitud libre (Fig. 3). Podemos sustituir, entonces, por 
las fuerzas verticales P y P* el peso del muro soportado por las por- 
ciones de viga empotradas, siempre que P y P” tengan tales inten- 
sidades que mantengan verticales las secciones A, y Az de la viga. 


| 
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El cálculo gráfico o analítico de esas reacciones nos da: 


Ri =P Ra Po [16] 


o llamando Ry y RY a las reacciones cuando la misma viga está li- 
bremente apoyada, se tiene 


a AN Ey a [17] 


Estas fórmulas nos dicen que aún en el caso de ser simétricas las 
cargas, los valores de las reacciones en la viga metálica empotrada 
en muros, no son iguales a los de las reacciones de la misma viga 
libremente apoyada. Esta consecuencia no está de acuerdo con las 
fórmulas de uso corriente, pero coincide con los hechos observados 
en nuestro primer experimento. 

- Se deduce también de las fórmulas [17] que 


Ri = AP) = fi lo (d1)] = Fi(d,) 
R2 = fr(P") = fa l9 (de)] = Fa(do) 


El segundo experimento confirma estos resultados. 


5. Como en esta nota se hace un análisis y se propone, en ciertos 
casos, una rectificación de las fórmulas que expresan los valores de 
las reacciones en los apoyos de la viga horizontal empotrada en sus 
extremos, consideramos que deben recordarse los procesos que suelen 
segulrse para establecer esas fórmulas, cuando la viga esté sometida 
a la acción de un sistema cualquiera de cargas verticales. 

Adoptaremos las siguientes notaciones de uso corriente: 


l Longitud de la viga entre los apoyos (luz). 
m, y mz Momentos de empotramiento en A; y A». 
M Momento de flexión en una sección de abscisa x= de 
la viga empotrada. 
u Momento de flexión en la misma sección suponiendo 
la viga simplemente apoyada en A, y A». 
T Esfuerzo cortante en una sección de abscisa x de la 
viga empotrada. 
9 Esfuerzo cortante en la misma sección suponiendo la 
viga simplemente apoyada en A: y A». 
Ri/' y Ry Reacciones de los apoyos suponiendo la viga simple- 
mente apoyada en A, y Az. 
- Ri y Re Reacciones de los apoyos A, y A2 de la viga empotrada. 
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Algunos autores (*) comienzan Ja teoría de la viga empotrada 
demostrando un teorema, aplicable con ligeras variantes a un tramo 
cualquiera de una viga continua, que puede enunciarse así: 

El momento de flexión M en una sección Ñ de abscisa x de una viga 
empotrada en sus extremos, difiere solamente en una función lineal 
AT+B z de esa abscisa, del momento de flexión u que se, produciría 
en dicha sección si la misma viga estuviese simplemente apoyada en 
ambos extremos A, y Az. 

El esfuerzo cortante T' en la misma sección S de la viga empotra- 
da sólo difiere en una constante B del esfuerzo cortante O que se 
produciría en esa sección supomendo la viga simplemente apoyada 
en sus extremos A, y As (?). 

En efecto, todas las fuerzas exteriores que actúan sobre la viga 
a la izquierda de S incluyendo entre ellas a las reacciones de los 
vínculos que obligan a mantener el empotramiento, podemos supo- 
nerlas distribuídas en dos erupos. 

Incluiremos en el primero todas las que están situadas a la iz- 
quierda de una sección situada inmediatamente a la derecha del apo- 
yo A. Efectuando la reducción de todas estas fuerzas respecto al 
centro de gravedad de la sección que pasa por dicho punto obtene- 
mos en este apoyo un momento de flexión — que no es otra cosa que 
el momento de empotramiento m, — y un esfuerzo cortante T',/. Por 
consiguiente, la suma de los momentos de todas las fuerzas del pri- 
mer grupo respecto al centro de gravedad de £ es: 


Mi + Ti XT 


Comprenderemos en el seeundo erupo a todas las fuerzas situa- 
das entre A, y S. Sea M” el momento de todas estas fuerzas con re- 
lación al centro de gravedad de S, tendremos entonces que el mo- 
mento de flexión en la sección Ñ será: 


M=m+T'x+M 118] 


(1) Bertrand de Fontviolant, Gastón Pigeaud y otros. 

(+) Este teorema es un caso particular del que establece M. Levy en el primer 
tomo (pág. 280) de su obra La Statique Graphique, que dice: « Cualesquiera que 
sean las cargas que actúan sobre una pieza de fibra media plana, estando estas cargas 
en el plano de dicha fibra que es el plano de simetría de la pieza, y cualesquiera que 
sean el número y la naturaleza de los apoyos, el momento de flexión M en un punto 
cualquiera G de la pieza puede obtenerse añadiendo al momento de flexión M' rela- 
tivo a un punto G” fijo, arbitrariamente elegido a la izquierda de E, la suma de mo- 
mentos con relación a G; 1%) de todas las fuerzas exteriores que obran entre G y G”; 
29) del esfuerzo cortante y de la compresión de la fibra media en el punto G* ». 
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Imaginemos ahora una viga simplemente apoyada en A, y Az, de 
la misma luz que la anterior y sometida al mismo sistema de cargas. 
Llamando u al momento de flexión en la sección de abscisa x y 0, 
al esfuerzo constante en el apoyo A, resulta: 


p =M'+0x [19] 


Restando miembro a miembro la exprsión [19] de la [18] se ob- 
tiene: 
M— yw =m+(T/'—0)x 
o haciendo 
MA NAS 
tendremos 


A A Aa [20] 
Derivando esta última con relación a x encontramos 


HE 
dx ax 


o, de acuerdo con las notaciones adoptadas 
OL E [21] 


Las conocidas relaciones [20] y [21] demuestran el teorema enun- 
ciado y dan respectivamente el momento de flexión y el esfuerzo 
cortante en una sección cualquiera S de la viga empotrada, una vez 
halladas A y B que se determinan como se sabe haciendo sucesiva- 
mente 2 =0 y x= Ll. 

Cuando es = 0 se anula también uy y como entonces M se con- 
vierte en el momento de empotramiento m,, podemos escribir 


Mi = Mi = A 
Para x=1l es igualmente u = 0, resultando M = m2, luego 
Ma — Ma 
¿ 


Las fórmulas [20] y [21] se transforman fácilmente en estas otras 
que son de uso corriente: 
| 
| Ma — M l— zx x 
| rior e do te 22] 
| 
Ma — Mi 


l 


mz = Mm + Bl, de donde B = 
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La fórmula [23] da el esfuerzo cortante en una sección cualquiera 


de abscisa x de la viga empotrada en función de Mm, y Ma y del 
esfuerzo cortante que se obtendría en la misma sección suponiendo 
la viga simplemente apoyada en A; y A». 

Si en el apoyo A, dicho esfuerzo se designa por T, tenemos 


Mo — M, 


SU 01 + 7 


siendo 0, el esfuerzo cortante en A, de la viga isostática. 

Este valor T, del esfuerzo cortante en el apoyo A, es el que se 
toma como magnitud de la reacción en A, y en el caso de un sis- 
tema de cargas simétricas, resulta igual al que hallaríamos si supusié- 
semos la vida simplemente apoyada; pero ya vimos que en el ejemplo 
citado en el párrafo 4 y en el tomado de Saliger, no se llega a esa 
conclusión. La reacción en un apoyo y el esfuerzo cortante en la 
sección que pasa por él, no tienen siempre valores iguales. 


6.— Las fórmulas conocidas que determinan los valores de las 
reacciones E, y Ra en los apoyos de una viga empotrada en ambos 
extremos serán, empleando las notaciones adoptadas. 


A A 
Y recordando que 
—m = Pal me = — PY l 
tendremos 
Ri = RY + Pa —P! A IA [25] 


Consideremos ahora una viga metálica, empotrada por ambos ex- 
tremos en muros de mampostería y solicitada por cargas verticales. 

Según se sabe, los efectos que la flexión de la viga trasmite a 
sus elementos, y las reacciones en los apoyos, pueden obtenerse me- 
diante la superposición de estos dos estados. 


19) Se supone la viga libremente apoyada y que actúa sobre 
ella el mismo sistema de cargas. 

2%) La viga está sometida únicamente a la acción de los mo- 
mentos M, y Ma, designando por m1 y M2 los momentos del empo- 
tramiento originados por las cargas que sustente la viga. 


Ml 
A 
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Las reacciones en los apoyos se hallarán sumando a las de la 
viga libremente apoyada las procedentes de la acción de los mo- 


mentos Mi y Ma. 
Y ahora preguntamos: ¿Cuál de los sistemas a, b, c, d, e, de la 


figura 2 — terceros casos — que producen respectivamente en A; 
y Az los momentos M, y M2, es el que reemplaza mejor al fenó.- 
meno natural del empotramiento ? 


SUSO NN SS ISS 


Y PRELUDIO A 2 
a 


ET pa 


li 


Por nuestra parte nos permitimos responder que creemos since- 
ramente, cuando se trata de vigas metálicas empotradas en muros, 
que es el sitema de la figura 2 a, tercer caso, porque las condicio- 
nes del empotramiento se cumplen mediante el efecto de cargas 
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verticales cuyos resultantes son P y P”, o mejor, por el de las ear- 
as uniformemente repartidas p d, y p'd»z. 
Los valores de las reacciones serán en este caso 


Rios RP q PyalSip is e apra ao [26] 
Re E A [27] 
Las fórmulas clásicas 
Ri =RKY + 2 Ra = Ry + Napo 
O 
Ri = KR + Pa — PY Rs = RY + Py —P, 


corresponderán, según nuestro entender, a los tipos de empotra- 
miento indicados en la figura 4. 

En estos casos el sistema equivalente al fenómeno natural del 
empotramiento es, seguramente, alguno de los representados en las 
figuras 2c, 2d, 2 e, porque ahora el empotramiento es debido a 
esfuerzos cuyas direcciones son aproximadamente horizontales. 


Fig. 5. 


7. — Otros autores estudian la viga empotrada partiendo de las 
ecuaciones de equilibrio que establece la estática — dos en este ca- 
so — las cuales aplicadas al sistema representado en la figura 5 
(sin las fuerzas P y P”) nos dicen que 


Ri +R2—XP;¡=0 | 
Ri¡l— mM + m—P,(l—zx)=0 [28] | 
De esta última se obtiene 


UE NE Mi — Ma 


Fis 
l l 
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y como el primer término del segundo miembro de la relación ante- 
rior es la reacción del apoyo A, suponiendo la viga simplemente 
apoyada en A, y 4A2, tendremos 


Mi —— Ma 


E [29] 


que es la misma fórmula hallada anteriormente (?). 
S1 actuasen también en la viga cargas continuas, se introducirían 
entonces en las ecuaciones términos de la forma 


/ le (2) ade 


El momento de flexión y el esfuerzo cortante en una sección de 
abscisa x se obtienen por medio de las conocidas relaciones: 


M =Rix—m,—YXP;, (x— £;) [30] 
ER Sp [31] 


De estas expresiones y de las que dan los valores del momento 
de flexión u y el esfuerzo cortante 0 en la misma sección cuando 
suponemos la viga simplemente apoyada en A, y Az, se deducen 
en todos los cursos de Resistencia de materiales las fórmulas ya 
encontradas 


M a + ma | [32] 


T =80 + ——— [33] 


Si en este caso general de cargas se caleulan las reacciones Ry y 
R, siguiendo el método utilizado por Saliger en su ejemplo ya ei- 
tado y aplicado también para obtener los valores de las reacciones 
en los apoyos de la viga tratada en el párrafo 4, encontramos 


— (1U+ di) P + Ril— 2 P; (1 — x;) + de P” =0 


(3) La diferencia que se observa en los signos de algunos términos se debe a 
que los autores citados en la nota 1 del párrafo 5 no introducen explícitamente 
los signos de los términos. Esta observación debe tenerse presente en todo lo que 
sigue. 
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de donde 
Petr de l+d, pl 2 P;(l— x;) _ Ap 
l l l 
0 
EN] Pd 
R, pe NRP RS mai 
y finalmente 
A ee [341] 
En forma semejante se hallaría 
Ra = P' + EE + Ry [35] 


8. — Antes de proseguir nuestro estudio vamos a permitirnos una 
ligera aclaración relativa a la ecuación de momentos [28] y a las 
fórmulas [30] y [32] que dan el momento de flexión en una sec- 
ción de abscisa x de la viga empotrada. 

En las dos primeras se supone que los momentos de empotra- 
miento M, y M2 son constantes para cualquiera sección de la viga 
comprendida entre A, y A2, mientras que en la última, como my y 


Mg vienen multiplicados respectivamente por y a parecería 


que variasen linealmente con la abscisa de la sección. 

Para explicar esta aparente contradición nos referiremos al caso 
de la figura 5, en la cual se produce en A, un momento. Recor- 
dando que la reacción en A, es [34] R, =R'+P —P2+P', se 
deduce que el momento de flexión en la sección S de abscisa x es 
en este sistema: 


M =—P (zx + di) + Riz— 2 P; (x1— 25) = — Pd, + R/ 1 — 
— HP; (1 — 24) + (P' — Pa) x = yu — Pd, + (PY — Pa) x% 
M — y = — Pd, + (P' — Pa zx 


El término Pd, que es constante para todo punto situado entre 
As y Az, es el momento del par que forman la resultante de todas 
las fuerzas que obran a la izquierda de A, y su reacción en ese 


SOBRE LOS VALORES DE LAS REACCIONES EN LOS APOYOS DE LA VIGA, ETC. 83 


apoyo, momento que es invariable para cualquier punto del plano. 
Este momento no es otra cosa que el momento de empotramiento m,. 
A este se suma para obtener el momento de flexión en la sección S 
el término (Py —P3)x o sea el momento del esfuerzo cortante en 
A, de las reacciones de Mm, y de ma en ese apoyo el cual varía li- 
nealmente con la abscisa de la sección S. Resulta entonces 


M — yu a pa 


o lo que es igual 


El segundo miembro de la primera igualdad y, bajo otra forma, 


' también el de la segunda, es ia función lineal A+ .Bx diferencia 


k 


| 


l 
l 
l 
l 
l 
l 
| 
| 


| 


entre el momento en £ de la viga empotrada y el que se obtendría 


suponiendo la viga simplemente apoyada. Su gráfica que eviden- 


Le 


ma - ma 


| Fa 


ma 


Fig. 6. 


| temente es la misma para las dos formas del segundo miembro (Fig. 


6) se presenta para la primera como un rectángulo de base 1 y de 


altura m, aumentado en un triángulo de la misma base y de altura 
igual a m2—m. La correspondiente al segundo miembro de la 


segunda ecuación la constituyen dos triángulos ABC y ADC de 
base 1 y de alturas m, y M2. Pero hay que tener bien en cuenta 
que las ordenadas de estos triángulos no representan de ningún mo- 
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do los momentos de empotramiento para las distintas secciones de 
la viga. 


9.— Para encontrar las verdaderas magnitudes de las reacciones 
Ri y Ra habrá que calcular los valores de P y P” o, en el caso más 
general, los de los términos complementarios que respectivamente 
habrá que asregar a las dos fórmulas [24]. 

Puede alcanzarse ese resultado haciendo uso del teorema de Mohr, 
siempre que se conozca la ley de repartición de las cargas vertica- 
les que actuando sobre d, y da engendran los momentos M, y Ma 
de empotramiento (*). 

Recordemos para ello que aplicando, respectivamente, en los ex- 
tremos A, y A de una viga horizontal isostática, los momentos my 
y M2, la deforman de modo tal que los ángulos 0,, 0, que la horizon- 
tal forma con las tangentes a la elástica en sus extremos tienen por 
valores absolutos ¡ 

mi | mz 1 | ma | mi 1 


O, == > = 


SET 6d a A 


Suponiendo ahora que M, y M2 sean los momentos en los apoyos 


de una viga empotrada y 0”, 0, los ángulos de la horizontal con 


las tangentes en los extremos de la elástica de la misma viga libre- 


mente apoyada, es evidente que las condiciones de empotramiento 


quedarán satisfechas si se verifica que 
01 = — 01 0, = — 0 


Como 0,” y 02” son respectivamente iguales a las reacciones ficti- 
cias que provienen de tomar como carga la superficie de momentos 
del actual sistema que obra sobre la viga, dividda por E 1, resultará 
llamando Fm, y Fm, a esos cocientes: 


mi l ma l ma l ai mi l [36] 
3 El 6 El 


3 El 6 El 


(1) Cuando la viga está empotrada en muros es admisible suponer que antes | 
de cargarla las presiones que se ejercen sobre d, y ds están uniformemente repar- 


tidas; al recibir la carga se altera esa distribución. Como primera aproximación 
puede suponerse que es triangular. 

El caso de cargas concentradas sobre d, y de puede asimilarse al de los anclajes 
de los voladizos terminales de los tramos extremos de una viga Gerber. 
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Admitiendo que las cargas verticales que gravitan sobre d, y da 
son las concentradas P y P”, y puesto que m, = Pd, y m2 = P”d, 
tendremos 


Pa Al Mo a 


,= ZE [37] 
3 El 6 El 3 El 6 El 


Si las presiones que se ejercen sobre d, y da están uniformemente 
repartidas, es decir, que son respectivamente pd, y p'd2, las ecua- 
ciones anteriores se transforman en estas 


A 
d,?21 / 2 ? 9) 9) 
A e E [38] 
6 El 2d 6 El 12 El 


Se llegaría a análogos resultados estableciendo sobre d, y da otra 
cualquiera distribución de cargas cuya ley sea conocida. 

Mediante las ecuaciones anteriores pueden calcularse P, P' y p, p'”; 
en función de d, y da. A 

Para un estudio más riguroso del problema analizado debe recu- 
rrirse a la teoría de la Elasticidad. 

Por ejemplo, para investigar cuál es la verdadera repartición le 
las cargas verticales que soportan las porciones empotradas dy, y da 
de la viga, y abordar otros problemas que pueden plantearse en el 
estudio de la viga empotrada (*). 


(4) Véase: F. TAkaBeYA. — Étude des pitces encastrées aux deux extremités. 
París, Béranger, 1926. 
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Summary. — This work refers to the upper air circulation aloft in Argentina 
in summer, from the surface to 9000 meters. Resultant winds are calculated, 
showing a eyelonic movement of the air below 2000 m. level around the 
summer termic depression in central Argentina and an anticyclonie circulation 
at 3000 m. to 4000 m. on this region. 

At higher levels, 8000 meters, high pressure is found near the peruvian 
coast and a low somewhere towards the Soutd Orkneys. 

Streamlines are drawn, denser where winds are stronger, assuming a 
geostropic scale. 

The autor presents, also, a fórmula for easy calculation of the reciprocal 
of the gradient, based on wind veocity and a tabulation of the formula's 
constant as a function of latitude and density. : 


Este trabajo se basa en el estudio de los sondajes aerológicos efee- 
tuados en nuestro país en los meses de verano (diciembre, enero y 
febrero) de los años 1942, 1943 y 1944. 

Los datos empleados son los que se dan en la Carta del Tiempo, 
que edita la Dirección de Meteorología, y por lo tanto correspon- 
den a los sondajes de la mañana. 

Antes de seguir y a los efectos de considerar el grado de validez 


a asignar al estudio realizado y que más adelante se verá, conviene 


enunciar aleunas investigaciones que hemos efectuado sobre la in- 
fluencia que el calentamiento diurno ejerce sobre el gradiente tér- 
mico vertical de la atmósfera. 

En enero de 1943, con la colaboración del Teniente de Fragata 
D. Ienacio Albarenque, se realizaron en Puerto Belerano una serie 
de sondajes térmicos, con aviones, en dos diferentes horas del día, 
a 0800 hs. y a 1400 hs. Los resultados medios, para una misma 
masa de aire, muestran que la inversión de temperatura producida 
por el enfriamiento nocturno excede ligeramente los 1000 metros, 
es decir, que en una misma masa de aire, el eradiente por arriba 
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de los 1000 metros es casi igual en la mañana y en la tarde. Por 
consiguiente, podemos concluir que la circulación atmosférica no 
es, por lo común, influenciada por el calentamiento diurno en las 
alturas superiores a los 1500 metros y por lo tanto, podemos supo- 
ner que los resultados que arrojen los cómputos estadísticos de los 
vientos superiores, realizados en base a los sondajes de la mañana, 
serán representativos de la circulación general atmosférica para los 
niveles más altos que los 1500 mts. indicados. 

En la carta del tiempo las direcciones acusadas por los sondajes 
aerológicos se dan de 10% en 10% y sus velocidades en kilómetros 
por hora. 

El estudio estadístico se hizo agrupando los vientos según 12 di- 
recciones y atribuyéndolas en la siguiente forma: 350%, 360 y 0102 
Al3607 > 0205, 030% y 0402 al 0309; 050%, 0602 y 070% al 060%; y 
así sucesivamente. Se determinaron las sumas de las velocidades, de 
todos los sondajes, registradas en cada agrupación de direcciones y 
en cada nivel y se determinaron sus componentes sur-norte y oeste- 
este. Se sumaron luego todas las componentes de las doce direcciones 
seleccionadas y finalmente se determinó el vector resultante. La mag- 
nitud de este vector fué dividida por el número total de observacio- 
nes efectuadas incluyendo las calmas, con lo que se obtuvo el vector 
viento resultante. Los niveles para los cuales se hizo el cáleulo fueron 
el de superficie y luego de 1000 en 1000 metros, hasta 9000 en algu- 
nas estaciones. 

Definimos el coeficiente de estabilidad del viento en la misma 
forma que lo hace Grimminger para Little América, esto es, el eo- 
ciente entre la velocidad del viento resultante dividida por la velo- 
cidad media del viento. En esta forma es posible ealeular un 
número que representa el erado de fijeza con que soplan los 
vientos. 

Para el trazado de las líneas de corriente, euya distancia entre 
ellas se tomó inversamente proporcional a la velocidad del viento 
resultante, se supuso al mencionado viento resultante como geo- 
trópico. 

La componente geotrópica del viento sale de 


G:=2 830 V sen y 
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En esta fórmula se tiene: 


: Gradiente barométrico. 
Densidad del aire. , 
Velocidad angular de rotación de la tierra (0,00007292). 
: Velocidad del viento. 
Latitud. 


O O 


Considerando que 1 mb = 100 unidades absolutas de presión y te- 
niendo en cuenta que 1 milla marina = 1852 metros, para expresar 
a G en mb/millas tendríamos que hacer 1 


dl G = 0,054 G 
1852 


con esto la fórmula del viento seotrópico quedaría 


0,054 G = 2 8 0,00007292 V sen q 
para p = 357” es sen q = 0.574, y por tanto 


0,054 G = 2 30,00007292 V 0,574 


de donde 
1 
na 669,1 
G Ss Y 


pero como V se expresa en kilómetros por hora, teniendo en cuenta 
que 1 m/s = 3,6 km/h, la fórmula anterior queda 


669,1 X 3,6 ] 


[1] DI = 2408 ——— 
9 V A 


Dl = distancia entre líneas de corriente en millas marinas; 
3  =densidad del aire; | 
V <= wvelocidad del viento en kilómetros por hora. 


E 2 
Los cocientes de — E 


08 
se calcularon para cada altura de acuerdo 


con la variación de 9, tomando Y =1,226 para la superficie del 
mar. 

Para facilitar los cálculos puede construirse un abaco, en el cual 
se toman las velocidades del viento como abscisas y los valores de 
las distancias entre líneas de corriente (Dl) como ordenadas. En 
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el abaco se trazan una familia de rectas cada una de las cuales eo- 
rresponde a un nivel determinado (según el correspondiente valor 
de 0). 

En la constante 2408 el seno de la latitud entra como divisor, de 
manera que para otro valor q de latitud, distinto de 35%, habría 
que hacer 


2408 sen 357 


sen Q 


A los efectos del cáleulo de los valores de DI las estaciones se dis- 
tribuyeron en tres grupos: 


Salta, Corrientes y Córdoba .......... Latitud media 28% S 
Paraná, C. Redentor, Tamarindos, V. 

Mercedes, C. Federal, Bahía Blanca 

Oo le ada le bl ia O e Latitud media 35 S 
rele Sar Julen sti ho a Latitud media 46% S 


En esta forma y teniendo en cuenta los distintos valores de la 
densidad del aire a diferentes alturas, es posible caleular una ta- 
blilla que dé los valores de la constante K de la fórmula[2] obte- 
nida de la [1]. 

1 
[2] K— = DI 
| V 


VALORES DE LA CONSTANTE XK EN FUNCION DE LA LATITUD Y DE LA ALTURA 


Latitudes 
Altura 3 
28" 357 46? 
0 m 1,226 2406 1965 1569 
1000 m 1,112 2650 2165 1729 
2000 m 1,007 2925 2391 1908 


3000 m 0,909 3243 2650 2177 
4000 m 0,819 3600 2940 2346 
5000 m 0,736 4005 3213 2613 


6000 m 0,660 4465 3650 2914 
7000 m 0,590 5000 4080 3260 
8000 m 0,525 5620 4590 3665 


9000 m 0,466 6330 5168 4125 
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SaLTa, lat. 25” long. 65” Corr 
NIVEL Na 
PPP DDr Vr DDp Vm E Dl n PPP DDr Ve 

Om (01072 03m 6H 0309 a 3 os Es 99 | 09,0 | 082* 
1000 m 021941 1:27 [1.0202 1.6 0,20 | 2200 | 92 0462 
2000 m 0172 | 31 | 020% | 10 0,31 | 90 | 89 0972 | 9. 
3000 m A lo O 0,10 | 2700 | 76 1842 | | 
4000 m 207 | 9 190% | 16 0,58 | 400 | 62 2042 | ig 
5000 m 186% | 145 | 180? | 26 0,56 1280 51 926% |9 
6000 m oe o 1908.11 28. 1100.67 | 240 [00:48 2430 | 4 
7000 m MS 26 220% | 38 069.1. 190. 42 2510 |4 
8000 m 2232 | 34 2402 | 47 072 ON SO 2642 le 
9000 m o32 | 38 | os ls. |o71 | 170 | 28 y 

PARANÁ, lat. 32” long. 61” 

O m (,) 102 MES 080 | 8 DIS e 169 
1000 m 0322 | 6,9 | 010? | 26 0,28 dato a2 A 
2000 m Md 0,11 | 920 | 150 4 
3000 m 196 | 8 2102 [25 
4000 m 2142 | 13 20 (127 
5000 m 237 al 240? | 33 
6000 m 220% | 26 220% | 39 
7000 m 225% 1938 2302 | 46 
8000 m () 152382135 240 | 41 
9000 m (240 1035 240% | 45 0,78 | 150 | 16 

V. MeRrcEDESs, lat. 34” long. 65? 

Om (1) 392 or USOS 5 | 029 | — | 207 | 120 | 0459 | 
1000 m 3471 84 830% 127% ¡Osu260 10 109 3132 16, 
2000 m 0062 | 3 eE 21 10,5 | 800 | 196 2402 0 
3000 m 6 ao 9700 1 99 00 on a 9990 0 
4006 m 0362 | 15 Eo 02 ES MU VA E ADA A o490 
5000 m 2302 | 25 2208 |. 37 | 067 | so al 2422 
6000 m 2352 | 82 2307 14 ASNO 7 lO 85 2542 
7000 m 2352 1/83 2407 (46.000,72 1.120 57 | (9 | 226% | 
8000 m 2402 | 32 240 | 49 | 0,63 | 140 39 | (E) 128% 

A | ee A A AXÁ — — — | _——_— — | — — — | ———l__ A 
9000 m 226? | 80 2402 (144) 10,70 170 19 
CipPoLLETI, lat. 39% long. 68” l 

a o e A OS 8 | 0,45 | .= | 205 | 092 [28 
1000 m 249 | 15 2309 15 38:10 00138811 5140 9) 109 DAA? 
2000 m 269% | 18 2602 10887 (10.5 TSO 166 2622 
3000 m 2772 1.28 20 0 OO 95 | 135 2602 
4000 m 270% | 36 A A O 80 | 107 256% 54 
5000 m 266% | 45 2108 SANOS 75 89 25b7. 
6060 m 264% | 50 270 | 58 | 0,86 75 54 | 25% 
7000 m 264% | 53 A A ca 38 258" 
8000 m 2612 | 53 2702 | 67 | 0,79 85 29 250% 

ANA RA e Y E ME 
9000 m 256% | 62 OA OST 85 10 | 
I lA 
O 
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e 97% long. 59% CórDoBa, lat. 31? long. 64? 


Vm E Dl n 'PBP DDr Vr DDp Vm E Dl n 
se ero lose ll +] 02... 4100. .- | 132 
95 |038 | 280 | 186 oose | 14 | oo | 23 | 050 | 190 | 176 
22 |o11 | 1170 | 149 00% | 3 loo | 25 | 033 | 360 | 148 
os [025 | 560 | 113 20 AS oro éso | 119 
25 1036 | 405 | 89 245 1 10 l2sos | 22 | 04 | 360 | 102 
26 |os9 | 320 | 53 245 | 22 | 240% | 32 | 069 | 180 | 91 
36 |os67 | 190 | 52 2482 | 33 [250 | 4% |o7a | 1401 75 
21 |os4 | 150 | 26 245 | 38 |2soe | 51 |o7a | 130 | 56 


0,92 120 14 250% | 52 ad oO 1..0,/9 110 43 


a 39 long. 58* B. Banca, lat. 39? long. 62* 


eo 1 2021. 414. 31404 10: J.320%1 ¿2% [v00500 0 6 161 
0,24 | 330 | 190 3067 1 18 (270 | 50 | 0:60 | 120 | 156 
0,36 | 240 | 162 2612 | 27 | 260% | so | 0,90 | 90 | 142 
0,42 | 220 | 114 250 1 981 10250%1 37. (076 |. 95 | 113 
0,60 | 150 | 86 2402 | 85124021: 43 | 0821 8% | 78 
0,66 | 140 | 61 2329 (81. 1.2409 | 42 1.073 110. (48 


235 | 35 | 240% | 48 | 0,73 | 100 33 
227 | 25 | 230% ] 48 | 0,52 | 160 | - 14 
232 22307 | 000 0,56 | 160 10 


MAA 5 555AÁ AAA ——Á | ————————— 


San JuLian, lat. 49” long. 68” 


04,3 | 2432 | 19 230%1..25 0,75 == 166 
254% | 32 260% | 40 0,80 55 | 162 
259% | 41. [260% | 28 |:0,85 45 | 141 


262” | 46 260% | 54 0,85 45 | 100 
261? | 56 260% | 62 0,90 40 12 
262” | 60 260% | 68 0,88 45 |“ 50 


SONICO 2602 4721 0183 50 26 
(M2 as (1192302 | 60 00,80 70 10 
(MISS ra 2309165 100,83 70 6 
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Sarra, lat. 25” long. 65* 00 - y" long. 59? CónboBa, lat. 31 long, 64? 
A E O epa 2 312 42% 116 (Bibi Ya | e [20 |. 
ASK ¡AA [| a DD A, ===] === ===) 

0m() | 07,2 | 0372 | 16 | 030% | 33. [048 | — 99 [090 (og Moo | ojgs | == | 19 [096 | | 02 [ = | 2 [oo | — | 132 
1000 m o219 | 112 | 0207 | 6 |0,/20 | 2200 | 92 046 | | 95 [0,338 | 280 | 186 0os* | 14 [o00” | 28 [0,50 | 190 | 176 
2000 m o172 | 31 | 020 | 10 | 0,31 | 90 | s9 097» ) le 22 | 011 | 1170 | 149 004 | 8 | o00*| 25 | 0,333 | 360 | 148 
3000 m 294 | 12 | — | 12 | 010 [2700 | 76 18% 193 | 025 | 560 | 113 2500 | 2 — | 20 [0,10 |1620 | 119 
4000 m 2077 | 9 | 190% | 16 | 0,558 | 400 | 62 ao o 25 | 0,36 | 405 | 89 245 [10 [250% | 22 | 0,45 | 360 | 102 
5000 m 186 | 14,5 | 1802 | 26 | 0,56 | 280 | 51 29 | 26 0:49 | 320 | 53 245 | 22 | 240% | 32 | 0,69 | 180 | 91 

A pe 
6000 m 1919 | 19 | 1907 | 28 | 0,67 | 240 | 48 0% o 36 [0/67 | 190 | 52 248* | 33 | 250% | 4£ [os | 120 | 75 
7000 m 2119 | 26 | 220% | 38 | 0569 | 19 | 42 251 | oz | 41 [0,84 | 150 | 26 245 | 38 | 250% | 51 | 074 | 130 | 56 
SO00 m 2232 | 34 | 2.0 | 47 | 072 | 170 | 39 264 les Mery | 50 [0,92 | 120 | 14 250% | 52 | 2507 | 66 | 0,79 | 110 | 43 
9000 m 232 | 38 | 240% | 54 | 0,71 | 170 | 28 261% | 68 | 260% | 77 | 088 | 95 | 25 
Paraná, lat. 32% long. 61? C.RumBbll 33" long. 70% TAMARINDOS, lat. 33* long. 69 
' A ÁA — _  _—______——— 

0 m (1) 1022 | 3 | oso | s [038 | — | 169 | l 06,8 | 175 | 6 | 1702 | 8 | 075 | — 55 
1000 a 0322 | 69 | o10" | 26 | 028 | 310 | 162 | 178 | 19 | 180% | 24 | 0550 | 110] 55 
2000 m 155 | 26 | — | 23 |011 | 920 | 150 179% | 8 | 190% | 19 | 0,40 | 300 | 51 
3000 m 196 | 8 |2l*|25 | 031 | 330 | 114 325 | 6 | 350% | 19 | 034 | «0 | 40 
4000 m 214 | 13 | 210% | 27 | 046 | 230 | 90 213 | 3óloso | 18 l 0/19 | — | 102 284 | 15 | 3007 | 24 | 0,64 | 200 | 34 
5000 m 237 | 21 | 2%0% | 33 | 063 | 160 | 58 | as ll 32 | os1 | 130 | 99 256% | 22 | 250% | 31 |0/72 | 150 | 30 
6000 m 220% | 26 | 2207 | 39 | 065 | 140 | 40 | 06% laa | 45 | 078 | 100 | 72 2452 | 34 | 250 | 446 | 078 | 110 | 27 
7000 m 225 | 38 | 230% | 46 | 083 | 110 | 17 | 04% | uo | 55 | ose] 90 | $38 2519 | 36 | 250% | 49 | 0,74 | 110| 23 
8000 m () | 238" | 35 | 250% | 41 | 084] 130 | 28 950 sms | 6s | os5 | so | 26 2432 | 32 | 240% | 51 | 061 | 140 | 16 
9000 m (2 | 2s0* | 35 | 2.0 | as | 078 | 150 | 16 | 050 (Mos | 60 [oso | os] 8 

IA] ! ¿ _—> > > _ __ << zz A A AA A A 
V. Mencenes, lat. 34* long. 65* | es 58% B. Branca, lat. 39? long. 62? 

Om (1) | 322% | 1,5 | 340? 5 |029 | — l 027 | — | 202 | 11,4 | 314% | 10 | 320% | 21 [050 | — | 161 
1000 m 347% | 8/4 | 330% | 27 |0,31 | 260 0,24 | 330 | 190 267 | 18 | 270% | 30 | 0,60 | 120 | 156 
2000 m 006% | 3 — | 2 |0,5 | 800 0,36 | 240 | 162 2612 | 27 | 260% | 30 | 0,90 | 90 | 142 
3000 m 96 | 45 | 9702 | 9 | 050 | 590 0,42 | 220 | 114 250% | 28 | 250% | 37 | 0,76 | 95 | 113 
4000 m 936 | 15 | 30% | 31 |047 | 500 0,60 | 150 | 86 2402 | 35 | 240% | 43 | 0,582 | 85 | 78 
5000 m 230 | 25 | 2202 | 37 |067 | 130 0,66 | 140 | 61 2322 | 31 | 240% | 42 | 0,73 | 110 | 48 
6000 m 235 | 32 230% | 42 | 0,75 | 110 (0,76 | 120 42 235% | 35 | 240” | 48 | 0,73 | 100 33 
7000 m 235 | 33 | 240% | 46 |0,72 | 120 0,78 | 120 | 23 29272 | 25 | 230% | 48 | 0,52 | 160 | 14 
$000 m 240 | 32 | 240% | 49 | 0,63 | 140 | 090 | 100 | 12 9322 | 28 | 230 | 50 | 0,56 | 160 | 10 
9000 m 226% | 30 | 240% | 44 | 0,70 | 170 | 

AA NANA MEP Na | AL AL AA 
CiroLLer1, lat. 39 long. 68? 05? San JuLian, lat. 49? long. 68% 
A | e eno PP AAA 

0m() [10,4 | 2177 | 35 [230% | 8 [045 | — | 205 [092 [2% o. 3 [oz] — 109 | 023 | 2089] 19 [230] 25 | o75 ] — | 166 
1000 m 242% | 15 | 230% | 38 | 0,38 | 140 | 199 o sy | 38 [0,7% | 60 | 1098 2542 | 32 | 260% | 40 | 0580 | 55 | 162 
2000 m 269 | 18 | 260% | 33 | 0,55 | 130 | 166 ¡1 40 [050 | 60 | 187 | 2592 | 41 | 260% | 28 | 0585 | 45 | 141 

=— 1 a PS A [== — 
3000 m 277 | 28 | 270% | 40 | 0/70 | 95 | 185 | a 1 3 E 03 | 50 | 174 262 | 46 | 2602 | 54 | 0585 | 45 | 100 
4000 m 270% | 36 270" 47 0,77 s0 107 255 3 2r0> ls 0,86 45 145 2612 56 2602 62 0,90 40 7 72 
5000 m 266 | 45 [270% | 54 [0,83 | 75 | 89 pa $9 |0js4 | 45 | 122 2622 | 60 | 260% | 68 | 0,88 | 45 | 50 

= —— a = 

6000 m | 264% | 50 | 270% | 58 | 0,86 | 75 | 54 de el) De (E 1086 | 45 | 96 256 | 60 | 260% | 72 | 0,83 | 50 | 26 
7000 m 264 | 53 | 270% | 63 | 0,84 | 75 | 38 gos | Aso: y 095 | 55 | 19 | (9 [226] 48 | 280% | 60 [0,80 | 70 | 10 
Bo00a7 261> | 53 | 270 | 67 |o7o | 85 | 2 | 4% 0 [os | 80 | 12 | (9 | 220*] 53 | 280 | 65 [ojss | 7o | 6 
9000 m 256 | 62 | 260%] 76 | 081) 85 | 10 
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El conjunto de los resultados hallados está resumido en el cua- 
dro enel cual ese ucluy ene 


PPP = presión atmosférica media (Diciembre, Enero y Febrero) 
al nivel del mar, reducida a 0 C y a la gravedad normal. 

DDr = dirección del viento resultante; 

Vr  =ÑHfuerza del viento resultante (km/h); 

DDp = dirección predominante del viento a contar desde el norte. 


Vm  =Hfuerza media del viento (km/h); 

E = coeficiente de estabilidad (Vr/Vm); 

Dl  = distancia entre líneas de corriente (millas marinas); 
n = húmero de observaciones. 


El significado de las llamadas es: 


(2) Los datos del viento en la altura 0 m corresponden al nivel de la estación. 
(2) Los resultados corresponden a la suma de las observaciones practicadas en 
Paraná y Rosario. 


(2) Los resultados corresponden a la suma de las observaciones practicadas en 
la Capital Federal y Junín. 


(*) Los resultados corresponden a la suma de las observaciones practicadas en 
San Julián y C. Rivadavia. 


En el Cuadro I puede verse que los valores de DI sufren la si- 
guiente evolución en la región mediterránea y nordeste argentina, 
primero aumentan hasta el nivel de los 2000 ó 3000 metros, luego 
disminuyen en las zonas andinas hasta alcanzar su mínimo en los 
7000 u 8000 metros y después aumentan ligeramente. Para la re- 
gión austral la distancia Di decrece desde la superficie hasta los 
4000 ó 5000 mts. y luego aumenta. Es decir que la densidad de lí- 
neas de corriente varía según diferentes alturas para las diversas 
regiones, este estudio se resume en el Cuadro Il. 

En lo que respecta al coeficiente de estabilidad (E) puede no- 
tarse que tiene un mínimo, en las estaciones situadas al norte de 
los 35” S, para las alturas comprendidas entre 2000 y 3000 metros, 
mínimo que coincide con una región de transición radical en la 
dirección de los vientos resultantes. 

Para estudiar el comportamiento de las corrientes aéreas se cons- 
truyeron cartas de vientos resultantes para los distintos niveles, 
incluyendo también el trazado de las líneas de corriente. De ellas 
se desprende que la circulación del aire en altura sobre la Argen- 
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tina, en verano, presenta una morfología peculiar, que fluye de 
los efectos que el calentamiento estival ejerce sobre el aspecto del 
campo barométrico. ) 


En efecto, el estudio de la distribución isobárica en superficie 


(Fis. 1) señala la presencia de una relativamente intensa zona de- 


0 5 
gor w e ea pd 
! pe 
C.o 
Ja 103 
AO 
08 
06 
04 


AF e 
. de 00 Fco. 4 


Presiones medias 
Verano 
(Die. En. y Fb.) 


35. 60%5 


presionaria de origen térmico, en la región mediterránea, y dos 


áreas anticiclónicas, una sobre el Atlántico y otra sobre el Pací- 


fico, cuyos bordes muerden el continente por el este y el oeste res- 
pectivamente. 

Para la del Atlántico ello ocurre aproximadamente en latitud 
35 Sur, mientras que para la del Pacífico la latitud es de 40% $. 

S1 analizamos la circulación atmosférica resultante, cuyo resu- 
men da el Cuadro 1I, durante el verano (diciembre, enero y febrero) 
es posible ver un movimiento del aire de forma ciclónica sobre la 
región central argentina (Fig. 2). Pero esto es solamente verdad 
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para los niveles comprendidos entre la superficie y los 2000 metros, 
desvaneciéndose ya para esta última altura. . 

A partir de los 3000 metros, altura en la cual el cambio es bien 
visible, se manifiesta la cireunstancia contraria, es decir, sobre la 
zona mediterránea se observa una circulación resultante de aspecto 
anticiclónico (Fig. 3). Además, el borde de la alta presión del Atlán- 


gorW y a 40"w 
| 205 


Fig. 2 


$ Vientos resultantes 


y Lineas de corriente 


B.P a 4000 m. 


= E 605 


tico se ha esfumado y los vientos tienen tendencia a soplar en sen- 
tido depresionario sobre este anticiclón. 

En el nivel de los 3000 metros la alta presión parece estar cen- 
trada sobre Catamarca y La Rioja, pero si analizamos la circulación 
en alturas mayores, encontramos que el núcleo anticiclónico tiende 
a alejarse hacia el norte. A los 4000 metros dicho núcleo está sobre 
el sur de Bolivia y se extiende hasta La Rioja. En los 5000 metros 
el centro anticiclónico está próximo a Antofagasta (Chile) y, fi- 
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nalmente, en el nivel de los 8000 m. el alta parece encontrarse 
ubicada sobre la costa peruana (Fig. 4). 


El movimiento del aire también muestra una zona de baja pre- 


sión hacia el Sur de la Tierra del Fuego, pero si bien hasta los 


3000 metros esa área de baja se sitúa casi directamente al sur de 
la Isla de los Estados, a los 8000 metros aparenta tener su centro 
en aleún punto cercano a las Orcadas. Estas deducciones tienen 
por base los resultados que arrojan los sondajes realizados en San 
Julián, Trelew y Bahía Blanca. El trazado de las líneas de corrien- 
te a 8000 mts. de altura, muestra una mayor densidad a lo largo 
de la recta que une Trelew con Malvinas, distanciándose, en cam- 
bio, sobre la costa austral de Chile. Es lástima que carezcamos de 
datos de viento a grandes alturas en la costa chilena, en proximi- 
dades de latitud 50% S, pues de acuerdo a las velocidades que se 


| 

ll 
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hubieran registrado podría haberse deducido la distancia entre lí- 
neas de corriente y por consiguiente confirmar o no, lo que se de- 


dujo en base a las estaciones argentinas. 


go w A 60 w Yo W 
Ed 20% 


40% 


Vientos resultantes 
y Lineas de corriente 
a 8000 m. 

B.P 


20 605 


En un trabajo aparecido en el número de junio de 1939, en el 
«Monthly Weather Review », cuyo autor es G. Grimminger, titu- 
lado « Preliminary results of pilot ballon ascents at Little Amé- 
rica », se hace un estudio diseriminativo de los sondeos efectuados 
con globos pilotos. El autor señala que en los niveles inferiores a 
2500 metros el viento sopla del SE, cambiando a la altura indicada 
al sector SW hasta los 6000 metros y pasa luego al NW para los 
niveles superiores al mencionado. La componente E - W de los ni- 
veles inferiores resulta ser más importante en verano que en in- 
vierno. Para la componente W -E de las alturas superiores a 6000 
metros ésta es mayor en invierno que en verano. 
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En resumen, Grimminger expresa que por debajo de los 2500 me- 
tros, en Little América, se registra un drenaje de aire polar hacia 
el Norte, el cual por efecto de la rotación terrestre se desvía so- 
plando del SE. Por encima de los 6000 metros él observa una 
afluencia de aire desde el norte, el cual, desviado por la rotación 
terrestre acude desde el sector NW. ¡ 

Los resutlados que hemos anotado para las estaciones argentinas, 
ubicadas en la zona templada, también acusan una región de pre- 
sión baja en la altura situada hacia el círculo polar. 

El anticiclón del Atlántico no existe como tal a los 8000 metros 
sobre la latitud 35 S, por lo menos en la zona próxima a Sud 
América, seeún lo que nosotros podemos deducir en base a la in- 
formación de que disponemos. En cambio, en el Pacífico y sobre le 
zona tropical cercana a la costa del Perú aparece una región de 
alta. 

Finalmente, el segundo punto de interés, ya mencionado, a que 
con el presente trabajo se llega, consiste en la transformación, en 
reción anticiclónica, que experimenta la depresión térmica de la 
zona mediterránea argentina a los 3000 metros de altura. 


Buenos Aires, Diciembre 14 de 1944. 
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MOLINOS Y MORTEROS INDIGENAS DE MENDOZA 


POR 


CARLOS RUSCONI 


Los aborígenes pre y posthispánicos de Mendoza, poseyeron uten- 
silios muy variados que destinaban a- fines también muy diversos 
ide los cuales he dado a conocer algunos (1 *% 8% 5, 8). 

Ahora, señalaré un grupo de objetos empleados en las labores de 
la molienda que, pese de haber respondido a finalidades distintas, 
sin embargo, fueron aleuna vez confundidos o no bien interpreta- 
«los, motivos por el cual redacto el presente artículo. 


¡ql 


—TIPOLOGIA 


Los tipos más comunes de molinos y morteros responden a mor- 
folosías distintas y usos variados y ellos son: 


(1) CarLos Ruscon1. — Sobre un Tokt o insignia de mando, de Mendoza, en 
Anales Soc. Cient. Argentina, vol. CXXIX, pp. 188-191, Bs. As. 1940. 

() C. Ruscon1. — El tembetá de los aborígenes prehispánicos de Mendoza, en 
Anal. Soc. Cient. Arg., vol. CXXX, pp. 25/-272, Bs. As., 1940. 

(3) C. Ruscon1. — Sobre una < pipa insignia » de fumar, de Mendoza, en Anal. 
Soc. Cient. Arg., CXXXI, pp. 44-48, Bs. As., 1941. 

(4%) C. Ruscon1, Fuentes de ofrendas de los aborígenes prehispánicos de Men- 
doza, en Anal. Soc. Cient. Arg., vol. CXXXI, pp. 212-221, Bs. As., 1941. 

(5) C. Ruscon1, Puntas de flechas de Mendoza y su clasificación, en Alborada 
(Rev. Centro Est. Univ. mendocinos), pp. 14-21, Córdoba, 1941. 

() GC. Ruscont. — Investigaciones arqueológicas en el valle de Uspallata, en 
Boletín Paleontológico de Buenos Altres, n* 12, pp. 1-17, Bs. As., 1941. 


99 


100 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


A. - PARA MOLIENDAS DE CEREALES 


Tipo I. Molino con su manito o conana, de piedras (excavado 
horizontalmente). 

Tipo II. Mortero con pilón, de piedras (excavado verticalmente).. 

Tipo TIT. Mortero vertical con pilón, de madera (excavado ver- 
ticalmente). 

Tipo IV. Mortero horizontal con pilón, de madera (excavado 
verticalmente). 

Tipo V. Mortero con mareo de madera y cuero. 

Tipo VI. Morteritos colectivos (piedras con morteritos). 


B. - PARA LA INDUSTRIA TEXTIL, ETC. 


Tipo VII. Morteritos para la industria tintórea, etc. 


¡00! 
DESCRIPCION 


Fic. 1.— Los molinos se diferencian de los típicos morteros de: 
piedra: 1* en que la excavación o hueco destinado a colocar el ce- 
real está dispuesto en sentido horizontal y tiene generalmente la 
forma de una batea ovalada, elipsoidal, ete. 2% que el otro utensilio: 
para moler es una piedra en forma de torta, o sea el primitivo ro- 
dado de tamaño regular, suficiente para poderlo aprehender con la 
mano. 

La piedra más grande que sirve de base a la molienda ha sido: 
primitivamente un eran block o bien un rodado discoidal con una 
superficie más o menos plana, sobre la cual el indígena colocaba 
cierta cantidad de cereal, vainas de la fruta del algarrobo, ete. y 
con la otra piedra de menor tamaño procedía a su molienda. Con 
el continuo uso y por efectos de la fricción, de una piedra contra 
otra, la primera que servía de base iba ahondándose paulatinamente 
de tal modo que adquiría la forma de una zanja alargada, hasta 
que, finalmente, dejaba de ser utilizada cuando aparecía en el fon- 
do de la excavación el agujero tan característico de las piedras o0' 
molinos totalmente utilizados. 
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La piedra menor (manito, conana, etc.) fué también primitiva- 
mente un rodado común pero con la consecutiva fricción transfor- 
mábase en una piedra discoidal y chata, esto es, con dos caras más 
o menos planas o levemente convexas, las: cuales dejaban de ser 
empleadas cuando su espesor quedaba reducido a pocos centímetros, 
lo que por ese motivo, impedía ser tomada y manejada con facilidad 
por la mano del indígena. 
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FIG. 1.— a, Molino de piedra con excayación horizontal N2%'2457 A. E. inutilizado por 
el uso; b, manito o conana. Mendoza. 


Este tipo de molino es el más común en casi toda la provincia de 
Mendoza, como lo es también para otras regiones del país, ete., 
especialmente donde al indígena le era fácil proveerse de rocas o 
bien se las procuraba mediante el canje, como es el caso del litoral, 
ete. En la colección del departamento de Arqueología y Etnografía 
del Museo de Mendoza existen numerosas piezas de este tipo que: 
varían entre 40 y 80 centímetros de longitud, siendo también muy 
amplias y profundas las excavaciones. Muchas de ellas presentan 
su fondo ya completamente perforado por el uso, condición ésta en 
que la piedra de molino dejaba de ser empleada. También son muy 
variadas y numerosas las manitos o conanas cuyos diámetros oscilan 
entre 10 y 20 centímetros, por 2 a 10 centímetros de espesor. 
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Han sido trabajadas en rocas de naturaleza distinta y ello depen- 
día de la materia de que disponían a mano, tales como las rocas de 
andesita, pórfidos, porfiritas, granitos, diabasas, basaltos, ete. 

Este tipo de molino de piedra ha sido empleado eeneralmente 
para obtener: a) la harina de las vainas del algarroba con la cual 
hacían los célebres panes de patay; b) la harina de las carnes 
(charqui) previamente asadas; Cc) harina de trigo y de otros fru- 
tos vegyetales con que se alimentaron, etc. 


Tiro 1I 


Fic. 24 y b.— Otro tipo de utensilio para la molienda del cereal 
ha sido el mortero de piedra provisto de pilón. Sobre un rodado 
de regular dimensión, de 40 de ancho por 50 ó 60 de altura, ete., 
practicaba el indígena un hoyo central mediante el escoplo primi- 
tivo (punzón de cuarzo, sílex, ete.). Además, debía proveerse de 
una piedra alareada en forma de cilindro (pilón), con sus extre- 
mos redondeados y de fácil adaptación para el diámetro del hoyo 
del mortero. El que ilustra la figura respectiva (n* 1222 A.K.), 
mide 395 mm de ancho por 190 mm de alto, siendo su hoyo de 135 
mm de diámetro por 90 mm de profundidad, y ha sido trabajado 
en una roca granítica. El pilón (n* 1265), mide 290 mm de longi- 
tud por 60 mm. de diámetro máximo. El hoyo de éste como de los 
demás morteros de este tipo en un principio debió ser menos pro- 
fundo, pero con el continuo uso del machacamiento producido por 
el pilón o majador, se ha ido ahondando y adquiriendo, además, 
mayor anchura. 

Dichos morteros fueron generalmente empleados para la tritura- 
ción de los granos de maíz con los cuales hacían sus comidas favo- 
ritas: el locro, apí, ete. También los utilizaban para machacar las 
vainas del alearobo para ser luego pasadas a los molinos a fricción 
horizontal (tipo 1). 

Los morteros de factura puramente indigena son comúnmente 
piedras toscas exteriormente (andesitas, porfiritas, basaltos, grano - 
dioritas, ete.) pero en contacto con los hispánicos y especialmente 
muchas familias de mestizos y de eriollos, introdujeron aleunas va- 
riantes tales como los morteros de mármol fabricados exprofeso y 
los cuales no tenían los serios inconvenientes de los primeros puesto 
que con el uso, las partículas desprendidas con el proceso del ma- 
chacamiento y fricción del pilón, sobre las paredes y fondo del ho- 
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yo, se desprendían gran cantidad de partículas silíceas, cuarciferas, 
ete., que se mezclaban con las harinas de los vegetales. 

Una buena parte del deseaste de las coronas de los molares de 
nuestros aborígenes (desgaste coronal sus generis) débese precisa- 


FIG. 2.—a y b, Mortero de piedra con hoyo vertical n? 1222 A. E. y Pilón de 
piedra n% 2265 A. E. Mendoza. 


mente a la eran cantidad de partículas silíceas, etc., mezcladas en 
las harinas y éstas después de preparadas en forma de alimentos 
y masticadas, operaban en detrimento de la superficie coronal des- 
gastando sus conos o tubérculos y transformando los dientes en su- 
perficies más o menos planas. 
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Tiro III 


Fic. 3a y b.— Como tipo distinto reconozco a los morteros con 

_ hoyo vertical pero hechos de madera y su pilón de igual naturaleza. 
Son muy frecuentes en determinadas zonas especialmente boscosas, 

de llanura y más escasamente en las zonas montuosas de Mendoza. 


FIG. 3.—a y b, Mortero vertical de algarrobo. Mendoza. 


Por lo regular, se los construía sobre troncos de alearrobo, de 
chañar y de otras maderas duras empleando para ello un grueso 
trozo de tronco en el que se practicaba en uno de sus extremos un 
hoyo mediante la acción del fuego o bien utilizando los primitivos 
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cuchillos de cuarecita, silex, obsidiana, herramientas que en contacto 
de los hispánicos, las reemplazaron con los escoplos, cuchillos de 
metal, ete. 

Si bien es cierto que su origen se remonta a la prehispania, es 
indudable que tuvo también su eran difusión entre las tribus indí- 
genas sedentarias, las de mestizos y familias criollas después del 
contacto con los hispánicos. Unos los utilizaron para triturar los 
granos de maíz; otros para machacar las vainas de la fruta del 
alearrobo, pero en reducida escala; para triturar los trozos de char- 
qui empleados en diversos preparados culinarios, ete. Y en la co- 
lección del Museo existen diversos ejemplares de formas y tamaños 
distintos, los que por haber sido muchos de ellos utilizados por fa- 
milias de mestizos y de eriollos han ineresado al departamento de 
Folklore. El que ilustra la fioura respectiva (85 F. H.), mide 800 
mm de alto por 290 mm de ancho arriba, siendo el hoyo de 170 mm 
de ancho por 215 mm de hondura. El pilón (n* 170 F. H.) tiene 
620 mm de longitud por 68 mm de ancho en uno de sus extremos, 
siendo más deleado en la zona central de su loneitud. Ambos han 
sido trabajados en maderas duras. 


Tiro IV 


Fic. 4. — Otro tipo de mortero de madera se diferencia del ante- 
rior porque el hoyo no ha sido hecho en sentido paralelo a la lon- 


e 
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FIG. 4. —a y b, Mortero horizontal con hoyo vertical construído en algarrobo. Lavalle, 
Mendoza. N2* 1632 A.E. 


gitud del troneo sinó practicado transversalmente como lo indica 
la citada figura. Casi todas las piezas de este género proceden de 
zonas que fueron antes bosquecillos de alearrobales, chañarales y 
los hay en el Museo de muy distintos tamaños; unos han sido tra- 
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bajados sobre un tronco pequeño de algarrobo, de sólo 25 centíme- 
tros de loneitud, pero otros miden hasta más de un metro. El de 
la figura citada n* 1632 A. E., mide 7110 mm de longitud con un 
hoyo de 160 mm de diámetro y 130 de hondura. 

Otra variedad de mortero correspondiente al mismo tipo es el de 
los « Morteritos colectivos de madera >» (fig. 5) que suelen obser- 
varse en aleunos ranchos de las Lagunas del Rosario, Costa de 


FIG. 5. — Mortero horizontal con tres hoyos. Construído en algarrobo. Alto Negro, 
Lagunas del Rosario, dep. de Lavalle, Ne 2814, A. E. del Museo de Mendoza. 


Araujo, etc. En estos troncos dispuestos horizontalmente se han 
practicado dos, tres y cuatro hoyos distanciados entre sí, como en 
el caso de la pieza n* 2814 A. E. obtenida de Alto Negro, Lagunas 
del Rosario que mide 900 mm de loneitud siendo el hoyo central 
de 110 mm de diámetro por 160 de hondura; los hoyos laterales 
afectan la figura cuadrada y revelan que la obra de la excavación 
no había sido totalmente terminada cuando dejaron de usar la pie- 
za, hace ya muchos años. 


Tiro V 


Fic. 6. — Puede considerarse como tipo distinto al mortero si- 
guiente construído con leño y cuero y empleado casi exclusivamente 
en el proceso de machacamiento de las vainas de la alearroba en la 
fabricación del pan de patay en eran escala. Consiste en un marco 
de madera de unos 80 centímetros de lado sobre el cual se ha cla- 
veteado un cuero de vacuno, etc., al que se le ha dado una comba 
y cuyo conjunto afecta la forma de una cuba o de batea de tal modo. 
que el cuero debe quedar asentado al suelo. Dentro de esta cuba 
son colocadas una cantidad de vainas de alearroba y luego se pro- 
cede a triturarlas mediante un pilón de madera dura, generalmente 
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de alearrobo. Dicho pilón, maza o mano, es de 8 a 10 kilos de peso- 
y se lo obtiene de un tronco de dicha planta al que se le ha cortado. 
uno de los brazos del horcón quedando el otro para ser tomado con 
ambas manos. El proceso del machacamiento consiste en dar golpes. 
verticales a igual que un pisón, sobre el montón de vainas coloca-- 
das dentro de ese mortero y realizada esa operación se recoje el: 


FIG. 6.—a y b, Mortero hecho con un marco de madera y cuero y su correspondiente 
pilón, n2 798 F. H., destinado casi exclusivamente a la fabricación del Patay. La- 
gunas del Rosario, Mendoza. 


material que ha de ser pasado al cedazo de donde se obtiene la: 
harina con la cual se fabrica el célebre pan de patay, hecho gene- 
ralmente en forma de tortitas mediante unos moldes o aros cons- 
truídos con la corteza del quillay, con la del alearrobo o bien con 
láminas de lata euyos dispositivos miden de 8 a 10 centímetros de- 
diámetro por 3 de alto. Sobre la fabricación del pan de patay :ne- 
ocupo en otra publicación. 
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bo dl 


Fic. 7.— Los morteritos colectivos, llamados comúnmente « Pie- 
«iras con morteritos » se los ha descubierto ya en numerosos luga- 
res del territorio argentino aunque con frecuencia en las zonas 
montuosas del centro y oeste. 


e 


“Fi6. 7. — Piedra con morteritos, arroyo Salamanca, San Carlos, Foto y exc. Rusconi, 
junio 5-7, 1941. 


Con respecto a los de Mendoza han sido señalados por Boman (*), 
"Torres (?), Metráux (*) y durante mis reiterados viajes los he com- 


probado en esas y otras zonas distintas como en el Arroyo Sala- 


«manca, en Tierras Blancas, en los campos de Viluco (dep. de San 
Carlos), en Tupungato, en Barreal (San Juan) (* y *), ete. 


(1) Eric BomaNn, Cementerio indigena en Viluco (Mendoza) posterior a la con- 
.¿guista, en Ánal. Mus. Hist. Nat. Bs. As., vol. XXX, pp. 505-562, Bs. As. 

(2) L. M. Torres, Exploración arqueológica al sud de San Carlos (prov. de Men- 
doza), en Rev. Mus. La Plata, vol. XXVII, pp. 286-305, Bs. As., 1923. 
(8) A. MÉrraux. — Contribution a lU'Etnographie et a U' Arqueologie de la pro- 
.wince de Mendoza (R. A.), en Rev. del Inst. de Etnología de la Univ. N. Tucan 
yol. 1, pp. 5-73, Tucumán, 1929. 


(+) C. Ruscont. — Los « Morteritos » y « Hornillos » en tierra de Mendoza, en : 


Anales Soc. Cient. Arg., vol. CXXX, pp. 13-24, Bs. As., 1940. 


(5) C. Ruscont. — Una piedra de carácter ritual en Mendoza, en Anales Soc. 


«Cient. Arg., vol. CXXXVIII, pp. 241-248, Bs. As. 
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Algunos de estos conjuntos de hoyos han sido trabajados sobre 
piedras duras de las laderas de las montañas, pero la mayoría apa- 
recen sobre bloques aislados que tienen a veces, dos morteritos; otras 
tienen 10, 20 o en mayor número distribuídos irregularmente sobre 
la superficie. Alcanzan desde los 5 a 25 centímetros de diámetro, 
por 5 a más de 40 centímetros de profundidad. Los hoyos afectan 
la forma de un cilindro aunque de base un poco más estrecha que 
en la boca. Con aleuna frecuencia se advierten en uno de sus bor- 
des un pequeño canal o sureo que comunica con el borde del hoyo 
contiguo. 

Aun cuando para muchos de ellos no se ha podido establecer el | 
uso a que los destinaba el indígena, es posible que no pocos ha- 
brían servido como morteros comunes para triturar ciertas semillas 
«dle vegetales. Es muy difícil que los hayan empleado como reser- 
vativos de agua especialmente aquellos de naturaleza pomícea que 
impide la conservación por mucho tiempo; ni tampoco como filtros, 
de acuerdo a los motivos que he dado a conocer oportunamente. 


LOCALIDADES 


Los morteritos colectivos se encuentran en dos condiciones dis- 
tintas, a saber: 

A - Morteritos colectivos hechos sobre las laderas de las mon- 
tañas o bien sobre promontorios rocosos que forman parte de un 
mismo maciso, como serían aleunos hallados al Oeste de Tupungato, 
y de otras regiones del país. 

B - Morteritos colectivos sobre bloques de piedras aisladas si- 
tuadas en medio de pampas, o cerca de ríos y arroyos, y son los 
más frecuentes en la provincia de Mendoza, como ocurre, por ejem- 
plo, con los siguientes: 

Dep. de San Carlos. Localidad: Campos de Viluco. Existen por 
lo menos seis piedras con morteritos, pero en otros tiempos hubo 
mayor número y éstas han sido hechas trizas por «estorbar los 
campos de labranza ». Casi todas estas piedras con hoyos se las 
observa en campos más o menos planos o de poca pendiente; sus 
tierras son excelentes para la aericultura y plantaciones forestales 
y están bañadas por arroyos naturales y artificiales. 

Localidad: Arroyo Salamanca, ruta 40 y al sud de las viejas 
casas de Pareditas. La piedra está situada a pocos metros del arro- 
yo del mismo nombre que trae agua límpida. En las zonas cireun- 


> 
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vecinas hay pequeñas mesetas y erandes predios de “cultivos por 
ser sus tierras muy buenas para la labranza, que son irrigadas por 
las aguas de varios arroyos, provenientes de neveros y manantiales. 

Localidad: Tierras Blancas. a 13 kilómetros al Sud de Paredi- 
tas y sobre la margen derecha del arroyo Yaucha y también mar- 
sen del camino de autos al Sosneado. Las tierras situadas al Este 
forman pequeños cerrillos arenosos pero hacia el Oeste y próximo 
a la citada piedra se encuentra el fértil valle del Yaucha. 


SU SIGNIFICADO 


Como se sabe, los morteritos colectivos han sido objeto de varias 
hipótesis para explicar su origen y de las cuales cito: 


1? Para almacenar agua. 

221 Bara lirar acua: 

32 Para triturar rocas auriferas. 

42 Para plantar determinados vegetales. 
52 Para triturar maíz y otros vegetales. 


1? Para almacenar agua. — Si aleuna de las piedras con morte- 
ritos descubiertas en otras zonas del país habrían sido hechos por 
los indígenas para preservar el agua de lluvia, lógicamente tienen 
que haber sido esas piedras de naturaleza impermeable. Pero si esas 
piedras fueran de igual naturaleza que las observadas en el Arroyo 
Salamanca, o las de Tierra Blanca, o aleunas de los campos de 
Viluco, ete., entonces la hipótesis en cuestión carece de fundamen- 
tos por cuanto las examinadas por mí son tobas volcánicas que, por 
su estructura porosa dejan escurrir en poco tiempo el agua depo- 
sitada en las cavidades. Por estos motivos he dado a conocer ese 
parecer en mi artículo de 1940. En cambio en la localidad de Los 
Pedruscos, a varios kilómetros de Las Hornillas al Oeste de Ba- 
rrial, provincia de San Juan, he visto erandes bloques de piedras 
sobre los cuales existían varios hoyos hechos artificialmente y que 
contenían agua de precipitación, caída hacía ya aleún tiempo. De 
esta agua hice yo uso, y ella puede ser a!lí conservada debido a la 
naturaleza de la roca impermeable. Las piedras en cuestión se en- 
cuentran aisladamente sobre la ladera de un cerro escarpado, pero 
a pocos centenares de metros corre un hilo de agua de manantial 
que parece ser temporario. 
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En apoyo de la hipótesis que sindica a los hoyos como preserva- 
tivos para agua se ha querido traer un hecho que a prima facies 
podría convencer, esto es, la existencia de surcos que de un borde 
del hoyo comunican al borde de otro hoyo contiguo; y que después 
de llenado uno de esos hoyos, el agua remanente pasaba por los 
surcos y se vertía al recipiente vecino. Pero esta hipótesis se des- 
morona con sólo pensar que el agua de lluvia cae por igual en un 
punto como en otro de la piedra y por consiguiente, durante una 
precipitación prolongada llena uniformemente todos los hoyos y 
entonces los surcos no tendrían, en este caso, nineuna función 
práctica. 


22 Como faltros de agua. — Por la naturaleza de la roca de mu- 
chas de las piedras con morteritos ya recordadas por mí, sería 
posible admitir la hipótesis de referencia, particularmente aquella 
del Arroyo Salamanca, la de Tierras Blancas, ete., que son de toba 
volcánica y por su porosidad permiten un buen filtraje de agua. 
Sin embargo, no puedo creer que los indígenas hayan hecho los 
hoyos para ese fin por cuanto el block de roca (casi de mil kilos), 
debía estar a cierta altura del suelo, o en su defecto, practicar en 
la tierra una excavación central con el fin de colocar debajo los 
cántaros para captar el agua filtrada, detalles éstos que no me ha 
sido posible observar en ninguna de las piedras examinadas por 
mí. Además, la hipótesis carece de fundamentos porque tanto las 
piedras con morteritos del arroyo Salamanca como la de Tierras 
Blancas, ete., se encuentran a pocos metros de arroyos de aguas 
claras o eristalinas y muy buenas para el consumo y, en conse- 
cuencia, me parece un poco extraño que hayan perdido tanto tiempo 
los indígenas para construir esos hoyos con el fin de filtrar agua 
si ésta la obtenían casi límpida, fresca y permanente a pocos me- 
tros del lugar donde seguramente debieron tener sus tolderías. 
Por estos motivos me resisto a apoyar semejante hipótesis no obs- 
tante que dichas piedras con hoyos son similares a las que han 
utilizado y emplean todavía en aleunas localidades para la fabri- 
cación de filtros destinados a purificar el agua procedente de ríos 
caudalosos, de acequias, ete., cuyas aguas vienen cargadas de par- 
tículas silíceas y de otras impurezas. 


3% Para triturar rocas auríferas. — En aleunas zonas del Oeste 
de Tupungato y de otras regiones del país han sido advertidos 
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también morteritos colectivos hechos sobre piedras relativamente: 
tenaces y no pocas veces recogí versiones parecidas tendientes a 
illustrarme de que los tales morteritos habían sido hechos por los. 
indios para triturar allí las rocas auríferas o con manifestaciones 
de plata. Evidentemente, la hipótesis podría tener ciertos visos de 
verdad por cuanto algunas de estas piedras con morteritos apare- 
cen en zonas donde desde hace varios siglos explótase minerales 
preciosos. Pero en el supuesto caso de ser cierta esa versión, no es. 
posible atribuirles el mismo destino a las otras piedras halladas en 
los campos de Viluco, en el A. Salamanca, ete.: 1? Por la gran dis- 
tancia existente entre esas piedras y las zonas auríferas; 2% Porque 
aquellas piedras son relativamente friables y no pueden haber ser- 
vido de base para triturar rocas auríferas que generalmente son 
muy duras, con excepción de aquellas rocas auríferas de aspeeto 
ferrueinoso u Ocráceo. 


4e Para plantar determmados vegetales. — Esta es tal vez, una 
de las hipótesis más antiguas conocidas y ha sido propiciada para 
un tipo de morteritos colectivos situados en condiciones ambientales. 
distintas y muy alejados de nuestro país. Una de estas versiones 
la consigna Bartolomé de las Casas (*) quien al describir los pue- 
blos de la provincia del Higuey, en la isla de Santo Domingo, pro- 
porciona una serie de datos suserentes al respecto: « Las gentes de 
la provincia de Higuey tenían sus pueblos dentro, en los montes, y 
estos montes son llanos como una meseta llana, y sobre aquella mese- 
ta comienza otra mesa, de la misma manera llana y montuosa, más 
alta cincuenta y más estados, al cual se subía con gran dificultad, 
que apenas pueden subir gatos. Estas mesas son de diez y quinee 
leguas de largo y ancho, y todas soladas, como si lo fuesen a mano, 
de lajas de peña viva muy áspera, como puntas de diamante. Tie- 
nen infinitos ojos u hoyos, de cinco y seis palmos en torno llenos 
de tierra colorada, la cual, para su pan cacabi, es fertilísima y 
admirable, porque poniendo una rama o dos de la planta donde 
salen las raíces de que se hace, todo aquel aeujero o hoyo se hincha 
de una sola raíz, cuando él cabe, y aun sembrando en aquellos 
agujeros o hoyos dos o tres pepitas de nuestros melones, se crían 
de la misma manera, tan grandes, que no hay botija de media arro- 


(1) Bartolomé de las Casas, Historia de las Indias, ed. Madrid, s. a., de 
M. Aguilar, vol. TL, p. 188. | 
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ba, de las de España, mayores, finísimos y odoríferos, y, como: : 
sangre, colorados. Por esta fertilidad tenían aquellas gentes sus 
pueblos en aquellas montañas llanas ». 

Y a este respecto, el distinguido historiador de Gandía hace- 
suya dicha relación quien, al traer ese dato histórico cree poder: 
resolver el origen de todos o una parte de los enigmáticos morte-- 
ritos colectivos de nuestro país (*). 

Aun cuando la relación acotada por de las Casas tuviese asidero 
y explicaría el origen de aquellos hoyos hechos por los aborígenes: 
de la provincia de Higuey, solamente podría ser factible para 
esa región determinado por eireunstancias especiales que imposibi- 
litaban a los indígenas poder sembrar en otras regiones carentes. 
de tierras de cultivos. Pero querer aplicar esa misma tesis para 
los morteritos colectivos de la Argentina y especialmente los le: 
Mendoza, conocidos por mí, me parece un poco aventurado por las. 
sieulentes razones: 1%? Porque seguramente, no existían los melones, 
cacabi y otras plantas de que poseían aquellas sentes de Santo: 
Domingo; 2? que en el spuesto de haber existido esas y otras plan- 
tas, necesariamente tienen que haber dedicado los indígenas eran 
parte de su vida para ahuecar cuantas piedras existieran en derre- 
dor de sus tolderías con el fin de aprovecharlas y obtener de allí 
el desarrollo y frutos apetecidos. Y esa eran cantidad de piedras. 
con hoyos no existe ni en Mendoza ni en otras regiones del país. 
32 Que teniendo nuestros indígenas de Mendoza (departamento de 
San Carlos) tierras fertilísimas, me parece por demás extraño que: 
las hubieran despreciado para emplear; en cambio, las piedras con 
morteritos para sembrar allí determinados vegetales. 4% (Que en el 
supuesto de haberse hecho esos hoyos para el sembrado en cues-- 


tión, no alcanzo a explicarme porqué los indígenas de San Carlos: 


han procedido a construir hoyos de contorno cireular casi perfectos, 
de paredes verticales semejando a vardaderos cilindros de base un 
poco más estrecha, cuando en verdad, para el sembrado hubiera 
bastado únicamente huecos irregulares construídos sin el mayor: 
esmero. 


52 Para triturar granos de maz, etc. — Creo que entre todas las: 
hipótesis aquí expuestas, la que contempla el enunciado del acá- 


(1) Enrique de Gandía, Problemas indígenas americanos, Colección Buen 
Aire, 1943, p. 100. 
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“pite tiene, a mi modo de ver, más visos de verdad, pero con las 
-excepeiones consiguientes. 

Sobre este particular ya expuse en 1940 mi opinión, esto es, que 
la piedra con morteritos del arroyo Salamanca pudo: haber sido 
«destinada a la molienda sea de maíz o de otros vegetales, pero pos- 
teriormente, al examinar y hacer experimentos sobre la dureza de 
la roca de la Piedra Votiva de Viluco, me convencí de que si bien 
-esos hoyos pudieron permitir la molienda de ciertos vegetales, no 
ocurría lo mismo para los granos secos de maíz por cuanto al ser 
-éstos machacados se hundían parcialmente en la roca friable y 
.además con el proceso de trituración se diseregaba una gran can- 
tidad de polvo que se mezclaba con el vegetal molido. Por eso sos- 
tuve que los indígenas, siempre que podían, procuraron rocas más 
“tenaces destinadas a la molienda de ciertos vesetales cuyas semi- 
llas o granos eran relativamente duros. 

Sin embargo, no tengo dudas de que tanto la Piedra Votiva, 
como las otras examinadas por mí han tenido como orisen funda- 
“mental, el laboreo de la molienda, justificado: 1% en que los hoyos 
son circulares; 2% que tienen paredes verticales afectando cilindros 
de 5 a 20 centímetros de diámetro y de 10 a 40 centímetros de 
hondura; 3% que las paredes de estos hoyos son lisas revelando que 
hubo fricción de majador (pilón de piedra); 4% que estos hoyos 
semejan o son iguales al de los típicos morteros de piedra utiliza- 
«dos todavía por aleunas familias de mestizos y muchas de eriolios 
para triturar eranos de maíz, etc.; 5% que morteros colectivos aná- 
logos bien pudieron ser utilizados para otros fines, lo que en este 
caso, resultaría aventurado generalizar hechos que sólo podrían 
tener una explicación en determinadas cireunstancias y zonas geo- 
-eráficas distintas. 


Tiro VII 


También se han encontrado en la provincia una serie de peque- 
ños morteritos de piedra que se diferencian de los comunes para 
la trituración de granos, por su reducido volumen y por la peque- 
ñez del hoyo, y cuyo empleo no puede haber sido el de la molienda 
de granos de maíz, de trigo o de otros vegetales destinados a la 
alimentación diaria, sino por el contrario, para la trituración de 
flores y hojas vesetales con el fin de obtener sustancias colorantes 


"Y 


«destinadas a la industria textil; y posiblemente también, para ma- 


o 
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£hacar flores y hojas aromáticas utilizadas como elementos medi- 
cinales y quizá cosmésticos. | 

Como se sabe, casi todas nuestras tribus conocieron y confeccio- 
naban sus prendas tejidas que las hacían con guardas y dibujos 
polícromos. Para ello era necesario teñir el hilo hecho con pelo de 
guanaco, de llama, vicuña y luego con la introducción de los ovinos, 
econ la lana de estos animales. 

Los colores de que se proveían eran a base de materias minerales, 


animales y vegetales. Entre los primeros, empleábanse los ocres que 


daban. distintas tonalidades rojizas y que los Araucanos y los Pam- 
pas araucanizados llamaban quelú; el amarillo o choss; el blanco o 
mallo y palan, ete. 

Los colores a base de materias animales, empleaban y aun utili- 
zan en aleunas zonas de Cuyo a la cochinilla parásita blanca, lla- 
mada «grana» o sea Cocus hermes que vive en diversas especies 
dle cactos como la Opuntia sulphurea, Cereus coerulescens, ete. Es- 


-tos animales deben ser previamente preparados (cuyo proceso lo 


ofrezco en una obra sobre la prehistoria de Mendoza), y se obtiene 
un lindo color rojo-eranate. 

Los colores a base de sustancias vegetales han sido mucho más 
“variados y seguramente los que han resistido mayor tiempo a la 
acción de los agentes naturales. De ellos se obtenían los principales 
colores fundamentales de la gama, a saber: dan color amarillo las 
plantas como el fique (Clavaria videntis), la chilchita, el romerillo 
(Heterothalamus), ete. Color amarillo-naranja: varias especies de 
Jarilla (Larrea). Color marrón: el noceal, alearrobo negro, ete. Co- 
lor eris-erema: el atamisque (Atamisquoa emarginata), ete. Color 
gris oscuro: el palque (Cestrum parquí), el mistol, etc. Color rojo: 
la verbena silvestre (Revulmum), ete. Muchos de estos colores eran 
obtenidos mediante un proceso de infusión; otros por trituración, 
ete., y sobre los cuales me ocupo en la obra ya citada. 

Ahora bien. Para obtener estos colores previo proceso del macha- 
-camiento, era necesario disponer de morteritos adecuados y de estos 
utensilios de volumen reducido con una cavidad, a veces, sumamen- 
te pequeña, descubiertos ya en Mendoza; daré a conocer algunos 
como ejemplo: 


- Fic. 8 y 9. — Uno de estos es el de las figuras citadas cuya pleza 
ha sido trabajada en una diabasa roja; tiene 235 mm de longitud 
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o altura por 146 mm de ancho máximo en la parte superior y de 
35 en la base. Afecta la forma de un cono invertido y de super- 
ficie exterior levemente convexa; en la superficie se observan sur- 
cos poco excavados que corren en casi toda su longitud y estos tres: 
surcos ocupan una tercera parte de la circunferencia de la pieza. — 


FIG. 8. — Morterito para la obtención de materias colorantes. Tunuyán, Mendoza. 


La parte interna está profundamente excavada teniendo el hoyo 

- 170 mm de hondura; sus paredes son casi rectas arriba, convergiendo 
luego hacia abajo como lo demuestra la figura seccional. Dicha 
pared interna muestra una superficie relativamente pulida revelan- 
do que hubo proceso de fricción. Colocado el objeto sobre una su- 
perficie plana no se mantiene verticalmente sino muy inclinado y 
de costado. 
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Por la superficie interna bien pulida parecería indicar que la 
pieza ha sido empleada como mortero, pero en este caso hubo nece- 
sidad de mantenerlo con una mano o bien enterrarlo parcialmente 
en la tierra en el momento de ser utilizado. Por su forma, también 


| 
| 
| 
| 


FIG. 9. — Sección del morterito anterior. 


| semeja a la de un crisol pero llama la atención que de haber sido. 
empleado para tal fin, no muestre indicios de la acción del fuego 
M1 interior ni exteriormente. Además, es probable que se hubiera 
agrietado con altas temperaturas. 

Posiblemente, la pieza debió estar suspendida en determinados. 
momentos y en este caso los surcos recordados habrían sido hechos 
| para ubicar allí las cuerdas destinadas a la suspensión y al mismo 
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tiempo para impedir que se deslizaran por la superficie convexa. 
En verdad, se trata de una pieza notable que no conozco símil entre 
los demás implementos líticos de Mendoza. Si esta pieza fué utili- 
zada como mortero, es seguro que no ha sido para triturar granos 
de maíz, ete., sino más bien para yerbas medicinales, olorosos, o 
quizá para la obtención de materias colorantes destinadas a la in- 
dustria textil. La pieza pertenece a la colección de C. Pol y ha sido 
hallada en el departamento de Tunuyán, Mendoza. 


Fic. 10. — Otro tipo de morterito destinado a obtener sustancias 
colorantes es el de la figura recién citada, n* 2796 A. E. Ha sido 
encontrado en el campo de Las Barrancas, dep. de Maipú, Mendo- 


FIG. 10.— Morterito de piedra para machacar flores y hojas y obtener los colorés. 
No 2796, A. E. Las Barrancas, Mendoza. Tamaño natural, 


za, O sea en el mismo donde he levantado numerosos restos de alfa- 
rerías de tipo huarpeano, y más de 30 restos esqueléticos corres- 
pondientes a individuos de distintos sexos y edades. Es de figura 
ovoide, de 93 mm de largo por 58 mm de alto. En la base hay una 
pequeña excavación hecha con el fin de darle a la pieza estabilidad, 
ecúando se la colocaba en una superficie plana. En la parte supe- 
rior aparece una concavidad en forma de una semiesfera casi per- 
fecta de 47 mm de diámetro por 13 mm de hondura y se halla bien 
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pulida debido al uso a que fué sometida. Toda esta parte hueca 
y zona del borde muestra aún una tonalidad gris azulada oscura 
que ,a mi juicio, constituyen los últimos vestigios de las materias 
colorantes que allí fueron machácadas. 

Otro morterito (col. Pol) es bastante reducido; pues es de figura 
ovoide, de 110 mm de altura por 76 de diámetro transverso; la 
boca tiene tan sólo 30 mm de diámetro por 36 mm de hondura; ha 
sido trabajado sobre una escoria basáltica negra y recogido en el 
arroyo Cabrería, dep. de Tunuyán. Pesa 770 eramos, pero lo que 
llama la atención es la de su cavidad sumamente pequeña, cuya 
superficie lisa ha sido motivada por el frote. 

También se encuentran en la colección del Museo otras piezas 
destinadas a un fin similar, como en el caso de la pieza n* 2636 
obtenida en el dep. de Lavalle y está constituída por el juezo com- 
pleto, esto es el morterito y su manito. El morterito tiene la forma 
de una media esfera, de 120 mm de diámetro máximo por 71 mm 
de altura; la boca del hoyo es de 95 mm por 40 de hondura y ha 
sido trabajado sobre un pórfido. La manito o conana es de forma 
discoide y asienta perfectamente dentro de la cavidad del morterito. 
También el interior de esta cavidad se halla bien pulida y por la 
pequeña capacidad volumétrica no puede haber sido destinada para 
la molienda del cereal común comestible sino para sustancias más 
delicadas como las ya expresadas más arriba. 
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(Curculionidae) 
POR EL P, 


GUILLERMO KUSCHEL $, V. D. 


Santiago, Chile 


Brachystylodes rotundatus un. sp. — Brunneus, antennis pe- 
dibusque ferrugineis, squamis albidis vel subcinereis, medio pro- 
noti et maculis nebulosis im elytris eriseis, obtectus; capite, pro 
thorace et elytris suberecte-pilosis. Rostrum tenuiter sulcatum; 
antennarum sceapus prothoracem attingens. Prothorax subquadra- 
tus, basl et apice truncatis angulisque basalibus rectis. Elytra pau- 
lo oblongo-ovalia, duplo prothorace latiora, humeris valde rotunda- 
tis et fere obsoletis. Femora antica omnino inermia; corbulae post- 
tibiales sat late clausae, squamosae.. 

Lona. 480 1 mms lat. 23-22 / mm. 

Fondo moreno, cubierto por entero de escamas blanquizcas, a más 
de unas manchas nebulosas parduzcas en los élitros donde forman 
una especie de faja transversal basal y otra mediana suboblicua y 
a veces una tercera en el declive apical. Rostro con fino surco que 
llega hasta el vértice; el soporte de la pieza mandibular caediza 
sobresale claramente; la escroba breve y curva va angeostándose 
hacia adelante, el escapo antenal toca el borde anterior del protó- 
rax, provisto de aleunas escamas y de pelos recostados, el 2* artejo 
del funículo una insienificancia más lareo que el 1? e igual a Jos 
dos siguientes juntos, los 3? a 7% son subieuales, todos más largos 
que anchos, la maza antenal oblongo-alareada y más oscura. Pro- 
tórax subcuadrado, sólo un poco más ancho que lareo, de igual 
anchura en ambos extremos, con los costados muy suavemente ar- 
queados y los áneulos posteriores rectos. Escudete pequeño y ceoi- 
color. Elitros obloneo-aovados, notablemente convexos vistos de 
perfil longitudinal, de doble ancho que el protórax hacia el medio, 
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los lados uniformemente redondeados alcanzando su mayor anchura 


«een el medio y contrayéndose más bruscamente en el tercio apica! ; 
los hombros casi nulos, amplia y suavemente redondeados, sólo 


e 


perceptibles por la mayor convexidad del 7” espacio elitral en su 
base; cada espacio con una hilera de pelos concolores; las estrías 
finas con puntuación bastante estrecha pero poco nítida; fémures 
delanteros ensanchados, completamente inermes, las tibias denticu- 
ladas; tibias posteriores con placa cestillal bien desarrollada, ancha 


“y escamosa. 


Largo: 48-5,1/ mm; ancho: 2,3-2,7 mm. 

Salta: 4 ejemplares (1/1944 - A. Martínez leg.); Tucumán: 1 
ej. (Villa P. Monti, Burruyacu, 11/1938 - Hno. Bonifacio Veronesi 
leg., Col. Bosq); Jujuy: Cerro Perales, 1-15/11/1944 - F. Mon- 
rós leg.). 

Holotipo (Salta) depositado en el Museo de La Plata, paratipos 
en la colección de J. M. Bosq y en la del autor. 

Distínguese de la única especie conocida del geénero, del B. pilo- 
sus Hust., ante todo por su color más claro en el dorso, por sus 
hombros casi borrados que ejercen su influencia sobre todo el con- 
torno de los élitros, siendo éstos también mucho más convexos y sus 
estrías más finas; además se distineue por los fémures anteriores 
completamente inermes, es decir, sin esas espinitas que ostenta el 
genotipo. Como para facilitar la determinación de los cuatro ejem- 
plares procedentes de Salta venía también un espécimen del B. p1- 
losus Hust. (Salta; Tablillas, 11/44, A. Martínez), descrito de 
Bolivia. 


Acyphus funicularis Heller (1921). — Con ocasión de visitar el 
Museo de La Plata hemos visto en la colección P. Denier algunos 
ejemplares de un Acyphus muy particular, casi desprovisto por 
completo de escamas y, por eso, enteramente distinto a primera vista 
de la forma conocida. Etiquetas de puño y letra de Denier lo cali- 
fican de Acyphus funicularis Heller macho. Si todos los especímenes 
abundantes de la forma típica descrita que poseemos no fuesen 
hembras, y si todos los diez ejemplares de nuestro estudio no re- 
sultasen ser machos, y si éstos no hubiesen sido encontrados juntos 
con hembras, aun dudaríamos, si sólo nos hallamos ante un caso 
le dimorfismo sexual. Al encontrar los ejemplares aislados habría 
sucedido quizás un caso análogo a lo ocurrido con el Naupactus 
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bruchi Heller (9, 1921) y Naupactus nmiwveopectus Hust (<, 1926), 
donde el error podía evitarse aun con facilidad consultándose tam 
sólo las especies vecinas. El dimorfismo sexual del Acyphus funi- 
cularis es, sin embargo, sólo en apariencia muy acentuado, puesto 
que redunda poco en su aspecto morfológico, aunque sí es notable 
por su coloración del todo distinta. : 

La posición sistemática del género, dada por su autor Heller al 
colocarlo entre Enoplopactus y Naupactosis, fué muy desacertada, 
tanto más que estos dos géneros ni siquiera tienen razón de subsistir 
por separado, a nuestro Juicio, porque fuerza es considerar el Eno- 
plopactus brunneomaculatus Hust. como un verdadero eslabón in- 
termedio que hace desvanecer las diferencias establecidas, por poseer” 
el protórax y la hinchazón gular propios de Naupactosis, mante- 
niendo a su vez las alas membranosas particulares de Enoplopactus. 
Dar valor genérico a este único carácter de presencia o ausencia de 
alas es un tanto arrieseado, por cuanto estas alas van perdiendo 
más y más su importancia sistemática atribuída en otro tiempo a 
los inteerantes de la subfamilia de los Brachyderimmae. En cambio 
no podemos sustraernos a las erandes y muy evidentes concordan- 
clas sólo propias de los dos géneros hellerianos en cuestión. Como 
para corroborar nuestro aserto nos viene en ayuda un ejemplar ha- 


llado en la colección del Hno. Eufrasio, Luján, que por desgracia. 


se encuentra demasiado deteriorado para ser descrito. Tiene el 
citado espécimen la hinchazón gular, los ángulos posteriores del 
protórax son más pronunciados que en Naupactosis hylula y carece 
de alas, pero, en su lugar —aun contra la regla eeneral de que 
a carencia de alas corresponden hombros muy redondeados o huí- 
- dos o nulos —, posee un fuerte callo o tubérculo humeral, aun 
más prominente que en el mismo £E.heterothorar. ¿Un género 
nuevo? No, sino uno menos: Naupactosis ha de ser incorporado 
a Enoplopactus. 

Más reciente, Fritz van Emden, en su clave de los géneros. de 
la subfamilia, fijándose con más acierto en la relación de las coxas 
protorácicas con respecto a los bordes y en la multiplicación de 
las estrías elitrales, coloca tel género al lado de Cyphus. No es 
siempre fácil encuadrar y armonizar ciertos géneros dentro del gram 
sistema natural, más allí precisamente se ha de manifestar la habi- 
lidad del taxiónomo, puesto que la sistemática no es una simple 
operación de yuxtaposición mecánica y arbitraria de seres vivien 
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tes, como muchos han creído y aun creen, sino el resultado de una 
interpretación razonada de un fenómeno que se nos presenta como. 
acabado en la actualidad, pero que tuvo un largo desarrollo en. 
las épocas pasadas. 


CARACTERES GENÉRICOS. — Sucintamente: Mentón con algunas. 
cerditas; escapo enerosándose fuertemente desde la base y un tan- 
to aplanado, no sobrepasa el ojo; élitros con los hombros desarro- 
lllados y con unas 20 estrías más o menos bien marcadas; coxas. 
delanteras apenas más cercanas al borde anterior; cestillos cerra- 
dos, su peine ascendiente apenas más lareo que el diámetro apical 
de la tibia. 


DESCRIPCIÓN. — Q castaño o negro, revestido de escamas blan: 
cas o erisáceas que no cubren el fondo y que forman ciertas nebu- 
losidades, la parte ventral escamosa dejando una banda ancha cen-- 
tral desnuda en el abdomen, sin pilosidad en el dorso, pero con 
algunos pelos neeros y blancos largos en el declive y borde apical 
de los élitros, toda la parte ventral con pelos blancos más o menos. 
recostados Cabeza escamosa, ojos muy erandes y convexos; rostro. 
surcado en el medio, las pterigias bien visibles desde el dorso so- 
bresaliendo lateralmente en forma de arco, las antenas negras o. 
un poco canosas en el fondo y con cerdas negras, la maza cana; 
los dos primeros artejos del funículo del mismo lareo, los demás 
subieuales sin ensancharse, antes bien disminuyendo un poco en 
erosor, maza oblongo-elíptica. Protórax más ancho que largo, su 
base bisinuosa con margen elevada y sus áneulos posteriores agu-. 
dos, aneostado suavemente hacia adelante, provisto de tres débiles 
fajas blancas. Escudete cordiforme, densamente blanco-escamoso.. 
Elitros 2/3 más anchos que la anchura media del protórax, sus 
hombros un poco salientes, detrás de los hombros un poco estre- 
echados y subparalelos, angostados desde el medio en suave arco 
hacia el ápice obtuso, su declive apical muy llano; la puntuación 
de las estrías erande, generalmente hay arrugas transversales bien 
visibles, a veces tan abundantes que aparecen los élitros como tfi- 
namente reticulados; los espacios muy angostos debido a la multi-- 
plicación de las estrías, pero los marginales enteros, a veces tam- 
bién en el dorso uno que otro espacio entero o sólo en parte sur-. 
cado por una estría, sobre todo hacia el ápice; las tibias sin den-- 
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tículos o las anteriores sólo con aleunos gránulos; 5% esternito re- 
dondeado en el ápice. 

Largo: 9,2-14 mm; ancho: 3,8 -5,9 mm. : 

Argentina: Formosa, Chaco, Santiago del Estero, Santa Fe, Bue- 
nos Aires; Uruguay. 

La escamificación nebulosa de los élitros es por lo común bien 
uniforme. Pero los doce ejemplares cazados por J. M. Bosq en 
Santiago del Estero, Fortín Inca, ostentan una faja transversal 
blanca y constante en el medio de los élitros, interrumpida por la 
“sutura, y otras manchitas blancas de escamas más tupidas, una de 
las cuales es más o menos constante, lineiforme, en el 5% espacio 
(3% normal) en el comienzo del declive. Uno de los ejemplares 
de la Col. Denier es completamente blanco, cuyas escamas encubren 
fuera de unas pequeñas superficies desnudas el fondo, sus espa- 
-«clos elitrales son enteros o sus estrías suplementarias apenas insi- 
mnuadas o marcadas desde esa parte. 

$ castaño O negro, al parecer sin escamificación en el dorso, 
“pero provisto de escamas muy diminutas, de viso azul, a veces con 
una banda angosta blanquecina en el medio del protórax de esca- 
mas mayores; el escudete densamente de un blancocretáceo al 1oual 
que el borde del tercio apical de los élitros, del mismo color son el 
prosterno, mesosterno y la mitad posterior del episterno metatorá- 
cleo, además una manchita blanca en las pleuras protorácicas y 
otra en el episterno mesotorácico y a veces en los bordes del abdo- 
men. Ojos más convexos que en la hembra, rostro más angosto, 
funículo más peludo, protórax con finísimas arrugas transversales, 
los dos primeros esternitos un tanto deprimidos, 5% esternito con una 
ancha escotadura en el ápice; talla menor. E 

Larso:. 9.929. 1 mm ancho: 0.9330: 

Formosa: Isla y Laguna Oca, enero 1939 y febrero 1938 y 1939. 


Eurymetopus ScHóNH, (1840) 


Sin.: Metoponeurys Gemm. (1871) 


Con que se conozca el genotipo £. fallax Boh. es fácil establecer los 
caracteres genéricos. No obstante parece habese introducido una con- 
fusión desde que Chevrolat pasó Sitona duria Germ. al género Eu- 
rymetopus en 1879, porque en aquel entonces parece haber sido ge- 
neral la falsa identificación de Pamtomorus tesselatus (Say) var. 
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pallidus Horn por Sitona duriía Germ. De ahí también, a nues- 
rtro Juicio, la frecuente etiquetación de Pantomorus del subgénero 
Asynonychus Croteh como Eurymetopus. Nos abstenemos de dar aquí 
«nuestro juicio acerca del reconocimiento de la verdadera Sitona duria 
«Germ., asunto del que nos ocuparemos probablemente en otra ocasión. 

Por lo dicho más arriba parece que el Hurymetopus durius Chevr. 
no pertenece sino a Pantomorus. En todo caso el nuevo nombre 
que le da Voss es del todo infundado, por tanto Eurymetopus 
.chevrolati Voss es, como bien nota Buchanan, mero «nomen nu- 
<dum ». Aleo más nos llama la atención: Voss antes de desenmas- 
.carar la confusión de Sitona duria Germ. describe su Eurymetopus 
.griseus, donde descubrimos ciertos caracteres que difícilmente ha- 
llaremos en un Eurymetopus genuino, a saber: «....rostro fuerte- 
mente cónico, curvo; escroba dirigida hacia abajo; escapo delgado, 
1% artejo tan lareo como el 1%; élitros casi dos veces tan largos 
-como anchos; élitros y abdomen erizados de pelos cortos ». S1 estos 
detalles aun no logran poner en duda la posición genérica de la 
especie, tal vez lo conseguirá esta otra nota bastante llamativa, pues- 
to que al enfrentar su especie con £. fallax dice que su nueva forma 
-se distineue del genotipo «por carecer de esa especie de bandas 
transversales ». Por más que nos hayamos esforzado en descubrir 
ese detalle en el numeroso material de E. fallax, no nos fué posible 
-ver siquiera insinuadas tales bandas transversales. Podría, empero 
tratarse de una terminología menos correcta, pero en todo caso nos 
sugiere eraves dudas acerca del género de su nueva especie, y, por 
«consiguiente, también del Eurymetopus durius Chevr., que proba- 
blemente será idéntico al Naupactus durius Boh. (1840). 


CARACTERES GENÉRICOS. — Rostro muy espeso, ángulo gular bas- 
“tante cerrado, eseroba profunda y dilatada fuertemente hacia atrás 
afectando la forma de triáneulo; antenas robustas, su escapo en- 
erosándose gradualmente, alcanza hasta el ojo o lo sobrepasa un 
poco, los dos primeros artejos del funículo subiguales; hombros 
presentes, a veces bastante huídos, pero los insectos ápteros; los 
cestillos abiertos, tercer artejo tarsal sólo poco más ancho que el 
precedente; especies revestidas de densas escamas de diferente ma- 
tiz grisáceo, a veces con bandas longitudinales; la pilosidad con- 
“siste en pelos escamiformes cortos y recostados. 
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CLAVE DE LAS ESPECIES: 


1(4) 


2(3) 


3(2) 


2400) 


9(6) 


Especies más alargadas, cuyo ancho en relación al largo es 
como 1 a 2 hasta 2,14; los élitros más prolongados y más 
estrechos hacia el ápice, su declive apical suave; una banda 
lateral blanca desde los ojos hasta el ápice de los élitros 
(aunque no siempre bien visible). 

Ojos planos, rostro angosto y menos erueso y sus bordes ele- 
vados, antenas más fuertes, protórax cónico, élitros más ao- 
vados, escamificación más tosca. Frente plana, separada del 
rostro por una depresión transversal; el protórax cónico tie” 
ne sus ángulos posteriores prominentes y agudos, por lo cual 
parece impreso en la parte basal de la banda parda; élitros 
apenas más anchos en la base que el protórax ¡sus hombros 
más o menos rectos, brevemente redondeados, a más de la 
banda lateral blanca sobre el 7* espacio, blancos también el 
tercer espacio desde la mancha alareada parda y el borde; 
patas más robustas. L.: 6,7 -7,7 mm; a.: 3,3 -3,6 mm. 

Santiaeo del Estero (tipo), San Luis. 
oblongus Hust. 

Ojos fuertemente convexos, rostro muy grueso y ancho, sus 
bordes no elevados, protórax no cónico, los élitros menos ao- 
vados, escamificación más fina. Protórax un poco retraído 
en el ápice, sus ángulos posteriores rectos, los costados ar- 
queados; élitros más anchos en la base que el protórax, sus 
hombros lareamente redondeados; coloración análosa, pero 


más oscura en el dorso y en la parte pleural, su mancha 
parda del tercer espacio es subeuadrada y no seguida de esca- 


mas blancas; patas más delgadas. 

Largo: 48-71,9.mm; ¡«ancho: 2,39/- 3,9 mm. 

Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Steo. del Estero. Uru- 
guay (tipo). 

fallax Boh. 

Especies más breves, cuyo ancho en relación al largo es como: 
la 2 0 menos; los élitros más anchos en el ápice y su declive 
acentuado. 
Sólo una mancha oscura en el tercer espacio elitral o ensan- 
echada la misma hasta el 5% espacio; élitros media vez más 
anchos que el protórax; rostro muy grueso, su ángulo gular 
(¡rostro visto de perfil!) muy cerrado, los hombros breve- 
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mente redondeados y su declive apical escarpado; de un eris- 
terroso claro. 
birabent n. sp. 

-6(5) Los espacios pares del dorso de los élitros más oscuros que 
los impares formando bandas; élitros */¿ más anchos que el 
protórax, no simultáneamente el ángulo gular tan cerrado y 
los hombros brevemente redondeados, el declive apical menos 
acentuado; color general más oscuro. 

7(8) Especie más pequeña, de 6 mm.; seis bandas elitrales de un 
pardo oscuro bien limitadas; rostro mucho más estrecho con 
los bordes un tanto elevados, los élitros menos aovados, las 
tibias ciliadas én su borde interno, sobre todo las posteriores, 
tarsos anchos. 

vittatus n. sp. 

8(7) Especie mayor, de 8,7 mm.; cuatro bandas elitrales de un 
eris Oscuro menos precisadas, rostro muy grueso, sus bordes 
no elevados, ángulo gular cerrado; élitros más aovados, sus 
hombros menos salientes y más huídos, sus tibias con aleunas 
cerdas rísidas, pero no ciliadas, tarsos más angostos. 

| bueki un. sp. 


E. birabeni n. sp. — Luto-squalidus uniformis, praeter duplicem 
pronoti vittam et maculam eloneatam brunneam in 3% spatio et 


H0 


alteram minutam in 5% quandoque unitas in maculam trianeula- 
rem. Rostrum et prothorax ut in fallazx Boh., sed primis doubus 
funiculi articulis brevioribus, clava crassiori lateribusque pro- 
thoracis suaviter arquatis. Elytra sesqui prothorace ampliora, inde 
a basi sat lata, humeris breviter rotundatis, apice lato, declivi api- 
Cali sat praecipiti, spatiis alternatis latioribus. Lono.: 6,5 -7,3 mm; 
Me 3.3-3,/ mm. — 

De un amarillo-orisáceo terroso uniforme, con leve brillo rosado, 
a excepción de una banda oscura de cada lado del protórax y de 
tuna mancha alargada en el tercer espacio elitral y de otra pequeña 
en el 5% que pueden estar unidas en una sola mancha triangular. 
Cabeza y rostro como en fallax Boh., pero más erueso, sus 0jos 
menos convexos, los dos primeros artejos del funículo menos alar- 
gados y la maza más aovada y menos aguda. Protórax media vez 
más ancho que largo, suavemente arqueados sus costados, con un 
breve surco impreso en el disco. Escudete pequeño concolor. Eli- 
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tros media vez más anchos que el protórax, ya desde la base nota- 
blemente más anchos, sus hombros brevemente redondeados, apenas. 
ensanchados detrás de éstos y anchamente redondeados en el ápice; 
vistos de perfil loneitudinal se percibe que el nivel del disco eli- 
tral es bastante más alto que el del protórax y que el declive api- 
cal es más acentuado que en todas las demás especies; los espacios: 
impares apreciablemente más anchos que los demás, el 6% sufre ge- 
neralmente una desviación bastante marcada en el tercio basal; las 
estrías finas, poco profundas, con puntos redondos provistos en su 
fondo de una escama redonda bien perceptible, separados los pun- 
tos por espacios más o menos iguales a su diámetro o un poco 
mayores. S 

Dare o Stma anal ra 3.3 ni 

Buenos Aires: 1 ejemplar de Punta Lara (1942, Hno .Eufra- 
sio), elegido como holotipo y donado al Museo de La Plata; 1 ej. 
paratipo del Museo de La Plata, cogido en La Plata, en poder del 
autor; 2 paratipos del Museo de Buenos Aires en la Col. Bruch. 

A primera vista muy parecido a un fallax Boh. descolorido, pero: 
bastante distinto por sus hombros, el ápice ancho, el acentuado 
declive apical y la mancha de los élitros. Dedicamos la especie a 
nuestro amigo Dr. Max Birabén en reconocimiento de sus muchos 


servicios. 


E. vittatus n.sp. — Luto-eriseus, praeter duas vittas in pronoto, 
prima tria elytrorum spatia paria et maculam in 3% spatio brunnei 
eoloris. Rostrum aneustum, subplanum, margine paulo elevato. 
Prothorax lateribus arquatis, aneulis posticis rectis. Seutellum laté 
triangulare. Elytra tertia.parte prothorace latiora, inde a basi sat 
lata, humeris breviter - rotundatis, apice lato, deeclivi apicali sat 
convexo, tibiae interne ciliatae, posteriores abundanter; tarsi lati. 
Long.: 6 mm; lat.: 3,2 mm. ' 

Gris en el dorso menos dos bandas en el pronoto y los tres pri- 
meros espacios pares y una mancha hacia el medio del tercer espa- 
cio, que son de un color pardo oscuro. Rostro sureado, subplano, 
sus bordes laterales un poco elevados, menos grueso y más angosto 
que en las demás especies, más semejante al de oblongus Hust., el 
ángulo gular más abierto; ojos convexos; el escapo sobrepasa un 
poco la mitad del ojo, los dos primeros artejos del funículo igua- 
les, el 6% más pequeño y el 7? bastante más lareo que el precedente; 
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maza oblongo-elíptica. Protórax un tercio más ancho que largo, 
con una corta línea impresa en el disco, sus costados arqueados y 
áneulos posteriores rectos. Escudete pequeño, anchamente triangu- 
lar. Elitros '/¿ más anchos que el protórax, un poco ensanchados. 
hacia el medio, su ápice ancho, su convexidad longitudinal más. 
acentuada que en buck m y su declive similar al de esta especie; 
los hombros brevemente redondeados como en birabenm m, sus es- 
pacios provistos de pelos escamiformes lineares, sus tibias con cilios 
en su borde interno, sobre todo lareos y abundantes en las poste- 
riores; tarsos notablemente anchos. 

Nalzo: 6. mm; ancho: 3,2 mm. 

Uruguay: Lavalleja (Parado), 27/X1/912, de la Col. Tremole- 
ras del Museo de La Plata, tipo único depositado allí mismo. 

Especie notable por las bandas elitrales, en lo que se parece más. 
a buck m como también por el declive apical, por su rostro se 
asemeja más a oblongus Hust., por la base y los contornos de los 
élitros se acerca más a birabem m. 


E, bucki n.sp. — Griseus praeter capitis latera, duas vittas an- 
oustas discales et duas latas mareinales in prothorace, scutellum, 
suturam, tertium, quintum, sextum et partim septimum spatium. 


elytrale pallidiora. Rostrum percrassum, latum, subplanum, mar- 


vine non elevato sed obsoleto; seapus paulo ultra oculos progre- 
diens. Prothorax dimidia parte longitudine latior, basi marginata, 
angulis rectis, lateribus suaviter arquatis. Seutellum minutum, sub- 
conicum. Elytra tertia parte prothorace latiora, ovato-elliptica, inde 
2 basi adhue ampliata, humeris sat rotundatis, apice lato, declivi 
apicali sat convexo; tibiae setis rieidis tantum. 

Long.: 8,7-8,8 mm; lat.: 44 mm. 

Gris en el dorso, menos al borde del rostro y cabeza, una banda 
angosta dorsal y otra ancha lateral en el protórax, la sutura, el 
tercer espacio y una banda ancha lateral sobre el 5%, 6% y en parte 
el 7% espacio, pálidos; la parte ventral de un gris más oscuro. 
Vértice y centro de la cabeza más oscuro, rostro muy ancho y 
erueso, poco conversente hacia el ápice, subplano, sus aristas muy 
redondeadas, no elevadas, surcado hasta el vértice, provisto de al- 
gunos pelos escamiformes anchos y recostados, su ápice bordeado 
de gruesa barba; el escapo alcanza al borde posterior de los ojos 
o aun lo sobrepasa un poco, los dos primeros artejos del funículo 
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subiguales, el 6% y 7* un poco más engrosados; la maza negra, 
oblongo-aovada, aguda; los ojos hemisféricos. Protórax mitad más 
ancho que largo, su base ligeramente más ancha que el ápice, su 
margen basal ascendiente, los costados suavemente arqueados, el 
ápice ligeramente retraído en el dorso; el pronoto lleva más cerca 
de la base una impresión linear, foveiforme o elíptica; adornado 
de una banda angosta clara que se prolonga sobre el tercer espacio 
elitral y de otra ancha lateral. Escudete pequeño, un tanto alar- 


sado. Elitros aovado-elípticos, */3 más anchos que el protórax, sus 


hombros bastante huídos, el ápice ancho; los espacios impares sólo 
poco más anchos que los pares; las estrías finas, sus puntos niti- 
dos llevan una escama bien visible en el fondo, están separados 
por intervalos de la misma o mayor maenitud que su diámetro. 

Largo: 8,7-8,8 mm; ancho: 4,4 mm. 

Brasil: Río Grande do Sul (S. Y. Paula, 11/944— Pb. Rro Buds 
S.J. leg.), 3 ejemplares enviados bajo el N* 1046. Holotipo con- 
fiado al Museo de La Plata, sendos paratipos en las colecciones 
del P. P. Buek y del autor. 

Diferénciase de las demás cuatro especies aquí tratadas y del 
griseus Voss (caso que fuera Hurymetopus) por su tamaño bas- 
tante mayor, avecinándose por su forma y coloración más a vrtta- 
tus m; del umcolor Hust. se distineue, a Juzear por su sola des- 
eripeión, por su talla menor, por su protórax sólo media vez más 
ancho que lareo y desprovisto de puntos hundidos, por sus pelos 
escamiformes existentes, aunque recostados, sobre todo el dorso. 


Opseotapinotus HeLLER (1921) 


Este género, hasta el presente exclusivo de Argentina, fué creado 
por Heller en 1921 sobre dos especies andinas. Hustache describió 
en 1926 otras dos especies de la misma región, de las que sólo cono- 
cemos una, O. caudatus, forma muy semejante a O. motor Heller. 
Si bien falta en los museos y colecciones O. bicolor Hust., descubri- 
mos en ellos otras especies aun no descritas: una más de la región 
andina y dos de la zona litoral, de las que O. fricabilis n. sp. viene 
extendiéndose desde San Luis, pasando por La Pampa, hasta el 
Sur de la provincia de Buenos Aires. 

Consultando el « Coleopterorum Catalogus » llama la atención 
que este género haya pasado inadvertido a Schenkline y Marshall 
en la subfamilia de los Leptopimae, cuando por otra parte han 
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incluído el Lordops jekeli Heller, descrito a renglón seguido como 
subfamiliar suyo. 


Clave de las espectes : 


1(12) 
2(11) 


3(4) 


4(3) 


5(6) 


6(5) 


7(8) 


Escamificación dorsal de un blanco o gris ceniciento, a ve- 
ces un tanto terroso o parduzco. 
Formas mán anchas (excepto « erinitus >»), con estrías mar: 
cadas y espacios elitrales no ondulados. 
Elitros con doble pubescencia: una larea y blanca en los 
espacios impares, sobre todo hacia el ápice, y otra mucho 
más breve, setiforme, en hileras irregulares simples o dobles 
en todos los espacios; élitros aovados y ensanchados nota- 
blemente en los primeros 2/5; placa cestillal enteramente 
erizada de densos pelos espiniformes dorado-eristalinos; tar- 
sos medios y posteriores con lareos pelos blancos, algunos de 
los cuales sobrepasan en mucho el largo de su artejo. 
dicomus n. sp. 
Los espacios elitrales siempre con una sola hilera de pelos; 
élitros elípticos, cenicientos o blanco-eretáceos O grisáceos; 
placa cestillal con pocas espinitas o sin ellas; tarsos poste- 
riores con pelos normales. 
Especie blanco-cretácea o grisácea, con pelos cortos y esca- 
sos, únicamente en los espacios impares y en el declive api- 
cal; las estrías estrechas y de puntuación poco manifiesta 
(en los ejemplares no dañados o frotados); pene recto en 
la parte apical. 
Especies cenicientas, con fina y abundante pilosidad en los 
élitros, muy larea en los espacios impares y breve en los 
pares; las estrías fuertes con puntuación marcada; pene 
fuertemente curvado hacia arriba en la parte apical. 
Pene notablemente estrechado hacia el ápice, éste menos re- 
curvado, un poco atenuado y con punta redondeada; pun- 
tuación de-las estrías menos nítida. 6,5 - 1lmm. Catamarca. 
molitor Heller. 
Pene ancho en el ápice, muy poco angostado, doblado fuer- 
temente hacia arriba. 
Especie mayor, más ancha y robusta; rostro, patas y a ve- 
ces los élitros de un amarillo ocre; maza antenal aovada. 
8,5 -11 mm. Mendoza, San Juan (tipo). 
caudatus Hust. 
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10(9 ) Especie menor, más paralela y elegante; rostro y patas ce- 
nicientas; maza antenal oblongo-aovada; más hirsuto. 6 108 
mm. Mendoza. 
crinittus Heller. 
11(2) Forma más alargada, más paralela; las estrías poco pro- 
fundas, sus puntos erandes y superficiales; los espacios sua- 
vemente ondulados; rostro, la punta de los élitros, la parte 
apical de los muslos y la mitad basal de las tibias de un 
amarillo-sulfuroso; los dos últimos artejos del funículo no- 
tablemente transversales. | 
farmosus N. sp. 
12(1) Escamificación dorsal amarillo-parda en el protórax, eseu- 
dete, cabeza, rostro, patas y la parte ventral; de un gris- 
verdoso en los élitros, éstos adornados de una línea parda 
hacia el medio del tercer espacio, los áneulos humerales 
“pardos, poco avanzados hacia adelante, 9 mm. Mendoza. 
bicolor Hust. 


O. dicomus n. sp.. — Nigro-brunneus, in dorso squamis brun- 
nescentibus vestitus, lateraliter et subtus albo-eriseis. Elytra ovalia 
duplici pubescencia: in disco alternatim longe et tenuiter albo-pi- 
losa, sed omnibus interstitils praeterea pilis crassioribus ac brevio- 
ribus valde postrorsum inclinatis et paulo curvatis. Rostrum sub- 
convexum, antennis inerassatis, articulo primo secundo longiore, 
caeteris subtransverse elobulosis, clava niera, ovali. Prothorax 
transversus, eranuloso-rueosus, suleatus. Elytra ovalia, paulo post 
primum trientem plus quam sesqui prothorace latiora, humeris dente 
erasso antrorsum explicatis, interstitiis convexis et striis confertim 
losa, sed omnibus interstitiis praeterea pilis crassioribus ac brevio- 
punetatis. Tibiae hirsutae; tarsi intermedii et posteriores longe pi- 


losi; placca corbularis dense spiniculose- setosa; penis rectus, latus, 


paulo aneustatus, late rotundatus. Long.: 8 mm; lat.: 4,5 mm. 
Negro-moreno, cubierto de escamas pardas en el dorso y blanco- 
cenicientas en la parte ventral, las antenas (excepto la maza ne- 
era), las patas, el escudete, la parte pleural y apical de los élitros. 
Rostro convexo, aplanado deprimido desde la inserción de las ante- 
nas para adelante; la frente con un hoyuelo; antenas robustas, pri- 
mer artejo del funículo más lareo que el segundo, los demás trans- 
versales, el 6% y 7% más anchos, maza aovada y más o menos obtusa. 


| 
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Protórax más ancho que largo, eranulado-arrugado, con un surco 
longitudinal poco profundo en el medio, sus lóbulos oculares des- 
arrollados. Escudete pequeño cubierto de escamas lanceoladas ama- 
rillentas, un poco levantadas. Elitros aovados, casi por 2/3 más an- 
chos que el protórax hacia los 2/5 basales, regular y conjuntamente 
contraídos en ápice obtuso; base entre los cuatro primeros espacios 
subtruncada, pero desde allí fuertemente curvada por los hombros 
avanzados hacia adelante en grueso callo; cubiertos de escamas de 
un pardo con tinte amarillento en el dorso, bordeados más o menos 
desde el 8% espacio de blanco-ceniciento, asimismo todo su declive 
apical que sólo está salpicado de aleunas manchitas pardas; los es- 
pacios elitrales convexos y provistos todos de cerdas rígidas, curvas 
y fuertemente inclinadas hacia atrás, más largas hacia el ápice, 
negras en los espacios discales, blancas en los marginales, los tres 
primeros espacios impares poseen además, sobre todo hacia el ápice, 
una hilera de pelos finos y lareos; las estrías bien marcadas con 
puntuación gruesa y contigua, llevando en el fondo de cada hoyuelo 
una escama piliforme blanca. La parte ventral, con abundante pilo- 
sidad más o menos recostada a más de la escamificación densa; las 
patas hirsutas, los tarsos lineares, particularmente los intermedios 
y posteriores provistos de largos pelos blancos; la placa cestillal 
erande y erizada de numerosas cerdas dorado-eristalinas, como las 
de los peines; primer esternito abdominal y metasterno deprimido 
en el macho, ápice del pene recto, regularmente angostado, no ate- 
nuado, con punta ancha y redondeada. 

Largo: 8 mm; ancho: 4,5 mm. 

Tipo único (7) de prov. Buenos Aires (Est. Argerich F. C.$.,, 
111/934, Juan M. Bosq les.), donado al Museo de La Plata. 

La especie se distingue en seguida de todas las demás por su co- 
loración, la forma de los élitros, la pilosidad de éstos y de los tar- 
sos, por las placas de los cestillos, detalle este último de cuya cons- 
tancia podría dudarse. 


O. fricabilis n. sp. — Niger, dense albo-squamosus, multoties 
dorso erisescenti usque niericanti, quandoque subtus et lateraliter 
pallide roseo-micanti; sparse breviter pilosus. Rostrum crassun, 
a quarta parte basali longitudinaliter et late depressum; frons 
subplana vel paulo depressa, plerumque foveola mediana instructa. 
Prothorax transversus, rugato-granosus, late sulcatus. Elytra sub- 


134 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


elliptico-elongata, in triente apicali plus minusve recte apicem 
versus contracta, tertia parte prothorace latiora, callo humerali eras: 
so antrorsum projecto, interstitiis latis, planis vel convexis, striis 
angustis, subtilibus apud specimina non fricata, et earum punetis 
sat indistinetis, sed apud exemplaria fricata striis profundis et gros- 
se punetatis; interstitiis, praesertim imparibus, sparse albo-pilosis. 
Placea corbularis squamosa; penis apicem versus rectus, sat angu- 
status, subattenuatus. Lone.: 7,5-13,4 mm; lat.: 3,6 - 6,8 mm. 
Negro, cubierto por entero, menos su maza antenal y sus uñas, 
de escamas blanco-cretáceas o grisáceas, fácilmente frotables, por 
lo cual aparece el dorso generalmente un poco erisáseo en los ejem- 
plares regularmente conservados, otras veces aun totalmente negro; 
las escamas pleurales y ventrales suelen tener cierto reflejo rosado; 
la pubescencia es escasa y breve en los élitros, aleo más abundante 
hacia el ápice y en los espacios impares; las patas medianamente 
hirsutas, menos que en las demás especies. Rostro espeso, con ancha 
y leve depresión longitudinal desde el cuarto basal que se va en- 
sanchando hacia adelante, en los lados en su tercio basal general- 
mente una impresión (o sureo) triangular alareada; escapo poco 
enerosado, primer artejo del funículo un poco más largo que el 22, 
los demás subiguales, el 7% mayor, la maza negra, aovada. Protó- 
rax transversal, eranulado-arrugado, con un surco aneho y pro- 
fundo en el medio, los costados redondeados y los lóbulos oculares 
ampliamente desarrollados. Escudete pequeño, blaneo-eseamoso. Los 
élitros 1/3 más anchos que el protórax, suavemente ampliados desde 
los hombros, subparalelos o largamente elípticos, fuertemente es- 
trechados después del 2/3 hacia el extremo, la base conjuntamente 
redondeada terminando en los lados en un grueso callo humeral; 
nótase a veces una impresión transversal después del primer tereio 
basal, particularmente en el 5% y 6% espacio; los espacios son va- 
riables: unas veces anchos y planos, hasta deprimidos, ascendiendo 
hacia el borde externo, otras veces menos anchos pero convexos; las 
estrías en ejemplares no frotados finas y superficiales con puntos 
poco marcados que llevan escamas blaneas, pero son profundas con 
puntuación grande en los frotados. La parte ventral con pelos entre 
las escamas, bastante pegados al cuerpo; las tibias anteriores llevan 
aleunos dientes poco manifiestos provistos de cerdas rígidas, que 
aparecen ante todo cuando están “frotadas; los tarsos con gruesas 
cerdas espiniformes en las plantas; primer esternito convexo en la 


| 
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hembra, sólo tiene una impresión triangular o redonda en el medio 
y está bordeado adelante por un surco transversal, es amplia y sua- 
vemente cónecavo en el macho, extendiéndose esta impresión tam- 
bién sobre el metasterno; pene fuertemente quitinizado, estrechado 
notablemente hacia el ápice, un poco atenuado, con punta angosta 
y redonda. 

Largo: 7,5 - 13,4 mm; ancho: 3,6- 6,8 mm. | 

Buenos Aires: Mar del Plata (23 ejemplares, 1/941, Hno. Eufra- 
sio); Necochea (1 ej., 1/926, J. M. Bosq); La Pampa: General Pico 
(21 ej. XI/938, J. M. Bosq); San Luis: 2 ej., 5/11/942, W. Witt- 
mer. 

Holotipo (9, de Necochea) y paratipos donados al Museo de 
La Plata, otros paratipos en las colecciones del Hno. Eufrasio, Juan 
M. Bosq y del autor. E 

Difiere la especie a primera vista de las demás por su pilosidad, 
forma, coloración y tamaño. Nótase una variabilidad manifiesta en 
los detalles del rostro y de los espacios elitrales. 


O. farinosus n. sp. — Niger, supra elmereus, subtus albo-farino- 
sus, caput rostrumque lutea, femora suaviter brunneo-annulata, 
eorum apices, dimidia tibiarum pars basalis et elytrorum cauda 
lutei coloris; longe pilosus. Funiculus duobus ultimis articulis valde 
transversis, clava niera, ovato-acuminata. Prothorax antrorsum 
ampliatus, suleo mediano impressus, erosse eranulatus. Elytra pau- 
lulum in apice dehiscentia, non mueronata, striis sat superficialibus, 
sed punetis maenis instruetis ideoque spatiis aliquantulum undatis, 
Metasternum inter coxas medianas tuberculiferum; pedes hirsuti. 
one.: 10. mm; lat.: 43 mum. 

Muy parecido a crimtus Heller por su forma, pero distinto por 
su tamaño, sus antenas, la estructura de los élitros y coloración de 
rostro y patas. Negro, revestido de escamas cenicientas en el pro- 
tórax y élitros, la parte ventral y las antenas blanco-harinosas, el 
rostro amarillo-ocre, los fémures liveramente anillados de pardo, su 
ápice y la mitad basal de las tibias como también la punta de los 
élitros de un amarillo-sulfuroso, cabeza y rostro de un amarillo-ocre ; 
frente con largos pelos, rostro erueso, los dos últimos artejos del 
funículo notablemente transversales, la maza negra es aovada. Pro- 
tórax 1/4 más ancho que lareo, va ampliándose desde la base hacia 
adelante alcanzando su mayor anchura en el tercio anterior; en el 
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medio un sureo angosto, es fuertemente granulado y provisto de 
largos pelos. Elitros alargados, su curvatura basal suave, los callos 
humerales sobresalientes hacia adelante y a los lados, detrás de los 
mismos un poco angostados; el ápice aleo prolongado, los élitros un 
poco separados, pero no mucronados; los espacios suavemente con- 
vexos, ligeramente ondulados; las estrías son superficiales, sus puntos 
erandes y poco profundos; el proceso metasternal tuberculiforme. 

Largo: 10 mm; ancho: 4,2 mm. Catamarca: Ciénaga, Weiser les. 

Un ejemplar único (9) en la Col. Bruch del Museo Bernardino 
Rivadavia de Buenos Aires. 
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Durante el último trimestre del año 1944, continuaron verificán- 
dose en el local de la Sociedad Científica Argentina, las acostum- 
bradas reuniones semanales de estudiosos de matemáticas. Asistie- 
ron entre otros (por orden alfabético): Alessi, Baidaff, Barral 
Souto, Biseseri, Bonanni, Capelli, Cesco, Cotlar, Di Cesare, Rebuel- 
to, Rokotnitz, Valeiras, Varela Gil, Vera y Vignaux. 


En el resumen de la comunicación hecha por el Dr. Bisgeri en 
la, sesión del 3 de julio ppdo., publicado en la página 174 del to- 
ro anterior de estos Anales, se ha deslizado una errata, a saber: 
en lugar de la ecuación que aparece en la página 174, línea 23, 
léase la ecuación 

(e > A 

La curva aleebraica de séptimo grado: 

(Y 0) 


(que es la ecuación que aparece en la página 174, línea 23; y, 
sobre la cual, como se ve de ammediato, la integral 


ll 
o dí, 
e 0) 


es una integral abeliana), es de género igual a ses, pues dicha 
curva alvebraica de séptimo grado, tiene solamente dos puntos sin- 
gulares, a saber, sus puntos impropios, con órdenes de multiplaci 
dad iguales a cuatro y a tres; y, aplicando una condición necesa- 
ria y suficiente para que una función fuchsiana degenere en fun- 
ción elíptica, se deduce, otra vez, el resultado del Dr. Biggeri, o 


sea: la imtegral 
: | 
as dx, [1] 
(1. 137. 


mo es calculable « elementalmente ». 
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Es decir, para la demostración de este resultado no tiene interés 
de cuál de las dos ecuaciones se parte. 

En la sesión del 7 de agosto, el Dr. Bigeeri da otra demostra- 
ción del resultado anterior. Héla aquí: supongamos que la inte- 
eral (1) fuese calculable « elementalmente »; en tal hipótesis, la 


integral 
] od 


también sería calculable « elementalmente », (como se ve, inmedia- 
tamente, haciendo la sustitución : 


US 


. dy, 


UN e) 


pero esto último es un absurdo, pues, ninguno de los tres números 


es entero; de donde, surge el resultado del Dr. Biggeri, o sea, la 
integral (1) no es calculable « elementalmente ». 

Asimismo, el Dr. Biggeri probó que: existen infinitas curvas al- 
vebraicas sobre las cuales la integral (1) es una integral abeliana, 
y, el mínimo de los géneros de esta infinidad de curvas algebral- 
cas es uno. : 

Finalmente, señaló el Dr. Biggeeri que, a pesar de la trascenden- 
cia de la integral (1) respecto del conjunto de funciones expre- 
sables « elementalmente », el índice de Tehebychef-Hermite relativo 
al elemento holomorfo en el orisen, con derivada igual a 1 en dicho 
punto, de la integral (1) es finito; propiedad que también se ve- 
rifica, como lo recordó el Dr. Biggeri, para la integral elíptica de 
primera especie considerada como función de su módulo. Más aún: 
el Dr. Biggeri probó que el índice de Techebychef-Hermite relativo 
a las desarrollos en serie de varias trascendentes de la teoría de las 
funciones elípticas es finito. Da el Dr. Bigssgeri aleunos ejemplos 
de trascendentes cuyo índice de Tehebychef-Hermite es infinito, 
aplicando ciertos teoremas de la teoría de números primos. 

Pasando a otro tema, en esta sesión del 7 de agosto, el Dr. Big- 
o'erl resolvió la siguiente cuestión: obtener condiciones suficientes 
para que, dadas: la serie de términos complejos 
y Uy = y (An + 2b,); [2] 
= n=0 


n=0 
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convergente, pero no absolutamente convergentes y, un número com- 
plejo, o real, arbitrario u; se verifiquen que: mediante una cierta 
alteración del orden de los términos de la serie (2) se obtenga 
una serie convergente con suma igual a u, y, mediante otra alte- 
ración del orden de los términos de la misma serie (2) se obtenea 
una serie divergente. 

Logra así el Dr. Biggeri, la generalización, con una cierta con- 
dición restrictiva, a las series de términos complejos, del teorema 
de Riemann sobre las series de términos reales condicionalmente 
convergentes. 

Finalmente, señala el Dr. Bigeeri varias propiedades nuevas de 
las funciones enteras: 


Gn (2), 


que él introdujo en la sesión del 17 de julio ppdo. 


En la sesión del 25 de setiembre, el profesor Francisco Vera 
expuso aleunas conclusiones sobre los sistemas de numeración pre- 
colombianos, aleunos de los cuales subsisten aún en las tribus de 
indios actuales, donde los ha observado el Prof. Vera. Con muy 
pocas excepciones, son del tipo quinario y vigesimal, destacándose 
entre estos últimos, el «maya » de la meseta de Anahuac, del cual 
se derivan el «marteco » y el «tarasco ». 

Otro interesante tipo de numeración, es el de los « achagnas » 
de Colombia, que dispone de vocablos distintos para los números 
ordinales y cardinales; entre los ordinales, diferencian el número 
de personas y el de cosas; y entre los relativos a personas, el sexo. 

El conjunto de estas numeraciones primitivas, demuestran un 
perfecto conocimiento de la noción de correspondencia cualitativa, 
pero no cuantitativa entre el sieno representativo y el objeto re: 
presentado, pero sin llegar al concepto numérico. Es una corres- 
pondencia que va adseripta a los miembros” del cuerpo, seeún un 
cierto orden ritual. | 

Además de los sistemas aquí citados, el Prof. Vera ha recogido, 
directamente, elementos de estudio de los sistemas de numeración 
apache, mimbreño, navajó, mascalero, othomi, zapoteco, chatiño, 
sebondoy, chibcha, salivo, euapiro, tupinambá, campa, aymará y 
abipon. 
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En la sesión del 2 de octubre, presentó una comunicación el 
Dr. Vienaux sobre series dobles asintóticas. 

Extendió a las series dobles de potencias asintóticas (ver J.C. 
Vignaux: «Sobre las series dobles asintóticas » - Anales de la Soc. 
Cient. Arg. t. CXXV - 1938) una generalización análoga a la que 
el autor propuso para las series asintóticas de Poinaeré. 

Para ello estableció, como una definición, que una función f(z,w) 
está representada asintóticamente (B) por la serie divergente 


[e.) 09 a 

m.,n 
OD ¿ml an 11] 
0 0 


s1 la integral doble de Borel-Laplace 


ett Di y dd 


-/ / ED AO 
o Jo 


converge asintóticamente hacia f(2,w), siendo D (x,y) la asociada 
de la serie (1), es decir 


Ox, PAE Cm yn E e 


m!n! 


Expresó que en esta representación subsisten todas las propie- 
dades de la convergencia asintótica ordinaria y que ella contiene, 
además, como caso particular, la sumabilidad Borel de la cual se 
había ocupado en otro lugar (ver J. C. Vignaux - < Sulla somma-- 
bilitá della serie doppia di Taylor col metodo esponenziale » - Atti 
della Pontificia Accad. delle N. Lincei - 23 ap. 1933 - Roma). 


El Dr. Bernardo I. Baidaff expuso algunos comentarios sobre el 
Concepto de isósceles y equiláteros de los triángulos inscriptos en 
Una CÓNICA. 

Señaló que en la cónica (G) = (G, ABC) y en el sentido am- 
pliado del concepto de mediatrices y alturas de un triángulo, los 
cuatro puntos notables de la recta de Euler relativa a la cónica 
(GE) se confunden con (G, lo mismo que lo que ocurre en el trián- 
eulo equilátero en el caso clásico de la eireunferencia; despren- 
diéndose de esta consideración que los conceptos de « isóscéles » y 
«equiláteros » son susceptibles de ampliación y que son relativos 
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y no absolutos: un triángulo será isósceles cuando el centro de la 
eireuncónica pertenece a una de las medianas sin coincidir con el 
centro de gravedad, mediana que en tal caso será el soporte de 
la recta de Euler; y será equilátero en el caso de coincidencia del 
centro de la cireuncónica con el baricentro del triángulo. 


A continuación el Prof. Juan M. Alessi sobre: Transformada 


de Le Roy en el campo dual. 
Comunicó los resultados obtenidos al generalizar el estudio de 


la transformada de Le Roy 


lo 1t) di 
R [9 (£)] -/ e 


al caso en que 2=x-+Hky sea una variable independiente dual 

(com == 0). | 
Estudiando el núcleo de la transformada probó que es una fun- 

ción holomorfa dual y estableció su campo de convergencia así 


como la expresión de sus derivadas sucesivas. Consideró luego las 


propiedades de la transformada respecto de la suma y de la resta, 
y dió las expresiones que permiten calcular 2. fe) .ele) como 
transformada (KR) siéndolo f(2) y g(2), así como las correspon- 
dientes al cálculo de K[t”.p(t)] y Rip (t)] en el caso de ser 
derivable la función generatriz (1). 


En la sesión del 2 de octubre el Ing. Rebuelto mencionó las 
diferentes tentativas de sistematización que se han planteado en 
los más diversos campos de la matemática. Se han sistematizado 
los métodos para resolver los probiemas geométricos; los procedi- 
mientos de demostración de teoremas; las operaciones, mediante el 
cáleulo operacional o simbólico, ete. Puede intentarse algo pare- 
cido con los teoremas, sistematizándolos por su reunión en grupos 
que vengan a ser casos particulares de otro teorema más gene- 
ral, etc. 

En particular es fácil obtener de inmediato un principio de 
agrupación sistemática, reuniendo los teoremas de geometría plana 
en que se trata de tres o más líneas que pasan por o inciden en 
un punto, llamándolos teoremas de incidencia, y, reuniendo por 
otra parte sus duales, en los que tres o más puntos están o yacen 
en una recta, que serían teoremas de adyacencia. 
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Tanto unos como otros, pueden ser demostrados mediantes ra- 
ciocinios espaciales, con lo cual resultan simples consecuencias de 
las condiciones que fijamos para la naturaleza del espacio. Así, 
para demostrar que tres puntos A, B, C, de una cierta figura están 
en línea recta, bastará vincular las líneas de la figura a un sistema 
de Geometría Deseriptiva, en el cual, los tres puntos 4, B, C, sean 
las trazas de tres rectas determinadas por tres puntos del espacio; 
y como tres puntos del espacio determinan un plano, y dos planos 
se cortan en una recta, forzosamente los tres puntos A, B, €, esta- 


rán en una recta. El procedimiento es aplicable a la recta de Pas- 


cal, de Simpson, de Euler, de Descargues, ete. 

Extendiendo el concepto al espacio de cuatro dimensiones, po- 
demos suponer que una esfera en el de tres, representa un punto 
del espacio de cuatro; y entonces, considerando cuatro esferas, ten- 
dremos el teorema siguiente: Los sei conos que determinam. cua- 
tro esferas dos a dos, tienen sus ser vértices en un plano. Pero, 
como una esfera puede considerarse también como representando 
dos puntos del espacio de cuatro dimensiones, según el sieno atri- 
buído al radio, se tiene en realidad que dos esferas determinan dos 
conos, y el teorema completo sería: Dadas cuatro esferas, los vér- 
tices de los doce conos que determinan, están ser a seis en once 
planos. Pero este no sería un teorema realmente, sino una conse- 
cuencia de las propiedades geométricas atribuidas al espacio. Pue- 
den presentarse muchos ejemplos análoeos a éste, con apariencia 
de teoremas, para los cuales existen demostraciones rigurosas, pero 
que son inocuas, desde el momento que se trata más bien de sim- 
ples consecuencias de los axiomas establecidos de antemano. 


En la sesión del 9 de octubre de 1944 el Prof. Juan M. Alessi. 


disertó sobre « Integral asintótica de Le Roy ». 

Continuando con el estudio de las integrales de Le Roy, a que 
se refiriera en la sesión anterior, definió la «inteeral asintótica 
de Le Roy » estableciendo que 


Mo f olx) dx 
: ez 


> ONE) az 
az [y (2) 2D == = €n (2) 
o. LP 


cuando 
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tiende a cero para R(2) > y cualquiera sea a > 0; y donde 
p(x) es función de la variable real x integrable en cualquier in- 
tervalo finito, y f(2) es función de la variable compleja 2 y holo- 
morfa en el semiplano R(2) =0. 

Estudió las propiedades relativas a la suma o diferencia de dos 
integrales asintóticas y demostró un teorema previo para estable- 
cer la unicidad de tal representación; comunicó luego los resul- 
tados obtenidos al estudiar otras propiedades, tales como la re- 
presentación asintótica de f(kz) y del producto y cociente de dos 
funciones cuyas representaciones asintóticas (HR?) fueran conocidas. 
En el último problema mencionado estableció el tipo de ecuación 
integral qeu permite hallar la función generatriz (R) para dar la 
representación asintótica del cociente. 


El Ing. Pedro Capelli trató aleunos temas relacionados con Fa- 
milias normales en conjuntos umformemente densos. 

Consideró, en un dominio plano D, un conjunto medible € < D 
y considerando un punto 2 de €. y un rectángulo R que lo con- 
tiene formó la función real 


¡Cp | 
Q (2, KR) EA 
[E | 


donde |Ca| es la medida de la parte de C contenida en R y ¡R| 
el área del rectángulo, para establecer que el punto z se llama 


«punto de densidad > (del conjunto €) si lim Q (2, R) =1. 
K=>0 


Probó luego que una función holomorfa transforma un punto de 
densidad en otro punto que es de densidad del conjunto transfor- 
mado y definiendo el coeficiente de densidad estableció el concepto 
de «rapidez de variación » de la función Q(2, KR). 

Introdujo luego el expositor las definiciones de « conjuntos unl- 


formemente densos» y «familias de funciones holomorfas iguali- 


mente densas en un conjunto » para considerar el siguiente teorema : 
<«S1 un conjunto es uniformemente denso, de coeficiente de densi- 
dad a>0, y una familia de funciones holomorfas lo transforma 
en otro uniformemente denso, con coeficiente de densidad b <a, 
entonces la familia es normal ». 

Dió luego la idea intuitiva que corresponde a ese enunciado ana- 
lítico y anunció otros resultados que serán expuestos en una pró- 
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xima comunicación y que, con los dados, corresponden a un trabajo 
en vías de publicación, hecho en colaboración con el Sr. M. Cotlar. 


AA. AáÁá- 


La exposición del Dr. J. Barral Souto versó sobre: Interpola- 
ción iterada. 

Expresó que es posible generalizar el proceso de interpolación 
iterada señalado por el Prof. A. C. Aitken (ver A. C. Aitken: <« On 
interpolation by iteracion of proportional parts without the use of 
diferences ». Proc. Edinburgh Math. Soc. (2) III 1932; y < Stu- 
dies in practical mathematics TI: The application of quadratie 
interpolation to the evaluation of derivatives and to inverse inter- 
polation », Proc. Roy. Soe. Edinburgh vol. 58 - 1938) para lo cual 
definió f(x | x0.%1..., 2) como una función de interpolación para 
los areumentos distintos Yo, %1... Xp, es decir una función tal 
que f(x, Zo, Li... Ln) = (0) para. f =0, 1, 2... 0 siendo Mlas 
MA) valores prefijados correspondientes a los areumentos 2£,. 

Y siendo P(x) una función tal que no se anule el denominador 
de la expresión siguiente, similar a la de Lagrange, 


NE 
Ñ (Diz) =D (23). ADT) Diz, 1). (Pia) Dl) O) A 
(D(x,) =D(2,))... (Dizx,) D(2,-1)) - (07) 0 (trryo).., (Die, Di) 


demostró que se verifica la identidad 


Y 

ATL E JAL/ Lo, Ci ss) E AN 
T.='8 

siendo s < n. 

Consideró finalmente el caso particular en que O(x) = x proban- 
do el siguiente enunciado: «Un polinomio de interpolación de 
erado n puede expresarse como polinomio de interpolación de gra- 
do nm—s de polinomios de interpolación de grado s ». 


El Dr. Juan C. Vignaux expuso una nueva comunicación sobre: 
Series e imtegrales asimntóticas. 

Probó que la representación asintótica de una función f(2) me- 
diante integrales de Laplace 


fiz) 0 ra) e 
0 
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propuesta en otro lugar, contiene como caso particular a la repre- 
sentación asintótica dada por Poincaré 


(07 


oo n 
Fe) DY ¿n+1 
0 


y la obtenida por series de facultad debidas a Nórlund 


y) 202 aer+ 1)... (2 +n) 


como la función generatriz q(x) es indefinidamente derivable en 
(0, a > 0) y donde se verifica que py” (0) = a, con n=0, 1, 2,... 
_ Expresó a continuación que las operaciones fundamentales con 
series asintóticas pueden obtenerse como consecuencia de las opera- 
ciones correlativas con las integrales asintóticas. 

Finalmente relacionó estos resultados con el siguiente teorema 
clásico de Pincherle-Nórlund : | 


fí2) =) ¿2% la) de a) 
0 
Si las integrales de Laplace 
e o an a [2] 
0 AN ] 


convergen para R(2) > Zo, y la generatriz q(x) es derivable de 
todos los órderres en (0, + o) con valor finito para x=0 


AO an 0 Zi 
entonces la función admite el desarrollo asintótico de Poincaré 


¿n+1 


O-»Y [3] 
0 


An 


y observó que mientras este teorema exige la convergencia de a 
integral (1) y las infinitas condiciones (2), el teorema propuesto 
sólo exige la convergencia asintótica de 


ee f ¿2 ola) de 
0 


para que la condición (3) se verifique. 
Llegó a análoga conclusión para las series de facultad asintóticas. 
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¡ariedad de artículos originales que constantemente se publican y donde sus 
autores dan por descontado que el lector está familiarizado con los principios 
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flexión en el espectro visible; sistema óptico del ojo; relación entre la com- 
posición del espectro y la sensación visual; representación geométrica del cu- 
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Los capítulos restantes tratan sobre el sistema trieromático de medición 
del color; los colorímetros: su construeción y empleo; la espectrofotometría 
aplicada a la medición del color; los atlas y patrones de colores; aplicaciones 
prácticas de colorimetría, ete. 
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BRE LAS ECUACIONES DIFERENCIALES ORDINARIAS 
IA. COEFICIENTES CONSTANTES Y EL CALCULO 
OPERACIONAL 


POR 


C, E. DIEULEFAIT 


Sumario. — Se prueba que las bases teóricas del Cáleulo Operacional, en sus 
- aplicaciones a los problemas aquí expuestos, pueden substituirse por proce- 
- dimientos mucho más sencillos, casi directos. Las fórmulas que se logran 
así, pueden considerarse como la explicitación de un método dado por Cauchy 
- que es diferente al aquí seguido. 


- 1.—Sea C un contorno cerrado que comprende en su interior 
todos los ceros de E, (2) = 402? +a 21 +... +4,, y un entero 
0O<vy<n—1, y 3 el indicador de Kronecker. 
Recorriendo a C en el sentido directo, se tiene: 


do / A 1) 
20). E, (2) 


por cuanto el primer miembro puede considerarse como el residuo 


TES 


OD (2) los el punto 2 = o, econ el signo cambiado y por 
n (2) 


ser este residuo igual al coeficiente de 2 del desarrollo de D(2) 
_serie de potencias a exponentes negativos, con el signo cambiado. 


mbién, si se quiere, puede darse el siguiente detalle probatorio: 
a O0_, (2) la serie de potencia a exponentes negativos correspon- 
diente a O (2). Se tendrá 0 (2) =0_, (2) sólo para los valores de 
ales que | 2 | > 1 =al mayor de los módulos de los ceros deE, (2). 


uego, si P' es una circunferencia centrada de radio mayor que 
se tendrá: j 
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: E | du 
S1 en esta última integral hago 2=1/u, por ser dz = ES 
| Ue 


tendrá 


1 
f Dre) de = z / Es [coeficiente de 2 de 9_, (2)] 
20) 2 71 )1 


Y 
du =coerm dere derbi). 
Luego, por la propiedad de la substitución de contornos, si C 


es un contorno cerrado, con la sola condición de incluir todos los 
ceros de En(z2), se deduce: 


: JE (2) de = coetic. de 2 de (Di (SN ol 


2 Toe 


ues dicho coeficiente es 0ó1l1lsiesv=0,1, ... .n—26v=n-—1 
Y 7 ») ? 
respectivamente. 


, ] Zr : e 
2. — La función q(1) = 1 E dz que cumple, en virtu 
e 


2170 Je e) 
de [1], las condiciones: 


Lo pm) (0) e don al 
es una solución particular de la ecuación diferencial : 
P(y) =0y" +ayeoD+...+ay=0 [2] 


por cuanto: 


e je =0) 
271). 


3. — Debido a las propiedades de p(a, la solución diferencial: 


Pr) 1 8] 
que verifique las condiciones: 
(A), y (0) =y' (0) =... = yd (0) =0 


está dada por: 


y =[+0—0504 
0 


| 
| 
! 
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o sea, reemplazando e invirtiendo las integrales: 


1 ear zx | 
y = —= | —— dz] e] (t) dt 4 
ao ml 0 14] 


Para. las aplicaciones, €” podrá ampliarse de manera de incluir 
los polos que eventualmente introduzca la integral respecto a t; ade- 
más será conveniente tener presente, como se deduce de la [1], que: 


Ele) 
5 O da 0 
¿En (2) 
si P(2) es un polinomio cualquiera de erado no superior a n— 2. 
La fórmula [4] muestra la ventaja del procedimiento expuesto 
s1 se lo compara con el seguido en Cáleulo Operacional donde, como 


es sabido, debe hacerse intervenir el Teorema de la transformación 
de Mellin. 


4.— La solución general de la ecuación [2] está dada por: 


Ii ez0 lo) 
2 Te) 


y = de [5] 


si 0, _. es un polinomio de grado m— 1 de coeficientes arbitrarios :. 
Oy (2) mi 00 casi Am 01 ná ab e nejs Sie Ón-1 


En efecto, el segundo miembro de la [5] es entonces igual a la. 
suma de n funciones: 


Sl eat ¿n-I=" 
(a == (s = 0,n—1) 
a / E 


TEL 


ds A a zan—1=w des 
que verifican las condiciones: P, (4) == ñ ezdz=0, O también, 
| ! 


si se quiere (y suponiendo simples, para mayor sencillez, los ceros 


o; de E, (2), el segundo miembro de la [5] es igual a: 


y 1 / A e, = y Cc, .e72 
(6) 


EL (2 Tel En (2) j=1 


eon los ec; = 0n-1(0;)/E'.(0;) que serán arbitrarios por ser así, por 
hipótesis los coeficientes de 0-1. 
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5.—6$1 en lugar de las condiciones (A) se quiere que la solución 
de la [3] verifique las condiciones (B), y(0) = Yo, Y (0) =Y1, ..., 
y" D(0) =Yn-1 siendo las y; no todas nulas, se tendrá: 


Le 1 4 e2r eo 1 [6] 
2 Ti Cc Je (2) 0 2 71 c E, (2) : 


debiendo fijarse las f de modo que resulte: 


AQ) (0) = y ES 1 1 dz, (v = O, n — 1) 
da e) 


y entonces, conforme a lo advertido en el parrafo 1, se tendrá: 


TI, = coefic. de z 1 del desarrollo de 2? 0,,_. (2)/En(2) en serle de | 


potencias a exponentes negativos. 
Pero como: 


Mate Bo =l Y cd a a 


y es: 
Td e eo) a 
se deduce: 
By = 0 Yo + 011,1 +... + 0, Yo 


con lo que se concluye la determinación de la [6]. 


6. OBservacioNEs. — Las diferencias entre las fórmulas [4] y 
que corresponden a las condiciones (A) y (B) respectivamente, y 
las dadas en el Cálculo Operacional, consisten en que el extremo 


«superior de las integrales con respecto a $ no es x sino oo. En las 
aplicaciones, estas diferencias, al efectuar los cáleulos, no intervie- 
nen para nada. La razón de esta diferencia se debe a que en el 


Cálculo Operacional las ecuaciones diferenciales están sometidas (en | 


la parte teórica) a un proceso de transformación en el que inter- | 


«vienen las inteerales de Laplace. Este tipo de proceso es el que, 
por su naturaleza (lo que no es decir por la naturaleza del pro- 
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blema conduce luego a la diferencia apuntada y a tener que recu- 
rrir a la transformación de Mellin. 

En lo que respecta a la diferencia de los caminos de integración 
seguidos por la variable compleja, entre nuestro. contorno € y el 
camino B,, del Cálculo Operacional que va de c—%0 a c4-10; 
c > 0, es más bien una cuestión de escritura. Basta en efecto con 
deformar a C haciendo que una parte del mismo se apoye sobre el 
tramo c— 1h, c+1h y que la otra parte sea una semicircunferen- 
cia. Luego tomando h = % y siendo la integral sobre la semicir- 
eunferencia de valor nulo, se llega a la identidad anunciada. Pero 
esta insistencia es casi inútil pues, en verdad, en las aplicaciones, 
el mantenimiento de € es el que se impone para determinar rápi- 
damente el resultado por el cálculo de los residuos. 
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SOBRE UNA MANDIBULA DE «SCELIDOTHERIUM CHA- 
PADMALENSE >» AMEGH. PROCEDENTE DEL PAMPEANO 
INFERIOR DE MIRAMAR 


POR 


LUCAS J. KRAGLIEVICH 


I 


INTRODUCCIÓN 


En el año 1908, al ocuparse Florentino Ameghino por primera 
vez del horizonte chapadmalense y de su fauna (*), nuestro eran 
sabio refirió a este horizonte una rama mandibular derecha sobre 
la que creó la especie S. chapadmalense Amegh. del género Scel- 
dotherium. 

Al dar de ella una brevísima diaenosis dice: (pág. 426): « Sce- 
lidothervum chapadmalense, nm. sp., talla pequeña, sínfisis mandi- 
bular corta y borde predental de la mandíbula horizontal ». Por des- 
eracia la muerte del sabio le impidió ampliar estas breves diagno- 
sis tal como él lo había anticipado, y recién en 1914 es C. Rovereto 
quien en su clásica obra «Los estratos araucanos y sus fósiles » 
(pág. 205, lám. XXVI, fig. 8), citó y figuró sin deseribirla la men- 
cionada mandíbula, ineluyéndola también en la fauna chapadma- 
lense. Esta mandíbula pertenece al Museo de La Plata, pero apro- 


vechando que en el año 1923 se encontrase en el Museo Nacional 


de Buenos Aires, Lucas Kraglievich se ocupó de ella en las páginas 
100 y 101 de su trabajo sobre los cráneos de Scelidodon Roth y 
Scelidotherium Parodi aparecido en ese año (”). 

Las conclusiones de Lucas Kraglievich modificaron las de Ame- 
ghino y Rovereto referentes a la mandíbula en cuestión. En sínte- 
sis, la opinión de aquel paleontólogo la podemos resumir así: 
1%: Se trata de un ejemplar del género Scelidotherium, por la exi- 
gua dimensión ántero-posterior del primer diente, la escasa pro- 
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fundidad de la rama mandibular adelante de dicha muela, el ale- 
jamiento de ésta hacia atrás del origen inferior de la symphysis 
menti, y además la gran extensión del mareen predental, que aún 
incompleto adelante, supera en mucho a la longitud de la serie 
dental. - 2%: Por sus caracteres inciertos y, por haber pertenecido 
a un ejemplar juvenil, la determinación específica hecha sobre la 
mandíbula carece en verdad de consistencia. - 32: Que en conse- 
cuencia, y atendiendo a su erado de especialización, a ciertas ad- 
herencias de tosca que presenta y al hecho de haber sido exhumada 
por empleados del Museo de La Plata de las barrancas de las cer- 
canías de Miramar, donde afloran chapadmalense y ensenadense, 
éstos pueden haberse confundido y la pieza pertenecer, en realidad, 
al piso ensenadense, de la formación pampeana, y así se explica- 
rían sus caracteres de especialización, ya que el ensenadense es 
mucho más moderno que el chapadmalense. En 1934 (*%) Kraolie- 
vich volvió a ratificar su opinión respecto a la altamente dudosa 
antiúuedad chapadmalense del fósil. 


FiG. 1. — Rama mandibular izquierda de Scelidotherium chapadmalense Amegh, Norma la- 
teral externa, Mitad del tamaño natural. Colección Kraglievich-Reig, N% 4. Dibujo 


del autor. 


De manera que por todos estos factores enumerados, la especie 
S. chapadmalense Amegh. correspondería a la fauna ensenadense. 
Como se trata de un ejemplar juvenil bien pudiera ser, pienso yo, 
que pertenezca a S. Bravardi Lyd. del ensenadense (**) (y enton- 
ces la denominación especifica chapadmalense sería un mero sinó- 
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nimo de Bravardi) o bien que fuera una especie nueva para 
el ensenadense; si así ocurriera habría que mantener el nombre 
específico chapadmalense aún con las inconveniencias que traería 
aparejado el empleo de ese adjetivo para una especie del pam- 
peano inferior de Ameghino. Sobre este particular me ocuparé más 
adelante. 

Ahora bien, todas estas conclusiones de L. Kraglievich respecto 
a la antigúedad ensenadense del fósil (conclusiones que este autor 
dedujo de las particularidades ya mencionadas que presenta la 
pieza) han sido totalmente confirmadas por el hallzeo que en el 
mes de enero del corriente año hice en el ensenadense de Miramar, 
de otra rama mandibular, izquierda, aleo incompleta, que por sus 
dimensiones y forma me veo obligado a referir a la misma especie 
de la mandíbula tipo de S. chapadmalence del Museo de La Plata. 


II 
PROCEDENCIA GEOLÓGICA DEL FÓSIL 


La barranca de la cual fué extraída la mandíbula en cuestión 
se encuentra situada a unos 100 metros aproximadamente de la 
baliza de Punta Hermengo, y está constituída por terreno cha- 
padmalense (?) y ensenadense en su parte inferior y media, respee- 
tivamente, y en su parte superior por unos estratos verdosos, conglo- 
merádicos, que pueden ser del beleranense o del ensenadense cus- 
pidal. | 

La parte inferior de la barranca presenta unos estratos margo- 
sos, que podrían ser del chapadmalense, pero nada quiero afirmar 
al respecto ante la carencia de material paleontológico. Superpuesto 
a éstos, en discordancia erosiva aparece un estrato loésico de color 
claro, con la tosca característica del ensenadense basal de otras regio- 
nes de Miramar. De éste fué exhumada la mandíbula y por su posl- 
ción y naturaleza no me cabe duda que representa al mismo ensena- 
dense. Superpuestos a éste, también en discordancia erosiva, aparecen 
los ya mencionados estratos verdosos y conelomerádicos que son los 
mismos de la hondonada de Punta Hermeneo que Frenguelli (*) nu- 
mera en su perfil del yacimiento antropolítico de ese lugar con los 


números 3, 3”, 37, 3”. Este autor los refiere al ensenadense cuspl- 
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dal lacustre, y de ellos he exhumado restos de Smilodon que des,- 
eribiré próximamente. 


FIG. 2. — Rama mand. izquierda de £S.chapadmalense Amegh. Norma lateral interna.. 
Col. Kraglievich-Reig, N2% 4. Mitad del tamaño natural. Dibujo del autor. 


Puesta así en claro la procedencia geológica del ejemplar motivo. 
de este trabajo, paso a describirlo a continuación. 


TT 


DESCRIPCIÓN "DE LA RAMA MANDIBULAR 


La rama mandibular 1zquierda revela, a primera vista, que se: 
trata de un ejemplar aleo juvenil de una especie del género Sceli- 
dotherium. 

En efecto, presenta los mismos caracteres genéricos que los ya. 
señalados por L. Kraglievich para la mandíbula tipo de S. chapad.- 
malense Amegh., es decir: la escasa profundidad de la rama man- 
dibular adelante del primer diente, el alejamiento de éste hacia. 
atrás del origen inferior de la symphysis menti, y la gran exten- 
sión del margen predental, que supera a la de la serie molar. Se 
trata de un individuo no muy joven, pero tampoco adulto, como. 
lo demuestran la textura del hueso y la forma de los molares, así 
como el tamaño aproximado que tendría la rama completa. En 
efecto, ésta se encuentra fragmentada anteriormente a la altura 
del tercio posterior de la sínfisis, y también faltan las paredes ex- 
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ternas de los alvéolos del M, y el Moa, y estos molares. Posterior. 


u 


“mente falta el vértice del processus coronoideus, el condylus man- 
dibularis y el processus angular:s. 


Norma lateral externa. — Vista por su costado externo, la rama 
_mandibular ofrece un aumento progresivo de altura y robustez 
hacia la parte posterior, pues en la región sinfisaria, presenta una 
profundidad exigua en contraste con lo que acontece en aleunos 
representantes de la familia Mylodontidae, en los que la región 
-sinfisaria es robusta y la altura de la mandíbula allí ofrece menor 
diferencia con la de la región situada al nivel del último molar 
que en los individuos del género Scelidotherium. Además, el mar- 
gen incisivo de muchos milodóntidos, presenta el aspecto de una 
verdadera pala, cosa que no ocurre en Pleurolestodon del arauca- 
nense, como señalaron Rovereto y Kraglievich (* y 4), y en Scels- 
dothervum. Esta norma lateral externa es convexa tanto vertical 
como longitudinalmente. Su punto más convexo se encuentra sl- 
tuado al nivel del tercer molar y más cerca del borde ventral que del 
alveolar. A la altura del borde posterior del último molar y a 
20 mm abajo del margen alveolar, se encuentra situado el agujero 


«dental posterior externo. Es de sección elíptica, pero va disminu- 


vendo de diámetro hacia el interior de su recorrido. Su eje mayor 
es paralelo al borde del proceso ascendente. A partir del borde 
“posterior del último diente, la norma externa pierde su convexidad 


y se transforma en un plano, orientado oblicuamente hacia afuera 


“y arriba respecto al plano vertical que pasa por el medio de la 
-sinf1sis. 


Norma lateral interna, — En la región ocupada por la serie den- 
taria esta norma es casi lisa y vertical; ofrece sólo un pequeño 
abultamiento loneitudinal en su parte media. Adelante presenta 
la cara interna de la sínfisis, la cual era al parecer de sección 
elíptica alargada y achatada; el ancho de la sínfisis al nivel de la 
rotura es de 17,5 mm. El eje mayor de la sección sinfisaria es con- 
vereente hacia adelante con el margen predental. La parte poste- 
rior de esta norma (proc. ascedente, etc.) está excavada vertical 
y longitudinalmente, aunque en su parte media presenta un abul- 
tamiento loneitudinal de poco espesor. A 28 mm de la cara poste- 
rial del último diente se encuentra el orificio dentario posterior 
“Interno, más excavado y amplio que el externo. | 
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Margen alveolar. — Presenta su borde externo más redondeado 
y pronunciado que el interno; el margen predental, de exiguo es- 
pesor (el cual aumenta de adelante atrás) se encuentra levemente 
inclinado hacia abajo con respecto al margen dental. El borde su- 
perior del proceso ascendente, es ancho, pero va perdiendo espesor 
a medida que se eleva. Este proceso nace justamente al nivel de la 
cara posterior del M, de manera que viendo la mandíbula de per- 
fil, ese molar queda visible totalmente. Visto desde arriba el margen 
alveolar describe una línea un tanto convexa hacia afuera; visto 
de perfil, es convergente hacia adelante con el margen ventral, 
debido a la mayor egracilidad que presenta la mandíbula en la parte 


anterior. 


Margen ventral. — El mareen ventral es muy redondeado, espeso 
y convexo hacia afuera. El punto de mayor convexidad se encuentra 
al nivel del tercer molar. En sus dos extremos va estrangulándose 
y pierde espesor. Visto de perfil, por la norma lateral interna des- 
de atrás hacia adelante describe primero una concavidad, luego es 
levemente convexo y en la patre anterior es nuevamente cóncavo 
2 la altura de la sínfisis. 


FIG. 3. — Rama mandibular izquierda de S. chapadmatense. Margen izquierda. Mitad «el 
tamaño natural. Dibujo del autor. Colece. Kraglievich-Reig, N2 4, 


Las series dentarias de ambas ramas mandibulares han debido 


ser casi paralelas. Me baso para hacer esta afirmación en el hecho 


de que el plano vertical ántero-posterior que pasa por la seri2z 


dentaria es casi paralelo al que pasa por la cara interna de sutura 


de la sínfisis (es decir, al plano sagital del cráneo). De los ele- 
mentos dentarios se conservan los dos primeros alvéolos y los dos 
últimos molares (M3 y M,). El alvéolo del M, conserva su pared 


anterior y su pared interna, faltando la pared externa. La pared 


anterior es muy cóncava en toda su extensión; la interna es más 


ancha que aquélla y presenta en su parte media un pronunciado 
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bourrelet longitudinal. El eje longitudinal de este alvéolo es bas- 
tante oblicuo hacia atrás y abajo con respecto al margen alveolar.. 
El M,, a juzear por su alvéolo, presentaba la misma forma que el 
M, de la mandíbula tipo de Scelidotheriúm chapadmalense, es decir 
era un prisma triangular con una arista hacia el lado externo y la 
cara opuesta hacia el interno, presentando esta última una excava- 
ción loneitudinal correspondiente al bourrelet de la pared alveolar. 
El diente debía ser loneitudinalmente un poco convexo hacia 
afuera. 


FIG. 4. — Rama mandibular derecha juvenil, tipo, de S. chapadmalense. N2 3-848. 
Colecc. Museo de La Plata. Mitad del tamaño natural. Dibujo del autor. 


Del segundo alvéolo se conservan las paredes interna y posterior.. 
La primera es cóneava anteroposteriormente, y la segunda cas1 lisa 
con excepción de un levísimo bourrelet longitudinal que presenta, 
correspondiente a la depresión de la cara posterior del molar. El 
segundo molar también era ed la misma forma que el Ma de la 
mandíbula del Museo de La Plata, es decir, un prisma cuadran- 
gular, de aristas redondeadas, oblicuo con respecto al eje antero- 
posterior de la serie dentaria. Su cara anterior era lisa, levemente: 
deprimida en el centro; la cara interna convexa, la posterior leve- 
mente deprimida en el centro y la cara externa también aleo de- 
primida. 

El Mz, existente en nuestra mandíbula, es también un prisma 
cuadrangular oblicuo respecto al eje dentario de aristas redondea- 
das, con las caras anterior, posterior y externa, levemente deprimi- 
das en el centro y la cara interna marcadamente convexa. La su- 
perficie masticatoria de su corona sobresale varios milímetros de la. 
del último molar. El M, se compone de dos lóbulos; el anterior 
presenta su cara anterior levemente excavada en el centro, y es 
oblicuo respecto al eje dentario. El lóbulo posterior más parece una 
prolongación abultada del anterior que un lóbulo separado, unido 
2 aquél por un istmo angosto, como ocurre en otros eravígrados. 
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En líneas generales el diente presenta tres caras, la anterior leve- 
mente excavada loneitudinalmente, la externa profundamente ex- 
cavada, y la interna también profundamente excavada. 

He podido examinar la mandíbula tipo de Scelidotherium cha- 
padmalense del Museo de La Plata, gracias a la gentileza del jefe 
del Departamento de Paleozoología, Vertebrados, de dicho Museo, 
Dr. Angel Cabrera, y del preparador, señor Lorenzo J. Parodi. 
Esta mandíbula, que lleva el número 3-848 de las colecciones del 
Museo, se encuentra fraementada oralmente a la altura de la parte 
mediana de la sínfisis (conserva una porción mayor de ésta que la 
mandíbula descubierta por mí) y aboralmente a la altura del ú!- 
timo molar, cuya cara posterior está al descubierto. La norma 
externa e interna presentan la misma forma que en la mandíbula 
de mi colección; el marceen alveolar y el ventral son muy pareel- 
dos, y en cuanto a la serie molar, creo que nineuno (quizá sí el 
primero) de los molares conserva la superficie masticatoria de su 
corona, presentando los dos últimos la misma construcción que el 
M3 y el M, de la mandíbula deseripta por mí. En general, la 
mandíbula ofrece caracteres que obligan a pensar en un individuo 
apenas más joven que el de la mandíbula de mi colección, y con- 
secuencia de esto quizá sea la leve diferencia que se advierte entre 
la distancia del borde anterior del primer molar al nacimiento 
posterior de la sínfisis, distancia que es apenas mayor en la man- 
díbula del Museo de La Plata; esta diferencia es tan pequeña, que 
no puede constituir, creo yo, un carácter diferencial específico entre 
ambas mandíbulas. 

De manera pues, que opto ante la evidencia suministrada por el 
examen comparativo de ambas piezas, por referirlas a una misma 
especie. Doy aquí un esquema de la mandíbula del Museo de La 
Plata vista por el margen alveolar, para que se puedan apreciar 
sus indudables semejanzas con la mandíbula de mi colección. A 
propósito de esto quiero advertir que la foto dada por Rovereto 
de la mandíbula n* 3-848 del Museo de La Plata, en la lámina 
XXVI, fig. 8, de su trabajo (**) está sacada oblicuamente para 
poder hacer resaltar bien la forma de los elementos de la serie 
molar, pero de tal manera que no se pueden apreciar sus semejanzas 
con la mandíbula descripta por mí (fig. 3) de manera que opté por 
tomar un croquis de dicha mandíbula con una orientación análoga 
a la que dí a la de mi colección (fio. 4). 
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No puedo finalizar esta parte de mi trabajo sin hacer referencia 
alguna a la mandíbula figurada por Lydekker (5, lám. LVII, fig. 
1), como de Sceladothervum leptocephalum, en su eran obra sobre 
los edentados extingeuidos de la Areentina. La procedencia de esta 
mandíbula fué indicada por el investigador inelés escuetamente 
como de « la formación Pampeana ». Lo interesante del caso es que 
la rama mandibular en cuestión sirvió a Ameghino para crear 
(2, pág. 205) su especie Sceladotherium heterogenidens, de la cual 
también dice este sabio que proviene del Pampeano. La breve diag- 
nosis dada por Ameghino es la siguiente: «8. heterogenidens u. 
sp. (tipo la rama mandibular figurada por Lydekker, en Extinet 
Edentates of Argentina, pl. LVIII, fie. 1); penúltima muela infe- 
rior elíptica y angosta sobre el lado externo, formación pampeana ». 
Hay que notar que la mandíbula no figura en la plancha LVIII 
como dice Ameghino, sino en la LVIL, del trabajo de Lydekker. 
La rama mandibular pertenece a un individuo adulto, pero la se- 
mejanza en su forma con la mandíbula de mi colección así como 
también el parecido de sus medidas proporcionales, es bien sieni- 
ficativo. Por ahora no hago más que apuntar el hecho; en un pró- 
ximo trabajo me ocuparé de la validez de la especie S. heterogeni- 
dens de Ameghino y sus relaciones con las mandíbulas estudiadas 
por mí en el presente artículo. 


IV 
CONCLUSIONES 


Después de lo que antecede se desprende que la suposición hecha 
por Kraglievich sobre el S. chapadmalense era exacta, y que debe- 
mos referir la mandíbula del Museo de La Plata, tipo de aquella 
especie, a la fauna ensenadense. 

En cuanto al nombre específico que deben llevar ambas mandí- 
bulas, no quiero pronunciarme por el momento. Por razones de co- 
modidad, hasta tanto revise este asunto, conservaré el nombre espe- 
cífico chapadmalense, pero advirtiendo que quizá deba desapare- 
cer, pues no sólo debemos considerar la eventualidad de que las 
mandíbulas representen ¡al joven de S. Bravardi Lyd., sino que 
tampoco debemos olvidar al S. heterogemidens, especie que no he 
visto citada posteriormente a su creación por parte de Ameghino; 


p 
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de todos modos, cualquiera sea el nombre específico que deban 
Jlevar las mandíbulas, lo importante es por ahora que la del Museo 
de La Plata pertenece a la fauna ensenadense, y así hemos visto 


cumplida una previsión formulada hace 22 años por Lucas Kra- 
lievich. 


CUADRO COMPARATIVO DE LAS MEDIDAS MANDIBULARES DE LOS DOS EJEMPLARES, 
DE Scelidotherium chapadmalense AMEGH. (*) 


No 3-848 No 4, Cole. 
Colec. Museo Kraglievich 
de La Plata Reig 
Momentud de. “18 serie. dentaria a. o... eee 59 61,5 
Diámetro anteroposterior del Ma ............. dl; | 12 
Iámietto. transyerso: del Mal acen 10,5 | 11 
Diámetro anteroposterior del M, ............ 16,5 IES 
Diametro transverso del Mita aaa co 8,5 | 9 
Altura de la rama al nivel del nacimiento pos- | 
e AN 35 | 35 
Altura, de la rama al nivel del Mo ......oo.... 59 | 913) 


(*) Las medidas están tomadas en milímetros. 
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LA PLATA, REGIÓN FAVORABLE PARA LA 
ACLIMATACIÓN DE FANERÓFITOS MISIONEROS (1) 


POR 


SILVIO GRATTONTI (2) 


- A. CONSIDERACIONES GENERALES 


La incorporación para la región de La Plata de los fanerófitos 
misioneros, lo mismo que de otros integrantes de la división fitogeo- 
gráfica denominada Selva subtropical misionera, ofrece indudable 
interés, por cuanto estas esencias vegetales nos facilitan especies 
para usos diversos — maderables, industrializables, plantas de or- 
namento para parques, jardines, para plantaciones de alineación 


en avenidas, calles, formación de montes, etc. — que abrirían en esos 


sentidos amplias posibilidades y sería ventajoso el lograr incorpo- 
rarlas en gran número y variedad al acervo forestal de la zona. 

El estudio del proceso para la aclimatación de especies vegetales 
está en principio subordinado a los factores ecológicos, en particu- 
lar elima y suelo. El suelo generalmente está condicionado al clima 
y además puede, por la mano del hombre, sufrir múltiples modifi- 
caciones y adaptarse a las exigencias de las plantas, pero no así 
el elima, que, salvo en casos muy particulares — invernáculos, me- 
dia sombra, etc. — no es posible crearlo artificialmente y más cuan- 
do se trata de buscar especies con fines de cultivo, en condiciones 
favorables de habitación. 


(1) El título de la presente publicación se ha establecido sobre la base de 
la proposición accesoria formulada por el Prof. Ing. Agr. A. L. De Fina, inti- 
tulada « Aptitud del clima platense para el cultivo de fanerófitos misioneros », 
con motivo del examen de tesis para optar al título de Ingeniero agrónomo 
(Fac. Agronomía de La Plata, mayo de 1943). Fanerófitos: Plantas que 
-— según la clasificación biológica de Raunkjaer— elevan en el aire sus ye- 
-mas a más de 25 cm sobre el suelo. 

(2) Ingeniero Agrónomo; Jefe del Jardín Zoológico de la Provincia de Buae- 
nos Aires; Miembro de la Comisión Central Honoraria de Parques Provinciales 
y de Protección a la Fauna y Flora aborigen. 


163 


A 


164 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


No se entrará al estudio de todos los factores meteorológicos, por- 
que consideramos que para nuestro caso, aquéllos que nos darán el 
índice más aproximado para conocer las probabilidades de aclima- 
tación son los regímenes térmicos y pluviométricos y el fotoperíodo. 
La nubosidad, la neblina, el eranizo y el rocío, son agentes meteo- 
rológicos de orden secundario y se tienen en consideración en casos 
especiales en que así lo indiquen los motivos de estudio. El 
movimiento de masas aéreas — vientos —, su frecuencia, fuerza y 
dirección, no son consideradas particularmente, sin que por ello se 
descuente su influencia cuando se entra al estudio de otras moda- 
lidades climáticas. 

En el caso particular del presente trabajo, se han tomado las 
modalidades climáticas citadas en primer término, en un período 
de 20 años de observación, en La Plata (9) y en una localidad de 
Misiones, Posadas (*); aungue corresponde señalar que, muy segu- 
ramente, en el interior de dicho territorio se encuentra una flora 
más adaptada a mayores descensos de temperatura, debido a la 
mayor altitud y, por lo tanto, con mucha mayor irradiación térmi- 
ca nocturna, que produce un mayor enfriamiento y más propensión 
a las heladas, más frecuentes y más fuertes. Por lo tanto, más que 
la flora ribereña, es la del interior del territorio, la que va a ofre- 
cer más posibilidades de adaptación al clima platense. 


B. ANÁLISIS DE LAS MODALIDADES CLIMÁTICAS 


Las modalidades climáticas que se someterán al análisis son las 
ya mencionadas: temperatura, precipitación y fotoperíodo. 


1. — TEMPERATURA. — El análisis comparativo entre los regíme- 
nes térmicos se hará tomando las temperaturas mínimas absolutas, 
las medias y las máximas absolutas. 

Las temperaturas mínimas absolutas nos indican que el descen- 
so extremo es muy semejante en todo el año para ambas zonas, y 


(3) Los datos meteorológicos corresponden al período 1901-1920 y han sido 
tomados del Observatorio Astronómico de la Universidad Nacional de La Plata, 

(+) Los datos meteorológicos corresponden al período 1901-1920 y fueron fa- 
cilitados por la Dirección de Meteorología, Geofísica e Hidrología del Ministe- 
Yio de Agricultura de la Nación. 
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especialmente en el invierno, lo cual se desprende del análisis del 
cuadro siguiente: 


TEMPERATURA 00 


ene. feb. mar. abr. may. jun. jul. agost: . Sept: :.0Ct. nov. dic; 
72 (68.6) 00.250.037. -35 —l5 —05 07 28 49 
Posadas 92 7,0 8/0 55 —15 —28 —3,4 —27 13 32 6,8 76 


La diferencia de 2% que acusa enero en favor de Misiones, no 
afecta la vegetación de las plantas, encontrando en febrero un casi 
idéntico descenso, el que se pronuncia en forma bastante manifies- 
ta en el mes de abril, con una diferencia de 5,5”, la que obligará 
2 tenerse en consideración; en los meses de mayo, Junio, Julio y 
agosto, hay un eran paralelismo, detalle muy interesante, por cuan- 
to las temperaturas invernales mínimas absolutas pueden llegar a 
eravitar enormemente en las funciones biológicas de las plantas. 
Para los meses de octubre, noviembre y diciembre, las temperatu- 
ras más bajas se registran en La Plata, siendo la mayor diferencia 
en noviembre, con 4%, que no es de mucho valor por encontrarse 
comprendida entre 0% y 10%, es decir, entre los límites en que las 
plantas tienen bastante tolerancia. 

La mayor frecuencia media de heladas se encuentra en La Pla- 
ta, lo que indica que se debe experimentar en algunos casos sus 
efectos, puesto que en ciertas especies muy sensibles, podría resul- 
tar que hicieran crisis las plantas, aunque, como la diferencia no 
es muy pronunciada, serían las menos las especies que se encon- 
trarían en esas condiciones. 

En los casos en que se creyera conveniente tomar medidas 
para evitar la muerte de las plantas, por temor a las temperatu- 
ras mínimas, sea con respecto a la diferencia pronunciada que 
acusa el mes de abril, o a la mayor frecuencia de heladas, debiera 
facilitárseles una protección en los primeros años de su vida, du- 
rante los meses invernales, ya sea plantando con exposiciones pro- 
tegidas contra los deshielos bruscos y los vientos del sud y sudoeste 
y, además, proporcionándoles un abrigo formado por techo o car- 
pas, o amortajando a las plantas con pajas, bolsas, trapos, ete. 

Las temperaturas medias son superiores en Misiones, pero la di- 
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ferencia marcha casi paralela durante todo el curso del año, según 
se deduce del cuadro respectivo: 


TEMPERATURA 00 


ene. (feb. mar. abr. may. jun. jul. agost. sept. oct. nov. dic. 
La Plata 23,6 2217 20,5 16,8.13,5 10,3 101 109 128156 17 900 
Posadas 36,6 26,1 248 2914 177 156 159 16,2 194 23m 


Las diferencias están comprendidas entre 6,6”, que es la mayor 
y corresponde al mes de mayo, y la de 3,3” que corresponde al mes 
de febrero, es decir, establecidas dentro de un término medio de 
5” más o menos, que no tiene presumiblemente mucha importancia, 
aunque puede tener consecuencias, no tanto para la aclimatación de 


las plantas, sino para hacer más lento el desarrollo, afectando 


caracteres fenológicos: atrasando la floración y brotación, llegan- 
do a veces, quizás, hasta reducir la talla y, además, podría suceder 
que aleunas especies no florecieran, o que no maduraran los frutos 
o no semillaran, todo esto con el consiguiente perjuicio cuando se 
busque conseguir o destacar estos valores en las plantas. 

Las temperaturas máximas absolutas son superiores las de Mi- 
siones; el cuadro mensual así lo destaca: 


a 
TEMPERATURA 00 


ene. febís. mar: abro may ua ul agost. sept.  0ct. Nov. IA 
La Plata 418 375 344 223 285 238 244 237 297 2143985 
Posadas 43,0 40,0 40,0 38,3 344 325 34,4 37,6 38,9 39,1 40,6 442 


Las menores diferencias están en diciembre y enero, mes este 
último en que casi son iguales las temperaturas, y las mayores en 
octubre y abril. Con respecto a esta diferencia de temperaturas, 
siendo las mayores las de Misiones, hace presumir que las especies 
vegetales provenientes de esa zona se encuentran en cómodas con- 
diciones de adaptación en La Plata, por cuanto las máximas que 
dañan son las superiores cuando una especie es llevada de una re- 
gión a otra, produciendo desfoliación, quemaduras en las cortezas, 
exceso de transpiración, todo lo que origina un desequilibrio hídrico 
en las plantas, propiciando además el desarrollo de enfermedades. 


2. PRECIPITACIÓN. — El régimen pluviométrico tiene innegable im- 


portancia para establecer las posibilidades de aclimatación, y sobre 
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la base de ello podrá considerarse qué aptitudes se ofrece en el 
sentido opuesto. No entramos al estudio comparativo de la frecuen- 
cia de lluvias, interesándonos los valores mensuales, el total anual 
y la variación estacional. 

El promedio mensual es el siguiente: 


LLUVIAS EN mm' 
La Plata 
ene eb mari abr may. un: jul. agost. sept. oct nov, dic. total 


77,4 78,2 115,5 104,6 86,0 63,3 60,5 66,2 82,5 76,0 93,8 89,2 997,8 


Posadas 


ene». feb: mar. . abr. . may... Jun. jul. agost. sept. oct. nov, dic, total 


113,8 120,0 134,3 183,0 147,4 117,6 85,0 87,7 139,3 168,1 130,1 131,6 1557,9 


La diferencia de la pluviometría es erande: 560,1 mm más para 
Misiones, pero esta desigualdad está compensada en gran parte por 
las menores temperaturas máximas y medias para la zona de La Pla- 
ta, que hacen disminuir la transpiración de las plantas y la deseca- 
ción del suelo. 

En julio es cuando se nota la menor diferencia, 24,5 mm, mien- 
tras que las más apreciables las tenemos en abril con 78,4 mm y 
en octubre con 92,5 mm, lo que puede sienificar que en los años en 
que en la zona de La Plata en octubre y abril la precipitación 
fuera inferior a la normal, ciertas especies misioneras podrían su- 
frir mucho o exponerse a la muerte por falta de lluvias. Esta situa- 
ción obligaría al riego artificial, especialmente en octubre, por ser 
el mes con mayor diferencia, y acrecentado en La Plata por el 
régimen ventoso intenso que produce fuerte desecación e intensifica 
la transpiración de las plantas. 

La variación estacional es muy semejante, como se puede apreciar 
por el cuadro siguiente: 


LLUVIAS EN mm 


Verano Otoño Invierno Primavera 
La Plata 215,0 301,0 190,8 255,0 
Posadas 265,0 460,9 297,0 435,0 


En un somero análisis notamos el casi paralelismo de las varia- 
ciones, con menores lluvias en invierno y mayores en otoño y pri: 
mavera. 


168 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


A través de la discriminación del régimen pluviométrico entre 
ambas zonas, se destaca que la inferioridad en lluvias para La Plata, 
no es un serio problema, por cuanto es de posible solución, subsa- 
nándolo con riego artificial, en especial los primeros años de la vida 
de las plantas, hasta que ellas se adapten a las nuevas condiciones. 


3. FoTOPERÍODO. — No es muy corriente establecer, cuando se en- 
tra al estudio de la aclimatación o de la naturalización (*) de las 
plantas, las relaciones que ofrece el fotoperíodo. Este tiene influen- 
cia sobre aleunos caracteres fenológicos de las plantas, tal como la 
floración, la reflorescencia, la fructificación y la maduración de las 
semillas, fenómenos biológicos que están condicionados en buena par- 
te a la duración del día. | 

La menor duración del día está en Misiones, y esto haría que 
tuviera aleuna influencia sobre los caracteres enunciados de las plan- 
tas, pero para establecerse con exactitud, habría que tenerse la 


prueba documental que la experiencia nos ofreciera. Es posible que 


disminuyan en las plantas algunos de sus valores decorativos, cosa 
que deberá tenerse en cuenta cuando la elección obedezca a la bús- 
queda de esos motivos. 


C. RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Aparte de las consideraciones derivadas de los paralelos climáti- 
cos desarrollados, corresponde señalar la existencia y el buen desa- 
rrollo que tienen en la zona de La Plata, varias especies norteñas 
de árboles que vegetan en Misiones, entre ellos: 


Chorista speciosa St.-Hil. (Palo borracho): paseos y plazas de la Ciudad. 

Schinus Molle L. (Aguaribay): íd. 

Arecastrum Romanzoffianum (Cham.) Bece. (Pindó): íd. 

Bauhinia candicans Benth. (Caoba o pezuña de vaca): parques y calles 
de la Ciudad. 

Jacaranda acutifolia Humb. et Bonpl. (Jacarandá): íd. 

Enteroglobium contortisiliquum (Vell.) Morong (Pacará): plazas y Jarín 
Zoológico. 

Pelthophorum dubíum Taub. (Ibirá-puitá): íd. 

Todina rhombifolia Hook. et Arn. (Quebracho flojo o Sombra de toro): 
jardines del Juzgado del Crimen. 


(5) Entendemos por naturalización cuando una planta es llevada con fines 
de cultivo de un país a otro, que posea condiciones de < habitat » semejantes 
a las de su patria y por aclimatación, cuando lo es de una zona a otra del 
mismo país. 


| 
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Ficus Monckú Hassler (Ibapoy o Higuerón): Jardín Zoológico. 
Cedrela fissilis Vell. var. macrocarpa C.DC. (Cedro misionero): íd.. 
Pterogyne nitens Tul. (Ibirá-ró o Tipa colorada): íd. 

Patagonula americana L. (Guaibirá): íd. 

Gleditschia amorphoides Taub. (Espina de corona):  Íd. 

Psidiwm Guajava L, (Guayabo): íd. 


Esto constituye un índice bien visible y valioso de carácter expe- 
rimental, que nos permite formar criterio y coneretar opinión favo- 
rable sobre las posibilidades de aclimatación de muchos otros fane- 
rófitos misioneros, tales como: 


Apuleia praecox Mart. (Ibirá-peré). 
Diatenopterix sorbifolia Radlk. (Ibirá-pihú) 
Lueha divaricata Mart. (Azota caballo) 
Eugenia edulis Vell. (Ubajay) 

Eugenia Guabiyú Berg. (Guabiyú) 

Ocotea puberula Nees (Ayuí-hú) 
Piptademia rigida Benth. (Anchico blanco) 
Butia Yatay (Mart.) Bece. (Yatay) i 
Tecoma Ipe Mart. (Lapacho negro o Tayí-hú) 
Tecoma ochracea Cham. (Lapacho amarillo) 
Astrontum Balansae Engl. (Urunday), ete. 


Conviene especificar que, dentro de la región de La Plata, sería 
la zona ribereña la más conveniente, por poseer un aparente miero- 
clima más templado, lo que acusa una zona de clima abrigado y 
húmedo y conteniendo, además, una flora espontánea con especies 
extrañas a la región, provenientes del norte. 

Resumiendo, podría concretarse todo lo expuesto en las siguientes 
conclusiones : 


1? Es posible y dable la adaptación y aclimatación de faneró- 
fitos misioneros en la región de La Plata. 


22 Es probable que muchas especies necesiten protección con- 
tra las temperaturas mínimas de invierno, por lo menos en los pri- 
meros años de su vida, y también aleunos riegos suplementarios en 
otoño y primavera y en los años de escasa pluviosidad. 


3% La zona ribereña debe ser la más apta y podría en ella for- 
marse una plantación costera con especies misioneras. 
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LA INGENIERIA DE AYER, DE HOY Y DE MAÑANA 


El día 24 de mayo ha sido fijado por 
la Unión Sud-Americnaa de Asociaciones 
de Ingenteros, como « día del ingeniero sud- 
americano ». Al celebrarse esta fecha en 
1944 en la ciudad de Montevideo, 'se invitó 
a ocupar la tribuna al ingeniero Emilio 
Rebuelto, quien pronunció la siguiente con- 
ferencia. 

Fué presentado por el ingeniero Mario 
Coppetti; Presidente del Comité Ejecutivo 
Uruguayo de la Unión Sudamericana de 
Asociaciones de Ingemieros 


A pesar de las amables frases empleadas por el ingeniero Coppet- 
ti, para presentarme, creo sinceramente, que el auditorio, juzgando 
con imparcialidad, está bien convencido de encontrarse ante un hecho 
desproporcionado. Y en cuanto a mí atañe, confieso hallarme frente 
a un grave compromiso, tan grave como el de aquel pobre hombre 
sin recursos, a quien se le exige de improviso el pago de una deuda; 
o como el del artista, poseedor tam sólo de un ronco violín desafi- 
nado, y puesto, sin embargo, ante un público, que espera de él, poco 
menos que celestes armonías. 

La desproporción recordada, consiste en el hecho de estar yo don- 
de ahora estoy. Nunca, como en el caso presente, se habrá visto a un 
tan microscópico personaje, encaramado en más alta tribuna. Porque 
además del honor que representa hablar en el local de la Asociación 
de Ingenieros del Uruguay, se trata de un acto programado por la 
Unión Sud Americana de Asociaciones de Ingenieros, y con motivo 
de la celebración del « Día del Ingeniero Sud Americano ». Dificil 
es contemplar reunidas más solemnes circunstancias. 

Y de ahí deriva, precisamente, la insólita eravedad del compromiso 
acarreado por tales circunstancias. Porque ellas me colocan en la 
obligación ineludible de corresponder en apropiada forma a esta am- 
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plia gentileza de la hospitalidad uruguaya, gracias a la cual, — y no 
por mis méritos —, puedo alzar hoy mi voz, desde el encumbrado 
lugar que ocupo. Tal retribución de honores, impone algo más que 
palabras de agradecimiento, por más emocionadas y sinceras que 
sean; exige, inexcusablemente, un desempeño superior a mis modes- 
tas posibilidades y limitados recursos. 

Declaro, para empezar, mi íntimo convencimiento de no creerme 
capacitado para deciros nada justificable de los excesivos elogios 
econ que he sido presentado. Pero declaro también que soy ingeniero; 
y como tal, y como muchos de vosotros y como tantos ingenleros, nos 
hemos visto todos, con harta frecuencia, ante inaplazables dilemas 
a resolver sin tiempo suficiente, sin la colaboración prometida y es- 
perada, sin disponer de los recursos necesarios, ni de los anteceden- 
tes exigidos por la lósica o la técnica, apremiados bajo situaciones 
donde debe actuarse a fuerza de coraje, atrevimiento y entusiasmo, 
tal como me acontece a mí ahora. ¿Quién de nosotros, Jefe de Ofi- 
eina, no se ha visto obligado, en las azarosas tareas de la vida bu- 
rocrática, a elaborar informes de enorme responsabilidad profesional 
y poco menos que en contados minutos? ¿Qué inseniero práctico, no 
se ha encontrado en campaña bajo el asobio de dificultades impre- 
vistas, de las que finalmente ha salido victorioso? ¿(Qué proyectista 
de Obras Públicas, no ha carecido de datos técnicos indispensables, 
para preparar su Memoria, y sin embargo consiguió suplirlos con 
genio O con ingenio?... 

Si tan propio es de nuestra profesión, hacerse superior a los obs- 
táculos, no debe arredrarme el que ahora se me presenta. Además, 
puedo acometerlo tranquilo. Porque hablando, rodeado de ingsenie- 
ros y teniendo una tarea difícil que cumplir, estoy en mi ambiente. 


108 


Y empezaré mi conversación con ustedes recordando cómo, en 
ocasión parecida a la actual, hará aproximadamente un año, pro- 
nuncié en Buenos Aires, con motivo de la Semana de la Ingeniería, 
una conferencia, tratando diversos tópicos relacionados con la In- 
gemiera, el Ingeniero y los Ingemieros. He sabido que se desea oirla 
en Montevideo. Aunque la vaga generalidad del tema contribuye a 
darle interés en diversos países, creo más fundado tal deseo en el 
hecho de tropezarse en ambas riberas del Plata con idénticos proble- 
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mas, estar los brazos ocupados en iguales esfuerzos, y las almas sa- 
turadas, aquí y allí, y por extensión en toda Sud América, de los 
mismos 1deales. 

Mas como el lugar y la ocasión es otra, corresponde presentarla 
con las necesarias variantes. Allí comencé dendo la bienvenida a los 
ingenieros argentinos, que dispersos en el país, acuden a una amis- 
tosa concentración anual donde principalmente se encuentran de 
nuevo antiguos compañeros, reanudan afectos nacidos en los días 
bulliciosos de la juventud y evocan pintorescas páginas de prelé- 
ritas estudiantinas. Allí es la «Samana de la Ingeniería », una es- 
pecie de sentimental descanso, un agradable paréntesis abierto pe- 
riódicamente en las fatigosas jornadas de la obligada labor diaria. 

Aquí en cambio, la fecha adquiere otra jerarquía, siendo motivo 
y pretexto para reunir insenieros de las diversas nacionaiidades 
sudamericanas, cultores del mismo rito, todos por igual ansiosos de 


contribuir al progreso de sus respectivas patrias, dotándolas de Obras 


Públicas, desarrollando las enereías de sus industrias y contribu- 
yendo a movilizar las enormes riquezas naturales tan pletóricamente 
acumuladas en las llanuras argentinas y uruguayas, en las enme- 
ranadas selvas tropicales del Brasil, en el plateado altiplano de 
Bolivia, en el largo festón marino de las costas chilenas, en las abrup- 
tas regiones mineras del Perú, o en las feraces tierras de más al 
Norte, hacia Venezuela y Colombia, hacia los legendarios países del 
oro y de las esmeraldas... 

De todos estos puntos vienen hasta Montevideo, con motivo de 
esta fecha, en presencia o en espíritu, representantes ilustres de la 
Ingeniería Sud Americana, para afirmar una vez más, los votos 
de confraternidad que enlazan a las Repúblicas hermanas. Pero es 
natural, que llegados desde tan distintos rumbos, traiga cada uno 
en su retina, diversa visión de lo que es o de lo que debe ser la 
Ingeniería en su respectivo país. 

Del contraste entre estos panoramas, expuestos en charlas y con- 
versaciones, diálogos y controversias, no pueden menos que surgir 
inapreciables enseñanzas mutuas, a la vez que un conocimiento més 
completo de unos y otros, gracias a lo cual, al separarnos de nuevo 
y dispersarnos por todo el continente, llevaremos más pulida una 
arista de nuestra alma, y un fervor de amistad más encendido en 
nuestro corazón. 

Me atrevo a sospechar, como un motivo común de comentarios en- 
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tre ingenieros de cualquier nacionalidad sudamericana, el de la- 
mentar la escasa importancia de las construcciones destinadas a 
Obras Públicas. Hay, en efecto, por todas partes de Sud América, 
extensas zonas sin vías de comunicación, millares de ríos cuyo cau- 
dal, perfil hidráulico o régimen ,no se ha estudiado jamás. Paises 
como el Perú, sin enlace ferroviario con nineuno de sus linderos. 
Entre Argentina y Chile, a lo lareo de tres mil kilómetros de fror- 
tera andina, apenas hay habilitados dos puntos de posible travesía. 
Y no hablemos del inmenso Brasil, donde fantásticas cascadas, des- 
eranan inútilmente, día y noche, sus espumosos torrentes. 

No hay un solo puente trazado sobre el río Paraná. No hay puer- 
tos construídos en la ribera patagónica. No hay acceso fácil hasta 
el mar, para el tesoro minero de Bolivia. Está ausente, por doquier 
se mire al continente de nuestros amores, la intervención del inge- 
niero y al faltar las Obras Públicas, lógicamente, escasea el trabajo 
propio del profesional encargado de ejecutarlas. Preocupa pues, 
junto con el problema de importancia nacional, el de carácter pu- 
ramente particular. 

He escuchado reflexiones pesimistas a propósito de esta situación, 
atribuídas por unos a desatención de los gobiernos y por otros, más 
exaltados, a incompetencia o falta de iniciativa entre los ingenieros 
del propio país o también a efectos de competencias desleales por 
parte de las Empresas capitalistas extranjeras. Tales conclusiones 
son equivocadas; y en mi opinión, la causa reside, simplemente, en 
la propia raíz substancial de la inseniería, en su naturaleza intrín- 
seca, al ser puesta en contacto con la realidad demosráfica de Sud 
América. 

No olvidemos que estamos viviendo en uno de los países más des- 
poblados del globo, y que las Obras Públicas, como destinadas al 
servicio de colectividades humanas, dejan, por partida doble, de 
tener razón de ser, cuando tales aglomeraciones no existen. Por 
partida doble, dije; porque no hay entonces quien las utilice ni 
quien las pague; falta el número de contribuyentes necesario para 
carear con el costo de construirlas y aun después de supuestas 
ejecutadas, faltaría el suficiente número de usuarios para que el 
rendimiento funcional de la obra, pueda ser considerado aceptable. 

El concepto de « densidad demográfica », medido según el número 


medio de habitantes por unidad de superficie, debería estar siempre 
a la cabeza de los raciocinios de todo estadista, así como el físico 
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considera en primer lugar, el número de moléculas contenidas en la 
unidad de volumen de un cuerpo, de lo cual dependen los varios es- 
tados físicos de la materia. No necesito recordar lo que sucede en un 
as, cuando, por dilución de sus moléculas, pasa a ser un gas rare- 
facto o un «ultra-eas », situación en que aparecen, como es sabido, 
curiosísimas propiedades nuevas de la materia. 

Y bien, cambiando un poco las palabras y la escala del fenómeno, 
respecto a población, se presenta en Sud-América el estado de ultra- 
gas. Estamos muy lejos de los cuatrocientos, quinientos y hasta mil 
habitantes por kilómetro cuadrado, comunes en regiones europeas, 
y hasta en aleunas islas del Sur del Asia, como Java y Nueva Gui- 
nea; nuestras medidas de densidad demográfica, ofrecen números 
inferiores a la mayor parte de Africa; porque en Zanzíbar viven 
93 habitantes por kilómetro cuadrado; en Marruecos 36; en Sierra 
Leona 27; y 22 en Nigería, 21 en Túnez, 18 en Betulolandia, y 
16 en Egipto. Pero entre nosotros lo frecuente es encontrar térmi- 
nos medios mucho más bajos: 1 ó6 2 en Paraguay y Bolivia; 4 en 
Venezuela, 5 en la Argentina y Brasil, 6 en Perú y Chile, 8 en Co- 
lombia, 11 en el Uruguay, aleo más en las pequeñas repúblicas le 
Centro América, y en todas partes con el agravante de que, sl ell- 
minamos las grandes aglomeraciones de las capitales (macrocefalía 
acusada en todo Sud y Centro América), íbamos a deducir peores 
números y a robustecer nuestra impresión de que los campos están 
desiertos. ¿Y qué Obras Públicas pueden justificarse en los desler- 
tos? Mejor dicho, ¿cómo pueden reclamarse con carácter de necesi- 
dad o urgencia, costosos trabajos de ingeniería en regiones cas1 des- 
pobladas ? 

Por si acaso los números que he citado no evocan suficientemente 
la ausencia de habitantes en la tierra sudamericana, (ausencia ex- 
plicativa para muchas de las modalidades sociales de estos países), 
recordaré dos imásenes pintorescas que la interpretan con mayor 
intensidad. Obervan los poetas, seres privilegiados, hábiles en dar 
a las palabras sugestiones de cantidad más fuertes que las expresa- 
das con los números, que por diáfana que supongamos la atmósfera, 
y por más radiante que imaginemos el Sol, y por más alta que nos 
la figuremos, la columna de humo salido de la chimenea de un ve- 
cino, no alcanza en Sud América a producir sombra en la propie- 
dad de otro; tan lejana es la distancia entre las viviendas de dos 
familias vecinas... 
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También es frase acertada la de quien pintaba a estos « países 
vacíos », diciendo que a media noche, al romper el silencio del cam- 
po, los gallos se desesperan y deben cantar una, dos, tres veces, 
porque no se les responde... | | 

Sobrado motivo hay, pues, para que la necesidad del Ingeniero 
sea entre nosotros inferior a la existente en países de mayor inten- 
sidad demográfica, donde se agrupan intensas muchedumbres hu- 
manas, que exigen Obras Públicas, rurales y urbanas, justificando 
su costo, por elevado que sea, cosa imposible de ocurrir entre habi- 
tantes que viven dispersos en grandes áreas, o a lo más, reunidos 
en pequeños pueblos de ambiente familiar, donde no existen pro- 
blemas urbanísticos, ni traen complicaciones téenicas, los reducidos 
servicios públicos, impuestos por la convivencia. 

En realidad, si bien estas breves consideraciones explican la falta 
de trabajo profesional de que se quejan los ingenieros noveles en 
todos los países sudamericanos, y puede servirles de consuelo, no 
vale la pena dedicar mayor atención al asunto, porque es un pe- 
queño problema de interés puramente particular; porque contempla 
una sola acción, la constructiva, en cuanto a su aspecto material, 
la más subalterna entre las muchas susceptibles de ser cumplidas 
por el ingeniero, según veremos más adelante: y porque hay en la 
Ingeniería, considerada en general, muchos otros aspectos, merece- 
dores de nuestra atención. 


J00L 


Sirva, como primer ejemplo, el de la Ingentería de ayer, compa- 
rada con la de hoy. No abundan los trabajos históricos que estudien 
las transformaciones experimentadas por nuestra profesión y por 
eso me atrevo a presentar aleunas reflexiones sobre el tema, que a 
la gente joven tal vez le parezcan extrañas; pero como entre los 
ingenieros sudamericanos ahora reunidos en Montevideo, hay viejos 
y Jóvenes, espero que entre ellos las discutan y las aclaren hasta 
ponerse de acuerdo sobre la veracidad de lo que digo y la exactitud 
de lo que pienso. 

En su origen más remoto, fué la Ingeniería una ocupación vineu- 
lada con el arte militar. Caminos para la rápida conducción de los 
ejércitos; puentes destinados a facilitar el cruce de los ríos; mura- 
llas, fosos, torreones y castillos almenados, eran obras típicas de 
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los antiguos constructores, a las que se agresgaban máquinas com- 
plementarias, como arietes, catapultas y otros varios mecanismos 
de ataque. Se trataba de impedir, en tiempos de guerra, la inva- 
sión del extranjero. 

Luego pasó el ingeniero, en épocas de paz, a seguir defendiendo 
el suelo natal contra los inconvenientes opuestos por la naturaleza 
al progreso y bienestar del hombre. Alzó faros protectores del na- 
vegante en las costas borrascosas; puertos de seguro abrigo; diques 
y embalses reguladores de torrentes; drenajes sanitarios de zonas 
bajas e inundables. Y así, poco a poco, ampliando su esfera de ae- 
ción, apoderándose, para aplicarlas de inmediato, de cuanta conquis- 
ta lograban las ciencias físicas, llegó el ingeniero a predominar so- 
bre otros profesionales, y a ser considerado como uno de los más 
elevados representantes de la cultura dentro de la sociedad. A par- 
tir de aquí, aparece viviendo, hasta con perfiles de héroe aleo ro- 
méntico, la figura del inseniero de ayer. 

Desde mediados del siglo XIX, vivió como un soberano, adqui- 
riendo con cada año que pasaba, un ascendiente más arrollador. Fué 
la época feliz y triunfal en que se iniciaron los ferrocarriles, las 
primeras construcciones metálicas, los grandes trasantlánticos y el 
maravilloso maquinismo, extendido en forma dominadora sobre to- 
das las industrias. 

Se consideró entonces al ingeniero poco menos que como un héroe, 
como un genuino soldado del progreso, conquistador efectivo del 
planeta, viendo en él una fuerza directriz capaz de esclavizar las 
fuerzas activas de la naturaleza, haciéndolas trabajar en exclusivo 
beneficio y provecho del hombre. « El ser humano, — decía Etche- 
garay, dramaturgo e ingeniero, y teatral siempre aun en sus eseritos 
« científicos —, no es erande ni por sus músculos ni por sus energías 
« físicas, que son verdaderamente ruines, comparadas con las demás 
«fuerzas de la naturaleza, sino por que es, por intermedio del Inge- 
«niero una fuerza capaz de alterar el curso de la naturaleza misma, 
«es decir, del mundo exterior, poniendo él poquísima energía y 
«haciendo trabajar en dirección determinada a las grandes poten- 
«cias naturales ». | 

Y arrastrado por su entusiasmo melodramático, agregaba Etche- 
garay : 

«Es el Ingeniero quien hace trabajar a la catarata que se despe- 
«ña por las quebradas del monte; a la marea, que se hincha al 
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«penetrar en la ensenada; al viento, que cuando queda libre sopla 
«en el espacio con ímpetus de huracán; al ácido nítrico y a la gli- 
« cerina, es decir, a una materia oxidante y a un hidrocarburo, eu- 
« yos átomos están dispuestos como inmensas cataratas microscópicas, 
«retenidas por débiles lazos, pero dispuestos a precipitarse unos 
«sobre otros, desarrollando las estupendas fuerzas del explosivo; a 
«todas esas fuerzas, el hombre las dirige, las cambia de cauce, las 
«combina para determinados fines: no es su creador, pero sí su 
dueño absoluto e indiscutido ». 

El ingeniero cubano Dr. Ruiz Cadalso, comentando estas frases 
escribía hace ya medio siglo, en páginas publicadas en el Diario de 
la Marma de la Habana:: 

< ¿Quién, sino el Ingeniero, es el que realiza todo ese trabajo 
«maravilloso? ¿Quién sino él, tiene por características de su labor, 
«la de erear, oreanizar y utilizar esas diferencias entre la energía 
« Inicial aplicada y la energía aprovechada, en cuya diferencia está 
«el secreto del progreso humano? ¿Quién está llamado a aplicar esa 
« fórmula sintética de todo positivo adelanto? ¿Quién hace que el 
«ser humano sea verdaderamente erande, convirtiéndose en fuerza 
< directriz? ¿Quién ha hecho salir a la humanidad, de su primitivo 
«estado de civilización incipiente ?». 

Todo. esto y mucho más es lo que hace cuarenta o cincuenta años 
se cargaba en el haber de la Ingeniería. El filósofo y pedagogo 
inelés Hebert Spencer, que al igual que Echegaray había sido tam- 
bién inseniero, al estudiar los efectos de la educación en Inglaterra, 
mostraba lo inocuo de las enseñanzas clásicas del tipo literario, en 
oposición al conocimiento de las leyes de los fenómenos naturales, 
«que a través de edades sucesivas — decía —, nos han puesto en 
«aptitud de subyugar a la naturaleza, doblegarla a nuestras nece- 
«sidades, y permitirnor dar al simple jornalero de hoy, comodida- 
«des que hace pocos siglos no podían conseguir los reyes». En 
resumen, poco menos que Spencer atribuye la formación y eneran- 
decimiento del Imperio Británico, a la acción exclusiva de sus in- 
cenieros... Y probablemente, no le faltaba razón. 

Abundan en páginas escritas durante la postrera mitad del siglo 
XIX, juicios encomiásticos que pintan a los ingenieros de ayer como 
los ejemplares humanos más representativos de la Sociedad en que 
vivían, o por lo menos, como los más grandes bienhechores del gé- 
nero humano. Y cuando los ingenieros se lanzaron a cortar el istmo 
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de Suez, a perforar los Alpes, a contener al mar en las costas de 
Holanda, el entusiasmo colectivo subió al paroxismo. Nos colmaron 
de elogios, llegando a llamarnos los verdaderos poetas modernos. 
Uno de estos panegiristas escribía : | 

«En los orígenes de la civilización, los poetas como Homero, eran 
«los únicos representantes de la cultura, y según las épocas y las 
«tendencias de cada pueblo, el jurista, el sacerdote, el militar, han 
«ido compartiendo la supremacía con el literato. Todavía aun hoy, 
«los hombres de letras se abrozgan con frecuencia la representación 
«de la intelectualidad, pero en nuestro tiempo —es decir, en el 
«tiempo que se escribían estas frases, principios del siglo XX —, 
«es el ingeniero a quien debe ensalzarse como prototipo, como su- 
«premo intelectual y como verdadero poeta ». 

Y para terminar con esta recopilación de frases laudatorias, trl- 
butadas a la Ingeniería y a los ingenieros de ayer, transeribiré las 
sioulentes líneas del médico y fisióloso italiano Pablo Mantevazza, 
quien se refería así en 1905, a la profesión de ingeniero: 

«S1 fuera posible a un hombre poseer todas las aptitudes y vivir 
«por lo menos doscientos o trescientos años, yo hubiera elegido ser 
« Inseniero, siquiera durante un cuarto de siglo. Profesión positiva, 
«en la que se puede estar bien seguro de hacer cosas buenas, que 
«duren y que aeraden a todos. Sean caminos o puentes, casas 0 
«fábricas o erandes instalaciones mecánicas, de las manos del inge- 
«niero sale siempre aleuna obra que afirma el poderío del hombre 
«sobre la tierra. El inceeniero transforma la superficie del planeta, 


-X para que sea morada aeradable a los hijos de Eva; allana los mon- 


«tes y eleva otros nuevos; separa unos de otros los continentes y 
«forma islas, así como hace desaparecer las islas, uniéndolas a los 
«continentes. Amo y tirano de la tierra y del agua, lleva ésta don- 
«de hay tierra, deseca las lagunas y perfora las montañas. El es 
«la fe de erratas de la geografía y de la geología. Y todo esto lo 
«hace sin ensuciarse siquiera las manos, sin sudar, sólo con la frá- 
«gil punta de su lapiz. Puede estar orgulloso, en verdad, este 
«hombre, que dispone de tantas fuerzas y que las dirige a su modo, 
<«aproximando los pueblos y prolongando la vida humana con el 
«ahorro del tiempo ». 
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IV 


Después de recordados tan elogiosos conceptos vertidos en loor 
de los ingenieros de ayer, sería del caso detenerse a preguntar si 
merecemos juicios semejantes los ingenieros de hoy. 

¿Qué se ha hecho, por de pronto, de nuestra pretérita enjundia 
de poetas? Indudablemente se han apagado algunos rayos de la 
antigua aureola. Valdría la pena, si hubiera tiempo, de diseñar 
una visión estética de la Ingeniería dentro del conjunto de cosas e 
ideas que llamamos hoy eivilización y aquilatar la importancia re- 
lativa aleanzada ayer y hoy. 

Indudablemente, los ingenieros tenemos el derecho de reclamar 
para nosotros una gran parte de lo que es el mundo de hoy, y de 
la forma que asume la vida civilizada que bulle dentro de él, enten- 
dida a la manera occidental y moderna. 

Pero no se nos considera ya como antes, ni se nos atribuye una 
colocación privilegiada sobre la proa del progreso, ni se nos men- 
ciona como únicas fuerzas directivas para el mundo en marcha. Es 
cierto que nuestra técnica continúa produciendo maravillas; pero 
los laboratorios biológicos, los investigadores de las ciencias médicas, 
asombran también todos los días con sus prodigiosos hallazeos, que 
suprimen el dolor y mejoran la existencia. Simultáneamente, en 
el campo social, nuevas leyes, convenciones y reglamentos, resuelven 
problemas con los cuales se benefician enormes masas humanas, se 
dulceifica la condición del proletario y se eleva el standard de 
su vida. ¡Desborda el triunfo de las ciencias de la vida por 
doquier! 

Y entretanto, nosotros los ingenieros, ¿no seremos culpables de 
haber exagerado aleo nuestro culto y admiración por el progreso 
técnico? ¿No habremos sido arrastrados a una excesiva contempla- 
ción materialista de nuestro contorno? Y si bien eracias a ello lo- 
eramos dominar la materia y sujetarla al caprichoso juego de nues- 
tros mecanismos, tal vez la inercia de lo inerte halla cumplido al 
fin su veneanza, contagiándonos paulatinamente su rigidez, su frial- 
dad, su carácter insensible, aproximando nuestro cuerpo a una ma- 
sa y nuestra vida a un simple mecanismo. El poeta francés Julio 
Romain, vaticinaba una transformación parecida de los hombres 
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eselavizados por el progreso puramente téenico, y con la pintoresca 
exageración de los poetas, les anunciaba : 


Llesarías a ser, cual ruedas 
a su labor entregadas; 
seráls de hierro o de cobre, 
pero ya no seráls alma. 

Ciertamente, en las últimas décadas, ha ido mermando nuestro» 
sentido de lo humano, con la disminución consiguiente de espiritua- 
lidad e idealismo; y eso ha bastado para atenuar la importancia del 
ingeniero en la sociedad actual y extineuir a su alrededor aquel 
antiguo hálito de poesía que lo acompañó en un tiempo pasado, que 
como todo tiempo pasado, fué mejor... 

Tal es, innegablemente, uno de los aspectos de la situación de 
hoy. Confesemos que no nos es favorable. 

La falta ha sido advertida y muchos pensadores han reprochado- 
ya a la Ingeniería de hoy, el carácter de inferioridad que presenta 
dentro del cuadro general de las ciencias, por su tendencia siste- 
mática de excluir lo humano en todos sus estudios. Por deseracia,. 
es verdad. 

Los principios básicos de nuestras elucubraciones derivan de hi- 
pótesis sólo aplicables a los mundos inanimados donde impera la. 
oeometría, la línea o el número; donde los fenómenos se arreglan 
de acuerdo a teoremas preestablecidos, previas definiciones simpli-- 
ficadoras que homogenizan y sintetizan cosas y vínculos. Nada se 
erea, decimos, y nada se pierde. Todo está previsto y la teoría per- 
mite anunciarlo. Cada sistema de ecuaciones tiene un número de-. 
terminado de incógnitas. Cada variable sólo puede asumir, en tal 
o cual cuestión, un número acotado de valores. En cualquier tópico, 
hay niveles infranqueables y límites inamovibles. Todo es siempre 
idéntico a sí mismo, sin los imprevistos cambiantes, mutaciones y 
variabilidades propias de las cosas en que late la vida. 

Bajo los ojos avizores del ingeniero, no existen más que metales, . 
piedras, maderas, cemento, planchas, cables, alambres, caños, tubos, 
calderas... Nada que se asemeje al ser viviente más infinitesimal, 
ni siquiera a la maravilla vegetal de una hoja, sobre la cual estudia. 
el naturalista; ni a las mudables instituciones sociales que ocupan. 
calderas... Nada que se asemeje al ser viviente más infinitesimal,. 
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bio, tal como lo he dicho en otra ocasión, « hace tiempo que viene 
< dedicando sus ingentes esfuerzos, a dominar los mundos sin vida 
<« de la materia y de las fuerzas mecánicas. Trabaja siempre sobre 
«lo inorgánico. Y tan completamente abstracto es el campo pecu- 
< liar de sus preocupaciones, tan separado de la vida real, que en 
«semejante característica de la ciencia del inceniero, se ha preten- 
<« dido buscar una explicación para la tendencia un poco anti-social 
<acusada por estos profesionales, un motivo justificado a su des- 
<« precio por ciertos conveneionalismos acostumbrados en la vida de 
«relación social, para su falta de interés por intervenir en las ges- 
<tiones políticas y hasta para cierta tendencia hacia el aislamiento 
< voluntario, que los induce a retraerse dentro de la sociedad en 
< que viven ». 

Con harta razón, pues, no ocupamos hoy el trono de antes. Ya 
no somos los bienhechores de la humanidad, ni los héroes del pro- 
greso, ni los verdaderos poetas. Antes bien, en frecuentes ocasiones 
se nos considera como tipos raros, excéntricos, viviendo y actuando 
al margen de la realidad. Y no digamos nada de los calificativos 
obsequiados a aquellos de nosotros que además de ser buenos téeni- 
(08, poseen superiores veleidades matemáticas... 

Si las características propias del ingeniero de hoy nos alslan, lle- 
vándonos a una reclusión en grupos aparte, y sli tales modalidades 
representan un principio de futuras dificultades para nuestra pro- 
fesión, es tema que merece ser examinado detenidamente, pues no 
debemos resignarnos a ocupar segundos planos entre los obreros 
que contribuyen día a día a sostener la civilización actual. 

Veamos un poco más de cerca, donde nos llevaría la Ingsenlería 
de hoy, si persistimos en considerarla sólo como una ocupación de 
carácter técnico y cuyo ejemplar típicamente representativo, es el 
del profesional que se cree más perfecto, cuantos más procedimien- 
tos constructivos conoce, o más líneas elásticas dibuja, o más ecua- 
ciones diferenciales alcanza a resolver. E insisto en esta fase del 
problema constituído por la ingeniería de hoy, porque es lamentable 
constatar como, en ciertos ambientes, se juzga el asunto con una 
mortal ceguera, persistiendo en el error de ver al ingeniero sólo a 
través de sus planos, croquis y proyectos. 

Sí, es cierto. Nuestras habilidades han subido a latitudes 1ns0s- 
pechadas; el ingenio de nuestros mecanismos deja atrás a muchas 
fantasías de las mil y una noches; y gracias al incesante adelanto 
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de la técnica, aleanzamos en nuestra profesión, triunfos notables y 
brillantes situaciones. Pero se equivoca erandemente, quien piensa 
en consecuencia, que más allá de las leyes de la Mecánica, las fór- 
mulas de la Hidráulica, o los triáneulos geodésicos, se termina el 
mundo, o por lo menos, el mundo que merece preocupar e interesar 
al ingeniero. Quienes así orienten su cultura, van derechos a con- 
vertirse en unos téenicos muy sabios y eruditos, pero cada vez más 
analfabetos, en cuanto al conocimiento de los valores excepcionales,. 
altos y excelsos que ha producido la civilización. 

Un profesor norteamericano, John Butler Johnson, de la Univer- 
sidad de Wáshineton, con el humorismo propio de los pueblos sajo- 
nes, pone el dedo sobre esta llasa, a través de la siguiente serie de: 
jrónicas presuntas: 

¿Para qué le sirve a un proyectista de puentes la historia de su: 
país o la de cualquier otro? ¿Qué interés puede atribuir un topó- 
erafo al estudio filológico de los idiomas o de las literaturas extrau- 
jeras? Nineún valor tiene para ellos, ni para los constructores de 
caminos o ferrocarriles, las opiniones de los críticos sobre cuestio- 
nes sociales o políticas. Ni el arte ni la filosofía van a modificar la 
solidez de las estructuras que caleulan. Desde el momento que en 
sus planos y proyectos no tienen tampoco la más mínima influencia, 
pueden jenorar también los inseenieros, muchas otras cosas. Y al 
leual que los salvajes de la Oceanía, lenorar los acontecimientos 
del siglo de Pericles, o la existencia de la Venus de Milo; no cono- 
cer la Divina Comedia ni saber lo que es la Novena Sinfonía... 
¿para qué? ¡Si de nada le sirven!... 

El ingeniero téenico puro, si eso es el verdadero tipo del inge- 
niero, será 1eualmente un profesional perfecto, poseyendo un cere- 
bro en blanco, respecto a estas y otras conquistas espirituales de 
la humanidad. 

Hay en estas consideraciones, paradójicas, desde lueso, aleo dieno 
de pensarse hondo y despacio, para aclarar si, de seguir por el ca- 
mino que vamos, será factible mantenerse en condiciones de cum- 
plir o no la misión correspondiente a nuestro grupo social, en la 
tarea colectiva del progreso. Yo creo que la realidad actual nos 
impone un fundamental cambio de rumbo. 
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Aquí despunta un asunto de formidable interés. Mas, cada vez 
que me topo contra él, nunca es en oportunidad de abordarlo. No 
va a ser ahora seguramente. Sólo intentaré un rápido análisis su- 
perficial. 

Me refiero al estudio de los ¿mgemieros actuales, como constitu- 
yendo un grupo social, y en sus relaciones con los otros erupos 
humanos integrantes de la comunidad en que vivimos. Porque la 
blanca ervilización de Occidente, muy orgullosa de sí misma, des- 
precia un poco la filosofía social con que se alimentan los pueblos 
amarillos del Oriente, sin apercibirse aquélla de que imita cuantio- 
sos aspectos de éstos, si bien dora semejantes píldoras con eufónicas 
palabras. Las castas, por ejemplo, institución social de arcaico arral- 
eo en la India asiática, donde establecen rígidas desigualdades entre 
los hombres, tiene un eco en las clases sociales de los países europeos 
o grupos sociales, bien establecidos y delineados por los sabios teó- 
ricos que han sutilizado ampliamente al describir los elementos hu- 
manos constitutivos de un Estado. 

Bordeando un poco el tema antes de caer sobre el asunto de fon- 
lo, menecionaré aleunas eeneralidades sobre el mecanismo según el 
cual se reproducen ciertos erupos sociales. Unos persisten por he- 
rencia, como el formado por las familias reales o la gente de la 
nobleza. Añadiré de paso, que la fuerte disminución de natalidad, 
va desde hace tiempo observada entre las clases altas de la sociedad, 
tiene por consecuencia un descenso acelerado en la proporción de 
sus componentes con respecto a la población total. Se asiste, día a 
día, a una merma progresiva de las personas aristocráticas. Se están 
acabando no sólo los reyes y los príneipes, sino también los condes 
y marqueses. Se extineue un erupo social que tan florida actividad 
ostentó en los tiempos del feudalismo medioeval. Un zoólogeo podría 
deseribirnos este acontecimiento, como la muerte filética de una 
variedad en la especie del homo sapiens. 

Hay otros erupos sociales, también reproducidos por herencia 0 
sucesión. Ciertos obreros, más bien dicho, artesanos o artífices, se 
trasmiten su oficio de descendencia en descendencia. En Suiza, no 
es raro encontrar relojeros hijos, nietos y bisnietos de relojeros. El 
caso es ¡eualmente común en muchas otras cireunstancias, en pe- 
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queños países -— Holanda, Bélgica, Dinamarca —, de población ho- 
mogénea, que no emiera, y en cambio tiene como alto honor conti- 
nuar la tradición fabril de sus antecesores, trasmitiéndose también 
pequeños secretos de su oficio. 

En países pobres y profundamente aerícolas, como Rumania, 
Hunería y Bulgaria, el erupo social formado por las familias agrí- 
colas, se perpetúa a lo lareo de varios siglos y nineuna de las per- 
sonas componentes, aspira —salvo contadísimas excepciones —, a 
salir del erupo social en que ha nacido. Los mineros de Escocia y 
Gales ofrecen otro ejemplo: el hijo del minero cae forzosamente a 
ser minero, como lo fué su ascendiente y lo serán, sin duda, sus 
descendientes. 

Otros erupos, en cambio, se forman y deforman con esporádico 
azar. Uno es el de los plutócratas, el de los nuevos ricos y, en con- 
secuencia, también el de los nuevos pobres, tal vez más numeroso 
que los otros y dienos de que en aleuna ocasión se hable de eilos. 
Los componentes de estos grupos, entran y salen de ellos según los 
empujan, arrastran o ensalzan los vaivenes de la economía, de la 
prosperidad y de la erisis. Son los menos estables de todos los eru- 
pos: observemos como en unas épocas son los terratenientes quienes 
poseen en un país la mayor suma de riqueza y en otros, los mineros 
o los industriales. Precisamente, en la Argentina, se está presen- 
elando en estos momentos un naciente predominio de los industriales 
sobre los hacendados en el grupo social de los plutócratas. 

Es claro que hablo en términos generales; abundan las excep- 
ciones, por suerte, para confirmar la regla. La fuerza desarrollada 
por una iniciativa individual de excepción, permite a muchos espí- 
ritus selectos emierar del clan, de la casta social, del conelomerado 
humano en que surgieron a la vida, e ineresar a otro de rango más 
elevado. En los libres países de América, esto último es un suceso 
de ocurrencia diaria. 

Semejantes traslados y mieraciones entre erupos sociales, distin- 
tos, pueden originar conflictos eraves y tocar a los ingenieros el 
resolverlos, razón por la cual es interesante que conozcan aleunos 
de sus efectos. 

Supongamos un componente de un grupo social, que por favora- 
ble azar de la buena suerte, logre ineresar a otro más elevado. 
Cuando por un nuevo accidente del destino, esta vez desfavorable, 
le sea forzoso regresar a su posición primitiva, se resiste a aceptar 
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el obligado descenso, y en son de protesta, ingresa más bien al erupo 
de los desocupados. : : 

Al terminarse la guerra anterior (1914-1918), Norte América tuvo 
una evidente prueba del fenómeno que señalo. Los miles y miles de 
peones del campo, trabajadores rurales y jornaleros de variadas ca- 
tegorías que abandonaron las pesadas tareas agrícolas, mecánicas o 
de baja manualidad para gozar del mayor sueldo y del mejor stan- 
dard de vida ofrecido por las fábricas, talleres y manufacturas que 
alimentaron la eran industria bélica de aguellos años, al terminar 
el conflicto no volvieron de bueno ni de mal grado al campo, ni a 
trabajar en las cuadrillas jornalizadas de donde habían salido. Y 
así vinieron a constituir una famélica masa human de diez a doce 
millones de desocupados que se neseaban a trabajar en sus labores 
de antes, y cuyo mantenimiento gravitó pesadamente sobre las fi- 
nanzas de la Nación durante muchos años. 

S1 traigo a colación este detalle, es porque en la actualidad hay 
muchos países sudamericanos donde se está eestando aleo parecido, 
aunque en menor escala. El desarrollo de industrias autóctonas, 
precipitado, auspicioso para la economía nacional, admirable y muy 
dieno de elogio por el progreso colectivo que representa y por ser 
obra donde colaboran muchos ingenieros de hoy, colezas y amigos, 
es una acción que ha sustraído y sigue sustrayendo mano de obra 
del campo, de otros trabajos más modestos, de labores de peones O 
de ocupaciones domésticas; remunera mejor el trabajo humano, y 
dienifica y eleva muchas pobres existencias. ¿Cómo no batir pal- 
mas en torno a esto? 

Pero el erupo social de novatos obreros industriales que así se va 
ereando, está expuesto a un pelieroso flanqueo de las fuentes de 
su prosperidad, cuando las eneroeías de las erandes naciones indus- 
triales, hoy orientadas en una dirección exelusiva, puedan actuar 
otra vez con su formidable potencia fabril en las competencias a 
establecerse en el mercado libre del mundo de mañana. 

Pensemos en la caída, en el desvanecimiento de ciertas hoy prós- 
peras industrias de emergencia; y en la consieuente marea alta de 
desocupación. Porque el hombre de campo, o la mujer que ha gus- 
tado de la vida obrera en la fábrica o en el taller de las grandes 
industrias, bien oreanizadas, se van a resistir a regresar al erupo 
de menor nivel compuesto de peones, jornaleros, servidores domés- 
ticos, etc. Su propia desesperación, ha de hacerlos virar hacia el 
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grupo de los desocupados, que es a la vez, el de los descontentos, 
de los descentrados, inadaptados, disconformes, y muchos otros ad-- 
jetivos más, que mis oyentes podrán añadir. 

Ha de corresponder, a los ingenieros de mañana, supremos crea-- 
dores de trabajo mediante las Obras Públicas, el buscar remedios a. 
tan delicada situación, que puede adquirir perfiles de aguda grave-- 
dad en naciones excesivamente Jóvenes, aun no estabilizadas políti-- 
camente, de muy débil densidad demográfica y con escasa O casi 
nula clase media. Será un problema de desequilibrio social, provo-- 
cado por traslación de masas componentes del conjunto, y cuya po- 
sición estable en el futuro, habrá de ser determinada por el inge-- 
niero. Y al igual que éste ¡cuántos otros problemas análogos debe- 
mos enfrentar mañana! 

Examinados así, al vuelo, ciertos grupos, tratemos de ver como 
es el constituído por nosotros, los insenieros. Somos, por de pronto, 
profesionales al igual que los médicos y abogados. He aquí men- 
cionados tres erupos, que no se continúan por herencia; el hijo de 
un profesional, no sigue corrientemente la profesión del padre, y si 
lo hace, es en proporción que las estadísticas demuestran es mucho 
menor que la observada en la trasmisión de los oficios. Además, 
se trata de títulos y habilidades que no se heredan. Tampoco son- 
erupos formados por enseñanza recibida y acción desarrollada den- 
tro del mismo erupo. Y aquí está el sutil matiz del asunto que- 
deseo evidenciar. En pocas palabras: se trata de grupos exógenos : 
y no endógenos. 

Entre los agricultores — erupo esencialmente endógeno —, desde: 
los primeros años de su vida, el futuro componente del erupo se- 
entrena en el interior del mismo, dedicándose a las labores propias - 
de lo que ha de ser su actividad predominante. Lo mismo entre- 
los obreros; se empleza por ser aprendiz, ayudante, semi-oficial, 
oficial, encareado, capataz. Y mientras va perfilando su persona-- 
lidad, el individuo vive actuando en el seno del grupo al cual va a 
pertenecer, y recibiendo así una influencia inmediata acerca de- 
cuanto después se le va a exloir. La formación es sucesiva, realista, 
paulatina, equilibrada con el ambiente, que así lo va dotando bien 
de lo necesario para su función final. Y tan cierto es lo dicho, que- 
aquellos obreros o trabajadores mecánicos, incapaces de adquirir en 
el interior del grupo la oportuna habilidad requerida para el des-- 
empeño de su oficio, fracasan, caen y desaparecen del erupo. 
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Cosa muy distinta acontece con los profesionales. Nunca O casi 
nunca, se forman conviviendo con el grupo respectivo, modelándose 
por sucesivos eolpes contra la realidad, en un aprendizaje interior 
y escalonado en el tiempo. Ineresan directa y repentinamente a su 
-2rupo, como elementos producidos exteriormente a él — exógenos —; 
pero desde el primer momento actúan al lado de los restantes oom- 
ponentes del erupo profesional. | 

Se dirá que ya disponen de título habilitante. No lo niego; pero 
repito que es por aquí por donde pretendo sutilizar. Vienen, efee- 
tivamente, de los claustros universitarios, o sea, después de haber 
“vivido en otro grupo social, culto y selecto, inteerado por los habi- 
tantes de las Universidades, que llenan aulas, pululan por pasillos, 
diseursean en los paraninfos, frecuentan las Bibliotecas, discuten 
-con profesores y compañeros, llenando sus pulmones con el aire que 
allí se respira y absorbiendo las doctrinas que allí se imparten; 
viviendo, en una palabra, en el erupo social universitario, distinto 
del erupo del ingeniero en actividad, al cual pasan después de ter- 
minados sus estudios. 

Si el erupo social universitario, se mantuviese en progresiva y 
-constante evolución, equilibrada y de acuerdo con el ritmo vivo que 
los acontecimientos de hoy imponen al mundo, el erupo social de 
los ingenieros, podría cumplir alrosamente su misión. Pero la vida 
no espera; el planeta gira todos los días; y. cuando en el grupo 
universitario se estancan las enseñanzas, se entorpece la renovación 
«de las teorías, no se rectifican las líneas directrices, se entornan los 
-0Jos para no ver el rápido huir de las horas, y no se marcha a la 
-misma velocidad que la vida en torno, entonces, el paso de un grupo 
al otro no es para el profesional un paso sino un salto; su entrada 
al erupo puede ser una caída, quedar en posición desairada desde 
el principio y la utilidad prestada a la colectividad, verse profun- 
damente disminuída. Todo lo cual, tarde o temprano, acarrea el 
inevitable desprestigio del erupo profesional. 

Entretanto, el grupo universitario puede subsistir impávido e 
“inalterable, eracias a su especial estructura burocrática y adminis- 
trativa que le presta una estabilidad secular, análoga a la que ad- 
miramos en muchos cuerpos colegiados, compañías, órdenes religio- 
sos, asociaciones tradicionales, ete. 
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No quiero que se vea, en estas frases pensadas al vuelo y dichas 
al pasar, ningún asomo de crítica a la actual enseñanza de la inge- 
niería. Doy por supuesto, de buena gana, que ha sido hasta ahora, 
la mejor posible, en todas las Universidades sudamericanas. Lo in- 
teresante es, que siea siéndolo en los tiempos venideros. 

Aquí está el nudo del problema. Todo nos avisa que las condi- 
ciones del ineeniero están hoy variando con inusitada rapidez, y 
debe 'por lo tanto modificarse con ieual velocidad su enseñanza. En 
un próximo mañana, las exigencias que le va a plantear la vida 
profesional, no serán las usuales de los tiempos presentes y sería 
lamentable el verlo desarmado ante las dificultades futuras. 

Hay señales bien nítidas de cuan imprevistos van a ser los com- 
plejos problemas técnicos — y sobre todo, los no técnicos —, a re- 
solver en el cercano porvenir. En estos cuatro lareos años de guerra, 
el progreso de las ciencias físicas, tan imprescindibles para el ade- 
lanto de la Incseniería, no se ha visto interrumpido sino « bloquea- 
do» por los Estados Mayores de las naciones en puena, ferozmente 
egoístas y avaras de conservar toda novedad aprovechable como 
secreto de guerra. Terminado el conflicto, vamos a disponer de un 
teriales y procedimientos apenas sopechados en la hora actual y a 
propósito de los cuales, se nos va a pedir de inmediatos los aplique- 


modo brusco y repentino, de un cúmulo enorme de conceptos, ma- 


mos en nuestra práctica diaria. Para mencionar aleunos, empecemos 
por los materiales plásticos, de infinitas posibilidades; los mecanas- 
mos electrónicos, todo un mundo incóenito en las propiedades físicas 
de la materia; los aparatos y métodos de prospección geofísica, que 
permiten fantásticas exploraciones del subsuelo; la televisión a dis- 
tancia y la fotografía a través de la niebla, o eon el uso de radia- 
clones especiales; motores de explosión ultrapotentes; trasmisión de 
la enereía sin conductores; transportes aéreos y tal vez terrestres a 
velocidades cercanas a las del sonido; otros tipos de propulsores; 
efectos elroscópicos o de resonancias hoy desconocidos en nuestros 


mecanismos; influencias de deformaciones que ahora despreciamos; 


empleos de materias primas actualmente desusadas y usos desacos- 
tumbrados de las cosas vulgares... Habremos de enfrentarnos con 
modificaciones substanciales, no sólo en la técnica de los transportes 
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y de las construcciones, sino en todas las ramas de nuestra pro- 
fesión. 

Me permito dudar un poco, de que las Universidades estén for- 
mando ahora en sus Escuelas de Ingeniería, un tipo de profesional 
apto para esta misión futura, que en primer lugar será de rápida 
asmilación de conceptos nuevos. Habrá mucho que ensayar, confir- 
mar y determinar respecto a métodos y materiales. Otros módulos. 
de elasticidad; otros coeficientes de conducción del calor; otras el- 
fras de resistencia eléctrica o mecánica; otros límites admisibles de 
carga, de velocidades o de aceleración. No serán las cosas tan có- 
modas como en los actuales momentos, en que todo está conocido, 
comprobado y reslamentado. Atravesaremos un período de ensayos, 
de evolución y experimentos en el que poco van a servirnos los 
manuales de que hoy disponemos. 

Para educar insenleros capaces de estar en condiciones de absor- 
ber y asimilar semejante masa torrencial de prosresos, deberíamos 
empezar cuanto antes a desarrollar en las aulas, la gimnasia de la 
asimilación, la técnica del investigador, la ciencia del lboratorio; 
porque después en la práctica, habrán de modificarse en sus eran- 
des líneas los procedimientos de construcción, desarrollar análisis 
eríticos sobre nuevas normas funcionales, y disponer de cerebros 
adsequibles a la compresión de otros conceptos, tal vez contradie- 
torios con los clásicos. Será un mandato imperativo amoldarse a 
los nuevos aspectos del mundo de la post-euerra, pues la nación 
que mejor y que más rápidamente equipe un plantel de insenieros 
de este tipo, será la que encabece el proereso de mañana. 

En Norte América y en Alemania, donde esta visión es más clara 
y donde ya existían las especialidades de imgemero comerciante, y 
de imgemero economista, tan desconocidos entre nosotros como la 


del ingeniero químico, se ha creado últimamente la del imgemero 


de materiales NUevOos. 


De estas especialidades habrá muchas en la ingeniería de mañana, 
cada vez más alejada de la técnica de la construeción, que parece: 


ser hoy su finalidad, considerándola impropia del ingemero en su 
verdadero e íntimo sentido. 
La práctica meramente constructiva, de cosas o de máquinas, la 


medición de terrenos y el levantamiento de planos, tal como hoy se 
acostumbra, quedará relegado a profesiones de menor categoría in- 


telectual, como las de constructores, mecánicos, topósrafos... Al 
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inseniero de mañana, se le encomendarán exclusivamente labores de 
pura investigación científica, y de enseñanza superior. Volverá a 
ser una fuerza directriz, no ya de las fuerzas ciegas de la natura- 
leza, sino de los ejércitos de experimentadores que analicen pro- 
fundamente las fuerzas visibles y las ocultas que aún guarda la 
naturaleza en su inconmensurable seno. Ha de llegarse al Ingemiero 
investigador. 

Y todo ésto es sólo un aspecto del problema; porque en la huma- 
nidad tambaleante de los primeros años de paz, surelrán, para mayor 
complejidad de la reconstrueción del mundo, graves problemas de 
oreanización social. Se ha destrozado mucho, aparte de lo que se 
ha destrozado materialmente. Y es mucho también, lo que habrá de 
alzarse sobre otras bases. 

Sin salir de los temas que siempre nos han sido propios, señale- 
mos que es inevitable la aparición de nuevos conceptos sobre lo que 
debe entenderse por Obras Públicas; otros puntos de vista para las 
concesiones estaduales; otra forma de racionalización de las necesi- 
dades colectivas; y de la colaboración del individuo con el Estado 
para crear industrias mixtas; habrá de imponerse una tipificación 
de las construcciones y de las manufacturas; se limitará en muchos 
órdenes la acción particular, para encauzarla en normas de mayor 
beneficio colectivo; se admitirán subordinaciones económicas de ca- 
rácter internacional hoy increíbles de soportar; y como las señala- 
das, muchas otras cuestiones conexas, para estudiar las cuales (y 
sobre todo para resolverlas), aunque no se requieran los conocimien- 
tos técnicos del ineeniero del tipo actual, vendrán forzosamente a 
ser requeridas las opiniones de los ineenieros de mañana. Y así 
puede preveerse por la sencilla razón de ser los ingenieros los que 
más ahincadamente cultivan la ciencia de la medida, del número, 
de la proporción y de la lógica deductiva. 

Reconstruir, reparar, oreanizar, tanto entre las cosas materiales 
como en las del espíritu, serán las tareas urgentes del momento que 
se aproxima. «No veo —tal como he dicho en otra ocasión —, den- 
«tro de los grupos de las profesiones universitarias actuales, — mé- 
< dicos, aboeados, ineenieros —, más que aquél que esté integrado 
< por una derivación del erupo actual de los ingenieros, y que pueda 
«suministrar oreanizadores para la sociedad futura, e intervenir 
«más tarde, fundamentalmente, en la direción de ella ». 

El ingeniero de mañana, deberá desarrollar una acción de carácter 
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social, reguladora y organizadora, en procura de situaciones de equi- 
librio estable entre los componentes de las comunidades humanas 


facilitando a cada uno el mejor cumplimiento de su tarea en bien 
de todos. Aquí hemos de ver aparecer de nuevo al ingeniero en su 


carácter de elemento directriz, pero no de las fuerzas naturales ceo- 
mo el de ayer, como el de hace un siglo, cuando empezó a producir 


milagros con los atrevimientos de su técnica, sino directriz, y domi- 


nador de las fuerzas sociales, que se revelan en las masas humanas. 


en agitación constante, de esas fuerzas alocadas que mueven a los 


pueblos, endiosan a los tiranos, provocan invasiones, producen ma- 


reas inmigratorias que van de continente a continente, y culminan 
originando esas convulsiones bélicas que, como la presente, están 
regando de sanere todo el planeta. 

Debemos ir tendiendo a formar un tipo de «inseniero social, 
téenico en proyectar estructuras sociales. Como primera etapa del 
camino, es urgente crear especialistas en « oreanización >»; pero no 
en la oreanización de talleres, usinas, vendedores o mercados, sino 
en la más compleja oreanización del conelomerado humano, — obre- 
ros, burgueses, capitalistas —, para buscarles situaciones de agrada- 
ble convivencia, de apoyo y beneficio mutuo, de estabilidad tran- 
quila, por más intereses antasónicos que tiendan a diseregarlos. 

Aprendamos a suprimir conflictos e incompatibilidades entre los 
hombres, así como hoy evitamos choques y rozamientos en los en- 
eranajes, aquietamos el movimiento turbillonario de los fluidos, y 
dirieimos los filetes líquidos sin remolinos ni burbujas; intentemos 
la desaparición de motivos causantes de hueleas, protestas, miserias 
y desocupación, para que toda la maquinaria social funcione sin 
desperdicio, con amplio rendimiento, a plena carga, y con mínima 
pérdida. | 

Seamos dienos de nuevo, como los de ayer, de que noz juzguen 
los bienhechores máximos de la humanidad; que por obra nuestra, 
se apague para siempre el trueno de los cañones y se aleje el pell- 
oro de las guerras, así como hemos sabido proyectar mecanismos 
que actúan silenciosos, y piezas construetivas donde no hay esfue:- 
zos excesivos ni deformaciones permanentes. 

¿Por qué no hemos de llevar a los universos del amor y del placer 
humance, las soluciones de equilibrios estables que sabemos encon- 
trar para nuestros mundos inmateriales de piedra, hierro y cemento, 
donde logramos eliminar todo temor de ruptura y todo peligro de 
caída? 
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Somos, indudablemente, los dueños de los secretos mágicos de la 
estabilidad. Son estables nuestros puentes coleantes, suspendidos de 
las telarañas de los alambres; estables nuestras torres metálicas de - 
centenares de metros; inconmovibles nuestros edificios de veinte o 
treinta pisos, fundados aunque sea sobre terrenos movedizos o de- 
relleno. ¿Cómo no hemos de saber concebir instituciones de orde- 
namiento social, estables, aun para los pueblos más díscolos e ingo- 
bernables ? 

Así, bajo esta luz viva, veo yo a la insenlería de mañana, exten-- 
diendo la influencia de una técnica superior a todos los campos de 
la actividad humana, dominando en todos los erupos sociales, y 
perdurando con esta acción benéfica y salvadora, a lo largo de las. 
centurias venideras. Pero es necesario, si pretendemos encontrarnos 
capacitados para acometer esta misión de oreanizadores supremos, 
adquirir cuanto antes las armas imprescindibles. 

Deberán estudiarse muchos temas, hoy ausentes de los clásicos. 
programas utilizados para moldear la personalidad del ingeniero. 
Y no sólo extraídos de las ciencias de la proporción entre las formas - 
y las belleza, entre el objeto material y las sensaciones espirituales 
que provoca, estudios hoy confiados a las doctrinas estéticas; sino 
también de las hipótesis sobre el costo y el valor siempre fluctuante- 
de las necesidades humanas y de las cosas con que se satisfacen, 
enseñadas por la economía política, y de las teorías y experiencias 
enmarañadas de la sociología; y de los métodos de la estadística, 
los más apropiados como nuestros futuros instrumentos de trabajo, 
insustituibles para el trámite de estudiar esos fenómenos colectivos 
o de masa, que parecen escapar al determinismo; y de las deserip- 
clones geográficas, que al darnos una visión más completa del mun- 
do en torno, nos proporcionarán medios de crear entre los países. 
— empezando por los pueblos de Sudamérica —, los accesos y las 
vías de comunicación susceptibles de orieinar relaciones comercia- 


“les, hilo inicial de los posteriores y más fuertes lazos tendidos entre : 


los espíritus. Cuántas euerras futuras pueden evitarse, si los inge- 
nieros adquiriesen un sano concepto de lo que es espacio vital pro- 
pio de cada nación, dando acceso al mar a todas las comarcas pro- 
ductivas, permitiendo una Justa distribución de las materias primas, 
y estableciendo límites internacionales dotados de estabilidad geo- 
oeráfica, que se correspondan con las cuencas económicas, y que ayu- 
den en fin, al encauzamiento de corrientes lógicas del comercio! 


DD. 
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Pero ahora ¿quién oye 0 quién se o a hablar de geografía 
en las Escuelas Técnicas de Inceniería ? 


VII 


El panorama grandioso que se vislumbra para nuestra profesión, E 
ha de realizarse indudablemente. Entretanto, mientras amanece tan 
feliz mañana, estamos en el deber de esforzarnos, para acelerar su 
advenimiento y pedirlo con la humildad y confianza de los ecreyen- 
tes que aspiran a alcanzar el Paraíso. Nuestro dominio del número, 
«nuestra gimnasia del raciocinio y la sencillez del leneuaje matemá- 


.tico empleado para exteriorizar nuestras conclusiones, son otros tan-. 


.tos factores que no nos permiten abrigar dudas sobre el punto alto 
hasta donde podemos llegar. 

Tengamos pues, el oreullo de ser ingenieros. Preparémonos para 
las arduas labores que nos están reservadas. Que se nos vuelva a 
. calificar de poetas. Que se torne a considerarnos la fe de erratas, 

no solamente de la geología y de la geeocrafía, sino también de las 
sociedades humanas desviadas de sus posiciones normales de equi- 
librio. 

Y si los ingenieros hemos loerado ya reconstruir, hasta ciudades 
- enteras, sobre las mismas áreas antes destrozadas por las ineonmen- 
_surables sacudidas sísmicas de los terremoto, confiemos que en leual 
forma conseguiremos fundamentar una combinación ineconmovible 
«del bien y de la belleza, de la verdad y la Justicia; y repartir y 
transmitir por todas partes el orden y la felicidad, así como condu- 
-.cimos el calor y la luz. 

Roguemos pues, con el fervor de una oración, porque nos sea 
- dado construir un conjunto de armonía social equilibrado, perfecto, 
resistente a cuanta fuerza adversa sea lanzada contra él; porque 
-sea esta la última y definitiva conquista de la doliente humanidad 
sobre la tierra; y porque después de alcanzada, por el empuje y la 
sabiduría de los ingenieros de mañana, perdure, para felicidad eter- 

na del hombre; y subsista una paz inquebrantable sobre el planeta, 
_por los sielos de los siglos, amén. 
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PROGRAMA DE CONFERENCIAS 


Martes 17 de abril: <50 años de técnica en la a Argentina, por el 
Ing. Emilio Rebuelto. 

Viernes 4 de mayo: «Las interpretaciones del conocimiento científico », por 
el Dr. Francisco Romero. 

Martes 15 de mayo: <Lo que puede esperar la industria aeronáutica argen- 
tina dela industria metalúrgica nacional », por el Ing. Juan B. de Nardo. 
Martes 22 de mayo: «Sobre filosofía de las matemáticas », por el Dr. Alberto 
Sagastume Berra. 

Martes 29 de mayo: < Lado cuantitativas del carácter de un pue- 
blo >, por el Ing. Cyrus T. Brady, Jr. 

Martes 5 de junio: «Investigaciones sobre aprovechamiento industrial de 
productos agrícolas », por el Ing. Carlos C. Zárate, Oficial Mayor del 
Instituto de Tecnología de la Secretaría de Industria y Comercio. 
Viernes 15 de junio: «La conservación de los suelos en Estados Unidos y 
el problema argentino de la erosión », por el Ing. Agr. Antonio Arena. 
Martes 19 de junio: «La. contribución de Francia a las Ciencias Exactas », 
por el Dr. Carlos Biggeri. 

Martes 26 de junio: «El debate sobre el valor científico de la pedagogía », 
por el Dr. Juan Mantovani. 

Viernes 6 de julio: «Asuntos carboníferos », por el Cnel. D. Carlos J. Mazr- 
tínez, Director de la Dirección Nacional de la Energía de la Secretaría 
de Industria y Comercio. 

Viernes 13 de julio: « Teorías modernas de la dinámica de los flúidos >, por 
el Ing. Clodoveo Pasqualini. 

Martes 17 de julio: « Asistencia social en psiquiatría, por el Dr. Mario Sbarbi. 
Viernes 27 de julio: Acto Conmemorativo del 73* Aniversario de la Socie- 
dad Científica Argentina. 

Viernes 3 de agosto: «El efecto de entalladura en la mecánica de los mate- 
riales », por el Ing. Simón A. Delpech. 

Martes 7 de agosto: «La industria química mineral en el país >», por el Dr. 
Julio T. Viggiolo, Jefe de la División Química Inorgánica de la Dirección 
de Industrias Químicas de la Secretaría de Industria y Comercio. 
Martes 14 de agosto: <« Las ciencias naturales y la psicología ». (Considera- 
clones epistemológicas), por el Dr. Hans A. Lindemann. 

Viernes 24 de agosto: < La psicología introspectiva como base de la investi- 
gación psicológica. El Psico-Análisis >», por el Dr. Hans A. Lindemann. 
Martes 28 de agosto: <La posición del Behaviorismo y de la psicología con- 
figurativa en la investigación psicológica. La unidad de la psicología >», 
por el Dr. Hans A. Lindemann. 

Viernes 7 de septiembre: « Exigencias actuales de la industria alimentaria > 
por el Dr. Adolfo Escudero, Director de la Dirección de Industria de 

Elaboración de la Secretaría de Industria y Comercio. 

Martes 11 de septiembre: «Francisco P. Moreno, un precursor argentino », 
por el Dr. José Liebermann. 

Martes 18 de septiembre: «Un problema en doidemiolo cía >», por el Dr. 
Lewis Hackett. 
Viernes 28 de septiembre: < El uso del vidrio en la historia del desarrollo 
científico », por el Sr. Don F. B. Grant. 

Viernes 5 de octubre: « La electrificación del país, en base a la construcción 
de centrales hidroeléctricas», por el Ing. Juan Sabato, Director y Adminis- 
trador general de Electricidad. de la Secretaría de Industria a Comercio. 
Martes 16 de octubre: «Las Perspectógrafos ». (Aparatos mecánicos para 
la ejecución de perspectivas), por el Arq. V. Raúl Christensen. 

Viernes 26 de octubre: « Suelo cemento. Materiales económicos de construe- 
ción », por el Ing. Agustín Valle. 

Martes 30 de octubre: «Geografía física», por el Dr. Joaquín Frenguelli, 
Director del Instituto del Museo de La Plata. 

Martes 6 de noviembre: «La industria del quebracho », por el Ing. Ramón 
Delgado, Subdirector de la Dirección de Economía y Política Industrial 
de la Secretaría de Industria y Comercio. 
Viernes 16 de noviembre: < Teoría de transporte de la energía a larga dis- 
tancia », por el Ing. Miguel Simonoff. 
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POSIBILIDAD DE ESTABLECER UNA ESTACION METEO- 
ROLOGICA EN EL PACIFICO ANTARTICO Y SU PROBABLE 
RENDIMIENTO 


POR EL 


TENIENTE DE Navio EMILIO L. DIAZ 


| Para estudiar el problema de la previsión meteorológica en nues- 
3 tro país, que es el mismo que el de la resión austral de la América 
; del Sur, en la cual está enclavado, deben considerarse en primer 
término dos factores: el veográfico y el de las trayectorias de las 


perturbaciones. 

El primero puede enunciarse así: una faja continental relativa- 
mente estrecha, a ambos lados de la cual se encuentran dos océanos 
que, con excepción de la zona costera, no son navegados. 
El último incluye lo siguiente: primero los ciclones polares cuyo 

rumbo general es este, segundo las depresiones mediterráneas que 
se desplazan hacia el sector NNE - ESE y, tercero, las masas de alre 
polar que por lo común se derraman de SW a NE (Fig. 1). 

La llegada de un frente que avanza desde el oeste recién es de- 
tectada al alcanzar la costa chilena. Si consideramos una velocidad 
: de 500 millas marinas por día, esto es, unos 900 kilómetros; tene- 
mos, en la latitud de los 45” S, en la cual el ancho del continente 
es de 400 millas, que el eruce se realiza en pocas horas, en un lapso 
generalmente insuficiente para poder formular un pronóstico de 
utilidad práctica. 

Es evidente entonces que, como resla eeneral, las previsiones del 
- tiempo no pueden ser hechas con estrieto conocimiento de causa en 
la zona que se extiende al Sur del paralelo 42?, debiendo, en cambio, 


- basarse sobre estimaciones aproximadas y sobre la experiencia per- 
en 

sonal del pronosticador. 
Para la resión comprendida entre los 30% y los 35 las cireuns- 


tancias son algo mejores, pero aún aquí estas previsiones o pers- 
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pectivas no pueden ser formuladas para plazos mayores de 36 horas 
en adelante. 
- Las Irlas Orcadas, ubicadas en la zona antártica, pueden propor- 
cionar información útil en algunas situaciones meteorológicas pat- 
ticulares, pero ello no es suficiente. Es quizás posible que de sus 
datos pudieran extraerse correlaciones con fenómenos meteoroló- 
gicos que tienen lugar en el continente sudamericano, algo de: 
ello ya se ha obtenido, pero es aun necesario investigar mu- 
cho más. 

La solución de estas dificultades, que observamos en la determi- 
nación del devenir meteorológico, podría obtenerse si dispusiéramos. 
de la información pertinente en aleún punto ubicado a unos 500 mi-. 
llas al oeste de la Tierra del Fuego. Estos datos permitirían exten- 
der la carta sinóptica hacia oceidente y conocer con suficiente anti- 
eipación la llegada de las perturbaciones. También el problema. 
podría solucionarse si existiera un tráfico marítimo adecuado entre 
Australia (o Nueva Zelandia) y la América del Sur, pero éste no. 
existe, prácticamente, en la actualidad. 

Podría pensarse en el mantenimiento de un buque observador en 
la zona indicada, pero ello, además de las dificultades inherentes al 
momento actual, implicaría una muy importante erogación de re-- 
eursos y de esfuerzos que todavía no se justifican. 

En la zona especificada en el párrafo que precede al anterior, a: 
500 millas al Oeste de la Tierra del Fuego, no hay ninguna isla. 
Sin embargo, hacia el sudoeste del Cabo de Hornos y a unas 1000 
millas existe un punto en el cual quizás fuera factible instalar una 
estación meteorológica, me refiero a la Isla de Pedro 1, descubierta 
por el Almirante ruso Bellinghaussen en 1823. Las coordenadas son, 
aproximadamente, latitud 69 S y longitud 91% W (Fie. 1). 

Los informes de que se dispone respecto de esta tierra no son fa- 
vorables. Ellos indican que la isla está muy cubierta de hielo y es 
poco accesible desde el mar. La goleta noruega « Norvergia » levantó: 
un eroquis expeditivo efectuando el relevamiento desde a bordo. 
(Figs. 2 y 3), en el cual aparecen dos caletas en su costa oeste, en 
una de las cuales, en febrero de 1929, se efectuó el primer desem- 
barco. Si tenemos en cuenta que los vientos más violentos y los pre- 
dominantes en dichas latitudes son los del este, encontramos allí 
una ecireunstaneia favorable. 
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Sin embargo, el procedimiento correcto y las posibilidades de su 


utilización no pueden establecerse «a priori» sin poseer datos di- 


rectos y propios del lugar, pero, para ello, es necesario lr, mirar y 


explorar. 
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Antes de seguir adelante conviene determinar qué es lo que se 


puede esperar de los datos meteorológicos obtenidos en tal punto. 
La vida de un ciclón frontal puede estimarse en unos 6 ó 7 días 
en término medio y de acuerdo a su aspecto morfológico es posible 


apreciar su «edad » en cada instante de su vida. 
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El análisis de las cartas del tiempo argentinas permite deducir 
que la mayoría de los ciclones que pasan por el sur de nuestro país 
tienen una edad de unos 3 días. Teniendo en cuenta que el inter- 
valo entre los mínimos barométricos en Río Gallegos y el subsiguiente 
mínimo en Orcadas es en término medio de 1 1% días, su velocidad 
resultaría del orden de las 500. millas. 
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- Si por otro lado tomamos razón de que la velocidad de traslación 
es menor en los ciclones « jóvenes » que en los « viejos », podemos 
concluir, adoptando una velocidad media de 400 millas por día «n 
los primeros 3 días de vida, que los ciclones polares, que se dejan 
sentir en nuestro país, se generan a unas 1200 millas al oeste del 
meridiano 70% y aproximadamente en la latitud de los 65? $. 

La estimación anterior sugiere como zona de origen la que se 
extiende entre los meridianos 100% y 130% W y entre las latitudes 
60 a 65% S (Fig. 1). 

Una reconstrucción de las situaciones meteorológicas en el Pací- 
fico Sur, basada en las cartas del tiempo de los días 19 a 22 de 
marzo de 1940 permite deducir la distribución aproximada de las 
presiones, vientos y frentes que se señalan en las figuras 4, 5, 6 y 
7. Para facilitar los cálculos y hacer más exacta la reconstrucción 
nos hemos valido de las observaciones practicadas por el teniente 
Poch y nosotros a bordo del « North Star > y del « Bear », cuando 
formamos parte, en calidad de oficiales observadores argentinos, de 
la Expedición del almirante Byrd al continente Antártico durante 
el verano de 1940. 
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Las cartas asregadas, como ya se dijo, han sido reconstruídas 
tomado en cuenta las observaciones efectuadas en B. Margarita y 
aguas adycentes. Hora de observación 0800, indicándose vientos, 
estados de cielo, tendencias, temperaturas, isóbaras y frentes. 

En la correspondiente a marzo 19, puede notarse que sli presein- 
dimos de los datos de B. Margarita sólo sería posible dibujar aleu- 
nas de las isóbaras del sector caliente que allí se muestra. La 
existencia de un ciclón polar que se acerca sería solo motivo de 
conjeturas, su ubicación incierta y el pronostico del paso diu un 
frente frío sobre la Pataeonia no podría ser establecido con segu- 
ridad. 

La adición de los informes obtenidos en B. Margarita permitió 
ubicar el centro de la depresión con bastante aproximación. Con 
ayuda de los datos de Orcadas pudo trazarse la situación del frente 
caliente. Aunque la determinación de la posición del frente frío 
es todavía aproximada, la precisión es mayor. Un resultado aní- 
logo se hubiera obtenido en caso de que las observaciones hubieran 
sido efectuadas en Pedro I. 

En el caso del día 21, en el cual un frente frío aparece situado 
sobre la costa chilena, vale análoga observación para los informes 
de B. Margarita. El súbito mejoramiento del tiempo, el cambio del 
viento sur y el descenso de temperatura son síntomas suficiente- 
mente sienificativos de su paso, cosa que unida a los datos de la 
costa del Pacífico lo sitúan econ precisión. Es de hacer notar que 
en la Carta del Tiempo de ese día, publicada por la Dirección de 
Meteorología, aparece parcialmente dibujado dicho frente. 

Esto es perfectamente lógico, desde que la información era-insu- 
ficiente para asienar un trazado completo de dicho frente frío. 

S1 hubiéramos dispuesto de una estación en la Isla de Pedro 1 
hubiéramos podido, también, detectar el frente en cuestión, aunque 
probablemente con una anticipación mayor. 

Ahora bien, la solución del problema no se alcanza con sólo pun- 
tualizar la utilidad de los datos obtenidos en dicha isla. Es nece- 
sario contemplar la posibilidad práctica de conseguirlos. 

La faz financiera de la cuestión es fácilmente viable. Si se ex- 
ceptúa el costo inicial de la instalación, su mantenimiento impoz- 
taría una suma análoga a lo que se invierte anualmente en las 
Orcadas. 
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En lo que respecta a la ejecución es necesario primero encontrar 
un seno, caleta o bahía, que permita el desembarco y que ofrezca 
abrigo al buque encargado de la maniobra. Para esto es necesario 
explorar. 

Las operaciones, entonces, implicarían el envío de un buque con 
un avión embarcado a bordo. Este buque no necesita nineuna pre- 
paración para cortar o romper hielo, ni tampoco resistencia para 
soportar presiones en el «pack», porque el mar en proximi- 
dades de la isla indicada está por lo común libre de hielos en 
verano. 

La misión del avión es explorar la isla y determinar las zonas 
en las cuales pueden efectuarse desembarcos. 

La forma en que normalmente se ejecuta esta misión puede ex- 
presarse brevemente así: se provee al acompañante del piloto (ob- 
servador), quien en general es el oficial de derrota, de un croquis 
ampliado de la zona, en nuestro caso isla a explorar, el cual se 
afirma a un tablero manuable. Mientras el aparato sobrevuela la 
costa se van marcando con lápiz, en el croquis, las diferencias que 
se observen en la línea costera, las piedras, restingas y arrecifes 
que constituyan obstáculos para la navegación. Las rocas sumergi: 
das son fácilmente visibles en los mares antárticos, cuando hay cal- 
ma, debido a la notable transparencia del aeua. La altura de vuelo: 
más conveniente oscila entre 100 y 150 metros. 

Simultáneamente con la tarea anterior, se procede a obtener foto- 
orafías que luego servirán para verificar y completar las anota- 
ciones efectuadas. Estas fotografías se revelan a bordo, para 0 
cual debe disponerse de cámara oscura y gabinete. 

Una vez recogido el avión, si del estudio de las acotaciones reúa- 

hizadas en el croquis surgiera la posibilidad de entrar en ajeunas. 
de las caletas de la isla, el buque se dirige a ella actuando cono 
asesores el oficial de derrota y el piloto del avión. 
- Conviene hacer notar que la maniobra de echar al agua al avión, 
en el caso que estudiamos, se verá dificultada por el hecho de qu» 
deberá realizarse en el mar, en razón a la gran distancia que se 
encuentra la isla desde los puertos conocidos de la Tierra de Gra- 
tam. Esto implica buscar una región abrigada del oleaje y tiempo 
bueno durante la operación, es decir, la realización de un adeecuado- 
pronóstico meteorológico. 
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Las condiciones que debe reunir la bahía o caleta elegida para 
-e] desembarco son: 


1%) Ofrecer un buen tenedero a las anclas del buque, con pro- 
fundidades menores de 30 brazas. 

2%) Protección contra el mar y los vientos dominantes. 

32) Que se disponea de un desembarcadero apto y protegido 
“para lanchas y de ser posible una playa donde sea factible varar. 

4%) Que el viaje entre el buque y la plava sea relativamente 
corto y por aguas tranquilas. 


Desde el punto de vista meteorológico, el lugar elegido para ins- 
talar la estación debe ser tal que las observaciones que se practiquen 
-Sean representativas de las condiciones generales del tiempo que en 
cada instante reine en la región. Esto es, no estar influenciadas 
por factores microclimáticos. 

Es particularmente importante que las observaciones de viento 
“sean representativas. En efecto, debe tenerse en cuenta que la 
zona antártica se caracteriza por poseer « plafonds » bajos y por 
sus nieblas, es decir, que no es conveniente contar con los globos 
pilotos para determinar la circulación del aire en las capas próxi- 
mas a la superficie; por esta razón, y considerando que dicha esta- 
ción se encontrará a muy erande distancia de las más próximas 
que serían las ubicadas en la Tierra del Fuego, la dirección del 
viento será casi el único medio para fijar la demora de las depre- 
siones y anticiclones, es decir, representará uno de los datos més 
útiles para el pronóstico en la reeión austral de Sud América. 

Una ubicación tal como la señalada plantea un problema colate- 
ral referente al emplazamiento de la casa-habitación. Dicha casa 
debe estar protegida contra los temporales más comunes en la zona 
(los del este) y al mismo tiempo no lejos de la casilla meteorológica. 
Esto implica estudiar con cuidado las condiciones del terreno, en 
especial para mantener la casa relativainente protegida ccutra ex- 
cesivas acumulaciones de nieve en el inviorno. 

Otro punto a considerar es el del observatorio magnético. Los 
datos magnéticos que podrían obtenerse en tal lugar serían de In- 
comparable importancia, el meridiano de esta isla corre por sobre 
el océano Pacífico, totalmente desierto de tierras en las latitudes 
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sur y, con las islas Orcadas, constituirían los únicos observatorios 
de tal índole instalados en la región antártica. Las personas espe- 
ceializadas en esta rama científica podrán apreciar mejor que nos- 
otros el valor de la información que allí podría obtenerse. 

Sin embargo, cabe hacer notar que es necesario que el terreno 
sea apto para esta clase de observaciones y nosotros no disponemos 
aún de información al respecto. 

Pasando ahora a las características de la casa-habitación, debemos 
dejar constancia sobre la valiosa ayuda que nos ha proporeiondo 
a este respecto el señor José M. Moneta, con vasta experiencia de 
vida en las Orcadas, sitio donde estuvo destacado por períodos que 
en total suman cuatro años. 

Entre otros detalles, los elementos de que debe disponer el per- 
sonal observador incluyen los siguientes: 


1 edificio para casa habitación. 
1 edificio para observaciones magnéticas. 


1 galponcito de 5 X5 metros. 


CONDICIONES GENERALES DE LAS CONSTRUCCIONES 


a) construcción totalmente de madera dura. 

b) paredes exteriores formadas por dos tabiques separados entre 
sí 10 em aproximadamente. El hueleo debe ser rellenado con ase- 
rrín 6 viruta de corcho. 

Cc) tabiques interiores simples. 

d) forro exterior de la casa hecho con dos capas de « ruberoid » 
y luego pintado de anaranjado para una mejor visibilidad sobre 
el *endo nevado. 

e) techo a dos aguas para evitar la deposición de la nieve, cons- 
truído en dos capas de madera superpuestos, sin hueleo entre am: 
bas, forradas con dos capas de «ruberoid » y pintado del mismo 
color que las paredes. 

7) piso de la casa hecho de madera en forma análoga a las pa- 
redes exteriores, apoyado sobre listones y separado del terreno entre 
30 y 50 em (construcción análoga a la empleada. por los norte- 
americanos en Bahía Margarita). Debe ser provisto de protección 
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lateral de madera y una pared de carbonilla cerrada por un cin- 
turón de pilea de piedra. 

gy) calefacción por medio de estufas a carbón, y descarga a la 
atmósfera previo recorrido convenientemente lareo del tubo por el 
interior del edificio. 

h) ventilación por medio de tuberías con cierre a guías coman- 
dadas y sombrerete exterior acodado orientable. 

1) cocina del tipo «económica a carbón >» y provista de un tan- 
que para derretir hielo de 1500 a 2000 litros de capacidad. Con- 
viene que la cocina tenga una tubería para proveer agua caliente 
a la bañera con un dispositivo automático de vaciado de la tubería. 

3) baño y W.C. La tubería de provisión de agua caliente de la 
cocina a la bañera debe tener un dispositivo de vaciado automático 
para evitar la formación de hielo que podría romperla. El desagote 
de la bañera al exterior debe terminar al ras de la pared para 
evitar análogo inconveniente. 

Como W.C. se usará un balde o mejor aún una lata, la cual 
una vez colmada será llevada al exterior y arrojada al mar o bien 
depositada sobre el hielo marino. No es conveniente el empleo de 
inodoros con tanque de descarga debido al peligro de congelación 
de tuberías, así como al hecho de que la de eyección al exterior 


se congelará en invierno impidiendo el uso del mismo. 


CALEFACCION Y VENTILACION 


a) La calefacción debe ser a carbón. La estufa del salón hará 
su descarga a la atmósfera mediante un conveniente recorrido del 
tubo que pasará por el techo de los dormitorios. La estufa de la 
estación RT debe ser pequeña y su descarga pasará por los cuartos. 
de motores y acumuladores. El tiraje de la cocina se hará por una 
tubería que pase por el baño. 

b) La ventilación debe ser muy buena en todos los locales y 
dividida en tres elreuitos por lo menos, uno comprendiendo el salón 
y los dormitorios, otro para acumuladores y motores y el tercezo 


para despensa, cocina, carbonera y baño. En el primer ceircuito- 
y en la cocina cada local será provisto de cierre independiente. 
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ESTACION RADIOTELEGRAFICA Y SERVICIO DE ILUMINACION 


a) un transmisor de AF y BF para telegrafía y telefonía de 1 
a 1,5 kilowatts y otro de emergencia. 

b) dos receptores, de AF y BF. | 

c) un generador para 110 volts e/e y su correspondiente motor 
diesel. 

d) una batería de acumuladores de 110 volts con vasos de jJe- 
puesto (80 a 100 amperes hora). 

e) circuito de iluminación para 110 volts con cables bajo plomo. 

f) faroles para iluminación de emergencia y linternas eléctricas. 


EMBARCACIONES, CHIGRES Y VARADEROS 


a) Una lancha a motor diesel liviana, insumergible, con protector 
para hélice, provista con lomo de ballena y un aparejo de vela. La 
circulación del agua debe preverse en forma tal de poder hacer un 
circuito cerrado al iniciarla, y además, con calentador de cabeza de 
los cilindros. 

b) Un bote salvavidas con lomo de ballena de lona, motor port- 
tátil a magneto, aparejo de vela y remos. Peso vacio: unos 200 
a 250 kilos. 

c) Un chiere a mano con multiplicación suficiente como para 
echar a tierra la lancha a motor. 


CONCLUSIONES 


En lo que antecede hemos tratado de puntualizar la utilidad que, 
desde el punto de vista meteorológico, podría tener para nosotros 
la información recogida en la isla de Pedro I, ubicada en la Mar 
del Bellinehaussen en la región antártica. De lo visto se desprende 
que aunque su ubicación no es la ideal, pues se encuentra bastante 
más al Sur de lo deseable, es posible que representase una impor- 
tante ayuda para redactar pronósticos de tiempo, en especial para 
la región patagónica, tanto la chilena como la argentina. 

Se ha indicado también, en forma breve, cómo pensamos que de- 
ben encararse las tareas previas de exploración, las condiciones a 
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exlgir a la instalación del observatorio, los detalles hidroeráficos y 
marineros deseables, aleunos de los elementos más importantes con 
que debe contar el personal destacado y las características senera- 
les de las construeciones. 

Estimamos también que sería considerable el aporte cientifico de 
las observaciones magnéticas que se practicaran en dicho lugar, 
pero aquí cedemos la palabra a otras personas más autorizadas que 
nosotros para hablar en tal sentido. 


» 


Marzo de 1945. 


LA TURBA, COMBUSTIBLE COMPLETO 


(Antecedentes en las Islas Malvinas) 


POR 


BENJAMIN BACAL 


Darwin, en su viaje alrededor del mundo, tocó las Islas Malvi-- 
nas, en la primera quincena de marzo de 1833. Más tarde escribe - 
sobre el clima frío de la región, su humedad y vientos, y agrega. 
que en casi todas partes la isla presenta el aspecto de una llanura 
ondulada cubierta frecuentemente por una vegetación acuática que - 
forma un suelo elástico, dando como resultado de la concurrencia - 
de los fenómenos naturales y elimáticos, la formación de terrenos 
con depósitos de turba. Y en efecto la Turba existe en abundancia 
en las Islas Malvinas. No así la leña, el carbón u otros combustibles, 
cuya carencia es absoluta, cireunstancia que deja a los pobladores 
un único recurso: la Turba como reemplazante de otros combustibles. 

Este antecedente se encuentra estrechamente relacionado con la 
existencia de erandes despósitos de este material en las provincias 
y territorios del país cuyo empleo es perfectamente practicable, ra- 
zón por la cual he buscado penetrar ampliamente en el conocimien-- 
to de la forma en que se realiza su extracción y empleo, como tan-- 
bién los resultados prácticos que se obtienen llevado por el firme 
propósito de demostrar, una vez más, que tenemos una riqueza dor- 
mida que podría solucionar en gran parte el grave problema de la 
carencia de combustibles y evitar al mismo tiempo que siga la des- 
trucción de los bosques, que trae aparejada la erosión de los suelos 
y otros males. | 

De aleunos de los pobladores de las Islas he obtenido informes y 
explicaciones muy completos referentes a este aspecto especial y 
de los que paso a ocuparme. 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. CXXXIX 14. 
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Las turberas se encuentran a flor de tierra y a variable profundi: 
dad. En muchas partes alcanza a 3 metros. 

La turba se empieza a extraer — operación que denominan « cor- 
tar » — aproximadamente a mediados de octubre y se prolonga hasta 
diciembre. En el caso de no haber lluvias o heladas tardías, algunos 
pobladores siguen la explotación hasta fines de febrero. 

La lluvia y las heladas son factores a los que se presta especial 
atención, pues si sobre la turba cortada en panes cae una helada 
fuerte, queda casi perdido el efecto de combustión, porque el agua 
que contiene se hiela y dilata fuertemente dejándola sumamente es- 
ponjosa y ya en ese estado difícilmente llega a secarse. La lluvia 
caída sobre los panes recién cortados, reduce notablemente su poder 
calorífico. 

En Puerto Stanley cada poblador tiene asienado por la autoridad 
comunal un yacimiento o depósito de turba y no paga ningún dere: 
cho por esta concesión. 

En cuanto a la forma de proveerse de la turba, me han expli- 


cado dos procedimientos que se acostumbra a seguir: 


a) El propio dueño de la casa se levanta temprano y «corta » 
la turba antes de ir a su trabajo, o bien lo hace por las tardes. Tan:- 
bién realizan esta tarea los domingos, feriados y sábados por la 
tarde. Si su casa no tiene muchas dependencias extrae un mínimo 
de 150 metros cúbicos; si sus necesidades son mayores por tener 
una casa grande, extrae todo lo que puede sacar, siendo costumbre 


que los parientes y amigos se ayuden entre sí. 


b) También existen contratistas que poseen tropas de carros y 
camiones y que se ocupan de extraer y transportar el producto 2 la 
casa del interesado. El pago se caleula por el número de camionadas 
o carradas de turba seca en panes que han sido entregadas. También 
cortan la turba en los terrenos asignados al dueño de casa, pero 
generalmente lo hacen en sus propias turberas pues ellos también 
tienen acordados yacimientos por los que no pagan derecho aleuno. 
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CÓMO EMPIEZA EL CORTADOR UNA NUEVA TURBERA 


Primero la marca con dos líneas paralelas separadas, más o me- 
nos, por un metro de distancia; luego marca líneas transversales 
entre las paralelas separadas entre sí por 9 a 12 puleadas quedando 
así marcado el terreno en el cual se dispone a cortar la turba. 
Utiliza en esta operación una pala cuadrada de acero, sin hom-- 
breras. 

Una vez marcado el turbal, el cortador abre la superficie hasta 
un metro de profundidad y empieza el corte de los panes. Embica 
la pala verticalmente trazando tres marcas verticales entre los dos 
bordes de la superficie, luego la embica horizontalmente por la base 
de los pastos que cubren la turbera propiamente dicha. De este modo 
saca cuatro panes de la superficie que serán más o menos de Y por 
Y por 4 ó 5 puleadas. Estos panes los coloca a un lado. Comien»- 
ahora a cortar y sacar panes más o menos cúbicos, aproximadamente 
de 9 pulgadas por dimensión. En resumen ha extraído los panes úe 
la superficie. 

Manejar la pala para cortar los panes es fácil, porque la turba 
es blanda como una jalea de chocolate, pero cada pan pesa algunos 
kilos y queda algo adherido a la pala, siendo necesario que sea gente 
ya acostumbrada para sacar los panes en su lugar sin que se des- 
hagan. 

A medida que el cortador avanza dentro de la zanja « pavimen- 
ta» el fondo con los panes sacados de la superficie, es decir con 
los primeros que contienen los pastos y hierbas. 

El hecho de recubrir el fondo de las zanjas en la forma explicada 
tiene varios fines: 1% - Formar una capa sobre la cual el cortador 
puede caminar sin enlodarse con la turba blanda. 2% - Después de 
aleún tiempo puede entrar un carro, y finalmente proteje las capas 
inferiores de la lluvia y de las heladas. 

Una vez que ha extraído la cantidad que se ha propuesto, aban- 
dona esa zanja hasta el año siguiente, siguiendo entonces los cortes 
a cada costado y siempre en franjas de más o menos un metro de 
ancho por uno de profundidad. Cuando la zanja tiene unos 8 ó 10 
metros de ancho y siempre que el turbal tenga suficiente profun- 
didad, se abre una nueva zanja en el centro y se prosigue así la 
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operación, ya sea por los costados o por la faz en franjas o en esca- 
lones de un metro por un metro. 

Cuando hay dificultad para sacar a pala los panes cortados, se 
emplea una carretilla en la que se transportan hasta un luar cer- 
cano donde se distribuyen sin amontonarlos para facilitar la deseca- 
ción. Los panes así distribuidos se asemejan a porciones de flan o 
de jalea de chocolate, pues contienen de 70 a 80 % de agua, la que 
puede desaparecer por evaporación si hay suficiente sol y viento. 


(Foto original) 


Vista general de una turbera en las Islas Malvinas donde pueden aprecialse 
los cortes del yacimiento, así como los panes extraídos y apilados en conos 
para su secado. : 


En estas regiones el sol influye poco, pero como los vientos nui- 
ca faltan, a los pocos días cada pan de turba forma una costra y se 
puede apreciar que los panes se achican. Cuando la costra es sufi- 
cientemente fuerte, el cortador los almacena en forma de pequeñas 
pirámides o conos que presentan aberturas que aceleran el proceso 
de evaporación. 

Por lo general, lo que se ha cortado en el mes de octubre está listo 
para llevarlo a las casas más o menos a fines de diciembre. 

Cuando comienza el acarreo se llevan primero los trozos superio- 
res de los primeros conos y los demás panes se dan vuelta, haciendo 
nuevas pirámides o conos para que se slean secando. Los panes en 
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condiciones de acarreo contienen todavía un 20 a un 25 % de hu- 
medad. 

S1 los panes de turba no se han secado suficientemente como para 
poder transportarlos a las casas (corte tardío), se apilan en conos 
sobre la misma turbera. Se hacen estos conos con un diámetro apro- 
ximado de 215 metros y con una altura también aproximada de 
2 6 215 metros. Su forma exterior debe ser completamente lisa y 
compacta para que la nieve y las lluyias no penetren. 

En la primavera siguiente se abre un boquete hacia la dirección 
de los vientos más constante, y de esta forma al cabo de poco tiempo 
estos panes, que han invernado a la intemperie, pueden ser llevados 
a las casas. 

El período crítico de la extracción de la turba comprende los días 
que median entre el corte y la formación de la primera costra. Este 
período puede ser de 2 a 5 días según la intensidad del sol y. los. 
vientos que prevalezcan. Una vez formada la costra, ni las heladas 
ni las lluvias pueden ocasionar daños, salvo que sean excesivamente 
fuertes y frecuentes. 


EL USO DE LOS PANES DE TURBA EN LAS CASAS, 
ESTANCIAS, ETCETERA 


La turba en condiciones para su uso como combustible se deposita 
en galpones cercanos a las casas. Cada mañana el dueño de casa, su 
mujer o sus hijos van al galpón y llenan recipientes con trozos de 
turba despedazada. Si no hay trozos menudos, parten panes. utili- 
zando un hacha. Por lo general estos recipientes son tachos vacios 
de kerosene, que se distribuyen por los distintos lugares de la casa 
donde hay estufas (cocina, hall, comedor, ete.). 

Cada casa tiene un ealpón especial donde se depositan los panes 
de turba bajo techado para su resguardo de la lluvia y la nieve, pero 
las paredes o los costados de dicho depósito son de listones de ma: 
dera para que los vientos continúen su obra de evaporación de la 
humedad. 

Para prender el fuego, se hace como en todas partes: se colocan 
en el fondo trozos de papel, sobre ellos unos pedacitos de madera, 
encima pequeños trozos de turba bien seca y por último, sobre todo 
ello, trozos más grandes. 
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Durante el invierno todas las estufas de la casa están encendidas, 
produciendo una temperatura muy agradable en el interior, mien- 
tras la nieve, la lluvia y los vientos azotan ruidosamente el exterior. 

Las cenizas y el polvo que queda en el galpón se emplean como 
abono para los terrenos donde la horticultura y floricultura cobran 
día a día más incremento. 

A continuación consieno el resultado de aleunos análisis de turba: 


MuEsTRA N* 1. — Turba fibrosa, color marrón. Esta calidad de 
turba es principalmente usada como lecho, para uso de los establos, 
en lugar de paja, por su eran poder absorbente y antiséptico, y 
porque una vez empleada durante aleún tiempo constituye mejor 
abono que los lechos de paja: 


Con e A A 2 MANCO 
A ia a SN 
Materia vola til. el ro o O IN 501.26 Yo 
Carbon o o EEN 28.90 % 
100.00 % 

Poder calor 4.728. 


MuEsTRA N?* 2. — Turba color neero (extraída de una profundidad 
de 215 metros). Todavía se notan pequeños restos de plantas de 
estructura muy antigua, mezcladas con mucha tierra y arena, que 
se califica como turba terrosa: 


A A A E o oda 6.52 %V 
Humedad A 31.29 % 
Material vola ti a NO coca 35.39 % 
Carbón To a o A e 26.80 % 
100.00 % 

Boder "caloriticon a 4.241. 


De buen resultado como fertilizante. 


MueEsTRA N* 3. — Turba de color negro. Muestra obtenida de una 
profundidad de 3.50 hasta 4 metros. La turba contenía pequeños 
restos de plantas, muy reducidos como en la muestra N* 2. 
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Analizado para uso de fertilizante no ha dado resultado, por el 
escaso contenido en potasio, ácido fosfórico y nitrógeno. 


En o E e E NO A 2.12 Yo 
a a arica Dd 31.23 To 
Ntra vol A 39.17 % 
CENA a o A 20.88 % 
100.00 % 

EHoOderica lorca ae 4.033. 


Queda perfectamente demostrado por cuanto antecede, que los 
erandes yacimientos de turba que existen en muchas de las provin- 
elas y territorios de la República Argentina constituyen una riqueza 
incalculable por su provechosa aplicación en la agricultura y en ia 
industria, así como por su utilización como combustible para el uso 


doméstico e industrial. 


NOTA DE LA DIRECCIÓN: Las turberas de la región sud de la República han sido 
ya estudiadas hace más de cuarenta años, lo mismo que su valor económico, que es muy 
relativo, dada su distancia a los puntos de posible consumo en gran escala. Entre otras, 
son de provechosa consulta, las siguientes obras: 


Generalidades y datos sobre métodos para explotación de turberas, por el Ing. Fer- 
nando de Pedroso, 1918. 


Tierra del Fuego y sus turberas, por el Dr. Guido Bonarelli, 1917. 


Los depósitos de turba de Tierra del Fuego, por José Román Guiñazú, 1934, 


TRILOBITES SILURICOS DE MENDOZA 


POR 


CARLOS RUSCONI 


I 


Durante mis viajes por la zona de San Isidro realizados desde 
1937, había observado calizas y otras rocas paleozoicas que pre- 
sentaban indicios de oreanismos pero debido al tiempo y a las in- 
vestigaciones de otro orden, no me ha sido posible concentrarme 
en las búsquedas de aquellos seres. Mas, recientemente, han sido 
donados al Museo algunos fragmentos de trilobites y en vista 
de ello decidí el viaje el 26 de marzo del presente año orientado 
hacia los lugares que visitara antes y allí pude reunir con la ayuda 
de un empleado del Museo, y del señor Moreno, numerosos fragmen- 
tos de rocas que contenían restos de trilobites. 

Aun cuando el estudio de las rocas del lugar ha de ser tema del 
futuro, he creído conveniente dar la presente noticia de la alta 
antigiiedad de aleunos de esos afloramientos en base al estudio 
paleontológico, por el cual revela que en la zona de San Isidro, si 
bien no es posible por ahora sostener la existencia de rocas cámbri- 
cas, por lo menos corresponderían al Ordovicio o sea el silúrico 
inferior. 


II 


Orden: PTYCHOPARIDA Richter 
Fam. OLENIDAE Burmeister 
Gen. PLESIOPARABOLINA Harrington 


Plesioparabolina mendozana, n. sp. 


Tipo: Trilobita casi completo desprovisto de la parte anterior del 
céfalo y de las puntas genales, n* 2091 del Dep. de Paleontología 
(invertebrados, Museo de Historia Natural de Mendoza. 
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Localidad: A 500 metros al Oeste de la Estancia San Isidro, Dep. 
de Las Heras y a unos 18 kilómetros de la ciudad de Mendoza. 
Horizonte: Ordovicio (silúrico inferior 2). 


Cefalo. — De forma semiesférica. Limbo más convexo adelante y 
más recto hacia atrás. Angulos o espinas genales relativamente pro- 
longadas llegando casi a la mitad de la loneitud del tórax. Surco 
posterior del céfalo bien marcado y excavado. 


Glabela. — Relativamente alargada con tres pares de surcos late- 
rales pero no pronunciados en la zona axial o eje de la elabela. El 
par de surcos posteriores menos acentuados que los anteriores. Ojos 
no muy bien definidos por el estado de la pieza. En las mismas con- 
diciones se encuentra el lóbulo palpebral. Las mejillas poco apa- 
rentes. 


Tórax. — Con 12-13 seementos. Los anillos axiales muestran la 
faceta articular bien denifida y de contorno cónvaco hacia adelante. 
Las pleuras con surco central ancho y terminan casi a las nacientes 
de las espinas. Las espinas cortas y dirigidas oblicuamente hacia 
afuera y atrás. 


Pigidrio. — Provisto de 4-5 seementos siendo el último anillo (pi- 
eaxis), muy reducido. Borde posterior semiesférico y en derredor 
un surco marginal que es donde terminan los surcos laterales origi- 
nados en cada uno de los seementos axiales. El raquis, en general, 
va disminuyendo de anchura desde adelante hacia atrás. Las mao- 
nitudes de la pieza tipo más su reconstrucción parcial hecha en base 
a otros ejemplares, es la siguiente: 


Dongitud total. aprox: Vnriesior alas ade 28, mm. 
Céfalo 

mehura aproximada moto o ets e O A 

Longitud de la glabela (ENT MAA O - 

'Amchomde..la colabela:. as aten 3 0ss AID 

..Lórazx 

O sí rs o ae 16,5 >» 

Ancho proximal del raquis (axotórax) ... 4,2 

Amehoudistal del. Mismo 4. un alado pole 2,9 
Pigidio 

Toncituad o O. Con 550 > 

IO E e 8,2 > 

AO lps a lO IS 
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En la colección del departamento de Paleontología existen ahora 
numerosos trozos de rocas recogidos en el citado viaje, que tienen 
fragmentos de distintas partes del cuerpo de estos animales marinos 
y pertenecientes a individuos jóvenes y adultos. Llevan los números 
desde 2086 a 2159 P.v. La pieza 2161 corresponde a un trilobite 
un poco más erande que el ejemplar tipo y además, parecería tra- 
tarse de una forma distinta. : 

La nueva especie semeja a Plesioparabolina proparia Harrington, 
deseripta por este autor en p. 133 (lám. I, fig. 1) (+) del Tremado- 
ciano ?, Ordoviciano inferior de la provincia de Salta; pero esa es- 
pecie es tres veces más pequeña que la nueva forma de Mendoza 
y además, resulta ser proporcionalmente un poco más ancha. 


FIG. 1. — Plesioparabolina mendozana n.sp., n% 2091 (tipo). Mus. Hist. Natural, 
Mendoza. FIG. 2. — Olenoides incertus n.sp., n* 2160, col. M. H. N. Mendoza. 


Teualmente observo bastante similitud con Ptychoparia antigua 
(Salter) del cámbrico medio ilustrada por Chamberlin (?), pero 
en esta especie las puntas genales son cortas y el limbo más extenso 
hacia adelante de modo que hay mayor espacio entre el borde an- 
terior de éste y el borde más avanzado de la elabela. 

Por la vinculación morfológica que P. mendozana tiene, por una 
parte con P. proparia, y por la otra con Ptychoparia antigua, revela 
que el terreno donde procede la nueva especie debe corresponder, 
por lo menos, al silúrico inferior, y con más duda al cámbrico 
superior. Mi suposición está ratificada además, por la presencia 
de otro trilobite que describo más abajo, y el cual parece vinculado 
a especies del cámbrico medio y superior. 


(1) Horacio J, HARRINGTON y A. F. LEANZzZA. — Sobre algunos trilobites 
nuevos o poco conocidos del ordovicio argentino, en « Rev. Museo de La Pla- 
ta», vol. II, sec. Paleontología, pp. 131-141, La Plata, 1942, 

(2) ThHomaAs C. CHAMBERLIN and R. D. SALISBURY. — Gieology, vol, 11, p. 
281, 118,c, New York, 1906. 
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Fam. MESONACIDAE Walcott 
Gen. OLENOIDES Meek 


? Olenoides incertus 1. sp. 


Tipo: Pigidio completo, n* 2160, col. Paleontológica (Inv.) del 
Museo de Historia Natural de Mendoza. 

Localidad: Idem a la especie anterior. Horizonte geológico igual. 

Es el único fraemento conocido; el raquis se halla parcialmente 
destruído; posee cinco seementos divididos por un surco poco apa- 
rente. El pigaxis parece ser alargado. 

Los surcos laterales son anchos, profundos y terminan en el surco 
marginal el cual se extiende en derredor del pigidio. 

La especie difiere de varios géneros consultados como Paradoxides 
bohemicus Boeck, del cámbrico medio; Olenellus cingulata Billine; 
Mesonacis vermontana Hall, del cámbrico inferior; Holmia Kjerulfi 
Linnarson, del cámbrico; Paradoxides spinosus Boeck, del cámbrico. 
En cambio, tiene bastantes afinidades con Olenoides Curticci Walcott 
del cámbrico medio, ilustrado en la obra de Chamberlin (p. 298, 
fig. 127 b). Pero esta especie posee espinas caudales más largas que 
las laterales y además, por la carencia aparente del surco margi- 
nal del pigidio y la poca profundidad y anchura de los surcos late- 
rales que irradian del raquis. 


Mendoza, 29-II1-1945. 


SEMINARIO MATEMATICO «DR.CLARO C.DASSEN» (1) 


(CONCLUSIÓN DE LA RESEÑA RELATIVA A LAS SESIONES CELEBRADAS EN 1944) 


En la sesión del 14 de agosto el Dr. Bieseri además de dar a 
conocer varias propiedades nuevas sobre las funciones enteras 


Gn (2), 


relacionadas con el último teorema de Fermat, introducidas por él 
en la sesión del 17 de julio ppdo., señala algunas relaciones, halla- 
«das por el Dr. Biggeri, de dichas funciones enteras con los cono- 
cidos resultados de G. Sirvint sobre las series asintóticas de Diri- 
Chlet, resultados que es fácil extender a las inteerales asintóticas. 


En la sesión del 21 de agosto el Dr. Biggeri expuso un breve 
tesumen de una serie de resultados originales que obtuvo sobre 
la trascendencia de una función dada por su desarrollo tayloriano, 
respecto del «conjunto de funciones expresables, en forma fini- 
ta, mediante funciones prefijadas, y, combinadas éstas arbitra- 
riamente ». 

Es bien sabido lo que se extiende por «funciones expresables 
elementalmente ». Ahora bien, el Dr. Biggeri emplea las siguien- 
tes locuciones: «funciones expresables elípticamente », « funciones 
expresables elíptica-elementalmente », «funciones expresables fuch- 
sianamente », «funciones expresables fuchsiana-elementalmente », 
ete., ete. 

Es bien claro el sentido de estas locuciones del Dr. Bisgeri. En 
efecto, indiquemos con (a) un cierto tipo de funciones analíticas. 
Se entiende por «funciones expresables (a)-mente », según el Dr. 
Biggeri, o bien, por «funciones expresables, en forma finita, me- 
diante las funciones (a)», todas las (infinitas) funciones que se 
obtienen sometiendo las funciones (a) y sus iteradas de cualquier 
orden, a las operaciones elementales, combinadas arbitrariamente 


(1) Ver A.S.C. A., Marzo 1945, Entrega 111, tomo CXXXIX, pág. 130. 
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en forma finita, por complicada que sea la combinación. El Dr. 
Biggeri obtuvo una serie de teoremas que constituyen condiciones 
necesarias para que una función analítica dada por su desarrollo 
de Taylor en un punto, sea «expresable, en forma finita, mediante 
las funciones (a)», siendo (a) un cierto tipo de función o de fun- 
ciones analíticas, previamente fijadas. El Dr. Biggeri toma como 
funciones (a), las funciones elementales, luego las funciones elíp- 
ticas, las funciones fuchsianas, las trascendentes de Painlevé, las 
trascendentes de Picard, las funciones de Bessel, el losaritmo-inte- 
eral, la función zéta de Riemann, ete., ete. En otras palabras, de estos 
teoremas del Dr. Biegeri surgen condiciones suficientes para que una 
función analítica «no sea expresable, en forma finita, mediante las 
funciones (a)». De estos teoremas deduce el Dr. Biggeri, varias 
propiedades sencillas y útiles. He aquí, aleunas consecuencias de 
esta catesoría de teoremas del Dr. Bigcerl. 


TEOREMA 1%) Sea: 
LA 


an polinomio entero en x, de coeficientes enteros, tal que posea, 
por lo menos, una ra%z real e racional o una raíz compleja no-real. 
En tal hipótesis, toda función entera del tipo: 


[e2) 


1 de 
0D Él 
mo es expresable elementalmente. 

(El número r que figura en la [1], es un número natural arbi- 
trariamente fijado, mayor que el módulo máximo de las raíces del 
polinomio P(x)). | 

Como f(2) definida por [1] no es expresable elementalmente, 
todas las primitivas, de cualquier orden, de dicha función f(2), 
tampoco son expresables elementalmente; y, el Dr. Biggeri, prueba 
también, que esta propiedad se verifica para todas las derivadas 
de f(2), a saber: las derivadas de todos los órdenes, de la función 
entera f(2), definida por [1], no son expresables elementalmente. 

Este teorema es un caso particular del siguiente teorema del Dr. 
Biggerl. 


TEOREMA 2%) Sean: 


Ja DddA “NALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


múmeros enteros primos entre si, tales que: Pa es divisible por 
an? +Filn+«<c, 
siendo a, b, c, números enteros, con la condición 


be Lacer < 0, 
o bien, con la condición 
O <b?—4ac 


mo es cuadrado perfecto; y: 


n 
DO Re 
lím 
- 
n> o Ón 


En tales hipótesis, toda función, (y, por lo tanto, todas sus pri- 


es finito. 


mitivas sucesivas), (así como todas sus derivadas, de cualquier or- 
den), del tipo: 


siendo r un número natural convementemente fijado, no es expre- 
sable elementalmente. 

Este último teorema es generalizado, por el Dr. Bigegeri, al caso 
en que an y [nh son números reales o complejos, imponiendo ciertas 
condiciones, para lo cual emplea ciertas propiedades de los cuerpos 
NUMÉrICos. 

En los teoremas 1%) y 2%), que se acaban de consignar, el Dr. 
Biggeri supone que los coeficientes del polinomio P(x), así como 
An y P, son enteros, para simplificar la exposición de estos resú- 


y 


menes. 


En la sesión del 28 de agosto el Dr. Biggeri da a conocer un 
teorema original sobre la teoría de los números primos. Tal teo- 
rema se refiere a sucesiones n-uplemente infinitas, (siendo n un 
número natural arbitrariamente fijado), que contienen infinitos nú- 
meros primos. 

El célebre teorema de Dirichlet (el de la progresión aritmética) 
constituye, como es evidente, una generalización simplemente infi- 


nita de la siguiente propiedad elemental: existen infinitos números 
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primos. Ahora bien, el teorema aludido del Dr. Biggeri constituye 
generalizaciones múltiplemente infinitas, con órdenes de multipli- 
cidad arbitrariamente fijados, del teorema de Dirichlet y de la 
elemental propiedad recién recordada. 

Asimismo, dicho teorema del Dr. Biegeri encierra como un case 
ruy particular a un clásico resultado de Tehebycheff. 

Como corolarios sencillos e interesantes de tal teorema del Dr. 
Biggeri se pueden citar, entre muchísimos otros, los siguientes: 


19%) Sean: 
P 5) Y >) a ) 
números enteros y positivos arbitrarios, con la condición: existe un 


número natural positivo, h, tal que: 


(Mi RO 
es primo. 
En tales hipótesis, en la sucesión : 
a a 0: 1, 2,3, 4, 5, 6, 7, E 


existen imfimitos nNÚMEros primos. 


2%) Sean: 
Pp ) Y ? a, 


números enteros y positiwwos arbitrarios, con la condición: existe un 
número natural positivo, h, tal que: 


(Sa +Fh)—a, 
es primo. 
Con tales hipótesis, en la sucesión : 


a a DSZ AO O 
existen infinitos números primos. 
32) Sean 
/Y ) Y ) ps 2) 


números enteros y positivos arbitrarios, con la condición: existe un 
número natural positivo, h, tal que: 


e a ad 


14.2 
es primo. 
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En tales hipótesis, en la sucesión : 


x 
A 
N+ a j 


a 


existen imfinitos NÚMEeros primos. 
49) Sean: 


P, 


un número entero y positivo arbitrario, y : 
a 


números enteros, con la condición: existe un número natural positr- 


vo, h, (h= 04 +2, siendo o el módulo máximo de las raíces de la 


ecuación: a.n22 + 0.n?* 4 y), tal que: 


a MA 


es primo. 
Con tales hipótesis, en la sucesión: 


O A 
existen infimitos números primos. 
5%) En la sucesión : 


a ES na 2 0 MAS NS 
: (n =.0, 1, 2,3, 4, 0, USO 


existen infinitos nNÚMeros primos. 
6%) En la sucesión : 


a 15n8—10n5 4 3n —n + 271466), 
(M0, 2 


existen infinitos números primos. 
72) En la sucesión: 


(ns + 6nt 1-8 0. +21 4 105), 
(Mm =00, 1273) O A 


existen infimtos números primos. 
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El teorema general del Dr. Biggeri, dado a conocer en esta sesión, 
es generalizado por el mismo Dr. Biggeri a los cuerpos de racio-- 
nalidad. 


En la sesión del 4 de setiembre el Dr. Biegeri da a conocer otros. 
teoremas originales sobre la teoría de números primos, de natura- 
leza distinta a las de sus teoremas anteriores. Uno de estos nuevos. 
teoremas del Dr. Biggeri es una amplia generalización del célebre 
teorema de Goldbach. 


En la sesión del 11 de setiembre el Dr. Biggeri se ocupa, nue-' 
vamente, de las rectas de Julia de las funciones analíticas definidas 
por series de Dirichlet. En el año 1936, el Dr. Biggeri demostró 
el sieulente teorema original sobre las singularidades de las fun- 
ciones analíticas definidas por series de Dirichlet : 


TEOREMA. Si se verifican las dos condiciones siguientes : 


1%) la parte real del coeficiente a, de la serie de Dinichlet : 


(1) y AS 
n=0 


mo es negativa (a partir de un valor fijo de mn en adelante) ; 


22) el valor principal, q, , del argumento de an (para los valy-- 
res de n tales que Un =0), es tal que: 


An 


(2) OS 
n> 0 

entonces, el punto real de la recta de convergencia de la serie [1;, 
es singular para la función analítica que define dicha serte. 

Ahora bien, en esta sesión del 11 de setiembre el Dr. Biggerl 
da a conocer un teorema que obtuvo sobre las rectas de Julia de 
las funciones analíticas definidas por series de Dirichlet, cuando en 
estas series se cumplen las dos condiciones del teorema anterior, a 
saber : 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. CXXXIX 


15». 
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1%) la parte real del coeficiente a, de la serie de Dirichlet : 


(1) y One enn? 
n=0 


no es negativa (a partir de un valor fijo de n en adelante) ; 


22) el valor principal, pn, del argumento de a, (para los valo- 
res de n tales que da +0), es tal que: 


An 
(2) lím y coso, =1 ; 
n- > 0 

dando, de tal modo, otra comprobación, desde un nuevo punto de 
vista, de la « afinidad » que existe entre la teoría de las singula- 
ridades periféricas de las funciones analíticas y la teoría de las 
rectas de Julia, « afinidad >» de la cual se ocupó el Dr. Biegeri en 
sesiones anteriores. 


En la sesión del 18 de setiembre el Dr. Biegseri da a conocer 
varios teoremas que obtuvo sobre la teoría de números. Entre otros 
resultados, el Dr. Biggeri loeró un teorema que constituye unha 
condición necesaria y suficiente para que una curva algebraica, 
propiamente dicha, tal que los coeficientes de su ecuación son nú 
meros racionales, posea infinitos puntos cuyas dos coordenadas son 
racionales; es decir, tal teorema del Dr. Biggeri es una condición 
necesaria y suficiente para que una curva aleebraica, no degene- 
rada, tal que los coeficientes de su ecuación cartesiana homogénea 
son números enteros, posea infinitos puntos cuyas tres coordenadas 
cartesianas homogéneas son números enteros. Este problema «de 
análisis diofántico, es generalizado y resuelto por el Dr. Biggeri, 
á los cuerpos de racionalidad. 

El Dr. Biegeri señala el interés que habría en relacionar tales 
resultados suyos con los obtenidos por Poincaré en la aritmética 
sobre las curvas aleebraicas, y con los obtenidos por A. Weil sobre 
cuestiones afines. 


En la sesión del 25 de setiembre el Dr. Biggeri planteó el siguien- 
te problema y enunció la solución general que él mismo obtuvo: 
determinar la naturaleza, desde el punto de vista aleebraico, dé 
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una función analítica, multiforme o uniforme, tal que aleuna de 
las ramas de dicha función analítica tome valores complejos (o 
reales) de componentes racionales, en un conjunto de infinitos pun- 
tos de coordenadas racionales, uno de cuyos puntos de acumulación, 
(que puede ser el único), es un punto regular para tal rama de 


función analítica. 


En la sesión del 9 de octubre el Dr. Bigeeri da a conocer otros 
teoremas suyos sobre la trascendencia de una función dada por su 
desarrollo tayloriano, respecto del « conjunto de funciones expresa- 
Lles, en forma finita, mediante funciones prefijadas, y, combinadas 
éstas arbitrariamente », teoremas que obtuvo aplicando sus teoremas 
generales sobre tal cuestión, y, que fueron comunicados por él en 


la sesión del 21 de aseosto ppdo. 
He aquí aleunos, (de los más sencillos), de esta nueva serie de 


teoremas del Dr. Bigger. 


TEOREMA 1%) Sean: 


pi 2, 
un número natural arbitrariamente fijado; 
(1, 02, Az, la, Az, ..., Up, 
números naturales pares, distintos entre st, y: 


Ap+1) 


un número natural impar, arbitrariamente fijados. Pongamos: 
a A a e a 
Supongamos que: 
j si 
as O AS O 
es una sucesión de números enteros, tal que: 


An > Y, Pu 


son primos entre sí, y: 


O A 
lím q/ Lenl es finito. 
n> o En 
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En tales hipótesis; la función, (y, por lo tanto, todas sus primi- 
tivas sucesivas), definida por el elemento : 


no es expresable elementalmente. 

Además, todas las derwadas, (cualesquiera que sean sus órdenes), 
de dicha función analítica, no son, tampoco, expresables elemental- 
mente. 

El Dr. Biegeri indica cómo este teorema se puede generalizar. 


TEOREMA 2%) Sean: 


EOS. CERO). 


A 
(donde : 


a O igualdad excluida, 


es un número natural arbitrariamente fijado), números primos en- 


tre sí, tales que : 


n IP 
lím Yon | es finito. 
n>o n 


En tales Inpótesis: la función, (y, por lo tanto, todas sus primi- 
tivas sucesivas), definida por el elemento holomorfo en el origen: 


[e.)] 
n= Y 


no es expresable elementalmente, ni elipticamente, m eliptica-ele- 


Y 


Un 


n 
ÓN 


mentalmente. 
Un corolario interesante de este teorema del Dr. Biggeri es el 


siguiente: 


Sea: 
¿E 


un polinomio entero en x, de coeficientes enteros arbitrarios. 
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En tales hipótesis; la función entera, (y, por lo tanto, todas sus 
primitivas sucesivas), definida por la serie: 


ísiendo [, la sucesión del teorema anterior), no es expresable ele- 
mentalmente, m elipiicamente, ni elíptica-elementalmente. 

Además, todas las derivadas, (cualesquiera que sean sus órdenes), 
de dicha función entera, no son, tampoco, expresables elemental- 
mente, m elipticamente, m eliptica-elementalmente. 

Pasando a otro tema, el Dr. Biegeri hace diversas aplicaciones 
de aquel teorema suyo que dió a conocer en la sesión del 28 de 
agosto ppdo., teorema tal que, entre otras cosas, configura un prin- 
ecipio que constituye una condición necesaria y suficiente para re- 
conocer si una sucesión infinita de números enteros, contiene infini- 
tos números primos. 


En la sesión del 16 de octubre de 1944, el Dr. Juan C. Vignaux 
habló sobre: Integrales asintóticas de Laplace de orden d,(2). 

Propuso la siguiente definición eeneral de representación asin- 
tótica : 

Sea una función A,(2) de la variable z, tal que A.(2) —> o cuan- 
do R(2) >o%w para todo a fijo y mayor que cero, diremos que la 
integral 


/ ent ola dz 
0 


a 


converge asintóticamente de orden %a(2) a f(2) si 
DE) [16) o NOIZ) da] —> 0 
0 
cuando R(2) >, a> 0, lo cual se indicará así: 


o f ea WOm 
0 
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Observó que, para A.(2) =e"% resulta la convergencia de orden 
exponencial, ya estudiada y que si ya(2) = 2% se tendrá la conver- 
gencia asintótica de orden potencial. 

El expositor puso luego en evidencia que es preciso determinar 
las condiciones para que, en esta generalización, se conserve el teo- 
rema fundamental de unicidad de la representación asintótica y 
anunció que va a abordar el estudio de esta representación. 


El Sr. Mischa Cotlar expuso aleunas consideraciones acerca de 
los métodos de sumación de series. 

Hizo una reseña de los orívenes de los métodos de sumación de 
series de potencias divergentes de Stieltjes y Borel señalando aleu- 
nas cuestiones que podrían ser tema de investigación. Después de 
recordar los clásicos teoremas de Sylvester y Sturm y las fórmulas 
para las funciones de Sturm, expuso brevemente la idea del mé- 
todo de Hermite para expresar estas funciones por una cadena de 
menores de una forma cuadrática. 

A continuación hizo un resumen de los fundamentos de las me- 
morias de Marcoff y de Stieltjes sobre las fracciones continuas, 
del método de Borel y los eriterios de Stieltjes y Carleman sobre 
la unicidad del problema de los momentos. Finalmente señaló que 
la teoría de Hermite podría proporcionar un método distinto al 
de Borel especialmente por las series lacunares de potencias; así, 
la aplicación de dicha teoría conduce a plantear el siguiente pro- 
blema del cual no sabe si ya fué resuelto; si 


. NM. 
es lacunar ( ES 1) l 

MNi41 
¿bajo qué condiciones se puede afirmar que el correspondiente pro- 
blema de momentos tiene solución única? (es decir que se puede 
atribuir un valor determinado a la fracción continua de Stieltjes?). 


En la sesión del 23 de octubre de 1944, el Prof. Francisco Vera 
expuso algunas consideraciones sobre la etimología de la palabra 
Algoritmo. | 

Su origen es todavía incierto. Entre las varias etimologías que 
se han propuesto figuran: 
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alleos, alinear, y goros, consideración (que no tiene sentido). 

argis, griego y tmos, costumbre, en cuyo caso sería costumbres 
de los griegos. 

ares, virtud y rithmus, número, y, por tanto, tendría una sig- 
nificación geométrica (Ms. 7420 A del fondo latino de la Biblio- 
teca Nacional de París). 

algos, inducción, y rithmus, número. (Ms. 1420 B, de la misma 
Biblioteca). 

Algus, nombre de un pretendido filósofo árabe, no identifi- 
cado, que cita el ms. 1290 de la Biblioteca de Santa Genoveva. 

Algor, nombre de un antiguo pueblo de Castilla. 

Alge, arena, y rithmus, número, alusión a la costumbre anti- 
gua de escribir las cifras en una tablilla cubierta de polvo, el pul- 
vis eruditus de los latinos apud ms. 810 de la Sorbona y 354 del 
fondo de la abadía de San Víctor. 


Todas estas etimologías, en opinión del Prof. Vera, son fantás- 
ticas. La primera vez que aparece la palabra « Algoritmo » es en 
un ms. de Cambridge titulado Algoritmi de numero Indorum, edi- 
tado por Boncompagni, Roma, 1859, que empieza asi: Dixit Algo- 
ritmo, lo que hace pensar en el nombre de Abuabdala Mohamed 
Abenmusa, llamado el Joarizmí por ser de origen persa, de Joarizm, 
primer tratadista de Algebra, cuyo original árabe ha permanecido 
inédito hasta 1831 que lo publicó F. Rosen, con una versión ingle- 
sa, pero que fué conocido a mediados del siglo XI! por las tradue- 
ciones latinas hechas en Toledo. 

La palabra « Aleoritmo » no es sino una corrupción del nombre 
del Joarizmí, que aparece con multitud de erafías; por ejemplo: 


Alchorismi, Aleorismi, Alchoariximi, Alkauresmi, Alkauresmo, Al- 
chowarezmius, Alchoarismus, Alehocharithmus, Alehwarizmi, Algo- 
ritzmi. 


A fines del siglo XII esta palabra sustituyó a «ábaco» para 
rotular los tratados de aritmética eseritos con arreglo al principio 
de posición; en el XIIT significó especificamente el cáleulo indio 
y con este sentido continuó hasta el XVI en que adquirió el actual. 
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En la sesión del 30 de octubre de 1944, el Dr. José Barral Souto 
estudió la función continua 


A 


nu 


pefinida para 0 < x < 1 resulta que para — <h < A 
n 1 


da fs =0 12. m1 
con ¿ 

L Ms da 0 
se verifica 


ME 2 0) E) 0; 


estableció el disertante que ello equivale a decir que la curva re- 
presentada por [1] carece de cuerdas paralelas al eje Ox con lon- 
olitudes h y que satisfagan las condiciones [2]. 

Planteó luego el problema de averiguar si, prefijados dos valo- 
res positivos de h, menores que la unidad, es posible determinar 
un valor de 1 cuya correspondiente curva [1] carezca de cuerdas 
paralelas al eje Ox con esas longitudes y concretó el problema al 
caso de dos fracciones propias irreducibles 

M M' 


ME == le : 
N N' 


con numeradores distintos de la unidad, enunciando el mecanismo 
para su resolución y los resultados obtenidos. 


El Sr. Mischa Cotlar hizo una exposición de resultados sobre 
un teorema de Khintehine y Raikoff. 

- Recordó el disertante el teorema de Borel sobre fracciones siste- 
máticas que está contenido como un caso muy particular de los 
siguientes teoremas de Raikoff (Rec. Mat. 1936): 1%) Si f(x) es 
inteerable L y periódica, con período ieual a 1, se verifica, para 
todo entero a > 1 que 


n—1 
lim — Y fa.) fia 


n>=o N »n=0 


para casi todo z. 
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22) Si (A,) es una sucesión creciente al infinito A, == a”, se 
puede afirmar tan sólo que 


¿Ll propi 1 
lím — Y fQ0r)—] $) .dt| de =0 
a 0 

Puso luego de relieve que el teorema de Raikoff es una exten- 
sión, para el grupo multiplicativo, de un teorema de Khintchine 
que se refiere a las sumas 


n—1 


1 
, AE 
0 


(con y irracional) y expresó que en base a los teoremas citados 
pueden plantearse los siguientes problemas que jJuzeó nuevos y que 
ponen en evidencia la analogía con las series de Fourier; como 
las demostraciones están todavía en elaboración aleunos de estos 
resultados fueron enunciados bajo reserva de ulteriores modifica: 
clones. 

1%) Averiguar cuáles son los puntos x en que dichos teoremas 
se verifican con seguridad. 

Por analogía con las series de Fourier esos son los puntos x= É 
tales que la función es aproximativamente continua en todos los 
puntos de la forma a”E; análozamente si todos los puntos a"E son 
«puntos de Lebesgue >» de f(x). 

El teorema se extiende para 4, += a" exigiendo la igual - continui- 
dad aproximativa o la «uniforme condición de Lebesgue ». 

22) Como para una sucesión A, == An las sumas de Raikoff con- 
vergen en media, se puede seleccionar una subsucesión A, tal que 
las sumas correspondientes convergen en casi todo x; surge, pues, 
la pregunta: ¿Cuáles son los índices A,, para los cuales se puede 
asegurar la convergencia? Se tiene un teorema análogo a otro de 
Kolmogoroff para series de Fourier. 

32) Basándose en que la condición necesaria y suficiente para 
que una sucesión (u,) sea sumable Cesaro 1 es que exista una 
fíx) de clase L, periódica, tal que f(arx) = un, para x de medida 
mayor que cero y cierto entero a, resulta la posibilidad de un nue- 
vo método de sumación de series divergentes, pues si se puede hallar 
una función f(x) tal que f(A,.2) = 4, para un conjunto de x no 
de medida positiva sino tan solo numerable pero denso en todo 
conjunto de continuidad aproximativa de f(x), quedará atribuido 
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a (un) una suma determinada y se verificarán las propiedades 
ordinarias de las series. Respecto a este problema hizo notar el 
disertante que dadas dos series sumables por este método lo es 
la serie producto y la función asociada es el « faltune de las fun- 
ciones asociadas. 

4%) Cuestiones análogas para la sumación (C, r) con r<1l y 
los otros métodos de sumación como el de Borel, etc. 

5%) Los teoremas de Raikoff-Khintchine no se extienden a la 
inteeral de DenjJoy. 

6%) Los teoremas citados se generalizan para funciones quasl- 
periódicas cambiando la integral 


1 N N 
fro du por la nl FUI 
0 1 0 


12) Dichos teoremas se extienden para la inteeral de Haar en 
los grupos topológicos abstractos. 


El Dr. Juan C. Vignaux habló sobre: La transformada de Mellwn. 
Expresó que la integral 


Fz) | e Dia de. UE O 
0 


define una correspondencia funcional que se llama «la transfor- 


mada de Mellin », y observó que el producto formal de dos trans- 
formadas 


(2) =p e old 
0 
g(z) Sl vn Ut) ar 
0 
es otra transformada M[O0] donde 
DP (x) = e) ps du 
a Y Y 
=$ Y qlu) 
Mba 


que llama componente (M) de las funciones qp(x2) y w(x). 


du 
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Si M[q] y M[y] son absolutamente convergentes para 2 = 27 tam- 
bién converge absolutamente 


(E a] 
l U U 


para 2= Zo, y es igual a M[q] . M[y] . Análogamente se obtie- 


e 


nen teoremas del tipo del Mertens y de Abel. 


En la reunión del día 6 de noviembre el Ing. Varela Gil hizo 
una exposición de su trabajo Curvas orbiformes múltiples, en el 
cual se prueba la existencia de curvas cerradas que poseen las 
principales propiedades que caracterizan a las orbiformes y que 
tienen además puntos múltiplos, es decir, que son curvas cerradas 
cuya curvatura total es un múltiplo de 2 11, de la forma (2+4n)1 
siendo n entero y positivo. 

Como en toda curva cerrada cuya curvatura total valea (2 + 
+4m)x1, el número de tangentes paralelas a una dirección dada es 
igual a 2+ 42m — por la definición de curvatura —, se entenderá 
por tangentes paralelas correspondientes u opuestas, aquellas cuyos 
puntos de contacto con la curva dividen a esta en dos seementos 
tales que la curvatura total de cada uno de ellos tenea por valor 
(1-2. 

A fin de formular algunos resultados que se aplican más tarde, 
se define un tipo de polígono rectilíneo muy general considerando 
en el plano n puntos propios; numerándolos desde 1 hasta n con 
la única condición de que tres consecutivos no estén sobre la misma 
recta. Trazando los segmentos determinados por cada dos consecu- 
tivos y por el último y el primero se tendrá dicho polígono. Fi- 
jando un sentido de recorrido, se definen en este polígono los 
angulos (D) de la derecha, los ángulos (1) de la izquierda, y los 
ángulos (E) externos. 

Entre estos áneulos existen las siguientes relaciones: 


ND¡ + NE; = NT 


DE = 02.07 
2D; =n7 3207 
SN 


2; == +2q7 
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«en los cuales m es entero y positivo y q entero que puede ser posi- 
tivo, negativo o nulo; n es el género del polígono y q la especie. 
Siendo n =7+p se demuestra el siguiente teorema: 


Teorema. — En todo polígono de primera especie cuya suma de 
.-ángulos sea igual a (n—2)x la suma de p ángulos es igual a ia 
suma de los r ángulos externos no adyacentes a los primeros, au- 
mentada en (p —2)1. 

De este teorema se deduce inmediatamente que en todo polígono 
cuya suma de ángulos vale (n—2)x la suma de dos ángulos es 
2gual a la suma de los n—2 ángulos externos no adyacentes a 
Los primeros. 

Si se considera ahora un polígono formado por curvas regulares 
tangentes en sus extremos y que formen en ellos puntos de retro- 
ceso de primera especie, si se unen estos puntos por medio de 
rectas, se obtiene un polísono que el autor ha denominado polígono 
rectilineo adjunto. El género n y la especie q de un polísono cur- 
vilíneo son respectivamente el género y la especie de su rectilíneo 
-adjunto. 

Se demuestra ese teorema fundamental. La suma de las curva- 
turas de los lados del poligono curvilineo, es 1gual a la suma de 
los ángulos del poligono rectilineo adjunto, dentro de los cuales 
están las semitangentes en los vértices a los lados curviliíneos y 
que quedan con esos lados —en un entorno — en el mismo semi- 
plano respecto a la normal. 

De este teorema y de las propiedades de las orbiformes se deduce 
«que la curvatura total de las evolutas de estas curvas debe ser un 
múltiplo impar, 2K +1, de 1 y que la curvatura total de la orbi- 
forme será 2(2K +1) = (2 + 4H) 1. 

Por consiguiente, el número de lados n y la especie q del polí- 
sono rectilínea adjunto del polígono curvilíneo que sea evoluta de 
una orbiforme múltiple, deben ser tales que satisfagan, de acuerdo 
a lo establecido anteriormente, a la condición 


n= 2q =2K +1 
0 mn+29 = 2K +1 


De estas consideraciones se deduce con facilidad el siguiente teo- 
rema: Todo polígono curvilineo de lados regulares tangentes en 
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los vértices, formando en ellos puntos de retrocso de primera espe- 
cie, es la evoluta de una infimdad de curvas orbiformes múltiples, 
paralelas, con imdicatriz de curvatura continua, si satisface a la 
condición de que n—2q =2K +1 ó n+2 =2K-=+1, siendo K 
entero y diferente de 0. 


En la reunión del día 13 el doctor De Césare expuso sobre un 
tema de geometría proyectiva del que se dará cuenta en una pró- 
xima publicación. 


El día 20 del mismo mes expusieron los doctores Vienaux, Cesco 
y el ingeniero Capelli. En primer término habló el doctor R.P. 
Cesco quien se refirió a un teorema Tauberiano del método «le 
sumación de Nórlund y dijo en resumen, lo sieuiente. 

Sea (N; ;p») un método de sumación de Nórlund, caracterizado 
por una matriz regular de elementos pa-,/Pn, con p1> 0, P, = 
a Das e 0 2 nin 0,2, 

Se demuestra que el teorema siguiente, demostrado por los seño- 
res G. Hayashi y S. Izumi en la nota « Theorems on Nórlund's 
method of summation, I », aparecida en Tóhoku Mathematical Jour- 
nal, Vol. 47, p. 6, (1940), teoremas 6 y 7, no es de carácter Tau- 
beriano: 


Supongamos que e =0, 7,>0 y que DA Py /P11+4* es convergente. 
| A=0 


0) y es sumable (N; pn) y Fura =0(1) la serie de Un es 
A=0 
convergente. 


Se observa que la convergencia absoluta dy u, resulta de la de 


E aunque se substituya la hipótesis P,1+*u,/p, =0 (1) por la me- 
1=0 MN 
nos restringida P,1+*u,/r, = 1(0), y se demuestra el siguiente teo- 
rema Tauberiano para este método de sumación : 

Los elementos de la matriz (N; p,) sean positivos y verifiquen 
la desigualdad nr, (P, —P,_1< MP, P,) (siendo M constante), 


« 
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para todo n= y 0<1=nm. Si 0) u, es sazmable (N; Pp.) y 
Bu pl = 0(Diila serte y Ur CONVETY. 


A continuación, el ingeniero Capelli expuso aleunas ideas sobre 
un trabajo de próxima publicación en colaboración con el señor 
M. Cotlar, en la revista del Instituto de Matemática de Rosario 
que dirige el doctor Beppo Levi. Recordó que en una exposición 
anterior había definido el concepto de coeficiente de densificación 
en esta forma: Dado un conjunto plano E, medible, y 2 un punto: 
de él, tomemos para cada rectáneulo o círculo 9 que contiene a 
2 la relación 

0) 
con |E|= medida de £, siendo 0<Q(£ ;0)<1l. 
Si z es un punto de densidad de E se tiene 


lim Q (E; 3)—>1 
13]>0 


Resulta pues natural definir el coeficiente de densificación o 
densidad, en el punto 2, como 


a AE) 
Lim == 
p31>0 p5| 


=Q (Ez) =a2 0. 


Agregó, que en el trabajo citado, se demuestra el siguiente re- 
sultado ya comunicado en la reunión anterior. 

Si f(2) es una función holomorfa, deja invariante el punto de 
densidad de un conjunto interior al dominio de holomorfismo. 

Además, si E es un conjunto plano medible, interior al dominio 
de holomorfismo de la función f(2), 24 un punto de densidad del 


mismo, f'(20) +0, entonces si 29 y E son los elementos correspon-- 


— 


dientes a zo y E en la transformación 2 = f(2), se tiene la relación 


=.= Q'(E; zo) 
(Y E; 20) = ——— . 
[$ (20)? 


De esta relación, el expositor dió aleunas aplicaciones a la teoría 
de las familias normales, después de recordar las definiciones de 
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conjunto ieualmente denso y familia de funciones uniformemente 
densa. 

A continuación expuso lo siguiente: 

El concepto de coeficiente de densidad es como hemos visto, una 
medida de la rapidez de densificación alrededor del punto 20. Esta 
rapidez puede apreciarse desde otro punto de vista, íntimamente 
vinculado al anterior. 

Sea un intervalo AB y P un punto interior al mismo; su dis- 
tancia l, al extremo más próximo, nos da una medida del grado 
de interioridad respecto al intervalo. Este concepto ya conocido 
de interioridad, puede también ser interpretado en esta forma: con- 
siderando a P como un punto de densidad particular del intervalo 
AB, l vendría a ser el mayor de los y que interviene en la defi- 
nición de densidad, es decir que para [9 | < mn ya se verifica (siendo 
E el intervalo 4B) 


EOS e 


En este caso es 1—Q(£;0) =0, es decir, hay un mismo >, 
para todos los e, lo cual no ocurre en un conjunto £ arbitrario. 
Resulta pues natural introducir este concepto de erado de interio- 
ridad e, o como nosotros diremos e — espesor de un conjunto 
cualquiera en un punto 27 del mismo. 

El e —espesor de E en 20 es el mayor número n >0 tal que 
para todo [9|< wm se verifica 


1—Q(E;0)<e. 


Evidentemente, este concepto se extiende al plano. Además, el 
£ — espesor puede entenderse como una generalización del concepto 
de distancia de un punto de un conjunto al conjunto complemer- 
tario. 

Esto permite a su vez generalizar el concepto importante en 
la teoría de funciones, de un dominio completamente interior a 
otro para el caso de conjuntos cualesquiera, en lugar de dominios. 
En efecto, dado un conjunto E cualquiera, el sub-conjunto E” de 
aquellos puntos que tienen un mismo e—espesor =n > 0 viene a 
ser el análogo del dominio completamente interior en el caso de 
los dominios ordinarios con grado de interioridad > ». 
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Terminó la exposición del concepto de e — espesor con una ap!i- 
cación a la teoría de funciones. 

Sea IP” la circunferencia unitaria, AB un arco de la misma de 
loneitud 1, ty un punto interior a AB con erado de interioridad d, 
£ un punto interior al círeulo unitario situado sobre el radio ot, y 


E a 


la función homogeráfica que transforma el círculo en si mismo ha- 
ciendo corresponder el origen al punto €. Sean AB, mm Mes d los 
elementos correspondientes en dicha transformación homográfica; 
entonces se tienen los siguientes resultados: 


19) Para E> to, es 21 —1—> 0. 


22) La rapidez de reducción a cero de 21. —l es proporcional 
al cuadrado del grado de interioridad d de ty. 


3%) Los puntos t, tienen respecto al arco transformado Af 
un grado de interioridad uniforme, es decir, existe un d2 > 0 tal 


que para todo E es d > da >0. 


Ahora, el concepto de e —espesor permite extender estos tres 
resultados en el caso de tener en luear de un arco AB, un con- 


junto E cualquiera situado sobre I”. 


Finalmente habló el doctor J. C. Vienaux sobre « Las familras 
normales de funciones en un domimo cerrado >», quien en resumen 
dijo: 

La teoría de las «familias normales » creada por M. Montel, 
constituye una de las cuestiones más importantes de la moderna 
teoría de funciones. Es particularmente en el caso de las funcio- 
nes de variables complejas que ella se ha mostrado fecunda y útil 
conduciendo a resultados inesperados por sus consecuencias. 

Recordemos la definición de familia normal en el caso de un 
conjunto de funciones de una variable compleja. 

Según M. Montel, una familia (F') de funciones f(2) es normal 
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en el domimo D, sí, toda sucesión de funciones que pertenecen a. 
la familia (PF), 


e) AS : A e. 


contiene una sucesión parcial 


He) ne e 10 (es 


uniformemente convergente en el ¿nterior de D, es decir, en todo 
dominio cerrado DY” completamente interior a D. 

El estudio de las familias normales ha recibido un amplio des- 
arrollo especialmente en lo concerniente a las familias formadas 
por funciones holomorfas y meromorfas de una y de varias varia- 
bles complejas; dando origen a estudios muy profundos de Montel, 
Caratheodory, Ostrowski, Julia, Bloch, Valirón y otros. 

Pero todos los trabajos sobre esta cuestión se refieren únicamente 
al estudio de las propiedades de las familias normales y de los 
criterios de normalidad en el ¿interior del dominio y nada nos 
enseñan respecto al domimo total, es decir el formado por la reu- 
nión de los puntos interiores y los del contorno. 

Tampoco se conocen criterios que aseguren la normalidad de 
una familia de funciones, ya en el 2mterior o en el dominio total, 
con condiciones de contorno solamente. 

Constituye sin duda, una cuestión de suma importancia, extender 
la teoría de las familias normales al caso de un domimo cerrado, 
es decir el formado por los puntos imteriores y los puntos fronte- 
ros que limitan este dominio. 

Varios resultados que había logrado en esta nueva dirección fue- 
ron comunicados al profesor M. Montel durante su estadía entre 
nosotros a fines del año 1939, de quien recibí un amplio apoyo 
y estímulo para continuar estas investigaciones (*). 

Los resultados que exponeo a continuación es el contenido de 
una Nota enviada a la Academia de Ciencias de París, en abril 


(1) En aquella oportunidad M. Montel hizo una exposición magistral de 
los fundamentos de su teoría de las familias normales en un breve curso en 
la Facultad de Ciencias. Con anterioridad y en diversas oportunidades, yo me 
ocupé de la teoría de M. Montel en los cursos de Matemática Superior de la 
Facultad de Buenos Aires, 
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de 1940, y también en una comunicación a la Academia de Cien- 
clas de Buenos Aires. 

Interesado mi amigo Cotlar por estas cuestiones, decidimos reali- 
zar en colaboración, el estudio sistemático de las familias normales 
en un dominio cerrado. Los resultados que hemos logrado, saldrán 
próximamente con el título « Familias de funciones totalmente nor- 
males » en una extensa publicación del Instituto de Matemática del 
Rosario que dirige el sabio profesor Beppo Levi; y del cual dare- 
mos un resumen de su contenido en las próximas reuniones. 
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EJEMPLO DE UN GRAFICO DE ISOPLETAS DE LA 
TEMPERATURA DEL AIRE Y DE LA TEMPERATURA 
EQUIVALENTE 


POR EL 


Dr. WALTER KNOCHE + 


La representación gráfica por isopletas, introducida por Lalan- 
de (*), es una de las más útiles e ingeniosas para elementos meteo- 
rológicos. : 

Los gráficos comunes para representar la marcha diaria de un 
elemento meteorológico, por ejemplo la temperatura, resultan me- 
nos satisfactorios recordando que esta marcha tiene diferentes as- 
pectos durante el curso del año. Aun cuando se dibujen 12 curvas, 
una debajo de la otra, no se obtendría una impresión gráfica com- 
pleta; no existiría la posibilidad de encontrar inmediatamente un 
valor horario: correspondiente a cualquier intervalo determinado 
del año. 

El único método para representar en un solo eráfico una combi- 
nación de tres valores distintos: las horas, los meses y los grados 
de la temperatura del aire correspondientes a cada hera de cada 
mes, es el de las isopletas. Estas se obtienen imitando el método 
para construir isohipsas en un mapa. A la latitud y longitud co- 
rresponden como coordenadas la escala de las 24 horas del día (or- 
denadas) y de los 12 meses del año (abseisas), mientras que vertica- 


les colocadas en las intersecciones de las coordenadas corresponde- 


rían según su altura a las temperaturas medias de hora y día de- 
terminado. La unión de los puntos terminales nos dará una 
superficie curvada de temperatura, parecida a un relieve orográfico. 
S1 se proyectan estas superficies sobre la base de coordenadas se 
obtienen las isopletas o isolíneas de iguales valores térmicos. La 
exactitud con que se pueden determinar los valores horarios de tem- 
peratura para un día de un mes dado, depende naturalmente de 
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la escala que se use para la hora u ordenada y para los meses o 
abscisas. En sí es fácil construir una red tan amplia de isople- 
tas que permite obtener el valor de cualquier elemento meteoro- 
lógico, por ejemplo para cada 5 minutos en cualquier día del año, 
con una exactitud de décimas de erados, cuando se trata de la 
temperatura. Naturalmente no se necesita, muchas veces, una exae- 
titud tan completa. 

Hemos tomado como ejemplo para la representación de isopletas 
de temperatura y de temperatura equivalente, un lugar que se en- 
cuentra en la zona más calurosa del país, Presidencia Roque Sáenz 
Peña (26 49 lat. — 60% 27” lone. — 90 m), famoso centro algo- 
donero situado en la parte central del Territorio del Chaco. 

En estos gráficos, hemos representado no solamente las isopletas 
de los valores indicados, sino que hemos introducido la escala de- 
cimal (*) método que ofrece la ventaja de permitir una compara- 
ción internacional de valores meteorológicos o geofísicos. La es- 
cala decimal se ha explicado en un estudio (2) (*) donde se usa para 
los diferentes elementos, una escala de 10 valores (1-10). Al tér- 
mino 1 corresponde el valor mínimo observado en la Tierra y al 
10 el máximo. Además se da un carácter en vocablos a cada uno 
de los términos de la escala decimal (véase los cuadros decimales 
de temperatura y temperatura equivalente). La representación, 
por este método, de los diferentes elementos meteorológicos de un 
lugar determinado, permite obtener en un cuadro abreviado, pero 
significativo, las condiciones climáticas que caracterizan un ambien- 
te. En esta forma en la comparación de las condiciones elimáti- 
cas de diferentes puntos, puede apreciarse en un golpe de vista, por 
lo menos en grandes raseos, cuáles son sus situaciones con respecto 
a las condiciones mundiales. 

Observando primeramente las isopletas de: la temperatura del 
alre que encierran las diferentes zonas (coloreadas), representadas 
por la escala decimal, veremos que existe tanto un área que corres- 
ponde al valor «9» o «tórrido » como otra al x53» o «fresco sua- 
ve». La primera comienza a principios de diciembre y termina a 
mediados de febrero; este estado «tórrido » perdura desde más 0 
menos las 11 hasta casi las 18 hs. en la segunda mitad de diciem- 
bre. La zona «tórrida » es relativamente reducida; mucho más 
amplia es la del « cálido » que ya se hace sentir, por lo menos entre 


(*) Las diferentes escalas pueden distiaguirse por distintos colores o símbolos. 
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14 y 15 hs., desde principios de septiembre; termina a mediados de 
abril. Al promediar el mes de enero este carácter de la tempera- 
tura comienza ya a las 8 hs. y dura hasta las 21 hs. 

A pesar de este ambiente térmico durante una cantidad bastan- 
te apreciable de horas en el día y en el curso del año, el Chaco 
Central, desde el punto de vista antropoeclimático, no puede consi- 
derarse como tropical, pues el « fresco suave » predomina pasadas 
las 21 hs. hasta casi las 9 hs. en la segunda mitad de julio hasta 
principios de agosto, y a las 6 hs. existe este estado desde fines de 
mayo hasta mediados de septiembre. 

CUADRO DECIMAL DE TEMPERATURA Y DE TEMPERATURA EQUIVALENTE 


Temperatura 
(Escala decimal) 


No (0, SUE Carácter 


E 


1 < —10,9 23,0 Frío Intenso 

2 —100 a 050 23,0 a 32,0 Frío | 
3 0,1 >» 5,0 32,1 >» 41,0 » moderado 
4 5 la 10,0 41,1 >» 50,0 Fresco 

5 10,1 >» 15,0 50,1 » 59,0 » suave 

6 15,1 » 20,0 59,1 » 68,0 Templado 

7 ZO ZOO 68,1 >» 77,0 Cálido moderado 
8 25,1 >» 30,0 717,1 >» 86,0 Cálido 

9 30,1 » 35,0 86,1 >» 95,0 Tórrido 
10 > 35,0 > 95,0 » intenso 

TEMPERATURA EQUIVALENTE 
(Escala decimal) 

No O; da Carácter 

Jl <.— 9,0 < 29,0 Frío intenso 

12 — 50a 10,0 230 a 50,0 Frío 

3 (NDNAZOO DOMO Fresco 

4 25,1 » 40,0 77,1 > 104,0 Confortable con tendencia al 

fresco 
5 40,1 » 59,0 1841 >» 122,0 Confortable con tendencia al 
cálido 

6 50,1 » 60,0 122,1 » 140,0 Bochornoso 

7 60,1 > 76,0 140,1 > 190,0 Muy bochornoso 

8 70,1 >» 80,0 190,1 » 208,0 Bochornoso intenso 

9 89,1 >» 90,0 208,1 » 226,0 » excesivo 


10 > 90,0 > 226,0 » insoportable 


% 
á 
n 
h. 
e. 
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Mucho mayor es el área correspondiente al carácter « templado » 
que a las 5 hs. lo encontramos, aún en la época estival, es decir 
desde la mitad de febrero hasta mediados de diciembre. Desde 
fines de junio hasta la mitad de julio el estado «templado >» con 
inclusión del « fresco suave », prinelpia ya a las 161 hs. mante- 
niéndose durante toda la noche hasta casi las 12 hs. del día. En es- 
ta época un «cálido moderado » existe entre las 12 y 16 1% hs. 

El mínimum de la temperatura se produce con 11% a mediados 
de agosto a las 6 1% hs., mientras el máximum con 32” entre 14 y 
16 hs. sucede más o menos a mitad de diciembre; es decir la mí- 
nima dentro del curso del año es bastante atrasada, mientras la 
máxima se anticipa. Este raseo tan importante se observa a pri- 
mera vista en el cuadro de las isopletas; se vé por ejemplo que: 
no existe simetría en el gráfico térmico de Presidencia Roque Sáenz 
Peña. 

Aplicando el sistema de isopletas no es necesario una deseripción 
detallada; a mediados de septiembre, por ejemplo, existe el caráe- 
ter « fresco suave » entre las 2 1% hasta las 7 hs.; el carácter « tem- 
plado >» entre las Y y 9 hs. y entre las 191% y 2 hs. El «< cálido 
moderado » lo encontramos entre las 16 hasta las 19 5 hs. y entre 
las 9 y 13 hs.; entre las 13 y 16 hs. la temperatura corresponde 
al «cálido». FSacamos en conclusión que en la indicada estación 
de transición (primavera) durante las 24 horas del día transeu- 
rren todos los valores térmicos existentes en el centro del Territorio 
del Chaco, menos el «tórrido ». 

Cortes transversales realizados, por ejemplo, a las 8 5 hs. nos de- 
jarían reconocer que — y solamente a esta hora — pueden existir 
toldos los matices de los valores de la escala decimal en el Chaco 
Central, con excepción del valor <9».0 «tórrido ». Bien caracte- 
rística es también la vertical correspondiente al fim de diciembre 
o la transversal de las 15 y 24 horas. 

Como suplemento se han agregado en pequeños eireulos sobre 
cada mes los valores decimales de las máximas absolutas (arriba) 
y los de las mínimas absolutas (abajo); se ve que existe la posibi- 
lidad que en cada mes del año la temperatura máxima pueda lle- 
var al término extremo de la escala decimal «10» o sea «tórrido 
intenso » y puede bajar entre mayo y agosto al término «2» 0 
« frío >»; pero en enero nunca desciende del « eálido moderado ». 

Del recorrido de las isopletas se reconoce que el período que he- 
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mos utilizado, es decir 3 años (1938 - 1940), no es suficientemente 
largo para la construcción de isopletas normales, porque ciertas 
irregularidades en las curvas deben explicarse, seguramente, por 
esta causa. A pesar de esto puede verse por ejemplo como el des- 
censo de la temperatura a las 15 hs. es bastante lento desde prinel- 
pios de enero hasta mediados de marzo; es rápido hasta la mitad de 
abril, y entre la primera mitad de noviembre hasta la mitad de di- 
ciembre. En el resto del año el descenso, como asimismo el ascenso, 
son lentos (asimetría del cuadro isoplético). 

Si colocamos una línea vertical en la mitad de agosto veremos 
que desde media noche hasta las 6 hs. el cambio de las temperatu- 
ras (descenso y ascenso) es lento; pero entre 8 y 10 hs. el ascenso 
es rapidísimo, luego lento; el descenso de la temperatura en la tar- 
de, aunque bastante mareado, entre las 17 y 19 hs. no puede com- 
pararse en su intensidad con el ascenso en la mañana. 

Consideraciones de esta índole tienen un valor bio - climático y 
hasta microclimático bastante pronunciado, porque indican a una 
persona que se traslada por ejemplo a un nuevo clima, qué vestido 
debe usar, no solamente en tal o cual época del año, sino también 
durante determinadas horas del día, y cuándo debe estar prevenl- 
da para evitar enfriamientos, por causa de un cambio rápido de 
temperatura (*). 

La temperatura equivalente, un valor antropoclimático más ca- 
raeterístico que la temperatura del aire, se determina de la si- 
'gulente manera: 


TE =t+2e 


donde TE es la temperatura equivalente 


= la temperatura del aire. 
e =la tensión del vapor. 


Tenemos así unidos en el concepto de la temperatura equivalen- 
te dos factores térmicos, de mucha importancia para la bioclimato- 
logía. Este elemento es principalmente útil en la caracterización 
de estados térmicos desde el confort hasta el bochorno en sus di- 
ferentes grados. 

En Presidencia Roque Sáenz Peña existe un área bastante ex- 
tensa desde octubre hasta la segunda mitad de mayo, donde entre 
1115-16 1 hs. se registra « bochornoso » sin aleuna interrupción ; 
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se observa además que por lo menos en el período estival no hay 
ninguna hora del día en que no pueda haber « bochorno », aún en- 
tre 4 y 6 hs. de la mañana. Nunca se llega, como en otras regio- 
nes de estepas o sabanas, a un estado x<8» o de « bochornoso in- 
tenso » y menos aún a un «bochornoso excesivo» («9») en los 
promedios, pero no falta una zona bastante amplia que corresponda 
al término <7» o «muy bochornoso ». Existe este estado a me- 
diados de enero entre las 8 y 22 horas; a mediados de marzo el 
término «7» de la escala decimal prevalece todavía entre las 12 y 
las 16 hs. y a fines de noviembre entre 11 15 hs. y 17 hs. Por otra 
parte no falta el término x4>» o «confortable con tendencia al fres- 
co» durante una eran parte del año; así a mediados de agosto este 
término existe entre las 17 y las 11 Y hs., es decir en esta época 
del año solamente cinco horas y media corresponden al término 
«<5b» o al «confortable con tendencia al cálido». A las 51 hs. 
el carácter « confortable con tendencia al fresco » predomina desde 
la segunda mitad de mayo hasta mitad de octubre. 

Esta posibilidad de un reposo calórico durante el curso del año, 
es Justamente la causa de la no tropicalidad del Chaco. Las 1so- 
pletas de la temperatura equivalente nos indican que, en la zona 
comprendida desde la mitad de mayo hasta el principio de octubre, 
en término medio en todas las horas del día, existe un clima verda- 
deramente ideal para el hombre, hasta ahora poco aprovechado 
por el turista; es decir, durante 4 a 5 meses tenemos un ambiente 
eorrespondiente al confortable » o a los términos x4>» 6 «5» de la 
escala decimal. 

El mínimum de la temperatura equivalente con 28” lo encontra- 
mos a mediados de agosto a las 7 hs. de la mañana y el máximum 
de 65 entre las 12 y 161% hs. a mitad de enero. Como se ve el 
mínimum es atrasado mientras el máximun corresponde a la mart- 
cha normal del calor. 

Aún pueden deducirse aleunos detalles interesantes sobre el as- 
censo y descenso de los valores calóricos. Por ejemplo en otoño 
a fines de abril hay un descenso muy lento hasta las 6 sesuido por 
un ascenso matinal muy acentuado hasta las 8 Ya hs., desde las 11 
hasta las 17 hs. el calor queda casi estacionario; baja la tempera- 
tura en forma normal o lentamente hasta media noche, es decir, la 
intensidad del descenso de la tarde es muy distante del de la in- 
tensidad del ascenso de la mañana. Otro aspecto ofrece la prima- 
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vera donde ascensos y descensos de la temperatura tienen valores 
más o menos iguales durante todo el día. Si comparamos también 
cortes transversales correspondientes a las horas se reconoce que por 
ejemplo a las 13 1% hs. durante el verano ascensos y descensos son 
lentos; entre agosto y diciembre el ascenso es normal, más bien algo 
acelerado, pero el descenso desde la mitad de marzo hasta el mes 
de abril es rapidísimo; desde este mes hasta la mitad de mayo la 
bajada de la temperatura equivalente es sumamente lenta con au- 
mento otra vez del descenso hasta fines de julio. 

Estos raseos de asimetría son de bastante importancia, como por 
- ejemplo para cuestiones del cambio de vestido, que apenas pueden 
reconocerse en otras representaciones eráficas y menos aún en tablas 
estadísticas. 

Al final indicaremos que las isopletas permiten como método 
nuevo y simple una diferenciación bastante detallada del carácter 
climático de un punto determinado. 

Por medio de la: planimetría podemos determinar las zonas co- 
rrespondientes a cada término de la escala decimal o si se quiere 
a cada zona de temperatura, por ejemplo zonas con temperaturas 
superiores a 10% y de zonas con temperaturas menores de 0%, En 
este estudio hemos determinado las áreas correspondientes a los 
términos decimales. 

Como el año contiene 8760 horas fácilmente se obtiene la can- 
tidad de horas correspondientes a un determinado ambiente, (am- 
biente térmico o termo-hídrico), para la estación elegida como ejem- 
plo. Naturalmente obtenemos también los porcentajes correspon- 
dientes. 

La temperatura del aire de Presidencia Roque Sáenz Peña está 
representada por el siguiente cuadro: 


TEMPERATURA DEL AIRE 
Presidencia Roque Sáenz Peña (1938-1940) 


Escala Carácter ec y Horas 
9 MR ao Lnad (30,1 - 35,0) 4 357 
8 Dado a a DL (25,130.05) 19 1642 
7 » moderado... (20,1.-=:25,0) 36 3116 
la e (15,1 - 20,0) 30 2112 
5 Eresco “suave celo (10,1 - 15,0) 11 033 


100 % 8760 hs 
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El cuadro para la estación chaqueña, centro del cultivo del algo- 
dón, demuestra un hecho sumamente interesante para el agricul- 
tor; durante todo el año incluyendo las medias mínimas, la tem- 
peratura en un 100 % se encuentra por encima de 10%, es decir, 
es superior al estado térmico que se puede llamar de provecho 
para el crecimiento de las plantas. .El método ofrece de esta ma- 
nera inmediatamente las tan anheladas sumas ¡de determinadas 
temperaturas. Si se tratara de una estación en una resión tem- 
plada donde se registran temperaturas inferiores a 10% Ó 5%, fá- 
cilmente se pueden descontar estas últimas para obtener «tempe- 
raturas vegetativas » totales. 

Suponiendo estaciones donde hay una cantidad de horas con 
temperaturas bajo 0%. estas horas pueden sumarse por separado - 
en forma idéntica indicando así el mayor o menor peliero de 
heladas. | 

También existe la tarea tan útil para el agricultor de plani- 
metrar las horas para determinados meses, por ejemplo, para ene- 
ro, abril, julio y octubre, o para cualquier mes o series de meses 
que ofrezcan interés para un determinado eultivo (por ejemplo 
siembra, período vegetativo, cosecha, ete.). 

Salta a la vista un dato interesante, y es que por ejemplo en 
Presidencia Roque Sáenz Peña el carácter «tórrido » sólo existe 
durante un 4% de todas las horas del año y que el máximum 
medio en nineún momento sube a «tórrido intenso », es decir a 
temperaturas mayores de 35. Por otra parte interesa también 
que el 59 % de todas las horas se encuentran entre «cálido mo- 
derado >» hasta « tórrido », un 30% corresponde a «templado >» y 
solo un 11 % al « fresco suave ». : 

Dibujando isopletas, para un período suficientemente largo de 
años extremos con temperaturas máximas y mínimas diarias, se 
obtendría una correlación muy interesante sobre las oscilaciones 
posibles en épocas determinadas. 

Para dar una idea sobre este aspeeto y como un suplemento de 
las isopletas de nuestro ejemplo sacamos de los círeulos que se 
encuentran en la parte superior e inferior del cuadro de tempe- 
ratura los siguientes datos: en cualquier mes del año las máxi- 
mas absolutas pueden aumentar hasta llegar al valor máximo de 
la escala decimal o sea al «tórrido intenso », mientras mínimas 
absolutas correspondientes a «frío» o a temperaturas bajo 0% 


9) 
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pueden producirse entre mayo y agosto; éstos serían los meses 


más expuestos a heladas. El valor mínimum «1», o temperatu- 


ras inferiores a —10%, nunca se observó. 
Como para la vida del hombre, en este caso del colono, la tem- 
peratura equivalente ofrece mayor interés, damos para este valor 


combinado de temperatura y humedad, un cuadro algo más de- 


tallado: + 
TEMPERATURA EQUIVALENTE 
Escala Carácter e; o Horas 
IAMuyDOChOENOSO 60,1a700| 13 1140 
Año 6 | Bochorñnoso . 50,1 >» 60,0 | 30 2640 
5 Oo Htable con a Al a 
O 48,1>50,0| 37 3207 
4 | Confortable con tendencia al fresco | 25,1 >»40,0| 20 1773 
100 % |8760 hs 
Enero 
Won NVys DOCAOFLOSO 0 ae alas ala 60,1 >70,0 | 48 356 
6. Bochornoso..-..:-.. 50,1 >60,0| 52 388 
100 % | 744 hs 
Julio 
5 | Confortable con tendencia al cá- 
do ec. 40,1>»50,0 | 33 248 
4 | Confortable con tendencia al fresco | 25,1 >» 40,0 | 67 596 
100 % | 744hs 
4-6 hs 
6 | Bochornoso . e oO 60011523 169 
5 Comtomable con e icndoiaa dal cá- 
o Lai Ed a e A O 40,1 >» 50,0 35 255 
4 | Confortable con tendencia al fresco | 25,1 » 40,0 42 306 
100 % | 730hs 
13-15 hs 
7 | Muy bochornoso ............... 60,1 >» 70,0| 30 220 
6 | Bochornoso . 50,1 > 60,0 | 33 243 
5 Confortable « con sendenaa ll eds 
o A e A 40,1 >50,0| 37 267 
100 % |730hs 


Solamente durante un 43 % de todas las horas reina un esta- 


do de «bochornoso» o «muy bochornoso ». 


Climáticamente fal- 


tan, debido a la sequedad del aire, aun como medio máximo, los 
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valores 8-10 de la escala decimal que caracterizan por ejemplo 
el clima tropical interno de ciertas partes de la India e Indonesia. 

El estado « confortable » ya sea «con tendencia al cálido» o al 
« fresco », ocupa un 57 %,; pero es verdad que para el estado 
«confortable con tendencia al fresco» se revistraron solo 20 %. 
En total cierto estado caluroso hesta bochornoso prevalece con un 
80 %. 

El clima termo-hídrico, muy poco favorable para el mes de enero 
está caracterizado por el hecho de que durante este mes mo existe 
ninguna hora, es decir ni medio mínimum que no sea « bochorno- 
so» o «muy bochornoso », correspondientes a los valores «6» y 
«T> de la escala decimal. 

A la inversa el mes de julio aparece como mes de verdadero 
reposo donde el 100% de todas las horas reflejan un ambiente 
«confortable con tendencia al fresco» o a temperaturas equiva- 
lentes entre 25 y 40%; es decir que en este mes ni durante la 
hora del máximum existe un estado « bochornoso ». 

Para complementar aún más la caracterización del estado termo- 
hídrico de la estación se ha planimetrado el corte transversal en- 
tre 4 y 6 horas del día, es decir la hora de la mínima. Aún en 
estas horas hay un 23 % que indica una sensación de « bochornoso », 
pero por otra parte en un 42 % de estas horas caracterizadas te- 
nemos un estado de «confortable con tendencia al fresco». Du- 
rante las horas del máximum del día (13 y 15 horas) aún en el 
mes más frío no se encuentra una «tendencia al fresco »; dentro 
de este corte correspondiente al máximum, la sensación de <«bo- 
chornoso » y «muy bochornoso » ocupa 2/3 en relación al total. 
Para obtener un aspecto más completo de las condiciones termo- 
hídricas se necesitaría también en este caso la representación 1so- 
plética para años extremos de las temperaturas equivalentes más 
altas y más bajas. Seguro es que la máxima absoluta de Presi- 
dencia Roque Sáenz Peña, por lo menos durante el período esti- 
val, puede subir hasta el valor «10» de la escala decimal, es 
decir a «bochornoso insoportable », y probablemente no haya nin- 
eún mes donde no exista la posibilidad de un máximum absoluto, 
representante de un estado «muy bochornoso ». Por el contrario 
las mínimas absolutas, por lo menos en la estación invernal, segu- 
ramente pueda descender a un estado de « frío », pero nunca a un 
<« frío intenso ». 


ió 
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Este método planimétrico puede usarse también separadamente 
para las horas del día y de la noche, si se señalaran las líneas de 
las salidas y puestas del sol. Igualmente se pueden determinar 
por el método planimétrico las áreas decimales correspondientes a 
intervalos determinados de horas del día, durante el curso del año 
(cortes transversales). 

Creemos que el método 'planimétrico aplicado a las isopletas 
debe desarrollarse en beneficio de fines prácticos, especialmente pa- 
ra fines de orden antropo- y fito-climáticos; permite obtener una 
estructuración sumamente detallada del clima, por ejemplo del 
elima térmico o termo-hídrico. Tal vez no existe nineún método 
(por ejemplo frecuencias, sumas térmicas, ete.) que se pueda com- 
parar con el planimétrico aquí deseripto. 

La agricultura podría obteners de esta manera, para las épocas 
que le interesan, caracteres bien definidos para cualquier elemento 
meteorológico. 

Pero (*) repetimos que apenas hay mejor representación eli- 
mática que la de las isopletas, ante todo si se incluyen para cada 
mes los promedios de las máximas y mínimas absolutas para in- 
dicar los posibles cambios que existen en una estación dada. So- 
lo el cáleulo de los valores horarios por un período de años 
y el trazado algo complicado y molesto de las isopletas ha impe- 
dido seguramente la aplicación en una escala más vasta de estos 
eráficos, que facilitan el estudio de muchos detalles interesantes y 
característicos de un elemento meteorológico determinado. En com- 
binación con el clima decimal se puede obtener así una orientación 
rápida de ciertos caracteres climáticos principales. Por esta razón 
es necesario insistir en que no debe publicarse nineuna descripción 
de un lugar sin la representación isoplética de sus elementos me- 
teorolósicos más importantes, simples o combinados como por ejem- 
plo, temperatura, temperatura equivalente y efectiva, heliofanía, 
radiación solar, velocidad del viento, humedad relativa, tensión 
del vapor, temperaturas del suelo, ete. El agregado de isopletas 
meso y mieroclimáticas, por lo menos para valores térmicos y ter- 
mohídricos, incluso su estrueturación por planimetría, suplementa- 
ría en alto grado la estructuración del clima deducido de las 
isopletas macroclimáticas. 


(*) Existe, sí, la posibilidad de obtener por cálculo, de un modo mucho menos 
simple, la misma estructuración climática por medio de los cuadros climáticos. 
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REGIMEN ECONOMICO DE LAS OBRAS HIDRAULICAS 


POR EL 


ARQUITECTO JULIO VILLALOBOS 


El hecho de que el gobierno nacional haya tenido que recurrir 
a la compra oficial del maíz para evitar, siquiera transitoriamente 
y a título onerísimo, la situación de latente quiebra en que se halla 
nuestra industria agrícola y, evitar consecuentemente una grave eri- 
sis general; así como la presunción difundida de que podría la 
Argentina perder en lo sucesivo, siquiera parcialmente sus mer- 
cados exteriores de cereales, trae una vez más a la atención el tema 
de la necesaria diversificación de nuestra producción rural como 
medio de fijar población estable, de crear mercados internos, de 
disminuir los efectos de las fluctuaciones del mercado mundial so- 
bre la economía general del país, y de tender a una más racional 
distribución demográfica rural y urbana. Esta preocupación ha 
movido a gobiernos provinciales y al Nacional a sancionar leyes de 
colonización, como uno de los medios de crear una clase de eran- 
Jeros arraigados que paulatinamente, vaya sustituyendo la inestable 
clase de chacareros no afincados, que forman el 70% de nuestra 
población agrícola; pero, cualquiera que sea el resultado de la apli- 
cación de tales leyes, creo que, mediante la reconsideración y per- 
feccionamiento del régimen económico de las obras hidráulicas fis- 
cales, puede colaborarse a este propósito de manera positivamente 
eficaz. 

También la actual Ley Nacional de Irrigación N* 6546, tiene co- 
mo propósito la fijación de familias de colonos en condiciones es- 
tables, promoviendo el mejoramiento de zonas primitivamente poco 
o nada productivas, mediante la construeción por el Estado de 
obras de distribución y regulación de riego, costeadas con fondos 
públicos, cuyos intereses y amortización, además de los gastos de 
conservación y administración de aquéllas, serían pagados por los 
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usuarios en forma de canon anual a tanto por hectárea. Pero, evi- 
dentemente los resultados obtenidos con la aplicación de esta ley 
no han respondido a lo previsto. 

Por lo pronto es interesante destacar que en la práctica, las 
recaudaciones fiscales en concepto de canon de riego, no sólo no 
cubren la amortización e intereses del capital invertido, sino que 
no alcanzan a cubrir ni la tercera parte de los gastos de explota- 
ción del servicio (*). Por otra parte un efecto de la aplicación de 
esta ley, que rápidamente pudo comprobarse, fué la eran valori- 
zación de los campos beneficiados, que subieron de un precio medio 
menor de 10 pesos por hectárea, a un promedio de más o menos 
400 pesos (2). Teniendo en cuenta además, que este último precio 
medio se ha pagado por tierras sobre las que pesaba la obligación 
de costear las obras que resultaban a unos 600 pesos por hectárea 
regada, podemos afirmar que el valor medio efectivo alcanzado por 
dichas tierras es de 1000 pesos por hectárea (?). 

Es decir, que el Estado invierte fuertes cantidades de dinero 
público (que al presente suman alrededor de 200.000.000 de pesos). 
que no recupera y cuyos intereses y amortización pesan sobre las 
rentas generales de la Nación, para costear obras cuyo resultado 
es elevar en proporción de 10 a 1000 el valor de las propiedades 
de un número limitado de personas (*), con el agravante de que 
esta elevación” de valores hace prácticamente prohibitiva la adqui- 
sición de dichas tierras — según propósito de la ley — por familias 
trabajadoras las cuales, como se comprende, carecen de capitales 


(1) «La Ingeniería », julio 1940, pág. 624. Recaudación en el año 1939, 
$ 281.972,97 m/n; costo de la explotación $ 1.012.282,77 m/n. 

(2) Del informe sobre las obras en Perico del Carmen (Jujuy), del ex-Vice 
Director General de Irrigación, Ing. Adriano Borús: «La tierra inculta 
valía en la época de los estudios 10 pesos por hectárea más o menos y, 
actualmente su valor pasa de 300 pesos » (enero 1929). 

(3) Del informe sobre las colonias de Conesa y Frías, Río Negro, del ex- 
Inspector Gral. de Explotación de la D.G.de Irrigación, Ing. José La- 
rregui: « En todos los casos las tierras aumentarían automáticamente de 
valor. Ese mayor valor será el de la obra misma que se incorpora a las 
tierras por accesión o mejora, puesto que no tiene otro fin que servirlas 
y forma con ellas un todo inseparable >. 

(4) Ing. José Larregui, informe citado: «...sucede que el propietario de las 
tierras, en cuanto tiene asegurado el riego, las vende, enriqueciéndose in- 
justificadamente con el mayor valor por ellas adquirido...>». 
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tan considerables como les serían necesarios para cubrir tales pre- 
celos especulativos. 

Resulta además que esta forma de financiación, sorprendentemen- 
te antieconómica, limita excesivamente el número e importancia 
de las obras que podrían hacerse, para eran beneficio del país; y 
las relativamente pocas que se han construído lo han sido en gene- 
ral penosamente, en forma lentísima, y por lo tanto, innecesaria- 
mente costosas (?). 

Estos resultados, nada satisfactorios, estaban claramente previstos 
en el primitivo proyecto de ley de Irrigación elaborado por el 
presidente Quintana, que proponía evitarlos mediante la disposición 
de su artículo 3%, de declarar de utilidad pública todas las tierras 
susceptibles de ser irrigadas por medio de las obras construídas en 
virtud de las disposiciones de esta ley...», y añadía: « Estas tie- 
rras, serán expropiadas inmediatamente al reconocerse la practica- 
bilidad y conveniencia de las obras respectivas...». Durante el 
debate parlamentario sobre este proyecto, en la sesión de agosto 2 
de 1905, contestando a una manifestación del diputado, Sr. Garzón, 
que proponía limitar el alcance de dicho artículo 3%, el entonces 
Ministro de Obras Públicas expresó: «La dificultad estaría precisa- 
mente en limitar su alcance, lo que sería punto menos que impo- 
sible...; y este artículo es el fundamental de la ley. Si no exts- 
triese sería imútal la ley » (*). 

Este proyecto no fué aprobado y posteriormente fué sancionada 
la vigente ley 6546 que deja abierta, como lo ha demostrado la 
práctica esa posibilidad de especulación a costa del Tesoro público, 


(5) «La Nación > (setiembre 25 de 1940), hacía notar que «los vecinos de 
Choele Choel recuerdan que están paralizadas desde hace diez hace años 
obras de riego destinadas a habilitar 24.000 hectáreas con cultivo inten- 
sivo ». 

(6) En la misma sesión, el diputado Sr, Leguizamón expresó: <...se desti- 
nan rentas especiales de la Nación y rentas especiales de las provincias, 
entre otras el 50 % del producido de la Lotería Nacional, para costear 
canales de irrigación; ...destinando estas rentas que corresponden a la 
contribución de la colectividad nacional y de la colectividad provincial, 
para favorecer a unos cuantos ya demasiado beneficiados por la fortuna, 
ya propietarios de condados que son un verdadero atraso para el país ». 
Y el diputado Sr. Lacasa: «En el presente caso, si se fuere a realizar 
el pensamiento en la forma indicada por algunos señores diputados, re- 
sultaría que estas obras serían costeadas directamente por la comunidad 
y los beneficios reportados, exclusivamente para algunos particulares ». 
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corroborando la afirmación del Ministro de O. Públicas, del presi- 
dente Quintana. 

Los antecedentes citados habilitan, ereo, para afirmar que no sólo 
por espíritu de justicia sino también por conveniencia práctica, es 
necesario volver a incluir en el régimen económico y financiero, 
de las obras hidráulicas oficiales el eriterio del citado artículo 32 
del proyecto Quintana en lo que se refiere a la previa obligatoria 
expropiación de las tierras que se proyecta mejorar. 

Sin embargo, con respecto al destino que tanto en el citado pro- 
yecto como en la actual ley 6546, se ha previsto para las tierras 
adquiridas por el Estado, caben aleunas objecciones: En ambos ca- 
sos se establece que dichas tierras deben ser parceladas y vendidas. 

Si el objeto es hacer accesible la tierra a trabajadores, no debe 
esperarse que muchos de ellos cuenten con medios suficientes para 
adquirir tierras valiosas, además del dinero o crédito necesarios pa- 
ra comenzar la explotación y para la subsistencia familiar durante 
los primeros tiempos de trabajos preparatorios. En cuanto a la 
posibilidad de vender tales tierras a precio inferior al real, que- 
daría en pie la objeción de que sería injusto invertir dinero pú- 
blico en esa forma y además, desde un punto de vista praemático, 
la dificultad de que, como hasta el presente, se limitaría mucho el 
número de obras posibles dado lo antieconómico de tales inversiones. 

Por otra parte cabe preguntar: ¿Porqué el Estado debe despren- 
derse de propiedades colectivas valiosas ? 

Creo que la correcta solución sería que el Estado conservara la 
propiedad adquirida y valorizada a costa de dinero público y una 
vez planificada, la entregara a los agricultores en concesión vitali- 
cia mediante subasta pública del valor del canon, según el criterio 
incluído en el artículo 63 de la nueva Ley Nacional de Coloniza- 
ción. (Preferiblemente seeún la redacción propuesta por el senador 
Balacios) (0 

De esta manera, sobre el supuesto de obras técnica y económica- 
mente correctas, el Estado obtendría, en concepto de canon las su- 


(7) «El Consejo (se refiere al Consejo Agrario) queda facultado para en- 
tregar la tierra fiscal en concesiones vitalicias... Las concesiones serán 
intransferibles, de canon movible; sin admitir subarrendamientos. Los he- 
rederos podrán continuar los arriendos con preferencia respecto a terce- 
ros ». (Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores. Julio 25, 1940, 


pág. 592). 
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mas correspondientes no sólo a los intereses y amortizaciones del 
capital invertido, sino que además obtendría como ganancia líquida 
el producido de la valorización causada por la densificación de la 
población en la zona de influencia de las obras. Valorización debi- 
da a la acción de la colectividad y que por lo tanto debe volver 
a la colectividad en forma, por ejemplo, de inversiones nuevas en 
obras de igual carácter (*). Por otra parte, puesto que las obras 
hidráulicas dejarían, dentro del résimen propuesto, de ser pesadas 
cargas para el Estado, conviriténdose, por el contrario, en muy frue- 
tiferas inversiones, podrían iniciarse en plazo breve todas las que 
fueran económica y físicamente posibles, creando fuentes de riqueza 
y centros de población feliz donde ahora sólo hay miseria y aban- 
dono. 

Desde el punto de vista de los colonos, el sistema presentaría el 
máximo de facilidades y ventajas posibles y compatibles con la 
equidad, puesto que no tendrían que efectuar desembolso aleuno 
para la adquisición de la tierra, conservando por lo tanto todas sus 
posibildades pecuniarias y de crédito disponibles para afrontar los 
primeros tiempos improduetivos inherentes a cualquier explotación 
rural estable. 

La objeción más seria que podría oponerse a este plan — ineluí- 
da en el divuleado aforismo de Youne —, ha sido concluyentemen- 
te refutada, demostrándose su carácter sofístico, al usar la palabra 
propiedad cuando en realidad el concepto tratado en ella es el de 
estabilidad (9). 


(8) Una de las formas de utilización del producido líquido de las percep- 
ciones en concepto de canon, podría ser la de préstamo, en términos co- 
merciales a los colonos para adquisición de herramientas y semilla du- 
rante el período inicial. 

(9) C. Villalobos Domínguez, « Nosotros », agosto 1931: «' Todos los argu- 
mentos que actualmente se invocan en favor de la pequeña propiedad, es- 
tán condensados desde hace más de un siglo, pintorescamente en otra 
sentencia de Arturo Young, la cual es repetida por numerosos tratadis- 
tas de Economía Política, que la copian y recopian como artículo de fe ». 

«Decía el economista inglés, ponderando «la magia» de la pequeña 
propiedad, que si se da a un hombre en propiedad un páramo, lo con- 
vertirá en un vergel, y si se le da un vergel en arrendamiento, lo con- 
vertirá en un páramo. 

«Pero la sentencia de Young procede de una falsa interpretación de 


los hechos; y ha incurrido en un peligrosísimo sofisma al haber sust1- 
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Por otra parte, estableciendo como vitalicio el término de la con- 
cesión, proporcionaría este plan la misma estabilidad que ahora 
sólo es posible mediante la adquisición de la tierra en propiedad, 
puesto que la concesión en arriendo vitalicio estaría, al igual que 
los títulos de propiedad, earantizada por el Estado (1%). 


CONCLUSIONES 
En consecuencia con lo expuesto propongo: 


1? — (Que al conocerse la posibilidad y conveniencia de ejecu- 
tar una obra de regulación o distribución de riego, se expropie la 
zona que resultará beneficiada, al precio inmediato anterior al co- 
nocimiento de que dicha obra será construída. 


22 — Que una vez habilitada la obra, el Estado entregue las 
tierras a los particulares en concesión vitalicia, mediante subasta 
pública del monto del arriendo o canon, previa planificación y 
urbanización de la zona. 


32 — Que el monto de dicho arriendo o canon sea reajustado 
en más o en menos cada cinco años, según el monto medio del 
canon alcanzado por parcelas cercanas en ese periodo. 


4% — Que en el caso de abandono o fallecimiento del ocupante, 
el Estado abone al mismo o a sus herederos el valor de las mejoras 
tasables fijadas al suelo. Al subastar nuevamente esa parcela, el 
Estado deberá cobrar al nuevo ocupante el valor de dichas mejo- 
ras, al contado o mediante operación de erédito. 


5 — (Que en caso de fallecimiento del ocupante, se dé prefe- 
rencia a los herederos para continuar en la misma finca. 


tuído (se supone que indeliberadamente) un término por otro en su ra- 
zonamiento ». 
< Para que sea verdadera, debe ser enunciada en esta otra forma, cuyo 
significado es rigurosamente verdadero, dentro, por supuesto, de la exa- 
gración convencional de la metáfora... Dad un páramo a un agricultor, 
en condiciones de segura estabilidad, y lo convertirá en un vergel; dadle 
un vergel en condiciones precarias de permanencia y lo convertirá en un 
páramo ». (Por razones de brevedad he omitido la transcripción de la 
demostración). 
(10) Autor citado. 


SEMINARIO MATEMATICO «DR. CLARO C. DASSEN > 


El 11 de junio del corriente año se reanudaron en el local social 
las actividades del Seminario Matemático « Dr. Claro C. Dassen > 
que preside el Ing. E. Rebuelto, realizándose además sesiones de 
eomunicaciones los días 18 y 25 del mismo mes; asistieron, entre 
otros, los señores Rebuelto, Vienaux, De Césare, Biggeeri, Varela 
Gil, Rossell Soler, Fernández, Rokotnitz, Bonanni, Baidaff, Cape- 
Mi, Barral Souto, Vera, Alessi, ete. 


En la sesión inaugural el Ins. Rebuelto abrió el acto reseñando 
la labor cumplida durante el año próximo pasado así como la re- 
percusión que había tenido en los ambientes científicos del país y 
después de dar la bienvenida a los que se aprestaban a continuar 
con la tarea indicada hizo diversas sugestiones para encauzar el 
trabajo del año en curso. 

Se resolvió que las sesiones de comunicaciones se realizaran los 
lunes a las 18.30 h. en el mismo local, sin perjuicio de organizar 
otras sesiones en otros días cuando fuera oportuno; se desienó lue- 
eo al Profesor Juan M. Alessi para que actuara como secre- 
tario. 

Por último, el Dr. €” .Biggeri hizo aleunas aplicaciones de sus 
teoremas dados a conocer en las últimas sesiones del año pasado 
sobre « Funciones que no se pueden expresar elementalmente ni 
elíptica-elementalmente ». 


En la sesión del 18 de junio se hicieron las siguientes comuni- 
caciones: 


Dr. Carlos Biggeri. — Sobre « Desarrollo en serie asintótica de 
Poincaré de una inteeral de Laplace ». 
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Demostró el Dr. Biggeri el siguiente teorema original: 


[eo] 


Si la integral f(2) al et? p(t).dt cumple las condiciones: 
0 
a) que existe un punto zo en el cual la inteeral es convergente. 
b) que la generatriz q(1) es indefinidamente derivable en un 
intervalo O<t<e, donde e > 0 es fijo y arbitrariamente pequeño; 
la función f(2) es desarrollable en serie asintótica de Poincaré y 


se tiene f(2) = a tn siendo a, =q“" (0). 


n+l 
n=0 a 


En este teorema, que es una amplia eeneralización de un resul- 
tado de Pincherle, la representación asintótica se verifica, seeún 
expresó el disertante, para 2 > en la dirección del semieje real 
positivo; expresó por último el Dr. Biggeri que su teorema puede 
extenderse a las integrales de Laplace-Stieltjes, así como a los des- 
arrollos en series asintóticas de factoriales de las inteerales de La- 
place y de Laplace-Stieltjes. 

Terminado este asunto, el Dr. Biggeri manifestó estarse ocupan- 
do de las propiedades de una función f(2) de variable compleja 
bajo la única hipótesis de que sea desarrollable en serie asintótica 
de Poincaré y anticipó haber demostrado que esa función debe ser 
uniforme; planteó luego el siguiente interrogante: ¿existirán fun- 
ciones uniformes y continuas, que cumplan la hipótesis, y que no 
sean analíticas? Hizo notar que respondiendo a esa pregunta se 
habría resuelto un problema de sumo interés y expresó seguir es- 
tudiando tal asunto. 

Terminada la sesión de comunicaciones el Dr. Juan C. Vienaux 
propuso que se aprovecharan las sesiones para hacer exposiciones 
sistemáticas de los resultados obtenidos en el estudio de temas de 
importancia; así se resolvió y se convino en comenzar con los que 
corresponden a «Evolución del concepto de sumabilidad abso- 
luta ». 
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En la sesión del 25 de ¿junio se hicierron las siguientes comu- 
nicaciones : 


Dr. Carlos Biggeri — Sobre: « Desarrollo en serie asintótica de 
Poincaré ». 

Expuso amplias generalizaciones de los teoremas demostrados en 
la sesión anterior, pues sustituye la condición de que la generatriz 
p(t) sea indefinidamente derivable, por la de ser continua en 
O<t<e; expresó, ante una pregunta que le fuera formulada, que 


[ee] 


el cálculo de los números ad», del desarrollo y Un 


¿n+l 


se hace más 


n=0 


complicado pero puede ser resuelto por medio de integrales de 
Riemann-Liouville. Luego de referirse a la generalización en los des- 
arrollos en series asintóticas de factoriales de las integrales de La- 
place y de Laplace-Stieltjes, planteó aleunos problemas bosquejan- 
do sus soluciones relacionados con el problema de Borel-Carleman. 

Completando lo expuesto en la sesión anterior del 11 de Junio, el 
Dr. C. Biggeri analizó el índice de Tehebicheff-Hermite de varias 
series de Taylor. 


Dr. Juan C. Vignaux. — Sobre: « Ecuaciones diferenciales de 
orden real ». 

Expresó el disertante que la teoría de las ecuaciones diferenciales 
ordinarias f(x, Y, Yy”,..., y") = 0 (donde y'” indica la derivada 
de orden n) se limita solamente al caso de ser m entero y positivo 
puesto que las derivadas sucesivas están definidas en forma ite- 
rada: 


A a al E 


y dijo que se plantea, por consiguiente, de modo natural, la siguien- 
te cuestión: ¿Será posible la existencia de una teoría de ecuaciones 
diferenciales de orden real?; tema sobre el cual manifestó no ha- 
ber hallado nineún antecedente en la literatura matemática. Ex- 
presó por último el Dr. Vienaux que se limitaba a señalar, por 
ahora, que esta cuestión puede ser tratada con la introducción de 
la importante noción de derivada e imtegral de orden real introdu- 
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cida por Liouville y Riemann y comunicó que aleunos resultados 

logrados en esta dirección serán publicados próximamente. 
Terminada la sesión de comunicaciones el Ing. E. Rebuelto puso 

a consideración aleunas sugerencias para ampliar el campo de ae- 


ción del Seminario dando lugar a un animado cambio de ideas. 


BIBLIOGRAFÍA 


Revista Chilena de Historia Natural, T. XLVI-XLVII (1942-1943) 1-330. 


Un nuevo número ha aparecido de esta antigua publicación chilena, hoy a 
cargo de la Sociedad Chilena de Historia Natural y bajo la dirección del 
profesor don Francisco Riveros Zúñiga, de la Universidad Nacional de Chile.. 
Su aparición es siempre una satisfacción para la cultura de América, por 
cuanto ella ha sido fundada por el eminente naturalista Dr. Carlos E. Porter, 
quien la dirigió durante más de cuarenta años. Contiene este número algunos 
trabajos de interés general para el continente, iniciándose con una colabora- 
ción del Ing. Agr. Juan B. Marchionatto, sobre la Muscardina verde, un hongo 
parásito. Sigue luego un extenso trabajo de Henri W. Fowler, titulado « Ca-- 
tálogo sistemático de peces de Chile >», con varias novedades para la Ietiología 
argentina, como la sinonimia de algunos nombres del Dr. F. Lahille y otros. 
Colaboran luego los siguientes autores: Ramón Gutiérrez, Rodolfo Wagenk- 
necht, Héctor Pairoa Epple, Fernando Mujica R., Juan M. Bosq (sobre un 
coccinélido enemigo natural del pulgón de los cereales), Konrad Behn, Dr. E. 
P. Reed, Flaminio Ruíz (un trabajo póstumo sobre Apidae de Chile), Dr. Isaías 
Tagle W., Dr. José Liebermann (sobre las especies chilenas del género Dichro- 
plus, Stal), Dr. Francisco Riveros Zúñiga (sobre la vida y la obra de Ricardo» 
E. Lateham, el eminente antropólogo de Chile, recientemente fallecido), Dr. 
Emilio Ureta y otros. Como siempre, hay informaciones sobre las actividades 
culturales de las principales instituciones chilenas de cultura. 

El número está dedicado a la Universidad de Chile, en homenaje al primer: 


centenario de su vida y lleva una introducción del Prof. Carlos Silva Figueroa. 


JM. 


BURMEISTER, HERMANN; Viaje por los Estados del Plata, con referencia es- 
pecial a la constitución física y al estado de cultura de la República Argen- 
tina, realizado en los años 1857, 1858, 1859 y 1860. 1, XXIV, 1-521, 1 mapa, 
38 láminas, 26 vinetas; II, X, 1-567, 28 láminas, 30 viñetas; IM, X, 1-372, 
56 figuras, 24 planillas; 13X 21 em; Unión Germánica en la Argentina, 
Buenos Aires 1943-1944. $ 60.—. 


Junto con la Sociedad Científica Argentina, participaron en la edición de 
esta obra, desconocida hasta ahora en idioma castellano, la Sociedad Argentina 
de Estudios Geográficos GAEA y la Universidad Nacional de Tucumán (Ins- 
tituto de Estudios Geográficos), y dirigió ad honorem la edición, por la edi-- 
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tora, el Prof. Dr. Guillermo Schulz. La obra científica de German Burmeister 
forma parte inherente de las ciencias naturales en la Argentina. La persona- 
lidad del organizador y director de lo que hoy es el Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales Bernardino Rivadavia, con motivo del cincuentenario de su 
muerte (1942), ha sido justificadamente recordada. Forma parte de este ho- 
menaje la presente publicación. : 

La descripción de este viaje por los Estados del Plata, en los años 1857-1860, 
por rara circunstancia y muy inmerecidamente, hasta ahora nunca había sido 
publicada en idioma castellano. La tarea ha sido realizada por los hijos, 
«Carlos y Federico, del autor, nacidos y establecidos en la Argentina. Las 
ilustraciones, muchas en colores, en su mayor parte han sido tomadas de 
obras de G. Burmeister; sino son contemporáneas a él; y sólo parte de las 
representacoines de la fauna se debe a dibujos y fotografías modernas. Los 
dos mapas, que acompañaban la edición original alemana, han sido reunidos 
en uno solo (en el Instituto Geográfico Militar Argentino). 

Sagaz observador como fuera Burmeister, su <« Viaje», más que narración, 
es una continua presentación de problemas de toda índole, a lo largo de su 
recorrido a través del continente sudamericano. No hay aspecto de la Natu- 
raleza de las regiones recorridas, ni de la vida cultural, espiritual o económica 
de las Zonas visitadas, que escapasen a su observación y discusión. Resulta 
sumamente instructivo este carácter del libro, porque Burmeister recorrió la 
Argentina pocos años antes de que comenzara la gran transformación del 
estado ganadero al estado agrícola, con inmigrción, ferrocarriles y demás fac- 
tores. 

En un extenso Agregado, que ocupa parte del tomo 11 y el tomo 1II, el 
editor, en colaboración con especialistas (M. Doello Jurado; Arturo Burkart, 
M. $S. Capelletti; Angel Cabrera; Pablo Groeber; Rom. Ardissone y otros), ha 
puesto al día la nomenclatura científica usada por Burmeister, igual que to- 
dos los datos estadísticos; además, en sendas contribuciones, se han completa- 
do y actualizado los conceptos y problemas vertidos por Burmeister, geográfi- 
cos, geológicos, climatológicos, económicos y los otros. Resultó esta obra, en- 
tonces, no solamente un manual sobre la Argentina de hace 85 años, sinó un 
compendio geográfico de la Argentina moderna. 

Muy buena la presentación tipográfica. 


G. ROHMEDER-» 


SECCION CONFERENCIAS 


LO QUE PUEDE ESPERAR LA INDUSTRIA AERONAUTICA 
ARGENTINA, DE LA TNDUSTRIA- METALURGICA 
NACIONAL 


POR EL 


Inc. JUAN B. DE NARDO 


Conferencia pronunciada en la Sociedad Crien- 
tífica Argentina el día 15 de mayo de 1945. 


DESCRIPCIÓN 


1) Consideraciones generales. 

2) Relaciones entre la metalurgia y los materiales aeronáuticos. 
3) El proceso de manufactura y la construcción aeronáutica. 
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1%). — CONSIDERACIONES GENERALES 


No obstante los prodigiosos adelantos experimentados por la aero 
náutica durante el transcurso de la actual contienda, la ciencia 1n- 
-satisfecha con las conquistas realizadas, crea diariamente, puede de- 
-eirse, nuevos modelos. 

La lósica reserva que se mantenía sobre los más novedosos tipos 
incorporados al servicio ha desaparecido en eran parte, con motivo 
Ge su empleo, permitiéndonos conocer la utilización de aviones con 
propulsión a gas y propulsión a cohete, de los que ya hacen uso la 
-_mayoría de los beliserantes. 

Es visible el esfuerzo que se lleva a cabo por superar la veloci- 
dad, altura de vuelo y radio de acción de los móviles que surcan el 
-espacio, factores éstos que, juntamente con el armamento y la capa- 
vidad de carea en los bombarderos, o la capacidad total de carea útil 
«le los transportes, constituyen los índices de eficiencia de los aviones. 
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En esta carrera constructiva, emprendida por todos los países que 
intervienen en el conflicto, resulta difícil preveer hasta donde alean- 
zarán los adelantos; pero teniendo en cuenta los antecedentes, puede 
afirmarse que aún falta mucho para que se diga la última palabra. 

La rapidez con que se producen las innovaciones tiene consecuen- 
vias desfavorables. En efecto, la aparición de una nueva clase de: 
aparato con características superiores a los demás, transforma en 
unticuados los anteriores, lo cual estimula a los proyectistas a su- 
perar, o igualar cuanto menos, las ventajas obtenidas. En aeronáu- 
tica esto es axiomático, dado que el éxito de la acción, o del trans- 
porte aéreo, se obtiene mediante el coneurso combinado del personal 
y del material; es decir, que es indispensable la superioridad de la 
máquina, para facilitar al piloto el cumplimiento de su misión. 

Las cireunstancias mencionadas, obligan a los Estados que se man- 
tienen como espectadores, a un compás de espera. Resultaría incon- 
veniente, emprender en estos momentos el rearme de una flota aérea 
con aparatos que representen la última palabra de la técnica y de la 
mecánica, por la simple razón de que se predicen cambios de im- 
portancia en la materia en el tiempo que aún resta de la guerra. 

No queda, pues, otro recurso que abrir un paréntesis, investigan- 
do atentamente lo que existe y lo que aparece. Mientras tanto, habrá 
que acelerar el proceso de organización en otros aspectos, donde se 
hallan definidos gran parte de los problemas que comprende, y sir 
otras perspectivas que pequeñas variantes fáciles de introducir en el 
momento oportuno. 

En consecuencia, el trabajo de diseñar y construir, manufacturan- 
do además la materia prima para obtener un avión eficiente, y no un 
modelo factible de innumerables modificaciones, es un problema de: 
grandísima maenitud, que se relaciona íntimamente con diversos as- 
pectos de la industria metalúrgica. 


22). — CONSIDERACIONES METALÚRGICAS Y MATERIALES AERONÁUTICOS: 


En el estudio « La estructura económica y el desarrollo industrial 
de la República Argentina », Informe presentado por John Hopkins, 
de la Armour Research Foundation, dice: « Uno de los hechos econó- 
micos más importantes a averiguar es si las diversas industrias guar- 
dan proporción con cada una de las demás, y con las necesidades: 
de la población >». 
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Con relación a la práctica metalúrgica, sabemos que está en pe- 
ríodo de transformación, y el problema general consiste no sólo 
en mantener los patrones o «standards » habituales, sino en mejorar- 
Jos constantemente con el desarrollo de nuevos o perfeccionados mé- 
todos. | 

Muchos aspectos técnicos en diversas fases de la industria, y en 
particular en la construcción de aviones, han sido resueltos desde 
el punto de vista de la ingeniería, hasta hacer factible la manufactura 
de los materiales metálicos, con las propiedades requeridas en la nue- 
va aplicación en cada caso. | 

Cada adelanto o innovación metalúreica, conduce a realizar nue- 
vas posibilidades en la industria aeronáutica, cuya evolución depen- 
de, en gran porcentaje, de la calidad que pueda proporcionar, del 
acierto en la selección del material más adecuado para cada objetivo, 
y de los tratamientos que se apliquen para mejorar el cociente: 

carga 
peso esp. 
forma como los problemas metalúrgicos se encaren, ya que el control 


Jas las estructuras. ¡ón otras palabras, depende de la 


del material sólo es posible por medio del conocimiento científico, 
que ha significado ayer como hoy y mañana, un enorme ahorro de 
tiempo y dinero con respecto a los métodos empíricos. 

La diversidad de las combinaciones de propiedades físicas, mecá- 
nicas y químicas que exige en muchos casos la aplicación de un 
metal para un determinado servicio, es realmente sorprendente, y ha 
establecido la eran cantidad de aleaciones especiales empleadas en la 
la industria aeronáutica del presente. 

En tal sentido, la finalidad de la industria aplicada a los meta- 
les, es facilitar a las distintas ramas de la ingeniería, no sólo la 
materia prima para la manufactura y construcción, sino los productos 
metalúrgicos que los crecientes perfeccionamientos demandan. 

Para dar una idea, con respecto al estado de la industria siderúr- 
gica nacional, referiremos aleunas cifras correspondientes al año 
1944 en que se produjeron : 


66.300 toneladas de hierro fundido, en toda la gama de su com- 


posición. 
45.000 > >» acero común Siemens Martín. 
49.100 » > » dulce > > 
3.900 > > > > común 


-400 » > > Bessemer 
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2592 toneladas de acero común al carbono con más del 0,3 % 


de: 

230 > » »  Fferromanganeso 
80 » » »  Mmanganeso-silicio 
42 » » »  cromo-níquel 

7 » > » Inoxidable 
] » > »  Ferrotunestenio 


Resumen: Fundición 66.000 Tons. aprox. o sea el 40% del total 
de la producción de hierro y acero. 
Hierro común y aceros dulces 100.000 Tons. o sea el 
UD 
Aceros de aleación común 885 Tons. o sea el 0,5 %. 


Resulta en consecuencia obvio, que la verdadera manufactura de 
aceros de aleacción, es en nuestro país un problema aún no resuelto. 
Las cifras anteriores son muy sienifeativas e indican que la fabrica- 
ción de aceros especiales es nula, y que la de aceros de aleación co- 
mún tan escasa, que en el período 1943-44, apenas llega a totalizar 
360 toneladas. 

Así es que en la produeción total de hierro y acero, durante el 
año 1944, de 166.000 toneladas, sólo 885 toneladas, es decir menos 
del 0,5 %, corresponde a los aceros de aleación común. Tal porcen- 
taje no guarda proporción lógica, con respecto al de países con in- 
dustria siderúrgica racionalmente establecida, en los que el rubro de 
aceros especiales o de aleación, varía del 18 al 28 %. 

Un análisis a fondo del problema, conduce por ahora, desafortuna- 
damente, a las siguientes conelusiones, que en relación a los valores 
ya mencionados son perfectamente lógicas: 

1) Los aceros de aleación común, representan en el país, un esta- 
do de evolución siderúreica, desproporcionada, respecto a la mánu- 
factura de acero común y hierro de fundición. Esto es característico 
de un medio que no se encuentra en período normal de desarrollo in- 
dustrial-metalúrgico. | 

2) Independientemente de las posibilidades de explotación mi- 
nera y producción metalúrgica, como resultado que en el territorio 
nacional se ha comprobado la existencia, en cantidades adecuadas, de 
la mayoría de las materias primas básicas, para fabricar aleaciones; 
aún no se ha establecido la fabricación de aceros de aleación espe- 
cial, y en aquellos de aleación común, _que representan el 0,5 % del 


Y 
(Y) 
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total, debe, salvo raras excepciones, mejorarse la calidad. Lo digo 
con mucho pesar, chocando contra mis más intimos y patrióticos 
deseos. 

3) 51 bien es cierto que la producción industrial, en el año 1943, 
alcanzó el valor de 7,500 millones de pesos, contra 3,350 millones de 
la agrícola-zanadera, debe tenerse presente, que el total de los ar- 
tículos manufacturados aumentó desde el 3% en 1939, al 20% en 
1944, al tiempo que se reducían por la situación internacional cono-- 
eida, las exportaciones de nuestros productos asropecuarios. 

4) Es indiscutible que la fabricación de aleaciones especiales, 
requiere instalaciones adecuadas muy costosas, mano de obra espe- 
elalizada, y personal directivo experimentado, factores éstos no fácl-- 
les de obtener, imposibles de improvisar en el aspecto téenico, y ade- 
más, difíciles de realizar en una produeción que nueva en el país, 
debería competir en calidad y precio, con la de otros países de tra- 
dición siderúrgica. 

Lo que acabo de exponer, no sienifica de manera aleuna, desco- 
nocer el esfuerzo realizado por nuestros industriales, sino poner en 
evidencia la verdadera maenitud del problema, pues sabemos que 
toda industria necesita en mayor o menor escala de la metalureia, y 
la aeronáutica en especial. 

Varios estudios, han demostrado que la siderureia a partir de los 
minerales nacionales es factible, y en tal sentido están muy adelan- 
tados, por ejemplo, los trabajos que se efectúan en el yacimiento de 
Zapla (Jujuy). 

Conviene mencionar, que hasta ahora la totalidad de la produc-. 
ción nacional de hierro y acero común, se obtiene a partir de la cha- 
tarra o hierro viejo, provenientes del desuso. 

Tampoco quisiera dar la impresión, de que no se dispone de clet- 
tos medios para la obtención de ferroaleaciones a base de silicio, 
manganeso, cromo, tunestenio, vanadio, cobalto; y de los no ferro- 
sos como el cobre, zine y aluminio, partiendo de sus respectivos mi- 
nerales, ya que todos estos metales se obtuvieron, en forma experi- 
mental, en la mayoría de los casos. 

El plomo y el estaño, son actualmente los únicos metales cuya pro- 
ducción en escala industrial, se realiza en el país, a partir de ma- 
teria prima. 

En menor porcentaje se efectúa la fabricación de algunas ferro- 
aleaciones, pero conviene dejar en claro, que existe una extraordi- 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. CXXXIX 13- 


2 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


naria diferencia en el costo, en la calidad y en los métodos de fabri- 
cación, que depende entre otros factores, de condiciones relaciona- 
das con la explotación minera, y la cantidad de la producción. 

Como consecuencia de los requerimientos de la aeronáutica mo- 
derna, podemos mencionar la producción de los « aceros especiales 
de agregado » y las « aleaciones livianas modificadas », materiales és- 
tos formados por 5 ó 6 elementos; todos de complicadísima especi- 
ficación y manufactura, que simultáneamente deben satisfacer las 
más variadas propiedades mecánicas, físicas y tecnológicas. 

Como ejemplo, tomaremos las válvulas de escape de los modernos 
motores de aviación con potencias de 2.300 H.P. refrigerados por 
aire, que por su elevada relación de compresión y debido al empleo 
de combustible de alto erado octánico, están sometidos durante el 
funcionamiento a varios efectos nocivos en forma simultánea. 

En otras palabras, se necesitaba un acero apto para resistir en 
este caso, cargas especificas intensas a elevada temperatura (890%C), 
soportar el impacto debido al cierre y apertura de la válvula du- 
rante el cielo de trabajo, resistir el efecto del desgaste friccional, 
tener considerable resistencia a la corrosión y oxidación ocasiona- 
nada por los ases de la combustión; el material de esta pieza debía 
poseer un buen valor de «creep » y además considerable coeficien- 
te de econduetibilidad calórica para permitir la refrigeración, bajo 
coeficiente de expansión térmica para evitar el eneranamiento del 
vástago de la válvula que se desliza en contacto con el buje corres- 
pondiente de metal antifricción, ete. Todas estas condiciones son 
imposibles de obtener simultáneamente, pero la metalureia física 
ha proporcionado soluciones adecuadas modificando la composición 
de los aceros ferríticos endurecidos por normalizado, y lueseo im- 
poniendo como más eficiente los aceros austeníticos para reunir el 
mayor número de condiciones favorables y hacer frente eficiente- 
mente al conjunto de factores nocivos expuestos. 

Los métodos de forjado, permitieron la realización de las válvulas 
huecas refrigeradas en su interior con sales de sodio, homogeneiza- 
das en lo que a temperatura se refiere. 

La composición clásica de los aceros al eromo-níquel se modificó 
pues para tales mecanismos, en forma sensible. 

Un análisis típico de los nuevos materiales para estas válvulas es: 
carbono 0,15 %, crómo 0 %, molibdeno 0,5 % silicio 1,5 %, ecolum- 
bio 0,5 %, manganeso 0,30%, además de las tolerancias mínimas 
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de fósforo y azufre. Las figuras 1 y 2, representan un corte de un 
tipo de válvula similar al descripto, cuyo usinaje es una extraordi- 
naria conquista de la industria mecánica. 


FIG. 1. — Corte de una válvula del tipo refrigerado, indicando la estructura dendritica. 
de forjado (Autor). 


¿Podría esta pieza fabricarse íntegramente en el país? Creo que 
no, aunque es una gran verdad lo que decía el famoso Steimetz: 
« Existen muchas personas que dedican la mayor parte de su tiempo 
en demostrar que esto no se puede hacer, y que aquello tampoco, 
hasta que llega alguien que aún no siendo tan inteligente o sabio, 
se pone a trabajar y lo hace ». 

Sin embargo, también debemos pensar que la fabricación de ace- 
ro mencionada, para manufacturar válvulas para 200 aviones por 
año, por ejemplo, necesita los medios necesarios para el tratamiento 
de la materia prima, instalaciones siderúrgicas para la obtención de 
ferroaleaciones y transformación de las mismas en los aceros espe- 
ciales del easo; equipos de análisis y ensayo, ete., factores todos estos 
que llevarían el precio de costo de cada válvula de escape terminada, 
sin incluir la amortización del capital, a 2.000 pesos. Es decir, que 
para la producción citada, deberían asienarse más o menos 30.000 
pesos para válvulas en cada motor moderno de gran potencia. 
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No ereemos pues, necesario continuar con descripciones de esta 
naturaleza, para afirmar, que en las condiciones citadas, la fabrica- 
ción de motores en el país, es ecónómicamente inoperante. 


FIG. 2. — Micrografía 350 X, del material de la válvula que corresponde a un acero al 
Cr-Ni-Si-W (Autor). 


En otras palabras, el elevado costo y la complejidad de la fabri- 
cación, no significa que resulte ilógico preveer tal producción pa- 
ra momentos de emergencia o para las fuerzas armadas, pues ningún 
material es caro, cuando por razones de defensa nacional se deba em- 
plear, ni puede estar supeditado exclusivamente a una posible im- 
portación. 


32). — EL PROCESO DE MANUFACTURA Y LA CONSTRUCCIÓN 
AERONÁUTICA 


Como sabemos, la importancia histórica de la producción, de- 
pende realmente de lo que haya hecho la industria, para mejorar 
las condiciones generales de una determinada actividad. 
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Por ello, la mejor forma de presentar el análisis, con respecto a 
las características inherentes del avión o al poder aéreo, en rela- 
ción con las posibilidades constructivas, consiste en describir: 


1%) los materiales indispensables y fundamentales para la fa- 
bricación de los aviones modernos de cualquier tipo. 

22) las instalaciones, equipos y maquinarias, para la construe- 
ción y manufactura de los mecanismos o elementos constructivos 
de tales aviones. 


Con relación al primer aspecto, obvio es decir que tales mate- 
riales indispensables para la fabricación, son de gran diversidad 
de forma, características y tipo, comprendiendo varios grupos a 
saber: metales ferrosos, metales no ferrosos; maderas; telas y fi- 
bras; caucho y similares; plásticos y materiales secundarios. 

La distribución de los materiales mencionados, es en los aviones 
modernos una función del tipo de construcción y la performance 
que deban cumplir, siendo los pesos repartidos como sigue: 


Planta de poder constituida por el 

orupo motopropulser .......... 2 al23- 70 
Estructura. constituida por fuselaje, 

alas, Limones ele. o. ai... 30 » 45% 
Combustible lubricante y carga útil 49 » 32% 


Las aleaciones que intervienen en mayor proporción en la cons- 
trucción aeronáutica moderna, son lógicamente aquellas cuyo ceo- 
ciente entre sus propiedades mecánicas, y el peso específico, alcan- 
zan valores suficientemente elevados. 

En el año 1944, se decía que los aceros de alta resistencia mecá- 
nica son superiores a cualquier otro material, pero esta ventaja 
es relativa comparándola con las aleaciones de poco peso especí- 
fico. Las limitaciones dimensionales de la pieza, en especial cuan- 
do soportan la acción de cargas de flexión y fatiga, tiene un efec- 
to preponderante, dentro de ciertos límites. 

Estos conceptos han sido demostrados a tal punto, que la cons- 
trucción moderna metálica, utiliza en particular, los aceros espe- 
ciales, y las aleaciones livianas, cuya lista es inmensa. En ge- 
neral y en los motores por ejemplo, los porcentajes con respecto 
al peso puede distribuirse según la tabla siguiente: 
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Tipos de construcción de motor radial 


Materiales 
Refrigerado Refrifgerado 
con alre con agua 
Perrosos a cs O oO AO 48 % 
Aleaciones no: ferrosas a 53,9 » 47» 
» Pesada El 4 » 47 » 
No metálicos 0... ... a de 0,5 » 0,3 » 


En la conferencia que tuve el placer de pronunciar desde esta 
misma tribuna, me he referido ampliamente, en lo relativo a me- 
tales. 


FiG. 3. — Corte de una válvula de admisión defectuosa, fallada por mal tratamiento. Fabricación 
nacional, acero extranjero (Autor). 


En cuanto a las maderas, su empleo en la fabricación de hidro- 
aviones especialmente, no es nueva. Ya en 1928 se había enta- 
blado una gran competencia entre Italia e Inglaterra, que dió lu- 
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gar a un perfeccionamiento tal, que sólo fué superado con ja apa- 
rición de las maderas laminadas y comprimidas, cuya aplicación 
en escala comercial es reciente. Cabe mencionar que en nuestro 
país, la construcción aeronáutica con madera ha realizado plausi- 
bles esfuerzos, fabricando aviones de entrenamiento con material 


Tic. 4. — Ejemplos de fabricación de aluminio: Equipo Ignitron, que aplicado a las células elec- 
trolíticas para la obtención de aluminio o magnesio, aumentó la producción el 300 % (Alcoa): 


cas1 integramente argentino, diseño argentino, y mano de obra tam- 
bién argentina. 

El hecho de habérseme recordado días pasados, que no es posl- 
ble por ahora consignar datos con relación a las fuerzas armadas, 
me impide desarrollar mi conferencia haciendo mención a la obra 
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de reparación y construcción aeronáutica, llevada a cabo por el 
ejército y por la marina. 

Seguiré pues, diciendo que los materiales plásticos tendrán, según 
opinan muchos especialistas, un futuro promisor, en sus aplica- 
ciones aeronáuticas, que recibieron en varios países un eran impul- 
so. Aunque Clark materializó sus investigaciones en 1935, cons- 
truyendo el primer avión con fuselaje y recubrimiento totalmen- 
te de material termoplástico, agregaba hace dos años: «está lejano 
el día en que los aviones constituidos fundamentalmente por ma- 
deras especiales o por plásticos, desplacen a la fabricación basa- 
da en aleaciones livianas y aceros especiales ». 


Fic. 5. — Estructura del superduraluminio obtenida con 350 aumentos (Autor). 


= 


Por otra parte, las probabilidades de empleo de los aceros con 
agregado, las aleciones cuaternarias del berilio, y las del magnesio, 
los superduraluminios especialmente tratados, y los productos de 
la metalurgia de polvo, también han incrementado las característi- 
cas inherentes a su empleo. En consecuencia, las probabilidades 
de aplicación de un material «se desplazan », permítaseme la ex- 
presión, paralelamente. 

El lema, continúa siendo obtener el máximo del rendimiento y 
seguridad, y una idea aún superficial, de los equipos y mecanismos 
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para la obtención de estos metales que tienen influencia tan pre- 
ponderante en la industria aeronáutica, se visualizará proyectando 
una serie de fotografías que abarcan diversas facetas de la fabri- 
cación. (Ver figuras 2 a 11). 

Según las autoridades en la materia, parece aceptarse que para 
un mismo grado de eficiencia en el diseño, un avión puede ser 
construído con ieuales características desde el punto de vista aero- 
dinámico, ya sea utilizando maderas, aceros especiales, aleaciones 


Fic. 6. — Estructura del aluminio cbtenido con materia prima argentina. 75 aumentos (Autor). 


livianas, o plásticos. Empero todos sabemos, que ciertos materiales 
son insubstituíbles, pues no se concibe, por ejemplo, fabricar un 
pistón con material plástico. 


40). — EL FACTOR HUMANO Y EL MATERIAL 


No he dicho nada nuevo, sino algo actual, y debo manifestar 
o mejor, repetir pues lo que expresé en varias oportunidades, que 
estoy tan lejos de compartir el concepto de quienes aceptan que es 
posible realizar en el país aún las aleaciones especiales de níquel 
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— cobre — berilio, por ejemplo, cómo de aquéllos que niegan las 
racionales posibilidades del presente y del futuro, para convertir 
en alas, arados o cañones, los minerales que guarda nuestro sub- 
suelos. 

No se trata de construir un avión que vuele solamente, sino que 
lo haga eficientemente, y pueda competir con sus similares del 
género. | 


Fic. 7. — Ejemplo de una planta de producción con capacidad de 2005 Tons /mensuales, que utiliza 
como materia prima el agua de mar. Proceso Hangirg. Dow Cor. En la fundición se utinizan a 
veces vacíos de 0,001 mm de Hz. 


Al respecto, os pido me permitáis recordar que en un pueblo 
de la Provincia de Santa Fe, un mecánico a quien no he podido 
aun emular, construyó un avión sin poseer ninguno de los formi- 
dables equipos que indicaré en el transcurso de esta disertación. 
Un motor Ford viejo, y varios tipos de tubos y caños elevaron por 
el aire, en vuelo naturalmente, a alguien que no era ni piloto, ni 
inseniero, ni técnico, pero sí fabricante... hasta que según manl- 
festaba, le tomó miedo porque el motor saltaba y las alas se aflo- 
jaban. 

Yo también he sonreído, pero estoy seguro que con hombres de 
«esa pasta » se puede obtener excelentes profesionales. 
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No es cuestión de hacer sin control sino racionalmente, pues en- 
tre uno y otro temperamento, se establece la diferencia, por regla 
general, entre el éxito y el fracaso. 

Actualmente, menos que nunca, se debe improvisar sino orga- 
nizar, dice el distinguido ingeniero aeronáutico y constructor Dr. 1. 
Sikorsky. 

Con relación a las instalaciones, equ.pos y métodos para ma- 
nufacturar los distintos elementos que componen un avión, pode- 


Fic. $. — Detalie de una célula electrolítica, constituída por eléctrodos de plata pura. El gobierno 
de los EE. UU. de N. A. autorizó varios millones de dólares para tal objeto. 


mos también mencionar que se han realizado transformaciones casi 
increíbles, tanto en la producción, como en el control de los ar- 
tículos terminados. 

Merecen destacarse entre otros, el forjado y maquinación de las 
piezas constituidas por las aleaciones especiales; el acabado de 
precisión de superficies friccionales que se realiza automáticamen- 
te con la aproximación de 0,01 de mm. utilizando brochas que gl- 
ran a 200 revoluciones por segundo; los nuevos métodos de produec- 
ción y usinaje, ete., ete. 
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Detengámonos un poco, para proyectar la Fig. 12 que corres- 
ponde a la llamada « máquina herramienta productora » para Opera- 
clones combinadas, equipo que como se aprecia ocupa una pequeña 
superficie (6 mts.*), pero que reemplaza 8 máquinas que en 1939 
necesitaban la atención de 14 obreros, y que reduce el tiempo de 
fabricación anterior de 244 a 24 minutos. 


FiG. 9. — Estructura del Electrón. 200 aumentos (Mastng). 


La Fig. 13 representa el mecanismo tal vez más perfeccionado 
que se haya construído para la manufactura de las cabezas de cl- 
lindro. Acciona un total de 2104 herramientas, la mayoría de las 
cuales son de diseño especial, y cuyo conjunto permitió el ma- 
quinado y usinaje de las cabezas de cilindro, en 10 veces menos 
tiempo que el habitual en el año 1939. En otras palabras, el du- 
raluminio se «maquina » casi con la misma facilidad que la ma- 
dera. ¡En los 22 metros de loneitud de este equipo, repartido en 
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Fria. 10. — Equipo para la manufactura de piezas por el! método de polvo. Consiste especialmente 
en la prensa de mezcla y compresión de las partícuias como mecanismo más importante. Capa- 
cidad 1000 toneladas de presión horizontal, y 1500 vertical. 


FiG. 11. — Microestructura de una briqueta formada por conglomerados de polvos de cobre-va” 
nadio-cromo, obtenida en el país. Aumentos 200 (Autor). 
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Q 
56 secciones, se efectúan 84 operaciones mecánicas automáticamen- 


te. La operación total se completa en 6 minutos, durante los que 
se eliminan 9 kilos de material. La lubricación y limpieza de la 
pieza se realiza cada 48 segundos. El tablero de control es atendi- 
do por un operador, indicando la ejecución de las distintas etapas, 
y cuando acaece aleuna anormalidad, como rotura, desgaste de la 


Dra: 


herramienta, ete., se detiene el funcionamiento, quedando registra- 


da la sección en que se ocasionó el desperfecto, por medio de las 
56 lamparitas del tablero. 


He querido referir con aleunos detalles uno de los equipos de 
taller de producción, para justificar esta pregunta: ¿qué existe 
detrás de esa máquina, en relación con la ingeniería aeronáutica ? 

Este solo ejemplo, particularmente adecuado, evidencia una evo- 
lución fundamental, qne comienza con los motores de aviación, y 
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es una de las grandes conquistas realizadas por el esfuerzo com- 
binado de los técnicos aeronáuticos y metalúrgicos. 

En su origen, la posibilidad de éxito en el vuelo, estuvo supedi- 
tada, en principalísima parte, a dos factores: aerodinámica y peso 


Fra. 13. 


del avión. Los perfeceionamientos posteriores incluyeron otros 
que no entraremos a discutir, pero es evidente que la relación en- 
tre peso y potencia ha sido decisiva en muchos aspectos. 

En efecto, en motores de aviación, el cociente entre el peso y la 
potencia, que era de 227 kilos por caballo, en el primer avión de 


2388 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


los hermanos Wright hace 42 años, se redujo hasta el valor actual, | 
530 veces menor. Esta evolución es tan extraordinaria, e involu- | 


Fic. 14. 


era tantos aspectos de la ingeniería y la construeción, que no eree- 
mos tenga parangón en la aeronáutica. 
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Presentamos las figuras 15, 16 y 17, que demuestran estas re- 


laciones. 
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Fria. 15. — Gráfico demostrativo de la relación entre el peso y la potencia en motores de aviación 


durante el período que va del año 1903 a 1943, 


Fic. 17. — Motor Wright en 1943, más Fic. 16. — Motor Wright 
de 2200 CV. en 1903, unos 20 CV. 


Como el adelanto en aeronáutica, ha estado supeditado a po- 


sibilidad de obtener materiales adecuados, mencionaremos que ha- 
ce años, muchos expertos insistían en la urgencia de obtener alea- 
AN. SOC. CIEN. ARG. — T, CXXXIX 19 
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ciones para llegar a la potencia de 200 caballos por cilindro, con 
relación de compresión 61% ó 7 lo, según fueran refrigerados por 
agua O alre respectivamente. 

Además, la factibilidad de realización de las turbinas a gas o ex- 
plosión, sólo pudo incrementarse con el desarrollo de los modernos 
aceros especiales resistentes al calor, y aunque se establecía su apli- 
cación, aprovechando los recubrimientos de ala como envuelta de - 
ia turbina, se decía: «tal mecanismo no afectará a los motores 
de aviación dentro de los próximos 25 años». Son palabras de 
Fadden pronunciadas en 1935. 

Por aquel entonces, Saénger en un famoso estudio sostenía: «la 
propulsión a cohete que podría desarrollar la tremenda potencia 
de 100.000 caballos durante 15 a 30 minutos, reduciendo a un gra- 
mo por caballo el peso del mecanismo, es una remota posibilidad, 
principalmente por la carencia de materiales adecuados ». 

Sin embargo sabemos, en la actualidad, que cohetes de 16 to- 
neladas describen trayectorias de 120 kilómetros de altura... 

La potencia máxima, que según varios autores, podría asignar- 
se para los motores de aviación a combustión interna, en un futuro 
próximo, teniendo en consideración los adelantos metalúrgicos, ete., 
será superior a 4.000 caballos. Pero como sólo resulta económico 
por ahora, acoplar no más de tal valor sobre cada cigiieñal, esti- 
man que esa potencia (4.000 CV) es el «desideratum » en los 
próximos 25 años. 

La investigación efectuada en los laboratorios de varios países, 
uno de los cuales posee instalaciones por el valor de casi 200 mi- 
llones de pesos argentinos, continúan estableciendo mejoras para 
la aviación. 

Así es que la potencia de los motores radiales refrigerados 
con aire, aumentó entre el 12 y 15% con relación a la máxima 
en el año 1938, y el famoso motor radial en doble estrella con 
2.200 HP y con un peso específico de 425 gramos por caballo, está 
en producción de serle. 

Este resultado, fué lógicamente consecuencia de la investigación, 
ensayos e integración de los esfuerzos de muchos especialistas, eu- 
ya persistente dedicación, sería larga de referir. Ahora ha tras- 
cendido por ejemplo, que el agregado de dos centésimos por ciento 
de titanio (0,02 %), con trazas de calcio, permitió uniformar y 
estabilizar la estructura cristalina de la llamada aleación « Y » mo- 
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dificada, con que se construyen las cabezas de cilindro; mejo- 
rando en consecuencia la resistencia mecánica de las mismas. 

Pero he aquí, que el coeficiente de conductibilad calorífica, eu- 
yo valor debe ser lo mayor posible en los motores radiales, es su- 
perior en las aleaciones forjadas con respecto a las fundidas, y no 
se había realizado aún con éxito el forjado de la aleación «Y » 
para cabezas de cilindro de ese tipo. 

Nuevamente el laboratorio estableció en forma concreta cual era 
la relación entre la magnitud de la deformación, y la temperatu- 
ra de forjado; y como la mejor orientación dendrítica caracterís- 
tica de altos valores de impacto, se producía por extrueción lenta 
del «tocho» en diferentes moldes hasta obtener las dimensiones 
y forma final. 

Pero aún quedaba otro problema constituído por la necesidad de 
maquinar y usinar la pieza para el acabado definitivo, lo que de- 
bía realizarse en el menor tiempo factible, para aumentar la pro- 
ducción. La respuesta no se hizo esperar: el análisis de las ve- 
locidades de corte y herramientas especiales transformó la téeni- 
ca del taller, operando con velocidades hasta entonces imposibles, 
que se aproximan a la de trabajo en madera... Pero esto no es todo, 
pues ahora sólo se rechaza el 5 % de las piezas forjadas, que en las 
inspecciones para el tipo fundido, es del 20 %. 

Aún con la depurada técnica que actualmente se emplea, se es- 
tima en 50.000, el número de inspecciones totales que requiere el 
conjunto de piezas de un motor de aviación de gran potencia. Esto 
es lo que «existe detrás de la máquina »... 

Otro ejemplo, que también viene al caso y sintetiza la magni- 
tud de la industria aeronáutica, lo constituye el mecanismo de la 
hélice de paso variable y velocidad constante, que requiere 1.200 
piezas terminadas la mayoría, con tan delicada precisión que di- 
ferencias de centésimos de gramo, o centésimas de milímetro, oca- 
sionan en ciertas condiciones de servicio la avería total del equipo. 

Por ello, el examen control e inspección tiene la importancia que 
se le asigna y debe ser realizado minuciosamente por personal idó- 
neo. La pala de una hélice, debe entre otras pruebas, ser balan- 
ceada estática, dinámica y aerodinámicamente, sorprendiendo tal 
vez saber que en los Laboratorios de Dayton - Ohio, la Dirección 
de Material de Aviación efectuó 7.000 mejoras antes de ordenar la 
fabricación en serie de un tipo de mecanismo propulsor de paso 
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variable con pala de acero hueca o aleación de aluminio, cuyo ma- 
terial debe reunir algo así como 17 requisitos metalúrgicos. La 
sola mención de la composición química dará una idea de lo difí- 
ell que es la fundición de estos superduraluminios, constituidos 
en EE. UU. por Cu 8%; Fe 0,46 %; Si 0,43 Jo; Mn 0,68 %; 
Mg, 0,70%; Ti 0,02% y Va 0,06 %; el resto de aluminio, que 
coincide aproximadamente con la fórmula alemana excepto en que 


ésta substituye al vanadio aumentando el porcentaje de silicio al 
doble. 


FiG. 18. — Superfortaleza Boeing B 29. 


59%). — LAs CONSTRUCCIONES AERONÁUTICAS MODERNAS 


Necesitaríamos varias horas de conversación, para referir más o 
menos detalladamente la integración de todos los resultados que 
condujeron a realizar las modernas aeronaves y diseñar las que ve- 
remos en un futuro inmediato. 

Las características de producción y manufactura, esbozadas en 
los ejemplos anteriores, han permitido establecer las dificultades 


h 
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propias de esta industria, cuya evolución es tan rápida, al extremo 
que los aviones de guerra son «viejos » 2 años después de pro- 
duecidos, según comentan en los Estados Mayores de algunos países. 

Los mejores resultados, como consecuencia del esfuerzo en las 
distintas ramas de la ingeniería, de la aplicación de los materiales, 
y la manufactura especializada de los mecanismos del avión, se 
aplican a todos los modelos. 


Fic. 19. — Un detalle del plano central del avión B. 29. 


Entre las más grandes aeronaves del presente, mencionaremos 
la Superfortaleza Volante B-29, que se observa en la Fig. 19. La 
envergadura tiene más de 42 metros, su largo pasa de 30 metros, 
su altura total es de 8 metros. Peso bruto 68 toneladas. Equi- 
pada con cuatro motores de 2.200 CV de 18 cilindros radiales re- 
frigerados por aire, desarrolla durante el decolage una potencia 
de 9,600 CV (inyectando agua a los cilindros durante ese período), 
y la velocidad de crucero es de 450 kilómetros por hora aproxima- 


damente. E . 
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La Fig. 19 da una idea de la sección central cuyo peso es 17.000 
kilos, y se puede apreciar la parte de la cabina que alimentada por 
un juego de turbocompresores, permite el vuelo a grandes alturas 
sin inconveniente aleuno para sus ocupantes, debido a la presión 
casi normal, mantenida en la misma. Aleunos detalles se obser- 
van en la Fig. 20. | 


Fic. 20. — Detalle de la construcción de la cabina de presión. 


La lámina 21 corresponde a otro tipo de avión militar, cuya en- 
vereadura es de 60 metros, y lareo de 35. La planta motriz puede 
desarrollar 8.800 CV, y una velocidad de 400 kilómetros por hora. 
La carga útil es de unas 16 toneladas. 

Las Figuras 22 y 23 representan los modelos que la Casa Dou- 
olas construirá en el período inmediato de postguerra, y cuyo 
diseño, planos, ete., están ya terminados, habiendo firmado la ci- 
tada compañía contratos para fabricar 100 de estos transportes que 
tendrán capacidad para 50 pasajeros, y 5 tripulantes. Su planta 
propulsora será cuatro motores radiales de 2.800 CV. El peso bru- 
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to más de 40 toneladas, y su velocidad superior a 450 kilómetros 
por hora. | 


BRET 
DILO 
Fic. 21. — Uno de los mayores aviones de transporte actuales. 


Pero esto no es el « máximum maximorum » de la construcción, 
pues el gigantesco clipper DC 7, con capacidad para 108 pasajeros 


y 13 tripulantes, con cuyo peso bruto total de 100 toneladas podrá 
viajar a más de 470 kilómetros por hora. Ha sido cotizado a la Pan 
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American Co. en 1.500.000 dólares, y se dice que el contrato por 


26 de estos transportes Douglas, que llega a 40 millones de dó- 
lares, ha sido efectuado hace un mes. 


FIG. 23. — Fotografía retocada del avión, DC 7 cuya potencia máxima será 12.000 CV. 


Así pues, nos aseguran ya: que dentro del segundo año de post- 
guerra, y por 190 dólares, se podrá viajar desde Miami a Buenos 
Aires en 22 horas... 


Fia. 24 a. -— Fotografía del primer avión construído por los hermanos Wright, para el ejército de 
los EE, UU. de N. A., que fué el primero en el mundo para las fuerzas armadas. 


Por último, vemos en las Fisuras 24-25 el pasado y el presente, 
correspondiendo esta última fotografía a un avión con propulsión a 
eyección con dos eyectores, construído por la Bell Co. y cuyo primer 
modelo salió de fábrica hace más de 1 año. Se desconoce sus ca- 


AA 
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racterísticas, pero de lo que podemos estar seguros, es que se eli- 
minaron las 1.200 piezas de las hélices. 


Fic. 24b. — Otra vista del anterior con los hermanos Wright, en « la formidable máquina 
de entonces ». 


Conviene recordar en relación con la producción, que en tiempo 
de guerra se demora más en proveer al ciudadano de su equipo y 
abastecimiento completo, que en adiestrarlo como soldado; porque 


e 


Fic. 25. — Uno de los más recientes tipos de avión sin hélice, cor. propulsión a eyección. 


para cada combatiente en los frentes de aire, mar y tierra trabajan 
a retaguardia 13 ciudadanos.  - 
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De acuerdo a un minucioso estudio efectuado en N. A. por una 
comisión especial, son aleo así como 70.000 los ítems que entran en 
la corta, cómoda y sencilla orden de «equipar, abastecer y pro- 
veer ». : 

Para dicho país cuya industria es indudablemente, la primera 
del mundo, el problema subdividido tiene esta agrupación: 66.300 
artículos comerciales pueden ser obtenidos sin inconvenientes en el 
funcionamiento normal del negocio; otros 2.500 renglones también 
comerciales afectan al funcionamiento de aquéllos, siendo una car- 
va para la vida de la nación, por la inesperada cantidad en que 
son pedidos. Por último, unos 1.200 artículos de uso nada común 
e imposibles de ser adquiridos de inmediato, constituyen el pro- 
blema crítico de la guerra. Entre éstos 1.200 están los materiales 
de aviación. 

Los arsenales y las-fábricas militares, sólo pueden proveer el 
10% de los artículos de la última e importante agrupación, por 
la razón sencilla de que su verdadera función debe ser algo mayor, 
que la de simple laboratorio de experiencia, destinado en caso de 
emergencia o de declaración de guerra, a tener siempre lista la me- 
jor de las especificaciones para obtener el mejor de los materiales. 
Allí y aquí, es donde el problema se complica verdaderamente. 
No a otra sino a la industria nacional, corresponde recibir esas 
especificaciones y entregarla a las fuerzas armadas de su país, 
convertidas en material. 

¿Está la industria argentina, en condiciones de intervenir en la 
solución de este grave problema? 

Mientras la industria propia no crezca para servir en tiempo de 
guerra a los intereses nacionales, y para ello se requiere apoyo ofi- 
cial directo, las compras de armamentos, la preparación militar 
de las reservas, la creación de escuelas de aeronáutica, etc., no dará 
de sí en seguridad lo que corresponde, o el dinero público habrá 
dejado de rendir los 100 centavos de cada peso invertido. 

En industrias siderúrgicas, el despejar definitivamente la incóg- 
nita de si el país podrá abastecerse con su propio mineral de hie- 
rro, o con materiales de desuso o «serap », al igual que otros países 
que crearon minas artificiales por importación, constituye el punto 
áleido de la cuestión. 

En brillantes conferencias pronunciadas por distinguidos pro- 
fesionales de distintas actividades, entre los que recordaremos a 


A di 
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los señores Sarobe, Savio, Abarca, Isnardi, Durelli, Lana Sarrate, 
Riggi, Muro, Nadal, Checchi y varios otros, se estudiaron desde 
diferentes puntos de vista, las posibilidades manufactureras de 
nuestro país, teniendo en cuenta la fabricación y control de algunos 
elementos, estableciendo aspectos siderúreicos, como así también 
la importancia de análisis y control de los materiales, ete. 

La bibliografía extranjera con respecto a los problemas relacio- 
nados con la producción metalúrgica: de varios países, es muy nu- 
merosa; en mi fichero solamente, figuran 2.500 artículos de espe- 
elalistas conocidos. : 

Del estudio de los principales de esos trabajos, surge por con- 
traste comparativo, la enorme desproporción entre aquellos medios 


de producción y fabricación, con los nuestros. 


Sin embargo, como lo mencionara un distinguido militar: «se 
pueden hacer esfuerzos que sorprenden, aun cuando se han pasado 
varios años en la incredulidad, basta que haya un atrevido para 
que realice lo que con muchos papeles no se puede realizar ». To- 
dos sabemos, que esto encierra una eran verdad. Aprovecharé la 
ocasión para insistir en un hecho que debe preveerse: «cualquiera 
que sean las industrias metalúrgicas especiales que se instalen en 
el país, serán imprescindibles los téenicos que las dirijan, y entre 
ellos deberán figurar en plano destacado, los metalografistas, dan- 
do a esta palabra, el más amplio significado de la metalurgia fí- 
sica ». 

En este sentido se destaca, como dice el Profesor Flenins, que 
al principio del siglo, muchas personas opinaban que el sistema 
ideal de enseñanza en materia de ingeniería consistía que el recién 
eraduado, dejase lo más pronto posible sus estudios, para integrar 
en aleuna industria de ingeniería, en calidad de ayudante. El 
joven ingeniero tenía la posibilidad de completar sus estudios, asis- 
tiendo a clases nocturnas, para lo cual se le daban muchas faci- 
lidades. Sin embargo, a medida que fué desapareciendo el tipo 
de industrial de la vieja escuela, se abandonó esta manera de ver, 
y paulatinamente dedicóse mayor atención a los aspectos téenicos 
de la educación del ingeniero. 

Las industrias acapararon a los profesionales que habían segui- 
do cursos de especialización en las facultades de ingeniería de las 
Universidades, mientras perfeceionaban sus conocimientos práeti- 
eos por medio de cursos de reducida extensión dictados especial- 
mente para ellos. 
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El interés creciente que demuestra la nación por la enseñanza 
profesional, contribuiría sin duda alguna, a ampliar los centros 
de estudio técnico hasta los grados más adelantados. El constan- 
te progreso aleanzado por la investigación científica abre nuevos 
horizontes para los ingenieros dotados de adecuado entrenamiento 
en física, y que estén deseosos y capacitados para hacer frente a la 
dificultad de investigación científica aplicada a la ingeniería. 


6%). — CONCLUSIONES 


Lógicamente, en nuestro país, la industria metalúrgica está prin- 

cipalmente supeditada a las posibilidades del medio para la obtención 
de las materias primas, y a la disponibilidad de conseguir el personal 
técnico adecuado; problema por cierto, no imposible de resolver 
y en cuya realización han trabajado tesoneramente tanto la in- 
dustria privada como las instituciones armadas. 
- Tal vez resulte conveniente citar un ejemplo, mencionando aleu- 
nos párrafos del Dr. Davenport, para captar la idea general de 
lo que significa la ampliación lógica y racional de la producción 
aeronáutica. Dice el mencionado investigador: «entre los años 
1930 a 1940, el tráfico aéreo en los Estados Unidos, creció en la 
proporción del 27 % por año. Aún así en 1940 las líneas aéreas 
de ese país, transportaban sólo el 3% del tráfico local común, y 
menos del 0,1% de la carga total ». 

En otras palabras, a pesar del enorme aumento de transporte 
aéreo, éste apenas afectaba el tráfico total del servicio atendido 
por los medios comunes. Por tal razón, aunque hoy en la mayoría 
de los países altamente industrializados, el transporte aéreo signl- 
fica buen negocio, aparentemente se encuentra atrasado, con res- 
pecto a sus posibilidades reales. | 

De cualquier manera, una cuestión fundamentalmente importan- 
te para el manufacturero de aviones, consiste en saber la magnitud 
y celeridad con que el desarrollo de la aviación podrá tomar lugar. 
O dicho con otras palabras, el problema se reduce en gran parte, 
con la consideración de 2 factores: 1) costo y 2) servicio. Ambos 
han sido discutidos en forma general, de manera que no insistire- 
mos sobre el punto. 

¿Es posible que la Industria Siderúrgica Argentina, resuelva el 
problema que significa la construcción de motores de 2.200 ca- 
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ballos de poder o menores, con un peso especificado de 4,54 gramos 
por caballo, con los elementos actualmente a su alcance? La res- 
puesta es en este sentido desalentadora, y para confirmar lo ex- 
puesto, podría mencionar los trabajos de Saénger, Williams, Bali- 
lock, ete., ete., que proporcionan una descripción detallada, efee- 
tuada en base a las enormes posibilidades industriales y experien- 
cias de sus respectivos países, que permiten «palpar » el complejo 
problema que ello significa involucrando en forma integral a todas 
las actividades industriales, además de una gran inversión de 
capital. : | 

Y preguntaría también, ¿qué tipo de construcción, qué clase de 
aviones, serían los adecuados para nuestro país? ¿Qué cantidades 
deberán producirse para llenar en forma racional nuestras necesi- 
dades de transporte comercial y defensa nacional ? 

Estas sencillas preguntas, que vuelven a complicar la discusión, 
se pueden contestar « prima facie» analizando si se justifica rea- 
lizar una construcción aeronáutica de elementos dieamos anticua- 
dos, y que son los que posiblemente podremos satisfacer en estos 
momentos. Evidentemente nó. Pues no existiría la posibilidad de 
hacer frente con éxito, a la enorme competencia que se establezca 
en el período de postguerra que trataría de inundar nuestro merca- 
do por todos los medios disponibles. 

Pero existe otro aspecto en esta ardua cuestión, y se refiere a 
la necesidad de que el Estado disponga de los medios conducentes 
para realizar la fabricación de los elementos necesarios e impres= 
cindibles para su defensa, y en tal sentido se justifica pues, que 
se tomen las medidas y se arbitren los medios para manufacturar, 
dentro de los límites de lo racional, la fabricación de Los elementos 
más nuevos y adaptables. 

El desarrollo industrial en su creciente progreso que abarca to- 
das las ramas de la actividad humana, condujo como forma racio- 
nal de ejecución, a la especialización que hoy conocemos, creando 
mecanismos y elementos cuya seguridad de funcionamiento efi- 
ciente debe ser siempre la mayor posible. | 

Es verdad que: « Una nación que hace un esfuerzo consciente por 
perfeccionar su industria, debe tener en cuenta que-no es nece- 
sario fomentar los métodos considerados mejores en otro lugar, si- 
no aquellos que rindan los beneficios máximos en las condiciones 
naturales y económicas que le son peculiares ». 
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Coneretando pues, las conclusiones a los hechos materializados 
hasta el momento por la industria nacional, podemos decir que: 
1%) la aeronáutica, se encuentra en un estado de desarrollo supe- 
rior al de la industria metalúrgica, y qúe en cuanto a aleaciones 
livianas no ha dado aun los primeros pasos; 2%) que es factible 
la producción de aviones de entrenamiento primario, o de turismo 
comunes, como lo han realizado en parte algunas fabricas privadas 
y oficiales; 3%) que el desarrollo de una fabricación nacional de 
aviones de poca potencia debería estimularse al máximo, siempre 
que consideraciones de carácter estratégico y económico, justifiquen 
los precios elevados de la manufactura; 4%) que el paso previo 
sería, lóvicamente, perfeccionar nuestra producción siderúrgica ac- 
tual, fabricar aceros de aleación, y llegar a las aleaciones livianas. 


Voy a terminar con un recuerdo de admiración en homenaje de 
todas aquellas personas que en una u otra forma han contribuido 
a realizar lo que actualmente tenemos en el campo a que me he 
referido, y que es justo reconocer, lo hicieron con escasos medios, 
sin las comodidades técnicas que hoy tenemos, el privilegio de uti- 
lizar, trabajando a fuerza de corazón y voluntad, en estos proble- 
mas que hoy nos parecen tan simples: 

Señoras y señores, os agradezco por la fina cortesía que signifi- 
ca la atención con que me habéis escuchado. 

A todos ustedes muchas gracias. 
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I — Por vía de Introducción. 
(Ensayo de metodología. Definición del concepto « Carácter de un 
pueblo »). 
11 -— Expresión numérica de temas o al nuestro. 
III — El manejo de estadísticas. 
IV — Algunas fuentes estadísticas. 
V — Ejemplos de investigaciones estadísticas del carácter de los pueblos. 
VI— El acopio de datos argentinos. 
(Caricaturas, Catálogos de casas comerciales, Libros publicados, Moral 
de teatro y cine). 
VII — Conclusión. A 


1 


Por vía DE INTRODUCCIÓN 


Al empezar esta conferencia hemos de establecer su objeto y 
poner límites manejables al vasto alcance de su título. 

a) Se ofrece, pues, como un ensayo de metodología, deserip- 
tiva y crítica de las investigaciones ya realizadas o que pudieran 
hacerse, y no como tentativa de llegar a conclusiones específicas 
y valederas con respecto a uno o más pueblos determinados. Su 
postulado fundamental afirma que el carácter de un pueblo es un 
fenómeno susceptible de observación sistemática, como son los de- 
más fenómenos de la naturaleza, y prescindiendo en absoluto de 
sus causas operantes, sean físicas o metafísicas, y de sus móviles 
y consecuencias, merezcan o no nuestra aprobación. 

b) Además, como vamos a limitar estrechamente el alcance 
de la expresión «carácter de un pueblo », conviene indicar previa- 
mente los diversos modos de entenderla. 
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Primero es la acepción popular que todos compartimos incons- 
cientemente en ciertos momentos, o en ciertas ocasiones, cuando ha- 
blamos como si el carácter de un pueblo fuera casi enteramente 
una manifestación de perdurables cualidades raciales. General- 
mente se reconoce también que factores geográficos e históricos po- 
dían haber influído sobre las cualidades raciales, pero siempre en 
menor grado. o 

Aunque todo el mundo debería saber que hoy en día las teorías 
raciales son completamente desacreditadas en el pensamiento cien- 
tífico, persiste en muchas mentes la convicción —u opinión eon- 
vencional — de que los caracteres nacionales, cualquiera que sea 
su origen, son más o menos consistentes y permanentes. Sin em- 
bargo, un poco de reflexión toparía con enormes alternativas en 
el carácter de ciertos pueblos (o a lo menos en nuestra más auto- 
rizada apreciación de su carácter), en un período relativamente 
corto. Cuando nuestros abuelos eran jóvenes fué «correcto » des- 
eribir los alemanes como «gente pacifica, laboriosa y de buen hu- 
mor, aficionada a la música y a la filosofía ». Cuando nuestros 
padres eran jóvenes —hace poco más de medio siglo, antes de la 
primera guerra chino-japonesa— aún los etnólogos comúnmente 
dijeron: «Los japoneses son como mariposas del espíritu, dedica- 
dos a la pintura y a la poesía, e incapaces de los prolongados y 
concentrados esfuerzos requeridos para jugar un papel prepon- 
derante en el mundo industrial y político-de los tiempos modernos ». 

Las lecciones de los hechos que acabamos de mencionar, y otros 
semejantes, han llevado a ciertos investigadores en los últimos años 
a negar que la expresión tiene significado válido alguno. Por 
ejemplo, el Sr. Hamilton Fyfe en su libro «Lo Hlusorio de Carac- 
teres Nacionales », Londres, 1940, se afana para demostrar la va- 
guedad del concepto mismo. Después de considerar varias defini- 
ciones que han sido propuestas, ofrece lo siguiente: « El carácter 
nacional es el carácter impartido a una nación por sus hombres 
sobresalientes, los que sigue, obedece y admira. Solamente sobre 
una proporción pequeña de la población ejerce este carácter efec- 
tos reales». Puede objetarse el pesimismo de esta definición, y 
también que en cierto modo comete la petición del principio, pues- 
to que deja abierta la cuestión del origen del carácter de los mis- 
mos hombres sobresalientes, y de su inter-acción con el carácter de 
la gran masa del pueblo. ! 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. CXXXIX 20 


306 : ANALES DE LA SOCIEDAD CiENTÍFICA ARGENTINA 


Sin pretender resolver definitivamente un problema tan deba- 
tido, y sólo para los fines prácticos de la conferencia definiremos 
el carácter de un pueblo como « El conjunto de las facultades in- 
- telectuales y morales que predominan en un momento dado entre 
la población de una región dada y que se manifiesta en su com- 
—portamiento y costumbres, sus gustos y aptitudes, sus aspiraciones 
e ideales». Confesamos que el verbo « predominar » no es de los 
_más dialécticamente precisos, pero creemos que sus fallas sabrán 
disimularse en mérito a la concisión. Además, tiene la virtud de 
implicar una comparación de cantidad, bulto, o posición — justa- 
mente lo que nos toca dilucidar. 


TI 


EXPRESIÓN NUMÉRICA DE TEMAS ANÁLOGOS AL NUESTRO 


Una investigación cuantitativa es una en que se llega a resultados 
numéricos. Los hombres de nuestra civilización, siempre que sea 
posible expresar sus conocimientos en números, acostumbran hacer- 
lo para aprovechar su claridad, precisión y comunicabilidad; y la 
facilidad con que se puede proceder a las aplicaciones y transfor- 
maciones subsiguientes que desearan. Estas propiedades del nú- 
mero son tan fascinadoras que desde tiempos remotos su empleo 
ha recorrido la cama desde lo místico hasta lo más rigurosamtnte 
racional. Voy a citar aleunos casos en temas algo parecidos al 
nuestro. 


1). — Empleo Místico: Para Pitágoras y sus discípulos, los 
números en sí encerraban profundos misteriores filosóficos. En 
nuestros días un aspecto de este concepto ha degenerado en la 
absurda superstición llamada « numerología », que enseña asignar 
un valor numérico al nombre de una persona y de ello deducir un 
fárrago de pronunciamientos sobre su carácter y como convendría 
portarse en el mundo. 


2). — Empleo semi-racional: Un dejo de este mismo misti- 
cismo marca la introducción de números en ciertas diseusiones de 
asuntos estéticos. Aún cuando los autores tuvieran razones más 
sólidas para emplearlos, el recelo de que también hayan visto en los 
números, (o en su equivalencia en figuras geométricas), realida- 
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des trascendentes nos induce a calificar tal empleo de «semi-ra- 
cional ». 

(a) Por cierto la música y la aritmética se relacionan ra- 
cionalmente y en este orden de ideas se puede equiparar el sonido 
de la poesía —su parte exterior— a la música, de modo que no 
debemos rechazar de antemano las teorías matemáticas de propor- 
ción en los demás medios artísticos. Empero, la satisfacción con 
que se vió corroborada en el cuerpo humano la mentada « Sección 
Aurea » de Leonardo da Vinei, y la aplicación entusiasta, en va- 
rio5 libros contemporáneos, de las series aritméticas a las propor- 
clones de vasos ornamentales, construcciones arquitectónicas, ete., 
deja entrever preocupaciones del tipo microcósmico. 

(0) Lindando con lo racional es el recuento de frecuencias 
de palabras por los eríticos literarios. Fl célebre crítico francés 
Ozenfant, al anotar en una antología conocida las repeticiones de 
ciertas ideas en cinco páginas, término medio, de cada uno de cin- 
cuenta poetas franceses que florecieron de 1807 a 1928, sacó la 
conclusión de que «notre poesie se fait de nuit, de rose, de bleu, 
cementés de gel et de pluie», y se pregunta si estos conceptos 
son correlativos con el alma de sus compatriotas. Esta pregunta 
a Su vez nos sugiere otra más amplia: si en general los poetas 
hablan por su pueblo, o si el pueblo, bajo la influencia de la 
poesía, hace suyos los conceptos, hasta entonces extraños, proela- 
mados por sus poetas. 

(c) ¡El método de Ozenfant podría aplicarse a los asuntos o 
temas básicos tratados en la poesía, y se formularían las mismas 
preguntas. También una antología de frases y citas famosas co- 
mo la utilísima obra en inelés de H. L. Mencken, donde se clasifi- 
can muchos miles de citas por su motivo principal, permitiría una 
investiseación estadística, pero en todos estos casos el valor absolu- 
to de los resultados podría tacharse de dudoso, puesto que depen- 
dería demasiado de las predilecciones de los autores de las com- 
pilaciones. 

(d) Se me ocurre también la posibilidad de que los métodos 
modernos de reproducción mecánica del sonido facilitarían un aná- 
lisis cualitativo y cuantitativo de los sonidos de la música, la poesía 
y la oratoria, que adelantaría un paso hacia el descifrar del encanto 
que ejercen en los oídos y corazones de los pueblos. 
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3). — Empleo en clasificaciones: (a) Ejemplos del uso de 
los números por sus propiedades de claridad y precisión y no para 
operaciones de cáleulo son la clasificación bibliográfica decimal de 
Dewey (según la cual un bibliotecario en Calamuchita y otro en 
Alaska independientemente ponen a una obra exactamente el mis- 
mo número) y también los indices de impresiones digitales que 
permiten identificar una impresión con rapidez sorprendente. De 
la misma indole son las notaciones de colores. No me refiero a las 
mediciones en laboratorios físicos sino a las escalas para uso de 
impresores y tintoreros, ete. En el caso de la escala llamada 
< Munsell >» la expresión <R 5/13 >», define color, tono e intensidad 
tan nítidamente que podrán reproducirse econ exactitud en cualquier 
momento o localidad. 

(b) Otra clasificación aleo parecida pero más rigurosamen- 
te matemática es la clasificación climatológica de Vladimiro Kop- 
pen tan universalmente usado por los geógrafos, a pesar de ciertas 
deficiencias. ¡Si bien se expresa la clasificación en letras — por 
ejemplo el clima de la provincia de Buenos Aires es « Cfa » — el 
método de determinar tales letras es por la aplicación de fórmu- 
las numéricas a las observaciones meteorológicas y ecolósicas de 
las regiones. 


4). — Empleo Racional en Estadísticas: (a) Conocida es la 
ayuda que la estadística ha prestado a la filología. Un libro del 
año pasado que exhibe muchas afinidades con el tema de esta con- 
ferencia es «El Estudio Estadístico del Vocabulario Literario », 
por G. Udny Yule, que por una técnica refinada y penetrante 
examina la vieja controversia sobre quien fué el autor del famoso 
libro devocional « De la Imitación de Cristo », S. Tomás a Kempis, 
o Jean Gerson de París. El Sr. Yule resuelve muy convincente- 
mente en favor de la atribución tradicional a S. Tomás, y hace 
resaltar que su téenica puede aplicarse a muchos problemas lin- 
oúísticos. La conexión entre las connotaciones de los términos abs- 
tractos de un idioma y los ideales y creencias del pueblo que lo 
habla es reconocida, y de este modo podríamos estudiar el uno pa- 
ra averiguar el otro. 

(D) A veces, cuando hacen falta documentos, la industria de 
los antropólogos e historiadores ha podido suplirlas, en parte, por 
las estadísticas de monumentos, artefactos, costumbres, dedicaciones 
de iglesias, ete. Así, en los estados del Oeste de Estados Unidos 
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la frecuencia de iglesias de la secta « Congregacional » ha arroja- 
do luz sobre la proporción de los primitivos colonizadores venida 
de la Nueva Inglaterra. En la vieja Inglaterra se han investiga- 
do con gran prolijidad los nombres de lugares (villas, fincas, ríos, 
montes, lomas, ete.) y la distribución y frecuencia relativa de nom- 
bres célticos y anglo-sajones ha revelado algo del curso oscuro de 
la conquista de la isla en los sielos quinto y sexto. De interés jn- 
mediato a nuestro tema es la observación de la asombrosa poque- 
dad de nombres que recuerdan a los dioses germánicos, Votan, Tor, 
ete. —unos quince entre miles y miles. Se interpreta esta clr- 
cunstaneia como indicación de que los sentimientos religiosos de los 
invasores paganos eran o nominales o ya muy flojos en aquella 
época. Para la fuerza de esta interpretación comparece el núme- 
ro erande de los nombres eristianos impuestos en América por los 
conquistadores españoles y portugueses. En esta república no me- 
nos de 90 estaciones ferrocarrileras llevan nombres de santos, y 
hay muchos más recuerdos piadosos en todo el territorio del país. 
(c) Ahora que hemos mencionado recuerdos inspirados por 
la piedad, será muy oportuno recordar con eratitud y estima a 
Wrancisco (Gralton, el genio a quien debemos la consagración del 
método estadístico en la psicología experimental, en la investieación 
de la herencia de carácter, y en tantos otros sectores de la mentali- 
dad de los hombres. Sus libros más importantes, « El Genio Here- 
ditario » e <« Investigaciones de Facultades Humanas », fueron pu- 
blicados hace 76 y 62 años respectivamente, pero todavía siguen 
obrando como estímulos. En el primero estampó un juleio que ha 
provocado innumerables discusiones: su razonada conclusión de 
que la clásica ervilización ateniense era tan superior en capacidal 
mental a la ceivilización de sus conciudadanos como ésta lo es a la 
de las tribus africanas, y era para remediar tal inferioridad que 
fundó la ciencia o doctrina de la eugenesia. leualmente debemos 
agradecer a su sucesor, Karl Pearson, cuyo desarrollo matemático 
del método estadístico ha dominado los trabajos en la psicología 
individual en Inglaterra y Estados Unidos durante una generación. - 
En cada página de la revista « Biometrika », fundada por ellos, 
se respira el ambiente de estos dos grandes hombres de ciencia. 
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al 
En MANEJO DE ESTADÍSTICAS 


Rarainente hallaremos recopilaciones de datos que midan diree- 
tamente las facultades incluídas en nuestra definición de carácter. 
Es necesario, pues, un ejercicio de imaginación y de ingenio para 
encontrar hechos o fenómenos correlativos con las facultades y sobre 
los cuales existen mediciones e informes numéricos. Corremos, por 
lo tanto, el rieseo de abrir la puerta a influencias subjetivas en la 
colección y aprecio de los datos. Naturalmente, debemos eliminar 
en lo posible este subjetivismo, pero no tenemos que amedrentarros 
sólo porque las correlaciones sean incompletas, puesto que la expe- 
riencia en otras ciencias comprueba que muchas veces las correla- 
clones parciales son utilizables. Por ejemplo, la nueva ciencia de 
dendrocronología (es decir, la cronología establecida por el estudio 
de los anillos anuales en los cortes de árboles de larea vida) inves- 
tiva la lluviosidad de siglos pasados por el efecto que se presume 
ha ejercitado sobre el espesor y disposición de los anillos. También 
en otras disciplinas a menudo se ha encontrado más conveniente 
acercarse al resultado buscado por vía indirecta. Así los ingenieros 
electricistas logran calcular el rendimiento de transformadores y 
eeneradores erandes por la medición de todas las pérdidas de ener- 
oía, y no la cantidad de energía que efectivamente rinden. 

Sería ocioso insistir en la necesidad de criterios estrictos para la 
interpretación y análisis de los datos de cualquier tipo, pero espe- 
cialmente los complejos o de correlación no perfecta. Un ejemplo 
del cuidado con que los psicólogos de hoy eserutan sus datos es la 
matemática abstrusa expuesta en el tratado « Los Vectores Men- 
tales; análisis de factores múltiples para el aislamiento de rasgos 
primarios », por Louis Leon Thurston, publicado por la Universi- 
dad de Chicago en 1935. También en'los últimos años han aparecido 
varios manuales de estadística que ponen la práctica de tales ope- 
raciones analíticas al alcance de cualquier sociólogo medianamente 
preparado en la disciplina. 

Mas, en la misma inexorabilidad de la matemática se esconden 
pelieros sutiles. Como ya dije en otra ocasión, «No hay nada más 
soporífero en su efecto sobre nuestro sentido de lo real, que la mar- 
cha precisa, lósica y elesante de las operaciones matemáticas. Su 
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misma perfección nos hace olvidar que jamás ningún resultado de 
cálculo o de transformación podrá ser más exacto que los datos con 
que lo pusimos en movimiento». Agregaré que un inconsciente 
orgullo de nuestras proezas en una disciplina tan recóndita tam- 
bién puede cesarnos en el momento de su aplicación a un caso dado. 

Tan frecuentemente, me parece, se pasan por alto estas preven- 
ciones que me atreveré aseverar rotundamente, «51 los resultados 
de un estudio estadístico no concuerdan con las impresiones ya for- 
madas por un observador debidamente calificado, lo primero que 
se ha de hacer es revisar las estadísticas y luego reconsiderar las 
impresiones ». 

Verificación pintoresca de esta aseveración fué la respuesta de 
mi amigo fallecido, el economista Alejandro Bunge, cuando le pre- 
sentaron estadísticas sobre la muy alta proporción de nacimientos 
de varones en clertas provincias andinas, que acompañaron con 
explicaciones intrincadas. Bunge no titubeó en declarar que las 
estadísticas estaban equivocadas, fiándose en su conocimiento de 
que la relación de nacimientos entre varones y mujeres es uno de 
los constantes más definidos en la naturaleza. Después de una inves- 
tigación encontró una explicación muy sencilla. Los padres en los 
pueblos y lugares apartados cumplían con regularidad su obliga- 
ción de registrar los nacimientos de “los futuros soldados, pero 
postereaban hacer lo mismo econ las nenas. 


JAVA 
ALGUNAS FUENTES ESTADÍSTICAS 


(a) Todos los países adelantados publican estadísticas, demo- 
eráficas y generales, bastantes detalladas, pero si quisiéramos de- 
ducir de ellas las facultades manifestadas en comportamiento, eus- 
tos y costumbres, su comparación y ponderación casi siempre exi- 
o iría minuciosos estudios de interpretación. Por ejemplo, es difícil 
comparar el respeto que los pueblos sienten hacia sus propias leyes, 
confrontando las estadísticas que publican sobre la criminalidad, 
puesto que las condiciones reinantes y el alcance y forma de las 
estadísticas pueden ser enteramente distintas en países vecinos. 
Similarmente los datos de participación o inversiones en deportes, di- 
versiones y el juego, en asociaciones y clubs, en obras de beneficen- 
cla y donaciones con fines sociales, en sí solos no serían suficientes. 
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Más significante tal vez podría ser la comparación del número de 
lectores en las bibliotecas y de concurrentes a los museos y gale- 
rías, pero habría que completarse con otros elementos de juicio. 
Con las mismas precauciones un análisis del número y potencia de 
los laboratorios y otras instituciones científicas y académicas, cla- 
sificadas según sean privadas u oficiales, podría indicar tendencias 
o Inelinaciones del carácter nacional en varios sentidos. 

(b) Con algo de vacilación mencionaré también las célebres 
pruebas de inteligencia, los llamados « I. Q. Tests», que en español 
serían « Pruebas de C. I.», o sea del « cociente intelectual ». Este 
cociente se obtiene dividiendo la edad mental de una persona por 
su edad eronológica. La finalidad de las pruebas es la determinación 
de la equivalente edad mental, por comparación con gente «nor- 
mal » de dicha edad, y los autores de las pruebas han tratado de 
incluir en ellas únicamente conocimientos que todo el mundo ha te- 
nido igual oportunidad de aprender, eliminando así los factores de 
la instrucción y de la influencia de las circunstancias. Es decir, 
quieren que las pruebas midan la capacidad innata del intelecto, y no 
la cantida de conocimientos adquiridos, de modo que el cociente de- 
be quedar constante durante toda la vida mental de la persona. 

Desde su iniciación por Binet y Simon han sido reformadas y 
extendidas, especialmente en Estados Unidos. Aciertan bien euan- 
do se las aplican a los niños de la misma elase social en una región 
dada, y sirven eficazmente para resolver la rapidez de promoción o 
aplazamiento de estudiantes, pero su extensión a otros ambientes 
suscita serias dudas. Hay muchos investigadores que califican de 
abusivo su empleo para « demostrar » que el hombre blaneo es más 
inteligente que el indio; que el muchacho de ciudad es más inteli- 
sente que el muchacho de los distritos rurales; que el niño talentoso 
trabaja menos en proporeión a su capacidad que el niño de inteli- 
gencia mediocre; que eclireunstancias sociales acomodadas y estimu- 
iantes aumentarán la capacidad mental, ete. No obstante las mu- 
chas eríticas, se nota una tendencia tal vez irreflexiva, pero bastante 
generalizada para aceptarlas como absolutas, y hasta hay quienes 
nos definen el senio escuetamente como, «Una persona euya €. 1. 
sea 140 o mayor ». Sin estar arrástrados por la corriente notada po- 
demos esperar que en el grado de su acierto las comparaciones de es- 
te cociente, obtenido para erupos socialmente semejantes en diferen- 
tes países, nos dirían aleo sobre la aptitud intelectual de un pueblo. 
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(c) Las pruebas mentales en general (distineuiéndolas de las 
pruebas de inteligencia del párrafo anterior) tuvieron su origen en 
1883, en la obra de Galton sobre las facultades humanas. Desde 
aquel tiempo se han multiplicado, y actualmente disponemos de un 
eran número de tipos aplicables a las más variadas circunstancias 
y funciones del ánimo. Como están regidas por conceptos bien de- 
finidos, y más sencillos que los cocientes inteleetuales, pueden ap!i- 
carse a toda clase de aptitudes, sin la desconfianza ya señalada. Ha- 
biéndolas en cantidad suficiente podrían salir de ellas comparaciones 
sienificantes entre los distintos países. 

(d) La técnica de determinar las opiniones de un pueblo por 
medio de las encuestas públicas, llamadas « Polls », ha sido muy 
adelantada. El nombre de George Gallup y los informes sobre sus 
encuestas se leen continuamente en todos los grandes diarios del 
mundo. Lugar común, por lo tanto, es la extraordinaria exactitud 
de sus predicciones de los resultados de las elecciones nacionales y 
estatales en los Estados Unidos. Asimismo, más de una vez las 
encuestas han demostrado que la opinión pública en política inter- 
nacional era más definida y resuelta de lo que sus dirigentes sos- 
pechaban. 

Los métodos de seleccionar «la muestra » de la población, ¿a for- 
mulación de las preguntas, y los procedimientos para avalorar la 
intensidad de las opiniones han sido perfeccionados a base de ex- 
perieneias durante largos año. De la misma manera en que muchas 
críticas de obras de arte nos revelan más sobre los principios y gus- 
tos personales del crítico que sobre las cualidades de la obra 
misma, es lícito inferir de las opiniones que predominan en un pue- 
blo las aspiraciones e ideales que lo animan, econ mayor exactitud 
de lo que puede determinarse de manera aparentemente más directa. 


y 


EJEMPLOS DE INVESTIGACIONES ESTADÍSTICAS DEL CARÁCTER 
DE LOS PUEBLOS 


(a) La primera tentativa, que podía preciarse de cientifica, 
para calcular la posición relativa de los diversos países del mundo 
con respecto a su realización de la civilización occidental, fué publi- 
cada por Mark Jefferson en el Boletín de la « American Geogra- 
phical Society », en 1911, empleando datos publicados por los mis- 
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mos países sobre su actividad escolar, comercial, ferrocarrilera y de 
correos. Volvió a estudiar esta posición relativa durante el año 
1929, tomando los datos ya mencionados y agregando otros del nú- 
mero de automóviles, teléfonos, intensidad de tráfico ferrocarrile- 
ro, proporción de la población en ciudades erandes, y por último la 
inventiva a que voy a referirme más abajo. Por su interés intrín- 
seco he aquí algunos de los índices de « civilización » hallados por 
el Profesor Jefferson: Suiza, 10; Inglaterra y Dinamarca, 9; Bélgi- 
ca, 8; Alemania, Holanda, Noruega y Suecia, 7. Demás está decir 
que no es necesario aceptar estos indices como definitivos para con- 
siderarlos como incitación al pensamiento. 

(b) El Sr. S. G. Gil Fillan, del « Field Museum of Chicago > 
en 1930 perfeccionó el estudio del Profesor Jefferson sobre la in- 
ventiva que, en esencia, se determina por el número de patentes de 
invención obtenidas en proporción a las poblaciones de los países. 
En mi libro « Por qué sólo un latino - americano recibió un premio 
Nobel », Buenos Aires, 1937, he señalado una correspondencia muy 
notable entre el orden de las naciones seeún su inventiva así deter- 
minada y según el número de premios Nobel que han recibido por 
millón de habitantes. La coimcidencia es demasiado considerable 
para que sea del todo fortuita. O bien existe una correlación entre 
la inventiva y las facultades que ganan el aplauso del mundo, o 
bien estamos habituados a juzear todas las facultades humanas por 
el mismo patrón, pasando por alto las cualidades y características 
aque no convienen al patrón. Vale decir, que aún los premios Nobel 
para la literatura y para los trabajos en pro de la paz se adjudican 
en realidad por sus aspectos que asemejan a lo que admiramos en 
ias ciencias de la medicina, la física y la química, o por ende la tee- 
nología y la inventiva. 

Dicho sea de paso que el libro citado detalla las razones para 
creer que estos cotejos únicamente deben efectuarse entre paises 
en más o menos la misma etapa de progreso industrial y social, 
excluyendo los países jóvenes. 


VI 
EL AcoPio DE DATOS ARGENTINOS 


Para indicar la amplitud y riqueza del terreno estadístico, he 
buscado a propósito cuatro campos poco usuales con la esperanza 
de inspirar a otros investigadores la prosecución y extensión de 
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tales diligencias. Los dos primeros campos han dado poca fruta 
madura para compensar el trabajo de labrarlos, pero es buena 
práctica en estudios metodológicos consignar, para advertencia de 
investigadores posteriores, aún los resultados del todo infructuosos. 
El tercer campo parece que premiaría mayores cultivos de lo que 
he podido dedicarle; y del cuarto recojo una cosecha de preguntas: 
inquietantes. 

(1) Los historiadores sociales de todos los países ceonside- 
ran documentos fidedienos a las caricaturas que han hecho reir a 
los pueblos. Pensando que tal vez permitiría un estudio estadís- 
tico de aleunos aspectos del carácter nacional, he analizado some- 
ramente las caricaturas de las tapas de la difundida revista « Ca- 
ras y Caretas » en los años 1914, 1919, 1924, 1929 y 1934. Unos. 
62 % de las caricaturas refieren a asuntos políticos locales, 15 % 
a «asuntos políticos internacionales, 13% a asuntos económicos y 
sociales, y 10% al recuerdo de fechas históricas, cívicas y religio- 
sas, como las fiestas patrióticas, Año Nuevo, ete. El análisis no 
ha sido lo suficiente detallado para suministrar datos más con- 
eretos, pero sugiero que el método podría usarse para investigar el 
sentido de humor del pueblo, y especialmente las alteraciones de 
su opinión sobre aleún factor de interés ceeneral, habitualmente 
tratado por los artistas caricaturistas. 

(2) Otro campo aleo semejante son los catálozos de las ca- 
sas comerciales, especialmente las erandes tiendas de venta directa 
y por correspondencía. Analizando los catálogos de Gath € Cha- 
ves, S. A., para Otoño - Invierno 1914 y 1944, hallo que el espacio 
relativo dedicado a artículos para hombres, mujeres y niños se 
mantuvo constante, pero que el tipo de los artículos cambió consi- 
derablemente. .En 1914 los artículos para deportes eran muy esca- 
sos pero por otro lado abundaban los trajes y sombreros de etique- 
ta para hombres. En 1944 los deportes evidentemente 'ejercen 
eran atracción tanto sobre los hombres, como sobre las mujeres y 
niños, y en cambio la ropa de etiqueta para hombres ha disminuido 
notablemente: por ejemplo, ni una sola ealera ni sombrero de copa. 
¿Podrían interpretarse estos cambios como específicamente arsen- 
tinos, o son mundiales? Inelino a ereer que son mundiales, pero 
no por eso dejan de reflejar un rasgo del carácter argentino. 

Si se me perdona una pequeña diseresión, diré aquí que no en- 
tiendo por qué los psicólogos no se empeñan más en estudiar cien- 
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tificamente la propaganda comercial, naturalmente no tanto en 
como se hace, sino en sus principios y postulados. Las ingentes 
sumas que aguerridos y constitucionalmente praemáticos hombres 
de negocio invierten en la propaganda y en el control sistemático 
.de su eficacia, como también en las investigaciones de la potencia- 
lidad de los mercados, hablan bien claro de cuán profundamente 
los profesionales del ramo dominan las preferencias, móviles, y as- 
piraciones populares. Igualmente dienas del análisis metódico son 
las ideas éticas, sociales y artísticas del cine, y sus correlaciones 
con las populares. Pero no tenemos tiempo de abordar estas cues- 
tiones, y por lo tanto volvemos a nuestro terreno estadístico. 

(3) El tercer campo lo forma las clasificaciones de los libros 
argentinos editados en el año anterior, que el Sr. Manuel Selva 
viene publicando anualmente en «La Nación ». La proporción de 
obras en filosofía, religión, ciencias sociales, bellas artes, ete., nos 
diría algo sobre el carácter del pueblo argentino, pero como el 
sistema de clasificación del Sr. Selva es la mencionada clasifica- 
ción decimal de Dewey adolece de su defecto principal, es deetr, 
la violencia de restrineir a tan sólo diez las divisiones básicas 
del saber y actividad mental del hombre. Por lo tanto, las cifras 
dadas por el Sr. Selva necesitan ampliar y completarse según las 
interpretaciones que el mismo incluye en su explicación, antes de 
poder relacionarlas directamente con el carácter del pueblo. Se- 
ría interesante compararlas con datos análogos del Brasil, tomados 
del x« Anuario Brasileiro de Literatura ». 

(4) Y por último presento unas estadísticas sobre sentimien- 
los morales que podrían interpretarse en varias maneras. Es sus- 
tentable que manifiesten lo que los productores y empresarios de 
diversiones públicas en los países de origen y en este país, o en 
el mundo en general, sienten por sí o piensan que el público siente. 
También pueden indicar los sentidos de moralidad de sectores más 
o menos comprensivos del público en los mismos paises. Franca- 
mente no he podido satisfacerme cual de estas interpretaciones es 
la más aproximada a la realidad, o si posiblemente no sea una 
mezcla de todas, y ofrezco las estadísticas más bien como ilustra- 
ción de método. 

Los datos provienen de la «calificación moral » de películas el- 
nematográficas y obras teatrales que el diario «El Pueblo» ha 
estado enunciando durante más de una década. Al eriticar una 
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película u obra este diario hace constar en párrafo aparte sus 
razones para calificarla según una escala moral con seis eraduacio- 
nes: buena, aceptable, con reparos, reservada, escabrosa, mala. 
Cada año mide con esta escala más de 400 películas y de 100 a 200 
obras teatrales; obviamente es imposible que una misma persona 
califique todas, de modo que entraría. un factor personal de apre- 
clación. Por eso fundan esmeradamente las razones en deterimi- 
nados criterios pre-establecidos, y sin duda obtienen una unifor- 
midad relativa de juicio. 

Es más difícil asegurar que los criterios se mantienen invarla- 
bles con la marcha de los años; todos sabemos que el mundo cam- 
bia continuamente y aún cuando los prineipios de la moralidad son 
malterables, la aplicación de estos principios a las eireunstaneias 
del momento puede variar sin que el más conscienzudo se dé cuen- 
ta de la influencia en su mente de otros faetores, tal vez acciden- 
tales. Por lo tanto, una modificación considerable en las calif. 
caciones de un año a otro puede denotar o un cambio en los erl- 
terios, o en el público, o en las obras mismas. No quisiéramos 
comprometernos en asuntos tan delicados, pero ¡podemos consi- 
derar con provecho las cifras, principalmente para hacer resaltar 
la labor ardua de desenvolvimiento y depuración, o de aislamiento 
y diseriminación, que es Impreseimdible en cualquier valoración de 
facultades humanas. 

Voy a leer un resumen de la calificación moral que han mereci- 
do en los ojos de los redactores de « El Pueblo » las películas y obras 
estrenadas en los años 1938, antes de- la euerra, 1941, en sus días 
más negros, y 1944, cuando ya se vislumbraba la victoria. Torlas 
las cifras deben entenderse en porcentaje del número total de los 
estrenos del año respectivo: 


PELÍCULAS CINEMATOGRÁFICAS 
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Año Buenas Aceptables | Jon reparos | Reservadas | Escabrosas Malas Totales 
1938 16 26 21 57 10 4 1090 
1941 4 dl 26 22 Al 6 100 
1944 9, ZA 21 30 14 0 100 
OBRAS TEATRALES 
1938 10 7h 20 21 2 11 190 
1941 Ú iS 20 2 28 Y2 100 
1944 2 4 8 ON 23 8 100 
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Antes de emprender cualquier ilación de estos datos convendría 
sopesar su significado y alcance. Cabe observar que al abarcar 
todos los estrenos del año no se ha hecho ninguna distinción en- 
tre plezas largas o cortas, su lugar primario o secundario en el 
programa, los países de origen o los idiomas de las piezas, ni ha 
sido considerada la categoría de las salas de exhibición, ni el 
grade de éxito o fracaso de taquilla, sea en el centro o en los 
suburbios de la eapital, o en las ciudades y pueblos del interior. 
Por cierto, existen datos o caminos para aproximarse a estos ele. 
mentos pero tengo que dejar a otros estudiosos más perseveran- 
tes sn indagación y análisis. Mientras tanto, suponeamos que to- 
das las necesarias correcciones y refinamientos hubieran sido efec- 
tuadas y que las cifras mostraran adecuadamente la verdadera si- 
tuación en aleuna comarca imaeinaria, digamos Trapalanda. 

Fijémonos en las películas del año pasado, cuando 3% eran 
buenas, 21 % aceptables, 27 % con reparos, 30 % reservadas, 14 % 
escabrosas y 5% malas. Su distribución es bastante aproximada 
2 la famosa curva Gaussiana tan querida por los estadísticos. Re- 


cuérdese la propiedad de la curva por la cual entre 3 «sigma» (0 
sea desviaciones normales) al lado positivo y 3 al lado negativo 
se incluyen 99.73 % de todas las desviaciones debidas a la casual1- 


dad. Ahora, si el cine trata de representar la vida como es —m1 


buena ni mala — se esperaría justamente la distribución que he- 


mos hallado. En comparación, la distribución de las obras tesctra- 


les del mismo año era marcadamente desplazada hacia el lado ne- 
vativo: 2%, 4%, 8%, 959 %, 23% y 8%. ¿Es más malvado de: 
intención el teatro de Trapalanda que el cine, o hay 'una explica- 
ción menos hiriente a lo que solemos considerar una de las más 


finas manifestaciones estéticas y espirituales de la cultura? Pue- 
de ser que, justamente por ser más popular, el cine prefiere temas 
simples y comunes, dejando al teatro las pasiones más profundas 
y terribles, de modo que muchas piezas teatrales han de calificarse 


superficialmente como inmorales o amoreles. O posiblemente los 


datos incluyen una cantidad de farsas y comedias de húmor dudo- 


so, que han sido representadas pocas veces, de modo que un re- 
cuento en que entraba como factor de intensidad el número de re- 
presentaciones — medida de la aceptación que el público ha pres- 


tado a la obra— daría una distribución más grata. 
Como quiera que sea, notamos en el cine tanto como en el teatro: 
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una tendencia continua hacia abajo durante los últimos seis años. 
S1 sumamos las buenas y aceptables encontramos que 42 % de las 
películas de 1938 eran moralmente inobjetables; en 1941 el por- 
centaje cayó a 35%, y en 1944 a 24%. Ei descenso del teatro 
es aún más vertisinoso. Desde el 27 % de piezas inobjetables en 
1938. bajora 22 Yo en 1939.15: en 1940: 138% en 1941, 14 % en 
1942, 15 % en 1943, y 6% en 1944. ¿Hay alguna explicación le 
la relativa constancia alrededor del 14 % en los años 1940 a 1943 
y del zambullido espectacular a 6% el año pasado? ¿Fué éste 
un fenómeno pasajero que será contrarrestado en el futuro? ¿kReal. 
mente existe una tendencia de bajeza en el teatro y en el cine, y 
quién tiene la culpa, o qué es la causa? Son cuestiones que no 
pretendo solucionar y las propongo como indicación final de la 
cautela con que siempre se debe proceder en estudios semejantes. 


VII 
CONCLUSIÓN 


Vemos, pues, que las investigaciones cuantitativas a veces no 
salen muy airosas de los exámenes críticos a que se las pueaen 
someter. Pero otras veces aciertan con relativa exactitud. Con- 
frontando el pro y el contra me parece que la siguiente conclusión 
podría mantenerse razonablemente: 

Nadie presumiría estimar la valentía de un pueblo en, digamos, 
80 % de aleuna norma absoluta, o su sabiduría en 60 %, o su ho- 
nestidad en 90 %, pero — basándose en investigaciones cuantitati- 
vas — podría formular una estimación de su posición momentánca, 
relativa a la de sus vecinos, en cuanto a muchas de sus activida- 
des colectivas, sus aptitudes, y sus apreciaciones de valores. Y tal 
estimación sería más útil y más fiel que las basadas en observa- 
ciones no sistemáticas. 


INVESTIGACIONES SOBRE APROVECHAMIENTO 
INDUSTRIAL DE PRODUCTOS AGRICOLAS 


POR EL 


Inc. CARLOS C. ZARATE 


Oficial Mayor del Instituto de Tecnología de la Secretaría de Industria y Comercio 


Conferencia pronunciada en la Sociedad CUien- 
tífica Argentina el día 5 de Junto de 1945, 
inaugurando la serie de disertaciones a cargo 
de Técnicos de la Secretaría de Industria y 
Comercio. 


PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE CONFERENCIAS DE LA SOCIEDAD 
CIENTÍFICA ARGENTINA, INGENIERO JORGE W. DOBRANICH 


Consecuente con los fines que en las últimas sesiones de la J. 
D., en 1941, persiguiera la S. C. A., cuales fueran los de desarro-' 
llar anualmente cielos de conferencias que versaran sobre temas de 
carácter científico y de carácter general, incluyendo entre ellas, 
una serie a cargo del personal especializado de una Repartición 
Nacional, para que hiciera conocer la labor realizada por la mis- 
ma, los problemas planteados y aquéllos en vías de solución, pode- 
mos iniciar hoy, en éste, el 4% cielo, aquéllas que estarán a cargo del 
personal especializado en la Secretaría de Industria y Comercio, 
eracias a la favorable acogida con que fué recibida nuestra invil- 
tación por su Excelencia el Sr. Ministro Secretario de Industria y 
Comercio, General de Brigada Don Julio €. Checehi. | 

¿Por qué recurrimos para integrar el eielo de conferencias de 
este año a la Secretaría de Industria y Comercio? 

Por la importancia de la misma como coordinadora de la econo- 
mía nacional y propulsora de la industria extractiva y manufae- 
turera, Secretaría que integrada por la Dirección General de Ener- 
eta, el Instituto Nacional de Tecnología y una Subsecretaría de 
la cual dependen: las Direcciones Generales de Industria y de 
Comercio y las de Administración, de Asuntos Jurídicos, de Esta- 
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dística y de Defensa Nacional, tiene como Norte, según afirmó, en: 
cierta oportunidad, el General Cheecch:. 

« Establecer y dejar afianzada, con toda la permanencia posible, 
«la confianza y la ética, que al encuadrar las actividades indus- 
« triales y comerciales, habían de influir, sin duda aleuna, en el 
«mejor respeto a la personería de nuestra Nación y en la mayor 
«unién de todos los argentinos ». 

Con la conferencia que hoy vamos a escuchar, del Oficial Ma- 
yor del Instituto de Tecnología, el Sr. Ingeniero Químico, Don 
Carlos C. Zárate, egresado en 1933 de la Facultad de Química 
Industrial y Agrícola de la Universidad Nacional del Litoral, se 
inicia la serie de disertaciones a cargo de téenicos de la Secretaría 
de Industria y Comercio. 

Respetando una práctica que es de ritual, voy a presentar, con 
la brevedad que exigen las erreunstancias, al Ingeniero Zárate. 

Inicia sus actividades como Secretario de la Facultad en que se 
eraduó y como profesor, — por concurso —, de » Maquinarias € 
Instalaciones de la Industria Química» en el 6% año de la espe: 
cialidad de Técnicos Químicos en la Escuela Industrial anexa a la 
Yacultad de Química de Santa Fe. 

En 1942 es desienado, por concurso, para estudiar, durante un 
año (desde julio de 1942 hasta junio del 43), los métodos más 
modernos para el aprovechamiento industrial de productos agríco- 
las, en los lhiaboratorios Regionales del Ministerio de Agricultura 
de los EE. UU. 

El primer semestre lo dedica a los 4 Laboratorios Regionales: 
el del Este (Filadelfia), el del Sur (Nueva Orleans), el del Oeste 
(Albany, California) en el cual estudia especialmente deshidrata- 
ción, y el del Norte (Peoria, lllinois) en el que se dedica, de pre- 
ferencia, a carburantes agrícolas, fermentación, plásticos y caucho 
sintético. 

Dedica el segundo semestre a trabajar en el Laboratorio del 
Norte, en materiales plásticos a partir de soja, maíz y residuos 
agrícolas. | 

En 1944 es desienado Oficial Mayor del Instituto de Tecnología 
de la Secretaría de Industria y Comercio y destacado, en comisión, 
en la ciudad de Santa Fe, desde ¡unio de 1944 hasta mayo de este 
año, como agente de enlace entre el Instituto de Tecnología y la 
Facultad de Química, con la cual aquél tiene establecido un plan 
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de colaboración para estudiar las posibilidades de obtener un mate- 
rial plástico económico y de buena calidad a partir de gelúten de 
maíz. 

Actualmente colabora en las tareas de organización del futuro 
Instituto Nacional de Tecnología y en el proyecto de las siguientes 
«dependencias del mismo: la de Aprovechamiento Industrial de 
Productos Agrícolas y aquélla de Materiales Plásticos. 

Ingeniero Zárate, quedáis en posesión de la cátedra. 


CONSIDERACIONES GENERALES 


Antes de entrar en materia, séanos permitido resumir aleunas 
opiniones personales acerca de la conveniencia de emprender en 
el país un amplio plan de estudios tecnológicos, puntualizando asi- 
mismo algunas de las fallas que por largo tiempo han obstaculi- 
zado las escasas tentativas realizadas con fines de resolver aspee- 
tos parciales del problema. 

Sin alentar falsas doctrinas de completa autarquía económica, 
sino atendiendo elementales mandatos de previsión, se ha señalado 
en repetidas ocasiones la urgente necesidad de organizar y man- 
tener laboratorios de investigación tendientes a intensificar el uso 
dle materias primas nacionales para la elaboración de produetos 
importados. 

Las guerras mundiales 1 y II han puesto en evidencia los desas- 
trosos resultados de una confianza excesiva en la estabilidad de 
nuestro comercio exterior. JIntre muchas otras cosas, nos sobra- 
ron cereales y nos faltaron caucho, hierro, combustibles y productos 
químicos. Todos deseamos fervientemente la desaparición de jos 
conflictos armados, pero no hay, deseraciadamente, ningún indicio 
histórico de que la presente sea la última guerra. 

La falta de productos vitales provenientes del extranjero, y el 
excedente de los que tienen su salida normal mediante la expor- 
tación, consecuencias de cualquier alteración de nuestro intercam- 
bio internacional, son problemas que es posible atenuar, siempre 
que se estudien con tiempo, resolviéndolos primero en escala de 
laboratorio y después en las correspondientes plantas piloto. La 


INVESTIGACIONES [SOBRE APROVECHAMIENTO INDUSTRIAL, ETC. 323 


solución a que se llegue, aunque no sea económica en tiempos nor- 
males, puede constituir un verdadero alivio ante cualquier emer- 
gencia. El caucho para cubiertas y el carburante nacional son 
dos ejemplos típicos de nuestra imprevisión. 

Si la solución encontrada es económica, habremos dado con la 
manera de incorporar una nueva fábrica estable a la industria 
nacional, con la consiguiente creación de trabajo. 

Por otra parte, e independientemente de toda anomalía del eo- 
mercio exterior, hay muchas otras razones prácticas para fomen- 
lar esta clase de estudios, como se desprende de lo que expondre- 
mos más adelante. 

La limitada investigación tecnológica con que cuenta el país es 
realizada por la industria privada o reparticiones oficiales (Univer- 
sidades y organismos diversos). Con respecto a la investigación 
privada, conviene no olvidar que, en el estado actual de nuestra in- 
dustria, sólo se cumple en pequeña escala y con relación a sus pro- 
blemas particulares e inmediatos. La investigación tecnológica 
general, con fines integrales, debe a mi juicio, ser conducida por 
el Estado. 

Las Universidades por su parte han demostrado un excelente es- 
píritu de colaboración. Por sernos más conocido, nos complace- 
mos en citar aquí el caso de la Facultad de Química de Santa Te, 
la que ha puesto sus laboratorios y su Instituto de Investigaciones 
al servicio del Estado, para contribuir a la resolución de los pro- 
blemas técnicos que afligen al país. Mientras se organiza el Ins- 
tituto Nacional de Tecnología, sería tiempo ganado el establecimien- 
to de planes de colaboración con las Casas de estudio de química e 
ingeniería del país. De esta manera, con gastos insignificantes, 
el Estado se asegura la formación de personal especializado, bajo 
la dirección de investigadores de reconocida capacidad, sin contar 
con las soluciones efectivas a que eventualmente se podría arribar 
en esta etapa. Por otra parte, y ésto también tiene mucha impor- 
tancia, se plantearían a nuestras Universidades, para su estudio 
y solución, un conjunto de problemas técnicos reales, contribuyen- 
do así a acercarlas a la industria nacional. 

Las restantes reparticiones oficiales han emprendido investiga- 
ciones tecnológicas varias, pero con pocos medios y menos eoordi- 
nación. Tampoco hubo mayor correlación entre los trabajos rea- 
lizados en las Universidades y en los diversos laboratorios nacio- 
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nales y provinciales. En resumen, las investigaciones de aplica- 
ción en el país han sido, por regla general, escasas y desordenadas. 
Otro factor que con frecuencia ha conspirado contra el éxito de 


los estudios tecnológicos, de por sí modestos, ha sido la inestabi- 


lidad de los planes de trabajo. Empezar con un plan hoy, alte- 
rarlo mañana, y cambiarlo totalmente pasado mañana, es proce- 
dimiento infalible para anular resultados y minar la moral de 
los colaboradores. Cierto es también que generalmente esa ineon- 
secuencia se debió al carácter improvisado de aquéllos. 

La puntualización de los inconvenientes que de una manera cas: 
sistemática se han opuesto al progreso de la investigación teeno- 
lógica en el país, se hace con el ánimo de contribuir a su solu- 
ción, tratando de paso destruir optimismos exagerados. Reconoz- 
camos de una vez por todas que, en el estado actual de la técnica, 
toda improvisación está condenada al fracaso, y que la investiga- 
ción metódica y la experiencia no tienen sustitutos. 


La INVESTIGACIÓN AGRÍCOLA - INDUSTRIAL 


Hemos señalado, de una manera general, la necesidad de erear 
y mantener organismos de investigación tecnolósica, entre otras 
razones, para contrarrestar los efectos de las alteraciones del eo- 
mercio exterior sobre la economía del país. Consecuentes con esa 
idea, y con el convencimiento de que una contribución efectiva a 
la solución de este problema es la proposición de planes conere- 
108, vamos a exponer esquemáticamente un proyecto de organiza- 
ción para un cuerpo de laboratorios destinados al estudio del apro- 
vechamiento industrial de los productos de la agricultura. 


Sus finalidades básicas serán: | 


1% Valorizar los productos agrícolas al darles nuevos usos, 
principalmente no alimenticios, con el consiguiente mejo- 
ramiento del nivel de vida del trabajador de la tierra. 

22  Absorber los excedentes agrícolas, con lo que se contri- 
buye a resolver los problemas ocasionados por la restric- 
ción de exportaciones o por las cosechas demasiados abun- 
dantes. 


INVESTIGACIONES SOBRE APROVECHAMIENTO INDUSTRIAL, ETC. 325 


32 Perfeccionar la industria nacional consumidora de pro- 
ductos agrícolas como materias primas, mejorando sus pro- 
cedimientos de extracción y transformación, y buscando 
un destino provechoso a sus residuos y subproductos. 

4% Estimular el desarrollo de nuevas industrias, económica- 
mente sanas, para la elaboración de materiales habitual- 
mente importados (caucho, plásticos, solventes, baecteriei- 
das, ete.). 


Al reemplazar aleunos materiales provenientes de la explotación 
minera nacional, los productos agrícolas — reproducibles en canti- 
dades prácticamente ilimitadas con las sucesivas cosechas — con- 
ducen al ahorro de materiales perecederos (hierro, carbón, petró- 
eo, minerales). A mayor abundamiento, estos laboratorios con- 
tribuirán a fomentar un clima de investigación tanto científica 
como teenolósica, que tanta falta nos hace, aparte de propendez: 
a la formación de un núcleo de especialistas, tan insistentemente 
reclamados por el país. 

Este cuerpo de laboratorios tendrá por finalidad la utilización 
industrial de productos, excedentes y residuos agrícolas, dándoles 
nuevos y mejores usos. No se incluyen aquí las investigaciones 
alimenticias ni las agronómicas, pues son tan amplias que exigen 
consideración aparte. 

El carácter de los estudios será científico y tecnológico a la vez, 
no habiendo posibilidad de establecer una completa separación en- 
tre ambos. Precisamente las investigaciones sobre aprovechamien- 
to de aleunas sustancias agrícolas están trabadas por la falta de 
conocimientos sobre la estructura y composición de algunos cons- 
tituyentes, como es el caso de la lienina y las hemicelulosas. 

De todos modos, la modalidad será preferentemente tecnológica, 
siendo numerosas las razones que conducen a esa tendencia. En 
efecto, las informaciones puramente científicas llegan más fácil- 
mente del extranjero, a través de sus publicaciones. En cambio, 
los resultados de ensayos tecnológicos normalmente se obtienen 
eon menos facilidad, restricción que se acentúa en los tiempos pre- 
sentes. Por otra parte, los estudios fundamentales, científicos, 
son de carácter general y sus resultados pueden tener aplicación en 
cualquier país del mundo, no ocurriendo lo mismo con los procesos 
tecnológicos, los que a menudo implican condiciones regionales. 
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Otra característica de estos laboratorios sería la de pertenecer 
a un Instituto de Tecnología, y no a uno de investigaciones puras. 
En consecuencia, sus funciones dominantes serían: 


12% Mejorar los procesos utilizados en el país. 

22 Adaptar y mejorar los procesos utilizados en el extran- 
Jero. 

32 Idear nuevos procesos. 


Cada una de esas funciones supone un plan de trabajo bien de- 
finido. El punto 1% implica, entre otras cosas, un estrecho con- 
tacto con la industria nacional consumidora de productos agrico- 
las, y el consiguiente conocimiento de sus problemas. Para lograr 
este fin es menester que los industriales depongan toda actitud 
de desconfianza al inquirírseles detalles y dificultades, actitud que 
se ha logrado en cuanta oportunidad los técnicos oficiales demos- 
traron a su vez que fueron a las fábricas a: dar y ofrecer, y no 
2 pedir o imponer. 

El punto 2% se relaciona con procedimientos que se realizan ya 
en eran escala en plantas industriales, y a los que se encuentran 
en la etapa de laboratorio o semi -'industrial en laboratorios of1- 
elales o privados. Para el manejo y perfeccionamiento de estos 
procesos son condiciones necesarias: 


a) Una biblioteca bien dotada de obras modernas, revistas 
técnico - científicas, y Juegos de las últimas patentes. 

b) Envío de becados a los laboratorios de investigación y 
— hasta donde sea posible — a las fábricas que interesen. 

c) Eventualmente, contratar especialistas extranjeros. 


Este conjunto de condiciones necesarias será suficiente si se uti- 
lizan en laboratorios bien montados, y dotados de personal capaz, 
que trabaje con dedicación full - time, bien remunerado, ajeno a 
los trámites administrativos, y con absoluta despreocupación de 
todo cambio político. 

Nunca se insistirá bastante en la conveniencia de desligar a las 
nvestigaciones del papelerío administrativo, y en cuanto a la inde- 
pendencia de este personal —como de cualquier otro responsable de 
funciones técnicas al servicio del Estado — de todo cambio político; 
el solo hecho de enunciarlo como necesidad permanente nos indivi- 
dualiza como pueblo sin plena madurez política y social. 
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En lo tocante al punto 3%, generalmente es coronamiento de un 
cabal conocimiento y ejercitación en las dos actividades anteriores, 
amén del factor personal, principalísimo en este caso en que se 
trata de trabajo original y creador. 


UBICACIÓN 


Lo primero a decidir es si se optará por un laboratorio centra! 
o si se preferirán laboratorios regionales. Cualquiera sea el siste- 
ma a adoptar, es indispensable que los mismos cuenten con perso- 
nal, instalaciones y edificios adecuados, y se instalen en zonas de 
fácil accesibilidad, tanto para el elemento humano como para ma- 
teriales y maquinarias, con comodidades para el personal y sus 
familiares, y con buenos servicios de agua y desaglúes, y— de ser 
posible — energía eléctrica y gas. 

Partiendo del supuesto de que este cuerpo de laboratorios será 
una de las unidades del futuro Instituto Nacional de Tecnología, 
a erigirse en la Capital Federal o sus alrededores, nos parece opor- 
tuno destacar la conveniencia de crear simultáneamente, o en un 
futuro inmediato, aleunos laboratorios regionales con la misión de 
estudiar la industrialización de los productos de la agricultura tí- 
picos de aleunas zonas del interior del país. Sería ocioso repetir 
aquí el sin fin de razones que se oponen a una excesiva centra- 
lización de las actividades vitales del país. 


PERSONAL 


Estimamos que se requerirán los servicios de 80 a 100 investi- 
gadores, técnicos y auxiliares. Mientras se organiza detalladamen- 
te el plan de trabajo, y se construyen y equipan los laboratorios, 
sería altamente beneficioso contribuir a formar parte de su futuro 
cuerpo téenico becando a los mejores egresados de las Facultades 
de Ingeniería Química y Doctorados en Química y Bioquímica, pa- 
ra que se especialicen en centros de investigación del país y del 
extranjero. En general, es preferible que estos eeresados tengan al.- 
guna experiencia en la investigación o en la industria. 

A fin de organizar el trabajo inicial, habría que designar en un 
futuro muy próximo, un grupo de técnicos para que, actuando bajo 
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la dirección de la Comisión Asesora del Instituto de Tecnología, 
se consagre al siguiente plan básico: 


19 


30 


49 


69 


Recoger y ordenar todos los datos existentes, en el país 
y el extranjero, sobre aprovechamiento industrial de pro. 
ductos agricolas. 

Compenetrarse ae 1as necesidades de nuestros agricultores, 
en relación al tema que nos ocupa. 

Estudiar las necesidades del país en cuanto a sustancias 
obtenibles por transformación industrial de productos 
agrícolas. 

Informarse del estado en que se encuentran las industrias 
nacionales que utilizan materiales aerícolas en la elabora- 
ción de productos comerciales. 

Prever nuevos usos para los productos, residuos y sub- 
productos obtenibles por transformación industrial de los 
materiales agrícolas, y 

Con todos esos datos, elaborar un plan eeneral de inves- 
tigación agrícola-industrial que abarque todo el país. 


EQquUIPOS 


Por razones de coordinación y economía, conviene establecer al- 


eunas actividades comunes a todos los laboratorios, entre ellas, 


(Química Analítica y las plantas piloto. 


Los aparatos para mediciones físicas (polarímetros, potenció- 


metros, refractómetros, etc.) pertenecerán a la División Quimica 


Analítica, sin perjuicio de que las demás Divisiones dispongan 


de los aparatos exleidos por sus analisis más frecuentes. 


En lo que se refiere a maquinarias e instalaciones de tamaño 
semi-industrial, a instalar en la planta piloto, las habrá de dos 


tipos: 


a) 


b) 


Las correspondientes a instalaciones típicas de cada D1- 
visión (por ejemplo, una planta piloto para obtención de 
alcohol absoluto, perteneciente a la División Carburan- 
tes), y 

Las correspondientes a maquinarias de uso común para 
todas las Divisiones (molinos, centrífueas, prensas, etc.). 
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EDIFICIO 


De entre las diversas formas que podría asienarse al mismo, a 
nuestro jJuieio la más conveniente es la configuración en U, con 
un ala destinada a laboratorios, otra para planta piloto, y la rama 
de unión para oficinas y biblioteca. 

En cuanto a los laboratorios en sí, nos inelinamos por el sistema 
adoptado por los Laboratorios Regionales de los Estados Unidos, 
consistentes, cada unidad, en tres habitaciones corridas, asignan- 
do las extremas a ensayos, y la parte media — dividida en dos 
por un tabique — para depósito y biblioteca. 


DIVISIÓN DEL TRABAJO 


La primera necesidad que se plantea es la creación de aleunas 
Divisiones comunes a todo el laboratorio, las que serían: 


I). Agronomía, encareada de suministrar datos agronómicos 
a las restantes Divisiones. 
A esta División se le encomendará, entre otras fun- 
ciones : 
1% Recolección, preparación y celasificación de produc- 
tos agrícolas de historia conocida, para las investiga- 
ciones de las demás Divisiones. 
22 Formación y mantenimiento de un muestrario de ma- 
teriales agrícolas, especialmente de cereales, y 
32 Mantener al día un fichero con las necesidades de 
nuestros agricultores, valiéndose al efecto de un acti- 
vo contacto personal con los mismos. 

II). Estadística y Economía, para el asesoramiento económico 
al resto del laboratorio. Jintre otras actividades, se 1n- 
formará detalladamente de las necesidades del país, refle- 
jadas en las importaciones y los altos precios, en cuanto 
a productos obtenibles por transformación industrial de 
materiales aerícolas. 

TIT). Química Analítica y Físico-Química, para análisis corrien- 
tes requeridos por las demás Divisiones. También corres- 
ponderá a esta División el desarrollo de nuevos métodos 
analíticos y el mejoramiento de los ya existentes. 
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Comprenderá tres secciones, a saber: Química (análisis 
químico), Física (análisis físico), y Fisicoquímica (estudio 
de estructuras y determinación de constantes). 

IV). Inmgemería Química, destinada al cáleulo, construcción 2 
instalación de las plantas piloto requeridas para el estu- 
dio, en escala semi-industrial, de los problemas resueltos 
en escala de laboratorio. 


La planta piloto es indispensable para la obtención de datos que 
el laboratorio no puede suministrar, como ser: comportamiento de 
los materiales que intervienen en la construcción de aparatos, con- 
sumo de materias primas, enereía y mano de obra, tiempo insumido 
en cada Operación, rendimientos, ete., sin los cuales no es posible 
determinar el costo del producto a elaborar. 

Además, esta División llevará al día dos ficheros: uno para to- 
dos los datos obtenibles en el país y el extranjero sobre aprovecha- 
miento industrial de productos agrícolas, y otro para el detalle del 
estado de las industrias * nacionales consumidoras de materiales 
agrícolas en la elaboración de sustancias comerciales. 


DIVISIONES CON FINALIDADES EsPECÍFICAS 


Las restantes Divisiones tendrán objetivos específicos. Para fi- 
jar esa finalidad es necesario adoptar un criterio de clasificación, 
siendo posibles los cuatro siguientes, según se tenga en cuenta: 


12 La materia prima original (maíz, trigo, residuos agríco- 
las, ete.). Este sistema es en general inconveniente pues- 
to que todos los productos de la agricultura contienen 
fundamentalmente los mismos constituyentes (hidratos de 
carbono, aceites, proteínas, ete.), que son las verdaderas 
materias primas a considerar en su utilización industrial. 
Por otra parte no se hace ninguna referencia al proceso 
(entre los cuales hay aleunos típicos, como por ejemplo 
fermentación), ni al producto final a obtener (entre los 
cuales aleunos son de gran necesidad para el país, como 
carburantes, plásticos, ete.). 

29% El proceso (hidrólisis, extracción, fermentación, ete.). 

32 El producto a obtener (carburantes, plásticos, materiales 
de construcción, ete.). 
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4% Los constituyentes (hidratos de carbono, aceites, proteínas,. 
ete.). Es el eriterio que adoptaremos preferentemente pa- 
ra la adopción de Divisiones, y para su subdivisión en 
Secciones, pues con este sistema quedan incluídos todos 
los productos de la agricultura. 


Por lo que arriba se expresa, se desprende que es prácticamente: 
imposible adoptar un eriterio uniforme de clasificación, siendo ine- 
vitables aleunas superposiciones en principio, las que serán sorteadas 
con una adecuada distribución del trabajo. 

Nosotros propiciamos la creación de las siguientes Divisiones con: 
finalidades específicas : 


I) Carbohidratos 

II) Aceites y proteínas 
III) Residuos agrícolas 
IV) Fermentación 

V) Carburantes. 


El presente plan se formula sin tener en cuenta, por ahora, los: 
desglosamientos que se practicarán al aplicarse diversas disposiciones. 
relacionadas con el destino de algunas actividades arriba consigna- 
das, aunque también es probable que se trate de estudios comple- 
mentarios. 

Veamos ahora someramente el cometido básico de cada una de 
estas Divisiones, quedando entendido — para evitar repeticiones — 
que cada una de ellas cumplirá su trabajo persiguiendo las siguien- 
tes finalidades: 


1% Estudiar, con la colaboración de Ja División Analítica y Fí- 
sicoquímica, la composición y propiedades (físicas, quími- 
cas y físico - químicas) de las materias primas, materiales im-- 
termedios y productos terminados de los procesos de extrac- 
ción, purificación y transformación puestos en práctica. 

22% Los primeros trabajos, salvo que se encomienden a especia- 
listas, serán ejecutados con la finalidad de familiarizar al 
personal con los procedimientos actualmente utilizados en 
el país y el extranjero, tendiéndose a su progresivo per- 
feccionamiento, y esperándose que el núcleo sobresaliente- 
de investigadores llegue finalmente a idear nuevos proce-- 
dimientos. 
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Procurar una utilización racional de subproduetos y re- 
siduos. 

Estudiar nuevos usos para los productos obtenidos. 

En todo ensayo que se realice en escala semi-industrial, se 
tendrá siempre presente el factor económico. 


1). — DIVISIÓN CARBOHIDRATOS 


Esta División comprenderá las siguientes Secciones: 


(89) 


.— Almidón 
.— Azúcares 
¿Celulosa 


pS 


. — Hemicelulosas 
. — Pectina 


SIÓN 


.— Lienina 


Sección Almidón. — El almidón proveniente de diversas 

fuentes (maíz, trigo, arroz, papas, ete.) es básicamente el 

mismo, aunque econ pequeños cambios en la composición 
química, y erandes diferencias en propiedades físicas. Da- 
do que se trata de una materia prima relativamente barata, 

y existen enormes fuentes potenciales de provisión, es de 

prever una expansión considerable de su uso industrial. 

Como es sabido, una parte se utiliza para adhesivos, apres- 

tos e industrias alimenticias, y una porción cada vez mayor 

es convertida en elucosa. 

a) Extracción, purificación y comparación de propieda- 
des de almidones de diversas fuentes; fraccionamien- 
to en moléculas lineales y ramificadas. 

b) Conversión por hidrólisis en almidones modificados 
dextrinas, y azúcares por métodos físicos, químicos y 
biológicos. 

c) Derivados varios: acetatos para plásticos, films y fi- 
bras artificiales; destilación destructiva para obtención 
de levoglucosano, el que por nitración da origen a po- 
derosos explosivos; adhesivos, aprestos, etc. 


Sección Azúcares. — En nuestro país la fuente casi abso- 
luta de sacarosa es la caña de azúcar, siendo prudente estu- 
diar otras fuentes de provisión. 
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a) Extracción y refinación de sacarosa a partir de la ca- 
ña de azúcar, con especial atención a la utilización de 

- subproductos y residuos. 

b) Extracción de azúcar de otras fuentes (remolacha, 
sorgo, ete.). 

e) Obtención de lactosa. 


Sección Celulosa. — Este elemento básico de la vida vege- 
tal tiene gran importancia en la industria, sea como pro- 
ducto primario o por sus derivados. Los distintos tipos 
de celulosa obtenidas de diversas fuentes no son siempre 
intercambiables, aunque químicamente las moléculas sean 
esencialmente las mismas, a saber, una larga cadena de uni- 
dades de glucosa. 

La producción nacional de celulosa no cubre las nece- 
sidades del país. Se impone, por otra parte, un estudio 
exhaustivo sobre posibilidad de elaborar papel de diarios 
a precios de competencia. 

a) Extracción y purificación de celulosa a partir de ma- 
dera, residuos agrícolas, linters de aleodón y bagazo. 

b) Fabricación de papel (encolado), seda viscosa y films 
transparentes (tratamiento con soda y sulfuro de car- 
bono), plásticos, impermeabilizantes, sustitutos del vi- 
drio (acetatos), plásticos y explosivos (nitratos). 

c) Obtención de otros ésteres para lacas, films, ete., (pro- 
pionato, butirato y estearato). 

d) Obtención de otros derivados: (*) éteres solubles para 
aprestos, terminado de textiles. mayor resistencia del 
papel húmedo, espesamiento de tintas de imprenta 
(etil y metil celulosa); (?%) éteres solubles en álcalis, 
para terminados brillantes o 1iridiscentes del papel; 
(+) éteres insolubles en el agua, para usos similares 
al acetato de celulosa (combinación con alcoholes su- 
periores y benceno). 


Sección Hemicelulosas (Pentosanas y hexosanas). — Cons- 
tituyen de 20 a 33 % de residuos aericolas como cáscaras 
de arroz y avena, baeazo, paja de cereales y marlos. En 
consecuenela, representan una materia prima barata y 
abundante. Entra otros usos industriales, pueden emplear- 
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se para obtención de xilosa por hidrólisis moderada con áci- 
do mineral, y de furfural por tratamiento químico. 

El furfural se utiliza cada vez más para materiales plás- 
ticos, refinación de aceites lubricantes y en el fracciona- 
miento de aceites semisecantes. 

Las hemicelulosas, compuestos complejos en los que las 
unidades más simples son azúcares, han recibido muy poca 
atención a pesar de ser constituyentes predominantes en 
las plantas. 

Existe muy poea información sobre su constitución y pro- 
piedades, y sobre métodos económicos de extracción. 

a) Extracción y purificación de hemicelulosas a partir de 
residuos agrícolas. 

b) Obtención de xilosa, arabinosa y ácido urónico por hi- 
drólisis de materiales hemicelulósicos. 

c) Obtención de furfural por tratamiento químico. 


Sección Pectina. — Constituye una porción considerable 
del material que liza las paredes celulósicas entre sí. Los 
tejidos blandos de las plantas, así como también aleunas 
frutas y legumbres, tienen en general mayores porcenta- 
jes de pectina que los tejidos de la madera. 

Las principales fuentes de pectina son las pulpas de man- 
zana y citrus, después de la extracción del jugo. Aunque no 
se conoce bien su composición, pareciendo ser un carbohidra- 
to complejo, de alto peso molecular, conteniendo unidades 
de arabinosa, ealactosa y ácido ealacturónico, se han reali- 
zado considerables progresos en su utilización industrial. 

Las dos propiedades que han promovido su gran im- 
portanela comercial son: la formación de geles y la adhesi- 
vidad. Se utiliza en la fabricación de dulces y mermela- 
das, como estabilizador de jugo de tomate; asente emulsi- 
ficante en confitería y panadería. En farmacia, para pre- 
parar emulsiones de aceite de castor y laxantes de aceites 
minerales. En estado pulverulento o mezclado con cao- 
lín, para el tratamiento de disentería debido a su propiedad 


de inhibir el desarrollo de gérmenes patógenos intestinales. 


a) Extracción y purificación a partir de manzanas, citrus 
y legumbres. 
b) Usos diversos. 
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6. Sección Lignina. — Es uno de los principales constituyen- 
tes de las plantas, tratándose de un complejo que con- 
siste principalmente en unidades derivadas del benceno. 
Con excepción de la hulla, la lienina es la única fuente 
natural abundante de compuestos aromáticos, de allí su 
extraordinaria importancia para nuestro país. La crisis 
debida a la falta de fenol, que paralizó nuestra incipiente 
industria de bakelita, es una de las muchas razones que 
nos debiera inducir a atacar sin demora el estudio de 
la extracción comercial de la lienina y la obtención de 
sus derivados. 

a) Extracción y purificación de lignina a partir de pro- 
ductos y residuos agricolas. 

b) Elaboración de materiales plásticos. 

c) Obtención de adhesivos y agentes impermeabilizan- 
tes por cloruración y nitración. 

.d) Preparación de fenol, guayaeol y vainillina. De es- 
tos tres productos, la vainillina es el único elabora- 
do en escala comercial. 

e) Usos varios: eliminación del hierro de las aguas; ela- 
boración de abonos por tratamiento con amoníaco; in- 
secticidas, adhesivos, aprestos para tejidos, ete. 


II). — DivisióN ACEITES Y PROTEÍNAS 


Comprende dos Secciones: 


1. — Aceites, grasas y ceras. 
2. — Proteínas. 


1. Sección Acettes, grasas y ceras. — No hay nación que pue- 
da subsistir sin una provisión adecuada de aceites y gra- 
sas, siendo su consumo un índice de su grado de eiviliza- 
zación. Además de su uso alimenticio, su consumo indus- 
trial se encuentra en continuo ascenso. 

En el país los problemas se relacionan principalmente 
con el perfeccionamiento de los procesos extractivos y de 
refinación, y con el incremento de su uso industrial. En 
el renglón de los aceites secantes, debemos estar prevenl- 
dos por cuanto en el extranjero se estudia intensamente 
el fraccionamiento de semisecantes para la obtención de 
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comestibles y secantes, investigaciones cuyo éxito podría 
conducir a una fuerte redueción en la exportación de nues- 
tro aceite de lino. A nuestra vez, convendría que estu- 
diáramos el fraccionamiento del aceite de lino, con miras 
a la obtención de un supersecante, con posibilidades de 
reemplazar o complementar al aceite de tuno, y otras apli- 
caciones. 

a) Extracción y refinamiento de aceites de distintas fuen- 
tes, por prensado y por solventes. 

b) Extracción de erasas y ceras de diversas fuentes. 

c) Fraccionamiento «de aceites por extracción con furfu- 
ral, por destilación molecular, y per bajas tempera- 
turas. 

d) Obtención de sustitutos del caucho por polimerización 
de aceites semisecantes. 

e) Usos industriales varios. 


/ 


2. Sección Proteínas. — Constituyentes esenciales de toda mo- 
lécula viviente, tanto animal como vegetal, las proteínas 
forman en las plantas, conjuntamente con los carbohidra- 
tos y los aceites, la vasta reserva de alimento depositado 
en los óreanos para futuro crecimiento. 

Abundan en las semillas de lesumbres y oeranos de ee- 
reales. En los animales se la encuentra en la sanere, mús- 
culos, plumas, leche, ete. 


Recientemente han adquirido mucha importancia la caseína (pri- 
mero para plásticos y después para fibras artificiales), la proteína 
de la soja (plásticos), y la prolamina del maíz (zeína). 

Las unidades más simples de las proteínas som amino ácidos los 
que intervienen desde varios cientos hasta aleunos miles, pudiendo 
combinarse en diversas formas, de modo que el número de proteí- 
nas resultante es muy grande. Los escasos métodos de investiga- 
ción de proteínas y su gran complejidad han trabado el avance 
de los conocimientos sobre su estructura. No obstante, lo que de 
ellas se conoce ha despertado un pronunciado interés comercial en 
su utilización. 

El stock potencial de proteínas es enorme. Las hojas de alfalfa 
contienen 24-26 %, la torta de lino 33-36 %, la torta de maní 
49-50 %, y el glúten de maíz alrededor del 50 %. 
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a) Extracción y purificación de proteínas de leche (caseína), 
soja, trigo, alfalfa, maíz, ete. Interesa especialmente la 
obtención comercial de la proteína de la alfalfa. 

b) Plásticos, fibras y films, particularmente de caseína (gala- 
lita y fibras artificiales tipo lanital), de proteína de soja 
(plásticos y films). 

c) Usos industriales varios: adhesivos, aprestos, agentes emul- 
sificantes, pinturas, ete. 


III). — DivisióN RESIDUOS AGRÍCOLAS 


En general, los constituyentes principales de los residuos agri-- 
colas son celulosa, hemicelulosas y lignina. En comparación con 
la madera, el contenido en celulosa es aleo menor, en lignina tam-- 
bién menor, y mayor en hemicelulosas. 

Por lo tanto los residuos agrícolas constituyen una materia pri- 
ma barata y abundante para la elaboración de celulosa y papel, 
alfa celulosa para rayón, plásticos y explosivos; materiales de cons- 
trucción, plásticos de lignina, e industrias fermentativas para ela- 
borar solventes y productos químicos. El « Celotex» de bagazo 
y el papel para cigarrillos de paja de lino, son dos buenos ejemplos 
de utilización industrial provechosa de estos residuos. 

En toda tentativa de uso industrial de estos materiales no hay 
que perder de vista las condiciones económicas. Generalmente es- 
tas materias primas se obtienen sólo en el período de las cosechas, 
debiendo en consecuencia ser recolectadas en ese breve término. 
Aunque su costo intrínseco es bajo, los gastos de recolección y trans- 
porte son relativamente elevados. ¡El almacenamiento por períodos 
lareos es otro problema pues los materiales celulósicos son ataca- 
bles por hongos, insectos y el fuego. 

La División comprende las siguientes secciones: 


1. — Celulosa y papel. 

2. — Materiales de construcción. 
3. — Plásticos. 

4. — Destilación destructiva. 


1. Sección Celulosa. — El contenido en celulosa de los resi-- 
duos agrícolas llega hasta el 80 % (cáñamo). En el país 
existen instalaciones que aprovechan las pajas de trigo, 
arroz, lino, ete., bambú y bagazo para la elaboración de 
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papel, pero el estudio sobre este aprovechamiento está le- 
Jos de haber sido agotado, habiendo amplio margen para 
el perfeccionamiento de los procesos y, sobre todo, en el 
destino provechoso de los residuos y subproductos. 


Sección Materiales de Construcción. — La elaboración de 
materiales de construcción baratos está aún por resolverse 
en el país. Su solución contribuiría a resolver el proble- 
ma de la vivienda económica. 3 

Los residuos agrícolas pueden constituir una materia 
prima abundante y de bajo precio par la construcción de 
tabiques y posiblemente también para material de frente. 


Sección Plásticos. — Las posibilidades de elaborar plásti- 
cos en el país con materias primas nacionales se reducen 
a galalita, derivados de la celulosa (acetato y nitrato prin- 
cipalmente), vinílicos y plásticos de lignina y residuos agrí- 
colas. La elaboración de bakelita y similares está trabada 
por la falta de fenol y ácido eresílico, y la insuficiencia 
de producción nacional de formol. Los plásticos úrea - 
formol están descartados por la falta de úrea, y los poli- 
estirenos por la falta de benceno. 

Sería pues, interesante encaminar los esfuerzos, entre 
otras direcciones, hacia la preparación de plásticos de lig- 
nina y de celulosa obtenibles de residuos agrícolas. 

El ejemplo más estimulante de que disponemos en el 
país lo constituyen los trabajos iniciados en el Instituto 
de Investigaciones de la Facultad de Química de Santa 
Fe, y proseguidos en colaboración con el Instituto de Tee- 
nología, relacionados con el uso de gluten de maíz como 
materia prima para la obtención de polvos de moldeo. 
Los resultados obtenidos hasta la fecha son muy promiso- 
res, y se espera llegar a conelusiones definitivas en un 
plazo definitivamente breve. 


Sección Destilación Destructiva. — Este proceso, aplicado 
a la madera, para la obtención de carbón, alcohol metílico, 
acetona, ácido acético y alquitrán, puede hacerse extensl- 
vo a los residuos agrícolas. 

Estos trabajos se harán en colaboración con los labora- 
torios que investiguen la industrialización de la madera. 
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IV). — DivisióN FERMENTACIÓN 


El extraordinario incremento de las industrias fermentativas 
ha ocasionado durante los últimos años varios casos de cambios com- 
pletos en las condiciones del mercado internacional. 

Actualmente los productos más importantes de las fermentacio- 
nes industriales son alcoholes, acetona, ácidos orgánicos, y bacteri- 
cidas. Su competidor potencial es la síntesis orgánica, la que ha te- 
nido también un desarrollo sorprendente en los últimos años. 

En general, los procesos sintéticos son más rápidos y dan mayo- 
res rendimientos que la fermentación, la que a su vez exige instala- 
ciones más simples, menos operaciones y mano de obra, y mucho 
menos energía. En consecuencia, es de prever una tendencia al 
predominio de la fermentación en la elaboración de substancias cu- 
yas fórmulas sean suficientemente complicadas como para que la 
síntesis no pueda producirlas a precios de competencia. 

De los microorganismos productores de fermentación, puede de- 

cirse, de una manera general, que las levaduras se usan para pro- 
ducción de aleohol etílico, las bacterias para alcoholes superiores 
y ácidos oreánicos, y los hongos para ácidos orgánicos de estructura 
complicada. 
- Aparte de las cepas de microorganismos, sólo se requieren solu- 
clones o suspensiones de azúcar, almidón o celulosa, materiales 
abundantemente contenidos en melazas (azúcar), cereales (almidón), 
madera y residuos agrícolas (celulosa). 

La riqueza del país en materiales conteniendo elevadas cantidades 
de celulosa, azúcar y sobre todo almidón, es la base lógica para el 
desarrollo de una poderosa industria fermentativa. Sin embargo, la 
realidad es casi totalmente opuesta. La única industria de este 
tipo, de cierta importancia, es la del alcohol etílico, siguiéndole la 
acética y la aceto - butílica. 

Es un hecho que carecemos casi en absoluto de especialistas en 
industrias fermentativas, con agravante de que en este terreno, el 
correspondiente entrenamiento es paciente y laborioso. Es, pues, 
urgente necesidad becar a un erupo de distineuidos bioquímicos, 
químicos e ingenieros para que se especialicen en las diversas 
fases de esta industria, destinándolos a los pocos laboratorios 
que en esta actividad dispone el país, y especialmente a los institu- 
tos del extranjero de reconocido prestigio. 
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Esta División comprenderá las siguientes Secciones: 


1. —Recolección y mantenimiento de cultivos. 
2. — Ensayos de fermentaciones. 
3. — Química Analítica y Aplicaciones. 


Sección Recolección y Mantenimiento de Cultivos. — Tiene 

por finalidad recolectar y mantener eultivos puros de le- 

vaduras, honeos y bacterias para el uso de la sección En- 

sayos. | 

Las colecciones se formarán : 

a) Adquiriéndolas en los laboratorios especializados que 
funcionan en diversos países. | 

b)  Aislándolas de los suelos del país, y 

c)  Solicitándolas a los autores que deseriban nuevas cepas.. 


Sección Ensayos de Fermentaciones. — Realizará y mejo- 
rará los procesos fermentativos utilizados actualmente en 
escala industrial, tratando de mejorar los rendimientos. 
La meta será llegar al ensayo de nuevas fermentaciones 
útiles. 

En consecuencia se ensayarán las fermentaciones produe- 
toras de acetona, butanol, ácidos láctico, cítrico, elucónico, 
acético, kójico, itacónico y ketoglucónicos; 1 -sorbosa; 2-3 
butilen - elicol (para butadieno por deshidratación y pos- 
terior transformación en caucho sintético); y bactericidas: 
(tirotricina, penicilina, ete.). 

Esta Sección, por su importancia y características, dis; 
pondrá de su propia planta piloto, la que incluirá un fer- 
mentador rotativo para operaciones sumergidas, y un ga- 
binete de bandejas playas, para operaciones de superficie. 


Sección Química Analítica y Aplicaciones. — Cumplirá las 

siguientes funciones: 

a) Aislación de los productos obtenidos en la Sección an- 
terior. 

b) Determinación de su estruetura química. 

c) Determinación de rendimientos. | 

d) Búsqueda de nuevos usos a los productos obtenidos. 
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V).— DIVISIÓN CARBURANTES 


Existe una abundante literatura, originada en el país, sobre el 
carburante nacional. El hecho de que las conclusiones sean con- 
tradietorias no tiene nada de sorprendente, desde que ninguno de 
esos trabajos está basado en estudios metódicos realizados en un la- 
boratorio bien montado en el que se cubran todas las fases de esta 
investigación, a saber: producción económica del aleohol a partir 
de cereales, tubéreulos y melazas, estabilidad de las mezclas con hi- 
drocarburos, ensayos de motor de comprensión variable, ensayo 
directo en automotores, y el necesario complemento de los aspectos 
económico, fiscal y social. Además, un problema de tal maenitud 
no puede ser abarcado por una sola persona. La experiencia ex- 
tranjera, con ser tanta y tan útil, nunca nos proporcionará la so- 
lución a nuestro problema regional. 

Por otra parte, el alcohol etílico nos interesa también como materia 
prima para caucho sintético y una variedad de productos químicos. 

Esta División comprende tres Secciones: 


1. — Fermentación alcohólica. 
2. — Estabilidad de mezelas y ensayos. | 
3. — Gasógenos. 


1. Sección Fermentación Aleohólica. — Estudio y perfeccio- 
namiento de los procesos de sacarificación de celulosa y 
almidón, y de fermentación alcohólica. También es de 
eran interés ensayar el proceso «amilo », utilizado para 
producir alcohol a partir de materiales conteniendo almi- 
dón, y que consiste, como es sabido, en la sacarificación del 
almidón mediante honeos (Aspereillus o Rhyzopus), inocu- 
lando entonces una levadura. Y cis 

Es indispensable que esta Seeción disponea de una plan- 
ta piloto para elaborar unos 2.000 litros diarios de alcohol 
absoluto. 


2. Sección Estabilidad de Mezclas y Ensayos. — Estudios de 
estabilidad de mezclas y ensayos en motor de compresión 
variable, y ensayos directos en automotores. 

Esta Sección dispondrá de personal que, recogiendo los 


datos de toda esta División y con el asesoramiento de la 
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de Estadísticas y Economía, esté en condiciones de abarcar 
el problema del carburante nacional en su aspecto integral. 


3. Sección Gasógenos. — Estudio y perfeccionamiento de ga- 
sógenos modernos y adaptación a nuestras necesidades, 
utilizando residuos agrícolas en su alimentación. 


Señores: 


El proyecto que acabamos de bosquejar nos da una idea de la 
labor inmensa que espera a nuestros técnicos e Investigadores en 
esta sola dependencia del futuro Instituto Nacional de Tecnología. 

Es deber y responsabilidad de todos nosotros, cada uno en su 
esfera de acción, contribuir en la medida de sus posibilidades al 
planeo, organización y funcionamiento de laboratorios de investi- 
gación tecnológica en el país. Unos disponiendo la inversión de los 
fondos necesarios, otros aportando sus ideas, su experiencia O su 
trabajo, y todos convergiendo en el propósito de desterrar para 
siempre la imprevisión, la que ha ocasionado al país tantas priva- 
ciones. 

Es este el único camino para iniciar una etapa que será coro- 
nada con la elevación de nuestra industria al mismo o mejor nivel 
de calidad que ocupan nuestra ganadería y nuestra agricultura. 
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3 PORTLAND 


INDUSTRIA ARGENTINA ereaia9O, 
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SE BENEFICIAN POR 


Tanto el profesional de lacons- 
trucción que cuida su reputación 
y prestigio, como el propie- 
tario que vigila sus intereses y 
la seguridad de sus inquilinos, 
prefieren construír sus obras con 
un Cemento de reconocida bue- 


CALIDAD - 


SERVICIO - 


IGUAL 


na calidad. El cemento portland 
“SAN MARTIN” brinda seguridad 
donde quiera que se le emplea, 
por que su alta calidad es el resul- 
tado de su esmerada elaboración 
y de la permanente fiscaliza- 
ción de sus laboratorios químicos. 
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COMPAÑIA ARGENTINA ve CEMENTO PORTLAND 


RECONQUISTA 46 - BUENOS AIRES _ € SARMIENTO 991 - ROSA 


RIO 


CEMENTO PORTLANO 
UHDUACCIMIENTO AAPIDO 
ura ar ronss 


INDUSTRIA ARGENTINA 
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COMPANIA DE SEGUROS 


la Comercial e Indusial de Aralnda 


SOCIEDAD ANONIMA 


Incendio | Cristales 


¡ Avda. Mitre 429 (piso 1”) - Avellaneda — U, T. 22- 7941 y 22- 9138 


CRISTALERIAS| 
MAYBOGLAS 


Sociedad de Responsabilidad Limitada 


CAPITAL $ 1.000.000 m/n 


ENVASES DE VIDRIO - TUBOS DE VIDRIO 


BLOQUES PARA PISOS Y TABIQUES 


Eserltorio: Fabrica: 
Cóndor 1625 | Tabaré 1630 
- U.T. 61-3800 U. T. 61-3800 


Seguros de Vida en vigor: 


$ 429.795.618 "/1 


Reservas Técnicas: 


SUD AMERICA $ 68.248.785 =), 


Av. R. SAENZ PENA 530 - BUENOS AIRES 


Pagados a Asegurados y Beneficiarios desde 1923: 


Pa $ 126.859.182 =/, 


AMEl 


CHACABUCO 132 
BUENOS AIRES 


COLABORA SIEMPRE CON SUS 
FABRICACIONES, EN TODAS 
LAS INDUSTRIAS DEL PAIS 


En un mundo de hierro y acero en 
constante actividad, la maquinaria industrial 
trabaja sin pausas pará el progreso del 
país. Los lubricantes hacen posible la tarea 
armónica de los elementos mecánicos, ga- 
rantizando eficiencia, seguridad y duración. 
La Sección Asesoramiento Técnico Shell 
aporta a la industria sus conocimientos y 
experiencia. 


SHELL-MEX 


ARGENTINA LTD. 
PRODUCTOS DE PETROLEO 


BUENOS AIRES e ROSARIO e CORDOBA e TUCUMAN 
< :::: MENDOZA e PARANA y RESISTENCIA 22: 


PARA TODAS 
SUS FUNDACIONES 
Y EN CUALQUIER TERRENO 


S. de R. Lda. Capital $ 500.CO0O m/n : 


: Administración: 35 
Avda. Pte. ROQUE SAENZ PENA 788 U. T. 34 - Defensa 4811 
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9088 01357 3324 
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